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 PRÓLOGO

 

 

 

 

 

El museo Príncipe Felipe se encontraba rodeado de oscuridad. Solo la tenue luz de la luna llena hacia aparición por las rendijas del museo. Cuando abrió los ojos, ensangrentados por el dolor, el ministro Joseph Daniels deseó no haberlo hecho. Ante sí, con una mirada inhumana, su asesino se arrodilló junto a él. El temblor que sentía luchaba contra el dolor que le traspasaba cada vena. En un segundo había experimentado como su cuerpo se despedazaba por dentro rápidamente.

Trató de girarse, pero sus piernas no reaccionaban. Su asesino sonrió, mirándolo, y se levantó lentamente.

—¿Quién eres? ¿Qué me has hecho? ¿Qué quieres de mí? —inquirió Daniels.

—Sea quien sea, ya tienen de ti lo que querían —respondió sin dilación su asesino.

—No puede ser… no tengo nada… ni he dado nada a nadie… ¿Qué me has hecho? No podrás salir de aquí sin que te atrapen —contestó moribundo.

El asesino se acercó nuevamente al oído de Joseph, apoyándose en su tórax mientras este se revolvía de dolor, y le susurró: 

—Tu vida es lo que querían, señor Daniels. —Sonrió.

El cuerpo de Joseph quedó inerte en el suelo, mientras su asesino se alejaba.






 

 





 

 CAPÍTULO 1

 

 

 

 

 

Valencia amaneció alumbrada por la fuerza de los rayos de sol característica del mes de julio en la ciudad. Las calles, poco transitadas por el horario, hacían resonar los primeros ruidos de la gente por sus aceras. Los encargados de la limpieza de dichas calles adecentaban el lugar perfectamente. El sonido de los gritos de los niños acudiendo a las escuelas revoloteaba por todas sus esquinas.

Los primeros rayos de sol comenzaron a entrar por la persiana de la habitación de Ryan Cooper. Poco a poco se fue iluminando el cuarto, a medida que la mañana iba adentrándose.

Tras unos rutinarios estiramientos matutinos propios de la CIA, Ryan se levantó de la cama. Se acercó pausadamente al espejo de su cómoda y se fijó en el reflejo que este le mostraba. La imagen que tenía ante sí era un poco deprimente. Con una poblada barba, ante sí estaba el peor Ryan que él mismo recordara. Con una melena desatendida desde hacía tiempo y el dibujo de unas futuras arrugas en su rostro, veía que el tiempo no pasaba en balde tampoco para él. Desde que saliera de Nueva York, hacía más de 7 años, para colaborar como miembro de la CIA en España, las cosas no habían ido muy bien. Apartado del movimiento de la agencia y relegado a un lugar no muy deseado por él, los días se le hacían años, y los años, milenios.

Tras mojarse la cara repetidas veces para despabilarse, procedió a quitarse los pantalones para ducharse. Mientras caían las gotas sobre él, trató, como todos los días, de evadirse de su entorno tratando de recordar tiempos mejores. Desde que llegó a España su vida había dado un giro de 180 grados. Tras haber participado en misiones  secretas importantísimas para la CIA y el Gobierno americano, fue enviado a España en colaboración especial como miembro del cuerpo visible de la agencia. Desde entonces todo fue a peor. La inconstancia de las misiones, el olvido de los cuerpos de seguridad españoles y la lejanía de las cabezas visible de la CIA habían minado el trabajo de Ryan, casi relegándole a prácticamente nada.

Tras secarse rápidamente, cogió los pantalones vaqueros viejos que utilizaba de continuo y se los puso. Abrió el armario y sacó una de las camisetas blancas de manga corta que solía llevar y se calzó sus zapatillas de deporte. Como todas las mañanas se acercó a su mesita y cogió la PDA que Ivanov Cooper, el director de la CIA, le había proporcionado para mantenerlo informado de las misiones y de toda la información que debía conocer. Y como todas las mañanas desde hacía meses, la PDA seguía mostrando la misma información… nada. Tras suspirar y cerrar los ojos, Ryan se dio la vuelta y salió de la habitación.

El ático en el que vivía, cómo no, puesto por la CIA, formaba una ele perfecta. Con una terraza fantástica, que miraba orgullosa la plaza del Ayuntamiento, la vivienda mostraba el esplendor que cualquier persona desearía tener.

Cruzó el pequeño pasillo que separaba su habitación del comedor, para dirigirse a la cocina. Al entrar en esta vio que María ya había llegado. Era la chica que se encargaba cada mañana de limpiar la vivienda, asunto, cómo no, solventado también por el servicio secreto americano. A pesar de su juventud, no llegaba a la treintena de años, y de su belleza, María se dedicaba a limpiar casas y patios de las fincas para subsistir. A Ryan era algo que le chocaba, pues una chica así, en América, no tendría problema para estar en un trabajo mejor remunerado y de mayor escala social.

María era de pelo moreno, de más o menos un metro sesenta de estatura. Con el toque típico de las mujeres del sur de España, una piel morena preciosa que contrastaba totalmente con unos ojos verde perla radiantes. Su figura era envidiada por muchísimas mujeres, pues marcaba una perfección sin igual. Como todas las mañanas, María le dedicó una enorme sonrisa, acompañándola de un saludo:

—Buenos días, señor, ¿qué tal ha dormido? —dijo.

—María, te tengo dicho que no me llames de usted, que ya son muchos años viéndonos todos los días y me haces sentir extraño —contestó Ryan.

—Lo siento —dijo entre risas—. Sabe que es la costumbre cada vez que entra por esa puerta.

Ryan cruzó la cocina y se asomó por la terraza, visualizando el centro de la plaza. Contemplaba cómo revoloteaban las palomas, buscando la comida que los niños soltaban en el suelo. Los niños corrían entre ellas mientras eran perseguidos por la mirada de los profesores de escuela que estaban junto a ellos. Los comerciantes de las distintas heladerías comenzaban a abrir sus negocios, mientras hacían aparición en la plaza los primeros repartidores que comenzaban su jornada por esa zona.

Tras desperezarse nuevamente, Ryan volvió a entrar dentro. Se le hacía extraño que a María nunca se le hubiera ocurrido preguntarle a qué se dedicaba, puesto que después de tantos años a cualquier persona le entraría curiosidad que una persona pudiera mantener un piso semejante sin tener un trabajo demostrable. La miró detenidamente, mientras esta fregaba los pocos platos sucios que había en la pila. Ella se giró y lo miró con cara perpleja.

—¿Cómo es posible que no se arregle esas melenas? —dijo María—. Con lo guapo que estaría usted con el pelo más cortito.

—Como dicen aquí, María, aunque la mona se vista de seda… —dijo sonriendo Ryan.

Ambos comenzaron a reír a carcajadas. A María le hacía mucha gracia el acento americano que tenía Ryan, a pesar de su perfecta pronunciación española.

—¿Vas a salir hoy a algún lado? —preguntó ella.

—Pues posiblemente sí, estaba pensando acercarme al centro comercial y comprar una cosa que necesitaba, así que podré dejarte sola y no incordiarte mientras haces tu faena —dijo Ryan.

—Pues menos mal, porque la verdad es que eres todo un estorbo —respondió irónicamente María.

Tras sonreírle, Ryan cogió las llaves y su teléfono móvil y salió por la puerta. Se dirigió al ascensor y pulsó el botón. Se maldijo por su situación. El hecho de ser un agente secreto le impedía mantener una vida completamente normal, y menos poder tener una relación sentimental. Él sabía que con una chica como María le sería más fácil su situación, pero conocía muy bien las normas.

El ascensor llegó. Tras abrir las puertas, Ryan entró en él. Dentro esperaba un vecino para volver a tocar el botón. Saludó y volvió a dedicarse a sus pensamientos.

Gracias a su entrenamiento, tenía una facilidad enorme para acordarse de todas las caras que componían los diferentes pisos del edificio, mientras notaba que para ellos Ryan era casi como un extraño, dado que no solía darse a ver con facilidad.

Al llegar abajo, Ryan empujó las puertas hacia delante. Tras salir del ascensor avanzó rápidamente hacia la puerta de salida cuando el teléfono móvil vibró. Metió la mano dentro del bolsillo del pantalón y lo sacó. Pulsó la pantalla y observó el icono que mostraba el aparato. Indicaba un mensaje recibido en la PDA que tenía en casa.

La oscuridad invadía el largo pasillo del sótano. El silencio reinaba y hacía del lugar algo siniestro. Mientras avanzaba hacia la puerta de entrada, Abdel Hadi recapitulaba los acontecimientos vividos. El asesinato de Joseph Daniels no había reportado mayor dificultad que cualquiera de los otros que había ejecutado. Sencillamente todo estaba preparado para que se llevara a cabo.

Sacó un manojo de llaves y eligió una de ellas. La metió en la cerradura y dio varias vueltas hacia la izquierda. Tras empujar, la puerta cedió hacia delante, rompiendo el silencio con un sonoro chirrido. Palpó varias veces hasta encontrar la clavija de la luz. Pulsó y tras varios intentos ocasionados por la vieja instalación del local, finalmente se encendieron las cuatro pantallas que daban luz a la habitación. Esquivando dos cajas que estaban en la entrada, pasó hacia el fondo de la habitación, se quitó la cartera que llevaba colgada y la apoyó sobre la mesa de plástico que había pegada a la pared.

El calor se extendía por toda la habitación de manera asfixiante. Abrió el bolsillo pequeño de la mochila y sacó un teléfono móvil. Desplegó la tapa deslizante del aparato y tecleó un número de teléfono. Inmediatamente una voz robotizada resonó al otro lado de la línea.

—Ya está hecho — respondió Abdel firmemente.

—Perfecto —contestó fríamente la voz—. Sabía que cumplirías nuevamente con tu cometido.

—Espero instrucciones nuevas —dijo.

—Tranquilo, Abdel, todo a su tiempo. Vamos por el buen camino y dentro de poco veremos culminada nuestra misión. Mantente en contacto.

—De acuerdo, señor —contestó—. Espero impaciente el siguiente paso.

Tras entrar rápidamente a la vivienda, Ryan se dirigió corriendo hacia la habitación. María salió a su encuentro sobresaltada por su aparición. Casi no le dio tiempo a preguntarle adónde iba cuando pasó por su lado como una exhalación. Entró en su cuarto y se dirigió hacia el lugar donde se encontraba la PDA. La cogió y pulsó varios botones del teclado. Inmediatamente apareció un mensaje en la pantalla:



“Diríjase urgentemente al museo Príncipe Felipe. Punto de encuentro: entrada principal. Contacto: Ivanov Cooper.”



Ryan se quedó estupefacto. El contacto era el propio director de la agencia. Lo peor es que no tenía noticias de que estuviera en España, y menos de que fuera el contacto de una posible misión. Guardó la PDA en el bolsillo del pantalón y salió de la casa con dirección al punto de encuentro.

 






 





 CAPÍTULO 2

 

 

 

 

 

Todo hacía indicar que iba a ser una noche tranquila. James Bateman paseaba tranquilo por los jardines de la Casa Blanca. Desde que salió elegido presidente de los Estados Unidos había cambiado una desahogada agenda por un ritmo frenético solo soportable por unos cuantos elegido. Tanto mañanas como tardes, e incluso muchas noches, asuntos de urgencia apelaban a su presencia y decisión. Cuando decidió presentarse a las elecciones, sabía que la vida le iba a cambiar totalmente, pero por momentos se preguntaba si valía la pena o no convertirse en el hombre que dirigiera la primera potencia mundial.

Aunque no podía parar ni un solo momento, parecía que esa tarde iba a tener un pequeño descanso. Contempló los jardines que le rodeaban y que día tras día le recordaban el puesto que estaba ocupando. El esplendor de estos era majestuoso, digno de reyes.

De repente, a lo lejos, divisó la figura de Ian Fox, su secretario personal y mano derecha. El hombre, de metro setenta y cuarenta cinco años, llevaba al lado de James cerca de un lustro. De complexión gruesa, se había dedicado a su trabajo toda su vida, convirtiéndolo en el centro de su día a día desde que salió de la universidad.

Parecía nervioso y por su apariencia traía malas noticias. Cuando llegó a la altura de su presidente, no le quedaba aliento. Se apoyó sobre sus rodillas y miró detenidamente a James.

—Perdone, señor presidente, pero le traigo malas noticias. Siento romperle su paseo pero hay algo que merece su atención —dijo el secretario.

—Tranquilo, señor Fox, dígame de qué se trata ese asunto de tanta importancia.

De repente, Ian sacó un pequeño ordenador portátil y lo abrió. Inmediatamente, en el monitor aparecieron unas imágenes de vídeo. James vio que venían de un canal de televisión, puesto que el logotipo de la cadena estaba en la parte inferior de la pantalla. James pidió a Ian que subiera el volumen.

El noticiero estaba haciendo referencia a un asesinato ocurrido en España. La corresponsal se encontraba en la puerta de un edificio público y el alboroto que había a su alrededor hacía presagiar a James que el suceso tenía una trascendencia importante.



“El cadáver encontrado en los pasillos del Parlamento ha sido identificado como el de Joseph Daniels, ministro del Exteriores nombrado hace más de medio año, y que al parecer fue hallado por los servicios de limpieza esta mañana. Aún no hay noticias verídicas sobre lo sucedido en la noche de ayer, pero parece ser que no se trata de ningún asaltante foráneo, por lo que no se estudia un asesinato premeditado. Os informó Patricia Pérez, desde Canal 5”, relató la reportera.



James Bateman miró fijamente a su mensajero, bajó la pantalla del ordenador y se colocó la chaqueta que llevaba doblada en el brazo.

—Señor Fox, ordene que preparen mi avión. Salimos urgentemente hacia España.

 






 


 





 CAPÍTULO 3

 

 

 

 

 

El museo Príncipe Felipe mostraba una majestuosidad radiante. Custodiado por el hemisferio y el escenográfico, se erigía sobre la ciudad de Valencia como su construcción más importante de los últimos años. Las tres majestuosas construcciones formaban la denominada Ciudad de las Artes y de las Ciencias.

Mostraba un inmaculado blanco brillante, apoyado por zonas compuestas por gresite que le daban mayor belleza. El museo, abierto desde comienzos del siglo XXI, estaba dedicado a las ciencias naturales y era visitado diariamente por escolares, turistas y demás personas interesadas. Además, había recogido muchos eventos extraordinarios en su interior, desde la presentación de escuderías de coches hasta convenciones, como la última llevada a cabo con motivo del cambio climático y en donde habían coincidido muchas celebridades mundiales. El museo estaba compuesto por una planta baja y tres plantas superiores.

Cuando Ryan Cooper llegó a la entrada principal, percibió un gran revuelo, provocado por centenares de periodistas agolpados en la entrada principal y armados con cámaras de vídeo, fotográficas y micrófonos. Se empujaban unos a otros y no paraban de vocear frases casi imposibles de traducir por el alboroto que provocaban. Además, la calle principal se había llenado de muchos curiosos ansiosos por saber qué ocurría en su interior. Ryan dedujo que sería prácticamente  imposible acceder por esa puerta y menos comprobar dónde se encontraba su padre.

De repente, de la muchedumbre emergieron dos figuras monstruosas por sus dimensiones. Vestidos de traje negro impecable y corbata del mismo color, llevaban un auricular en el oído derecho, transparente, como los que llevaban los guardaespaldas. Ambos se pusieron a cada lado de Ryan y lo agarraron de los brazos. Intentó soltarse pero le fue imposible. Casi sin tocar el suelo, vio cómo los dos hombres lo trasportaron dentro del museo, pasando imparables y casi a empujones entre la gran multitud. Atrás dejó los gritos e insultos emitidos por todos los presentes en la entrada. Cuando se adentraron varios metros hacia adentro, los dos gorilas lo soltaron. Inmediatamente Ryan, tratando de situar dónde estaba, se giró hacia ellos y se les encaró, pero de repente una voz apareció tras de él.

—Ryan, tranquilo, ellos son de los tuyos —dijo la voz.

Ryan se giró y reconoció rápidamente la figura que estaba en frente de él. Era Ivanov Cooper, su padre. Ivanov era la antitesis de Ryan. De metro sesenta y pelo rizado, eran de complexión gruesa, de ojos oscuros y tez pálida. Siempre trajeado y de modales exquisitos, no solo era lo contrario a Ryan en aspecto físico sino también en su manera de ser. Ivanov era ambicioso, muy exigente no solo consigo mismo sino también con todos aquellos que tenía a su alrededor. Muy luchador, había subido lentamente dentro de la agencia hasta llegar a ser la cabeza, el director. Prácticamente toda su vida se la había dedicado a la CIA, desde que cuarenta años antes se iniciara como agente secreto. Ivanov fue la pieza clave para el traslado de Ryan a España, algo que este nunca le había perdonado.

—Te veo bastante demacrado, Cooper, parece ser que no te sienta bien este país —dijo Ivanov.

—Puede ser que no me siente bien, señor, pero me alegra no tener que verle la cara día tras día a usted, señor —respondió Ryan enfadado—. Además, mi nombre es Ryan, el cual usted conoce y me gustaría que omitiera si es posible el apellido —finalizó.

—Por lo visto reniegas de tus raíces, las que un día te dieron lo que hoy tienes y tanto te cuidaron.

—Reniego de las que cada vez que le interesaba, me apartaban de en medio.

Ivanov miró a Ryan, se apretó el nudo de la corbata y marcó con el dedo una dirección.

—Acompáñame, te mostraré por qué razón se ha requerido tu presencia aquí —dijo Ivanov, zanjando la conversación sutilmente.

Ryan miró en la dirección que señalaba su dedo y volvió a mirar a su padre, que a su vez comenzó a andar hacia el interior del museo. Los dos hombres de negro siguieron a Ryan.

Conforme caminaban hacia el interior de la sala, Ryan comprobó que la planta baja estaba llena de policías científicos y de una veintena de hombres vestidos de paisano interrogando a trabajadores del museo. Los cuatro hombres caminaban rápidamente entre la mirada de algunos de los presentes. Al llegar a lo que parecía una mesa con una bola en el centro se detuvieron.

Aunque había varias personas delante, Ryan pudo ver que se trataba del gran péndulo de Foucault. El péndulo era de unos aproximados treinta metros de longitud y de ciento setenta kilos de masa, posiblemente de los más largos del mundo. La base del péndulo era una mesa circular forrada de madera de olivo y naranjo, donde estaba el anillo que generaba e inducía la asistencia electromagnética a la esfera del péndulo.

El director de la CIA hizo una mueca a sus dos hombres y estos se dirigieron hacia la gente que rodeaba el gran péndulo.

—Acércate conmigo, Ryan, quiero que veas por qué estás aquí —dijo susurrando Ivanov.

Ryan adelantó unos pasos junto a su padre, a la vez que los dos hombres y las personas allí presentes se apartaban del péndulo. A continuación, lo que vio lo dejó parado. Un cuerpo yacía sobre la base del gran péndulo. Su apariencia corporal no mostraba violencia aparente, pero el gesto de su cara hacía presagiar que su muerte había sido muy dolorosa.

Ryan se acercó unos cuantos pasos hacia él. Las piernas colgaban fuera del gran péndulo. El cuerpo quedaba estirado sobre uno de los lados de la base. Detenido a solo unos centímetros del cadáver, miró detenidamente la figura que tenía ante sí.

—¿Quién es? —preguntó Ryan.

—Joseph Daniels, ministro de Asuntos Exteriores aquí en España —respondió Ivanov.

—¿Un inglés de ministro de Exteriores aquí en España? —preguntó atónito Ryan—. No sabía nada.

—Fue nombrado hace varios meses. Llevaba afincado en España cerca de veinte años y formaba parte del grupo socialista desde hace unos diez años —respondió Ivanov.

Una de las personas, una chica de aspecto juvenil que se encontraba cerca de la mesa, se acercó hacia ellos.

—Señor, estamos intentando ver los motivos de la muerte, pero por lo visto debe haber muerto por causas naturales. No hay indicaciones de que nadie lo atacara y aunque aún tenemos que levantar su cuerpo, nada indica signos de violencia, así que muchas de estas personas podrían irse ya —dijo la chica.

Ryan se quedó mirando fijamente el cuerpo, comprobando su posición, divisando su contorno y su color. Entonces se giró hacia Ivanov.

—Que no se vaya nadie —dijo firmemente Ryan a su padre.

Ivanov miró a su hijo fijamente. No comprendía qué estaba pensando Ryan en ese momento.

—¿Por qué no debe irse nadie, Ryan? —preguntó Ivanov.

Ryan dio la vuelta al gran péndulo, sin quitarle la vista al cuerpo que estaba encima de este, examinándolo detenidamente, y entonces miró a su superior.

—Este hombre ha sido asesinado.

 






 


 





 CAPÍTULO 4

 

 

 

 

 

—¡Pero qué estás diciendo! —dijo la chica—. ¿Que a este hombre le han matado?

—Exactamente, este hombre ha sido asesinado —respondió Ryan.

—Eso es imposible. No tiene señales ni marcas de violencia, y aunque estamos esperando que llegue el médico forense, a primera vista debe de tratarse de una muerte natural. Además, estaba él solo, no entró ni salió nadie, y esto está muy custodiado, es lo primero que he comprobado —finalizó la muchacha.

—Está claro que no muestra señales, y que aquí no había nadie, pero estoy seguro de lo que digo.

—Perdona que discrepe —dijo ella—, pero ¿qué te hace estar tan seguro de pensar que lo han matado? Este hombre estaba solo, y no aparenta ningún suicidio.

—Su posición —contestó Ryan—. Su cuerpo está tumbado boca arriba. Me extraña que este hombre, siendo quien era, se sentara sobre la mesa del péndulo, lo que me hace suponer que de haber sido por muerte natural, su cuerpo estaría boca abajo. Además, ¿qué hacía este hombre aquí, en el museo?

—Había venido ha dar una conferencia sobre el cambio climático en la última planta —contestó rápido uno de los hombres de negro.

—Y entonces, ¿qué hacía él solo a estas horas?

—Pidió quedarse aquí para corregir unas cosas cuando acabó la convención —intervino Ivanov.

—Pues de ser así, este hombre estaría en la tercera planta, donde, supongo, están aún sus pertenencias, ¿verdad?

—Sí —contestó nuevamente el director—. Sus cosas continúan arriba, están siendo examinadas por los expertos.

—Si este hombre hubiera bajado aquí a algo, hubiera traído consigo sus pertenencias, puesto que se dispondría a marcharse —continuó Ryan—. Sin embargo, sus cosas están arriba, por lo que me hace ver que huía de algo o, también, que alguien le hubiera hecho bajar engañado.

Mientras los presentes, excepto Ivanov, se mostraban atónitos por la idea expuesta por Ryan, se acercó a ellos uno de los agentes de seguridad de la entrada.

—Señor —dijo dirigiéndose a Ivanov Cooper—, ya ha llegado la médico forense que esperábamos.

—Dirá usted el médico forense, ¿no? —corrigió este.

—No, lo ha dicho bien —contestó una voz detrás de ellos—. Esther García, médico forense.

Esther era de pelo moreno y rizado. Su estatura era de metro setenta aproximadamente y de comprensión delgada. Su acento denotaba que era española. Vestía un elegante traje negro, cubierto por una bata sin abrochar. Ivanov se acercó hacia ella y estiró la mano.

—Ivanov Cooper, director de la agencia de inteligencia americana —contestó—. Creía que vendría Jhon Huston.

—Mi superior no ha podido acudir, señor Cooper, pero en su lugar me han mandado a mí —contestó Esther.

—Muy bien, pues creo que habrá que ponerte al día —dijo Ryan, acercándose a ellos.

—¿Y usted es? —preguntó Esther.

—Es el agente especial de la CIA Ryan Cooper —contestó el director de la agencia.

—Vaya, Cooper también, por lo visto todo queda en familia, ¿no? —ironizó Esther.

—Veo que es bastante sagaz para el ámbito genealógico, señora García. Espero que sea igual de sagaz para realizar su trabajo —contestó Ryan.

—No deben ponerme al día, ya lo han hecho en el viaje. ¿Dónde se encuentra el cadáver? —preguntó Esther.

Ryan se giró y señaló la base del péndulo. Los tres se acercaron hacia la mesa y se detuvieron ante él. Esther dejó sobre el suelo el maletín que llevaba y apretó los botones que tenía en la base superior. Inmediatamente se abrió, mostrando aparatos de trabajo que llevaba dentro. Entonces, se giró y miró a Ivanov.

—Señor, me basta con solo cuatro ojos.

Cerca del péndulo solo quedaron Ryan, Ivanov y Esther. Ella estaba examinando detenidamente el cadáver. El examen forense no era el rutinario, puesto que se trataba de alguien importante en la sociedad, por lo que ningún detalle podía ser pasado por alto. Ante ella, Ryan e Ivanov seguían cada movimiento que la doctora realizaba, sin perder detalle alguno. No era la primera vez que Ryan presenciaba una autopsia pero jamás en el lugar del crimen. Ryan se giró hacia su padre.

—¿Qué es lo que estabas haciendo aquí? —preguntó.

—Estaba asistiendo a la convención referente al cambio climático donde también participó el ministro.

—¿Y como es que no me avisaste de que venías?

—Fue todo muy rápido, la invitación me llegó antes de ayer y no pude decirte nada.

—Como siempre, claro —contestó enfadado Ryan—. Pero no entiendo algo. Si en un principio no creéis que este hombre haya sido asesinado, ¿por qué habéis montado este espectáculo?

Ivanov miró fijamente a los ojos de Ryan.

—No se trata de un cualquiera, ningún hombre de a pie, es un ministro de un país importante. De los más importantes del mundo y colaborador de los Estados Unidos. Además, su muerte ha acontecido durante la convención sobre el cambio climático donde participaba él. No es un caso cualquiera. Hay que estar seguro de lo que realmente ha ocurrido.

—Pero —prosiguió Ryan —, ¿por qué le hacéis la autopsia aquí mismo cuando el procedimiento habitual sería en la sala dedicada a esto?

Ivanov, nuevamente, miró a su hijo a los ojos. Entonces se volvió y observó la sala. Con un gesto con la mano dio a sus dos hombres una señal. Inmediatamente comenzaron a desalojar la sala de la gente que estaba en ella. Al cabo de unos minutos, quedó completamente vacía. Solo el eco de los aparatos de Esther resonaba en ella. Ivanov se aseguró de que nadie estuviera en la sala salvo Ryan y la forense. Entonces se acercó a Esther y le puso la mano en la espalda.

—Doctora, por favor, pare un momento —dijo con voz seria el director.

Ryan y Esther se miraron extrañados. Entonces Ivanov sacó algo de su bolsillo. Se trataba de una bolsa transparente. En su interior se encontraba una pieza de ajedrez, en concreto un peón. Ivanov se alejó unos pasos del gran péndulo y entonces se giró hacia ellos.

—Hoy, sobre las siete de la mañana, me telefonearon diciéndome que los servicios de limpieza del museo habían encontrado el cadáver  de Joseph Daniels encima del péndulo. En un principio el aviso no reportaba gravedad alguna puesto que no mostraba señales de haber sido atacado. Se creía que habría sufrido algún ataque repentino al corazón. Pero el servicio de limpieza dijo que algo raro había en el lugar. Entonces me pidieron que me acercara para que examinara la escena. Cuando llegué solo se encontraban en la sala cuatro agentes de los servicios de inteligencia españoles y un agente de la policía científica. Fue cuando me explicaron qué era lo que habían encontrado en el lugar.

—¿Y qué habían encontrado? —interrumpió Ryan.

—El cadáver se encontraba en la misma posición que veis ahora, puesto que no ha sido movido. Cuando me acerqué comprendí al instante qué era lo extraño de la situación. El cadáver tenía una pieza de ajedrez sobre el centro de la frente, perfectamente puesta.

—¿En la frente? —preguntó incrédula Esther.

—No solo eso, la pieza de ajedrez lleva un dibujo debajo. El dibujo es el de una cruz.

—¿Una cruz? —preguntó sorprendido Ryan—. ¿Qué clase de cruz? ¿Como la cruz cristiana común?

—No —contestó Ivanov—. La cristiana se entrecruza en la parte superior, como ya sabéis. Sin embargo, la cruz que está en la base de la ficha de ajedrez se entrecruza por el medio, como el signo de la suma.

—¿Y por que razón se encontraba la ficha sobre su frente? —preguntó Esther.

—Es algo que no sabemos aún, pero lo que sí sabemos es que alguien tuvo que ponerla ahí —contestó firmemente Ivanov.

—Entonces eso es prueba más que suficiente de que este hombre fue asesinado. ¿Por qué, entonces, habéis montado todo esto?

—Es fácil, Ryan —prosiguió Ivanov—. No nos podemos fiar de nadie. Hemos tratado de causar conmoción entre los especialistas que han venido para que nadie pudiera saber nada.

—¿Pero por qué? —saltó Esther—. Lo lógico es que se inicie una investigación para buscar al asesino.

—Y eso se va a hacer, doctora. Es más, ya está iniciada. Por esa razón está el agente especial de la CIA aquí, es Ryan Cooper. Y por esa razón se llamó a su superior, aunque será usted la que llevará ahora la autopsia y colaboración con Ryan —contestó Ivanov.

Ambos se quedaron atónitos. Sin saberlo, habían comenzado una investigación secreta siendo ellos los principales responsables. Ryan dio unos pasos hacia su padre y estiró la palma de su mano.

—Déjame ver la ficha de ajedrez que estaba encima de él.

Ivanov se acercó a una mesa próxima a ellos y cogió una caja de guantes de látex. Luego volvió a acercarse a Ryan y este sacó una pareja. Tras ponérselos, Ryan cogió la bolsa y extrajo la ficha. Estaba hecha de madera y no parecía que se tratara de una ficha común, sino parte de un ajedrez de colección. Comenzó a darle vueltas hasta que llegó a la altura de la cruz, que estaba hecha en relieve sobre la superficie de la ficha. Era de color rojo escarlata. Los extremos de la cruz estaban formados por puntas sobresalientes. En un primer momento no reconoció qué clase de cruz era la que tenía ante sí. Pero de repente la imagen le vino a la cabeza.

—Esta cruz es…

—Esa cruz es una cruz templaria —dijo una voz al fondo de la sala.

Todos se volvieron hacia atrás. Al fondo apareció la imagen de un hombre de edad avanzada. Poco a poco fue acercándose hacia ellos. El hombre vestía un traje azul, con una camisa de seda blanca. Alrededor de metro ochenta y pelo gris, su apariencia corporal hacía  ver que se mantenía en forma. Fue avanzando hasta quedarse a solo unos metros de ellos.

—Es un símbolo de la famosa orden de los caballeros templarios, protectores de grandes tesoros, entre los que se cree que está el Santo Grial —prosiguió.

—Señores, os presento al profesor de Historia Antigua, Isaac Paxton, de la Universidad de Oxford —explicó Ivanov.

James Bateman se encontraba en el interior deL Air Force One. Desde que recibiera la noticia de la muerte del ministro, todo se había acelerado. Aunque las noticias eran escasas, sabía que Ivanov Cooper se encontraba en España y que había comparecido en el lugar de la muerte.

El director de la agencia de inteligencia americana tenía toda la confianza de James, lo que le hacía estar más tranquilo. Pero también sabía que si se encontraba allí y no se había puesto en contacto aún con ellos era que las cosas se habían complicado.

El profesor sacó de su bolsillo unas gafas y se las puso. Dio unos pasos hacia Ryan. Tras coger un par de guantes y ponérselos, cogió la ficha de ajedrez. Levantó la vista y miró a los presentes.

—Supongo que conocéis algo de los caballeros templarios y las leyendas e historias que corren sobre ellos.

—Sí, la verdad es que tengo una vaga idea sobre todas esas historias y cuentos de esos jinetes perdidos —contestó con ironía Esther.

El profesor mostró una ligera sonrisa.

—Comprendo perfectamente tu incredulidad ante esas historias, señorita, pero creo que en casos como este es necesario escuchar algo de ellas, porque quizás nos den alguna pista o ayuda para entender mejor qué ha pasado o pudiera pasar —dijo el profesor Paxton.

—¿Cómo? —saltó Esther—. ¿Qué quiere decir, profesor? ¿Que todo esto tiene que ver con algún plan maléfico de algún asesino? Vamos, profesor, esto simplemente ha sido un asesinato, sin más, de algún tarao sin sentido alguno y con ganas de que nos calentemos la cabeza tontamente.

—Señorita, simple y llanamente, no se encuentra en mitad de la plaza de la Reina, estamos en uno de los sitios más vigilados de Valencia, ¿cree usted que esto lo ha podido hacer un tarao?

—Pues claro que…

—¡Señorita García! —gritó Ivanov Cooper—. Ya basta.

En toda la sala reinó el silencio durante unos instantes. Los presentes se miraron unos a otros. Ivanov dio unos pasos hacia Esther, hasta quedarse a unos metros de ella.

—Señorita García… usted no está aquí por casualidad. Se le ha llamado porque es necesario su trabajo en estos momentos —Se detuvo unos instantes—. El señor Paxton está aquí porque también se cree necesaria su aportación en estos momentos, así como sus conocimientos. Dejémosle hablar.

—Bien, señor —respondió la médico forense—. Dejémosle hablar.

El profesor se desabrochó un botón de la camisa. Carraspeó varias veces para comenzar a hablar.

—Supongo que, en mayor o menor medida, todos los presentes tendréis alguna noción de los caballeros templarios. Pero si no, yo os lo explicaré.

—Los templarios fueron una orden militar antigua que seguían los votos de castidad, pobreza y obediencia. Además de sus votos, eran aguerridos luchadores, puesto que jamás se retiraban del campo de batalla ante su enemigo, lo que los hacía muy peligrosos. Surgieron de las cruzadas para garantizar la libertad de acceso a los Santos Lugares, que los musulmanes prohibían a los cristianos. Más tarde ayudaron a recuperar esas tierras para Occidente. Iban siendo reducidos en número pero tenían un gran poder. Causaban mucho temor a sus enemigos, hasta el punto de que, por ejemplo, Saladito ordenó la ejecución de todos los prisioneros de guerra templarios, dado el miedo que le infundía su valor. Pero no solo fueron monjes, sino que también trasmitieron a Occidente sabiduría oriental, hasta el punto de convertirse en banqueros. Alcanzaron un grandísimo poder financiero, lo que les hizo ser la envidia de gobernantes, como por ejemplo del rey francés Felipe, el Hermoso. Entre otras cosas se cree que practicaban la sodomía y la utilización de magia negra en ceremonias secretas. Durante muchos años fueron sometidos a tormentos extremos, siendo acusados por falsos testimonios. Aunque cierto es que los templarios, a diferencia de otras órdenes de la época, no se centraron en cuestiones relacionadas con el ejercicio de la caridad y no tardaron en entregarse a funciones de carácter bancario, además de que algunos de sus miembros se centraran e interesaran por corrientes gnósticas orientales, manteniendo un hilo cordial con grupos sectarios musulmanes como los hashishim u otros de dudosa moralidad. Sus raíces se extendieron, entre otros lados, hacía Escocia, donde se aliaron a Roberto, el Bruce, que lidiaba entonces con los ingleses, y que con el apoyo de estos templarios, grandes guerreros en el campo de batalla, consiguieron expulsar de Escocia. Las raíces de  los templarios fueron tan lejos que hoy en día, inclusive, algunas sociedades secretas deben su nacimiento a algún caballero templario.

—Vale —dijo Ryan—. Pero poniéndome un poco de parte de la doctora, ¿qué tienen que ver los caballeros templarios con la muerte del ministro?

—El objeto que habéis encontrado, el peón de ajedrez, tiene sobre sí el dibujo de la cruz templaria.

—Pero seguro que se trata de algún perturbado que lo único que quiere es hacer que nos volvamos locos nosotros —contestó Esther.

—Veo que no siguen mucho las noticias. —dijo el profesor.

Todos se miraron extrañados. El profesor abrió el maletín que llevaba junto a él y sacó un recorte de periódico. Abrió el papel y lo mostró a su intrigado público.

—Hace un mes y medio fueron hallados cerca de Jerusalén objetos de valor que se cree que pertenecieran a la Orden del Temple.

—Entre los hallazgos —continuó el director de la CIA— se encontraron joyas, vasijas de gran valor y un ajedrez valorado en miles de euros.

—¡En miles de euros! —exclamó Ryan.

—Sí, Ryan, en miles de euros —contestó el profesor Paxton—. Está hecho con un material de gran valor artesanal, además de estar relleno de oro.

—¿Oro? —preguntó incrédula Esther.

—Sí. La orden escondía el oro forrándolo de otros materiales para que pasara desapercibido. Muchos tesoros de dicha orden fueron camuflados de esta manera, incluso hoy día podría haber muchos más escondidos.

—Y entonces… —dijo Ryan con voz suave—, ¿estás intentando decir que esta pieza forma parte de ese ajedrez?

Abdel salió del sótano con paso firme. Ahora solo tenía que esperar la siguiente llamada. Aunque hacía más de diez años que había recibido la primera llamada, parecía que fuera ayer cuando se pusieron en contacto con él…

Diez años atrás, Abdel se dirigía preocupado hacia su apartamento. Todo le había salido mal en los últimos meses. Desde su llegada a la gran ciudad de Nueva York, la cruda realidad le había abofeteado constantemente. No solo no tenía trabajo, sino que el sueño americano que tanto había buscado se había convertido en una auténtica pesadilla. Sentía que todo se unía en su contra. Cada paso que daba hacia su casa era una tortura más. Sin dinero ni comida, todo se empezaba a precipitar a un final trágico.

Desesperado, no sabía qué hacer. Sacó las llaves del bolsillo, abrió el portal y subió como una exhalación. El pulso le iba a mil por hora, la respiración casi se le entrecortaba. Subió los tres pisos y se quedó enfrente de la puerta de entrada a la vivienda. La mano le tembló cuando metió la llave en la ranura. Entró casi desplomándose, sujetándose a una cómoda que había en la entrada.

La casa estaba en penumbra debido a que todas las persianas se encontraban bajadas, solo dejando entrar la luz del día por medio de las rendijas. Abdel se acercó a la cocina y abrió unos cajones. Sacó una cuerda de barco y se dirigió al comedor. El comedor era amplio. Revestido por muebles antiguos, mostraba un gusto muy acogedor. Una viga en el techo lo cruzaba.

Abdel se quedó debajo con la cuerda en la mano y fijó su vista en el techo. Miró la viga e inmediatamente soltó la cuerda, pasándola por encima de ella. Agarró el otro extremo e hizo un nudo de horca. Las  lágrimas comenzaron a deslizarse por su rostro. Acercó una butaca pequeña que había cerca y la puso debajo. Subió encima y se pasó la soga por encima de la cabeza, dejándola caer sobre el cuello. Recordó su Jerusalén natal y comenzó a llorar. Tras perder a su familia en un atentado, quedó a merced de los vecinos hasta que cumplió la mayoría de edad y decidió salir del país, buscando una vida mejor. Vida que nunca llegó. Apretó el nudo contra su cuello y flexionó un poco las rodillas. Se dispuso a saltar.

—¿Crees que el suicidio es la mejor salida? —dijo una voz en el fondo del comedor.

El susto casi hace caerse a Abdel. Rápidamente se giró y contempló la sombra que estaba sentada en el fondo.

—¿Quién eres? —gritó Abdel—. ¿Cómo has entrado?

—La cuestión no es quién soy yo, sino lo que tú puedes aportar por el bien del mundo.

Abdel se quedó perplejo. No veía bien su cara pero estaba seguro que no conocía a la persona que tenía frente a él.

—¿Lo que yo puedo aportar a qué? No tengo nada que pueda interesarte.

—No hace falta que hagas eso, Abdel, tu camino está a punto de empezar, y sé que la vida no te ha sonreído, pero sinceramente, te voy a dar la oportunidad de hacer algo importante.

Ryan miró incrédulo al profesor y al director de la CIA. Miraba la pieza de ajedrez y no daba crédito. Se metió las manos en los bolsillos y respiró profundamente.

—¿Y cómo ha llegado hasta aquí esa pieza? —preguntó Ryan.

—No sabemos cómo ha llegado hasta aquí ni cómo ha conseguido tener en su poder el peón del ajedrez templario —dijo el profesor.

—Y todo hace indicar que esto no es obra de un simple asesinato. La cuestión es saber quién y por qué asesinó a Joseph Daniels, así que quiero que inmediatamente os pongáis la doctora y tú manos a la obra, junto con el profesor, para solucionar esto cuanto antes —concluyó Ivanov.

En la cabeza de Abdel seguía aquella mañana lo sucedido en su apartamento…

—¿Algo importante? ¿Qué voy a hacer yo importante si no soy nadie? —dijo críticamente Abdel.

—A eso me refiero, te doy la oportunidad de cambiar tu vida, de ser alguien, simplemente tendrás que venirte conmigo y te explicaré a qué me refiero.

Abdel se fijó en su situación. Estaba encima de una butaca con una cuerda rodeándole el cuello y hacía cinco minutos que estaba decidido a quitarse la vida. Se dio cuenta de que no tenía nada que perder. Abdel se quitó la cuerda del cuello y se bajó de la butaca. Dio unos pasos hacia delante hasta una ventana y miró a través de las rendijas de la persiana.

—Supongo que estará bien pagado, ¿no? —dijo sonriendo Abdel.

—No te preocupes, tu trabajo estará bien retribuido —contestó la voz.

—Pues entonces solo me queda saber quién eres.

El hombre se puso en pie y se acercó hacia donde estaba Abdel, donde la luz irrumpió contra su rostro a la vez que le contestaba:

—Ivanov Cooper.
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El mediodía había llegado de manera muy calurosa en la ciudad de Valencia. El cielo se mostraba raso superando los treinta y cinco grados de temperatura. El clima hacía de Valencia y, en general, de toda la costa mediterránea, un paraíso para muchísima gente de diversos confines del planeta. Aunque el destino de muchos turistas solía ser ciudades como Benidorm, Calpe, o el resto de la Costa Brava, hacia el noroeste de la península, entre los meses de julio y agosto, la ciudad del imperial Rodrigo Díaz de Vivar, conocido con el sobrenombre del Cid Campeador, se abarrotaba de personas llegadas de distintas partes del globo.

En el interior de uno de los monumentos que recibían más visitas, el museo Príncipe Felipe, Ryan trataba de desentrañar lo que había sucedido allí esa noche. Tras darle la orden de investigar el asesinato del ministro Joseph Daniels, el director de la CIA, Ivanov Cooper, había abandonado la escena del crimen. En la sala del gran péndulo solo quedaron Ryan, la doctora Esther García, haciendo el examen forense del cadáver, y el profesor Paxton.

Ryan había estado toda la mañana buscando huellas, posibles objetos que se le pudieran haber caído al asesino, o pistas que le hicieran indicar un camino que seguir. Pero conforme la mañana había ido trascurriendo, se daba cuenta de que su padre tenía razón, y de que se trataba de un profesional. El lugar no ofrecía más de lo que ya había descubierto, pero su instinto le decía que allí tenía que haber algo que les dijera a qué se enfrentaban.

El secretismo de la misión era claro. El hombre asesinado era una persona de renombre nacional y mundial, por lo que la noticia  sería una bomba pública. De ahí que el director de la CIA, en un principio, se hiciera el sorprendido, visto que aquello tenía que permanecer el máximo tiempo fuera del alcance público, incluyendo así, si hacía falta, a la propia policía del país.

Ryan no dejaba de dar vueltas alrededor del péndulo. Trataba de imaginar cómo habían acabado con su vida. Cerca de él, el profesor Paxton seguía atento a cada movimiento de la médico forense. Esther no había parado de investigar el cadáver desde que Ivanov Cooper había abandonado el lugar.

La zona estaba acordonada para que ningún curioso entrara, y que la prensa no pudiera hacer público qué ocurría dentro de esa sala. El director de la CIA ya se había encargado de hacer suponer a los medios de que se trataba de una muerte natural, con la intención fallida de que estos se fueran del lugar.

—Ya sé la causa de su muerte —dijo, incorporándose, Esther.

—¿Ya lo sabe? —dijo Ryan acercándose al cadáver—. ¿De qué se trata?

Esther había desabrochado la camisa de Joseph, dejando al descubierto su torso. Entonces con el dedo indicó hacia su pecho, a la altura misma del corazón.

—Quien lo mató lo hizo inyectándole veneno directamente a la vena carótida, de la que sale la sangre del corazón para comenzar a repartirla por todo el cuerpo. De ahí que en poco tiempo el ministro muriera. Además, el asesino utilizó cloroformo para dormirlo, lo que me hace suponer que no se percató de la presencia de su asesino o que este, en un principio, no fuera una amenaza para él. Cuando el ministro despertó se encontraba encima de la mesa, pero el veneno era tan fuerte que su cuerpo ya no respondió.

—¿Encima de la mesa? —dijo sorprendido Ryan—. Entonces su asesino le pudo atacar en otro lado.

—No, seguramente su asesino lo durmió cerca de la mesa —Esther se giró hacia la sala y volvió a mirar el cuerpo inerte —. El pesado y voluminoso cuerpo del ministro no es de fácil transporte, y no hay ninguna marca en todo el cuerpo que haga indicar que cayó al suelo. Por lo tanto, tras ser dormido el ministro no llegó a caer al suelo, sino que su asesino lo agarró y lo llevó hasta la mesa para luego depositarlo encima. El trayecto debió de ser corto ya que se trataba de un peso muerto, demasiado pesado para trasportarlo una sola persona mucho tiempo.

Ryan dio unos pasos, alejándose de la mesa. Se giró y clavó sus ojos en el recorrido que había hecho. Comenzó a imaginar la escena del ministro desvaneciéndose por el cloroformo y siendo trasportado hasta la mesa del péndulo. Su cuerpo mostraba, tal como había indicado Esther, que una posibilidad alta fuera esa, por lo que comenzó a pensar que su asesino no significaba peligro en un principio.

—Mirándolo desde ese punto, su asesino no era una amenaza para Joseph en un principio. Por lo tanto, solo se me ocurren dos ideas —Ryan tragó saliva y se estiró la camiseta—. O su asesino era conocido por el ministro y por lo tanto, posiblemente, tuvieran una cita, ya que entrar aquí no es fácil…

—Imposible, Ryan. Lo primero que han comprobado, según ha dicho tu padre… —Ryan traspasó con una mirada fría todo el cuerpo de la médico forense—. Bueno… —rectificó Esther—, Ivanov, era si el ministro tenía alguna cita concertada o esperaba a alguien. Pero por lo visto no era así. Joseph no había quedado con nadie, no esperaba a nadie, por lo tanto nadie tenía que encontrarse con él aquí dentro.

—Pues entonces, descartando la primera opción, solo me queda una en la recámara —Ryan carraspeó—. Si el ministro no esperaba a  nadie, con la seguridad del lugar, la cantidad de cámaras que hay y todo el control que existe aquí dentro… solo pudo entrar una persona.

Ryan, que se había girado mirando al final de la sala, se volvió, comprobando cómo Esther y el profesor Paxton no le quitaban el ojo a sus movimientos. De repente, Ryan estiró todo el brazo e hizo una señal con el dedo índice hacia un cartel que había puesto en una de las paredes de la sala. El cartel rezaba: Vigilancia controlada mediante cámaras de seguridad y vigilantes.

No muy lejos de allí, Abdel deambulaba por la calle. Sin dirección alguna, caminaba nervioso e intranquilo. Desde que Ivanov lo reclutó en la organización, toda la vida le había cambiado por completo. Sin imaginarse cómo, Ivanov sabía todo lo que había hecho en su vida. Era como si el director de la CIA hubiera espiado cada movimiento suyo desde que era niño. Aprovechando los conocimientos militares que había adquirido en el ejército israelí, y unido a un entrenamiento exhaustivo llevado por el mismísimo director de la agencia de inteligencia más conocida e importante del mundo, habían convertido a Abdel en un auténtico asesino profesional digno de la propia mafia. Era un sicario silencioso y, gracias a la organización, con acceso ilimitado adonde necesitara entrar para cumplir su misión. El poder que tenía y ejercía la organización se le escapaba a Abdel de la imaginación. Las ramificaciones de esta eran mundiales y su poder y control… destructivos. De repente, Abdel volvió en sí con un fortuito zumbido. Se descolgó la cartera y abrió el bolsillo pequeño, sacando el teléfono móvil que no dejaba de vibrar en silencio. Casi mecánicamente, Abdel lo sacó sin mirarlo y deslizó la tapa, comprobando así el número que le llamaba. Dejó escapar una sonrisa. Descolgó. Al otro lado del auricular resonó una voz mecánica:

—Tienes un avión privado esperándote —dijo la voz.

—¿Dirección?

—París.

Una de las cosas que siempre habían destacado de Ryan era su olfato. Su intuición siempre le había acompañado toda la vida, incluso desde pequeño. Casi por la misma obligación de pertenecer a una familia militarmente preparada, como a su propia persistencia en aquello que llevara a cabo, ese sexto sentido hacía de él un auténtico perro de presa. A sus rápidas zancadas iban unidas las de Esther y las del profesor Paxton. Casi sin aliento, Esther trataba de entender adónde iban.

—¿Se puede saber dónde vamos, Ryan?

—Si no tenía cita previa con nadie, el único que pudo acercarse al doctor sin levantar sospecha fue el vigilante de seguridad.

—Y supuestamente nos estás llevando…

—A las oficinas centrales del museo, en la parte de fuera, enfrente de una de las piscinas artificiales que hay. Allí debe encontrarse el registro del turno de noche y veremos qué nos dice el vigilante.

—Creo que la idea es buena, Ryan —interrumpió el profesor—, pero ¿no crees que eso ya lo debe de haber preparado tu padre?

—Si es cierto lo que dice mi padre y van a mantener en secreto el suceso todo lo que puedan, dejándonos solo a nosotros la investigación, seguramente aún nadie haya hablado con el vigilante que estaba de turno ayer.

—Tiene razón, deberíamos ser nosotros los primeros en hablar con él.

Ryan disminuyó el paso en el mismo momento que divisó la oficina de seguridad privada que tenía el museo. Tras detenerse ante la puerta y golpearla varias veces con los nudillos, una voz los invitó a entrar.

Las oficinas de seguridad del museo se encontraban en la planta baja del recinto. Con un mobiliario moderno, en tonos blanco y negro, la distribución era similar a la de cualquier otra oficina de una multinacional. Una mesa ovalada en forma de recepción de unos seis metros de ancho marcaba una frontera con el resto del local, que estaba compuesto por varias pequeñas oficinas de unos siete metros cuadrados cada una. Las paredes estaban revestidas de placas de mármol, al igual que el suelo. Dos sillones y una pequeña mesilla de aluminio con base de cristal ocupaban la esquina más cercana a la entrada.

Ryan se acercó al mostrador, notando el gran ajetreo que había en esos momentos allí. La recepcionista, una chica bajita y delgada, se giró hacia las tres personas que acababan de entrar.

—Buenas, ¿puedo ayudarles en algo?

—Sí —dijo rápidamente Ryan a la vez que sacaba su placa—. Soy el agente Ryan Cooper, enlace de la CIA en España. Necesitaría hacer una comprobación sobre los turnos que se llevaron a cabo ayer entre los vigilantes.

La recepcionista los observó detenidamente y luego comprobó la placa. Tras devolvérsela, descolgó el teléfono y marcó una serie de números. Segundos después, una voz contestó al otro lado de la línea.

—Director, tengo aquí unos señores que quizá necesiten su ayuda.

Tras más de diez años en el servicio de vigilancia, todos ellos ejercidos dentro de la empresa de seguridad del lugar, Bruno Sultán había comenzado a ascender dentro del organigrama de la empresa. Tras estar durante más de un año siendo jefe de grupo, y tras estudiar con ahínco, consiguió titularse como director de seguridad, desempeñando ese cargo años más tarde.

Aunque sabía que su puesto no se debía solo al empeño de él —ya que también necesitaba un buen enchufe—, sentía un profundo orgullo por lo que había conseguido.

Divorciado y padre de tres hijos, el trabajo había sido su refugio desde hacía tiempo del mal derrotero que había tomado su vida. La llamada desde la recepción no podía haber sido más inoportuna. A raíz del trágico suceso, ocurrido por la mañana, de la muerte de una personalidad célebre en el museo, todo había sido un caos. Ante una agenda matinal que no incluía pasar por esas oficinas, sino simple papeleo, la ocasión exigía su comparecencia en el lugar para estar cerca y al momento de todo lo que fuera pasando y se fuera esclareciendo. Desde formar una barricada con muchos de sus hombres en la entrada para evitar que la prensa entrara en el lugar, hasta recibir personalmente a un director de la CIA que estaba allí de paso. Todo parecía que lo estaba poniendo a prueba.

La llamada de la recepcionista le había cogido cerca de las oficinas, por lo que en cuestión de minutos se había plantado allí.

Al entrar por la puerta, vio a dos hombres apoyados en el mostrador y una mujer sentada en uno de los sillones que se giraron al verlo entrar.
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Martín Villanueva se levantó el cuello de la camisa. Llevaba toda la mañana temblando. Había llegado el momento. El mensaje de texto recibido a las siete de esa misma mañana lo había despertado de manera sobresaltada, pero a la vez, esperada. “Da un paso al frente”. La frase era clara, y el maestro Anderson no había esperado a que lo viera por televisión. Con el ministro de Exteriores eliminado, el siguiente paso era su nombramiento como sucesor de este. “Todo está yendo como dijo el maestro”. Y así era. No solo el ministro Daniels ya no era un estorbo, sino que esa misma mañana una llamada del Gobierno lo había confirmado.

—¿Señor Villanueva? Soy la secretaria del señor presidente. Me ha comunicado que deberá acercarse esta mañana urgentemente para tratar un asunto de necesidad.

—Sin ningún problema —dijo pausadamente Martín —. Pero, ¿puedo saber de qué se trata? —Aunque ya sabía perfectamente el motivo de la llamada y con qué resultado sería, el maestro le había advertido de que mostrara preocupación y sorpresa ante la noticia.

—No puede ser —dijo teatralmente—. ¿Cómo ha sucedido?

—Pues no se sabe, se cree que ha podido ser un ataque al corazón, pero se están llevando las pesquisas pertinentes para aclarar los hechos.

—Dígale al señor presidente que sin duda estaré allí a la hora prevista. —Y colgó.

Martín sabía perfectamente cuál era ese paso al frente. Con la cercana reunión del G-20 para abordar los problemas en el mundo del  cambio climático, y la presencia del ministro Daniels como representante junto al presidente del país, la mejor de las opciones en sustitución de este era el que había sido durante años su mano derecha: él mismo. Y no solo eso. Esa opción portaba una obligación, y por tanto, la consecución de un paso más de la organización, la posición de Martín Villanueva como ministro de Exteriores.
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—¡Qué diablos está pasando!

El grito de Ivanov se escuchó a lo largo de la calle, y varias personas se giraron sobresaltadas a mirar el Mercedes gris que estaba parado en la parada de taxis con las luces de emergencia encendidas, señalizando que estaba detenido por un corto espacio de tiempo.

—No te preocupes, Ivanov, todo está yendo como debe de ir —dijo la voz a través del teléfono.

—¿Cómo debe de ir? Mi hijo está envuelto en este caso, cuando lo acordado era que yo lo sacara de España antes de nada. Por esa razón había venido yo hasta aquí.

—Sí, pero hemos visto que cambiar el plan y que tu hijo llevara el caso era lo mejor, tendremos información casi al momento de lo que vaya descubriendo.

“Mejor dicho, tú habrás visto”. Ivanov sabía del carácter del maestro, por lo que ese comentario prefirió guardárselo. 

—Hemos cometido un error. Relegar a mi hijo aquí para poder yo mover los hilos pertinentes sin levantar sospecha fue un buen plan. Pero ahora todo se ha estropeado.

—No, Ivanov, te vuelves a confundir. Todo está saliendo según lo marcado. Para cuando tu hijo sepa qué ocurrió, el plan estará a punto de culminar, y la organización, en el lugar que corresponde, al igual que los que no quisieron seguirnos… ellos también tendrán su lugar.

—Además —añadió el director—, Jhon Huston no ha acudido, sino que en su lugar han mandado a una mujer para realizar la autopsia.

—Mejor dicho, hemos decidido que no acudiera a la cita el señor Huston.

—¿Cómo? —dijo un incrédulo Ivanov.

—El señor Huston decidió ayer no acudir. Por lo visto, no sé qué de su moral le impedía formar parte del plan. Y claro —dejó pasar unos segundos hasta continuar—, para impedir que pudiera hacer alguna tontería como ir a declarar a la policía, Abdel se vio obligado a silenciar a Jhon. El plan no se iba a estropear porque un simple alfil no quisiera estar en su lugar.

Ivanov sabía que el maestro no se andaba con tonterías, y tanto para él como para la organización, lo primero era llegar hasta el final en eso que ellos llamaban, la única verdad. Si alguien se convertía en un obstáculo, era eliminado con la facilidad que un rey elimina a un alfil en el ajedrez.

—Y también ha surgido un problema más.

—¿Cuál? —contestó el maestro al otro lado.

—El profesor Paxton, estaba también en la ciudad y se ha presentado en la escena del crimen. Al encontrar la pieza del ajedrez, y reconocerla, se ha quedado con Ryan y la doctora.

El maestro rio silenciosamente.

—Hombre, mi gran amigo Isaac, el más importante de mis hermanos masones aquí en Europa y el primero que quería ver caer ante mí —Por momentos reinó el silencio—. Tranquilo —dijo finalmente—, el profesor no será ningún problema. Además, estará en primera fila cuando llegue el final de todo esto.

El Air Force One acababa de tomar tierra en el aeropuerto valenciano. El hangar elegido había sido uno privado que tenía el aeropuerto para personalidades de la clase más alta, evitando así que estos tuvieran que cruzar toda la terminal, asegurando más su privacidad y seguridad. A pesar de todo, la inmensa nave que trasportaba a la cabeza más alta de la primera potencia mundial actual, no podía pasar desapercibida por nadie. Las enormes letras en el lateral del avión, junto con la bandera americana, recitaban a viva voz a quién pertenecía tan estruendoso aparato.

Tras abrirse las puertas del Air Force One, el protocolo de seguridad se puso en marcha. Primero, varios hombres vestidos de traje negro con una corbata del mismo color bajaron rápidamente las escaleras. Tras divisar que todo estuviera correcto, avisaron mediante el micrófono inalámbrico del walky talky que había pista libre.

James Bateman consideraba el protocolo en ocasiones exagerado. Junto a él, cuatro hombres vestidos de manera similar y visiblemente armados —lo que era un aviso para el que intentara acercarse más de lo previsto— acompañaron al presidente por la escalera. Detrás de él, su mano derecha, Ian Fox, le daba unas últimas explicaciones al piloto.

Al comprobar que su ayudante no había bajado aún, Bateman le hizo una clara señal a su secretario para que se diera prisa.

El tiempo apremiaba y James seguía sin recibir noticias del director de la CIA.

Cerca de ellos, ya embarcado en un Boeing 747 con destino a París, Abdel observaba sonriente todo aquel desfile de seguridad que se producía en el hangar privado. Su faena en Valencia estaba  concluida, habiendo incluido esta al propio Jhon Huston, y ahora, su próximo objetivo era París… y Toledo.
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Cuando Ryan vio entrar al hombre corpulento con un traje azul oscuro, camisa de lino y corbata azul, adivinó que se trataría de la persona a la que estaban esperando.

—Buenas —saludó cordialmente el hombre—, soy Bruno Sultán, director de seguridad. ¿En qué puedo ayudarles?

Ryan avanzó unos pasos hacia él, le estrechó la mano y se presentó. Sabía que no podía perder el tiempo en formalismos, así que fue al grano.

—Señor, necesitaría ver los turnos de los vigilantes de seguridad de ayer por la tarde.

—¿Y el motivo de dicha petición? —preguntó a la defensiva Bruno.

—No voy a irme por las ramas. El señor Daniels ha sido asesinado. La doctora ha corroborado con la prueba forense que así fue. Le durmieron con cloroformo y después, tras depositarlo sobre la mesa del péndulo, le inyectaron un veneno por la vena carótida, lo que lo mató en minutos.

El resumen del examen forense había caído como una bomba en la mente de Bruno.

—¿Y qué tiene que ver eso con el horario de turnos?

—Es fácil —continuó Ryan—. Es posible que el ministro no se viera amenazado por su asaltante porque este fuera del entorno del museo. Y a esas horas, en el museo solo quedaba el señor Daniels y los vigilantes de seguridad del museo.

—¿Me está queriendo decir que uno de mis hombres es el causante de la muerte del ministro? —preguntó, más enfadado que sobresaltado, Bruno.

—Le estoy queriendo decir que me gustaría que me enseñara la hoja de registro y los turnos de los vigilantes, siempre, claro, esperando que lo haga por las buenas.

El director de seguridad había dirigido tanto a Ryan como a sus dos acompañantes a una de las pequeñas oficinas que había detrás de la recepción. En el cartel de la entrada se podía leer: despacho jefe de grupos. Ryan supuso que ese despacho pertenecía a la persona encargada de realizar y cuadrar turnos, de comprobar su buen funcionamiento, etcétera.

Tras sacar varias carpetas, el director apoyó una sobre la mesa de color marrón. Las tapas eran de plástico y se leía: Turnos y posicionamiento - julio.

La carpeta contenía los turnos que se llevaban a cargo ese mismo mes. Tras abrirla, la empujó hasta la parte de la mesa donde se encontraba Ryan.

Entonces comenzó a leer y buscar la fecha de la noche anterior. Tras releer todo el turno de mañana y tarde, llegó hasta el turno de noche. Allí comprobó que desde las 22 hasta las 6 horas de la mañana siguiente, la zona interior del museo estaba a cargo de un tal Rodrigo Cruz.

—¿Me podría poner en contacto con el señor Cruz? —dijo Ryan sin levantar los ojos de la carpeta.

Después de una noche en la que había alcanzado los cuarenta grados de temperatura corporal, Rodrigo se encontraba tapado hasta las cejas con una colcha. Parecía que, aunque extraño para el mes de julio, un bloque de hielo traspasara toda su columna e hiciera que tiritara como si en el mismísimo Polo Norte se encontrara. De repente, el silencio fue roto por un sonoro pitido, como si de una bocina de un tráiler se tratara. El móvil le estaba sonando. Ante la posibilidad de que no fuera nada importante, Rodrigo se dio la vuelta a la espera de que este remitiera pronto. Al instante, su mujer entró en la habitación.

—¿Qué, no vas a contestar?

—Cógelo tú —dijo el joven— y que te den el mensaje a ti.

La mujer cogió el teléfono móvil y lo descolgó apretándole a un botón verde.

—¿Quién? —contestó.

—Perdone, señora —dijo una voz al otro lado de la línea—, ¿se encuentra el señor Cruz en casa?

—Sí, sí se encuentra, pero no podrá ponerse, está enfermo.

—Sería necesario que hablara con él urgentemente —insistió.

—No es que Rodrigo no quiera, es que no puede cogerlo ahora mismo, pero puede darme a mí el recado si quiere.

—Es en relación sobre algo que ha ocurrido mientras estaba trabajando esta noche…

—Eso es imposible, señor —le interrumpió.

—¿Imposible? ¿Por qué?

—Porque mi marido no ha trabajado esta noche.

Ryan colgó el teléfono pausadamente. Su mirada reflejaba una mezcla entre sorpresa y preocupación. La mujer del vigilante no solo le había dicho que esa noche su marido no había acudido a su puesto  de trabajo, sino que incluso había pasado toda la noche en el hospital, por lo que su estancia allí estaba registrada. Ryan se quedó pensativo.

—¿Qué ocurre Ryan? —dijo asustada Esther.

—Tenemos un problema. Por lo visto, el vigilante no ha trabajado esta noche.

—¡Eso es imposible! —gritó el director de seguridad—. Tenemos un registro concienzudo y, si no hubiera venido, habría avisado para que alguien lo sustituyera.

—Pues entonces preguntemos a la recepcionista para ver quién fichó en su lugar.

Los cuatro salieron de la pequeña oficina internándose en la recepción. La recepcionista se giró hacia ellos alarmada. Bruno pasó por detrás de ella, rodeando la mesa y colocándose, junto a sus tres invitados, enfrente de la mujer. La mirada de todos se centró en el rostro de ella.

—Necesito saber si Rodrigo fichó anoche cuando llegó su turno.

La chica comenzó a teclear en su ordenador en busca de la información que le había pedido su superior. Al instante, giró la pantalla del ordenador, mostrándoles su imagen a sus cuatro observadores.

La información detallaba la entrada y salida de cada uno de los vigilantes que habían estado esa misma noche en los diferentes puestos. Los ojos de los cuatro se clavaron en el mismo nombre:

 

RODRIGO SÁNCHEZ ENTRADA: 22,15 SALIDA: N/D

 

—Como podéis comprobar, el señor Sánchez registró su entrada quince minutos más tarde de su horario de inicio. Sin embargo, como muestra el ordenador, no hay registro de salida —dijo la recepcionista.

—¿Qué significa que no hay registro de salida? —preguntó el profesor.

—Pues que el señor Sánchez entró… pero aún no ha salido.

Esther, Ryan y el profesor Paxton se miraron incrédulos. Por lo visto, Rodrigo había fichado su entrada pero no su salida. Algo que no era normal, ya que su mujer le había dicho que no había ido a trabajar.

—¿Dónde fichan los vigilantes? —preguntó Esther desde atrás.

—Al principio, los vigilantes fichaban aquí, pero por comodidad para ellos, y visto que todo estaba automatizado, se cambió a la sala de de los vigilantes.

—¿Qué es la sala de los vigilantes?

—Está a la entrada del recinto. Es donde están los vestuarios, su comedor y una pequeña sala con máquinas de gimnasio. En la entrada está la máquina donde fichan los trabajadores.

Ryan estaba confuso. Estaba seguro de que la mujer del vigilante no mentía, pero por lo contrario, alguien había utilizado la tarjeta de Rodrigo para entrar.

—Quien entró —continuó Ryan— utilizó la tarjeta del señor Sánchez, pero lo hizo quince minutos tarde. Sabría que a esa hora no estaría nadie en esa sala para sospechar de su intrusión…

Ryan se quedó inmóvil. Su mirada se clavó en la cámara de seguridad que tenía apuntándole directamente. No entendía cómo no había caído en ese detalle.

—Necesitaré ver las cintas de seguridad.

L'Umbracle era un paseo ajardinado con especies vegetales autóctonas de la Comunidad Valenciana tales como la jara, lentisca, romero, lavanda, madreselva, buganvilla, palmeras, etcétera. Estaba cubierto por arcos flotantes desde donde se podía ver todo el complejo  de la Ciudad de las Artes y las Ciencias. Albergaba en su interior El paseo de las esculturas, que era una galería de arte al aire libre con esculturas de autores contemporáneos entre los que se encontraban Miquel Navarro, Francesc Abad, Yoko Ono y otros tantos más.

El director de seguridad, junto con Ryan, Esther y el profesor Isaac Paxton, andaban por el interior de los arcos flotantes en dirección de la sala de información. En esta se encontraba la copia de las cintas de seguridad en un gran disco duro. Después de cruzarlo casi por completo, se detuvieron ante una puerta ignífuga cerrada. Bruno sacó un llavero y de entre todo el manojo de llaves seleccionó una de color azul que destacaba del resto. La introdujo en la cerradura y abrió el portón. En un principio, solo pudieron ver oscuridad. Pulsó un interruptor de la pared posterior y varias bombillas iluminaron el lugar. Ante ellos, un pequeño pasillo mediaba con otra puerta. Entraron y lo cruzaron, aproximándose al segundo portón. Este era similar al que ya habían cruzado. Volvió a seleccionar la misma llave que antes, salvo que en esta ocasión escogió la llave que estaba a continuación. La introdujo en la cerradura y la abrió. Pulsó otro interruptor, que iluminó el pequeño habitáculo lleno de monitores. Al entrar, Bruno se acercó a un monitor central cuya pantalla doblaba en tamaño a las demás. Un cable unía el monitor a un teclado plano apoyado en un pequeño escritorio. Tras tocar varios botones, el monitor comenzó a buscar registro dentro de la base de datos. Trascurrieron segundos hasta que el ordenador emitió una serie de pitidos. El buscador había encontrado la información que estaba buscando.

 

ENTRADA DE VÍDEO: 20-JULIO-2009 SECCIÓN: P. B. Ed.

PRINC.

HORARIO: 22 p. m —08 a. m.

 



Bruno pulsó otra serie de teclas y apareció en la pantalla una pequeña ventana donde comenzó a mostrar diversas imágenes de la planta baja del museo. Debajo aparecía la hora en la que estaba grabada. El director de seguridad hizo correr la grabación a mayor velocidad. Las imágenes mostraban varias secciones de dicha planta, donde aparecían simultáneamente el péndulo, la entrada y diversas partes del lugar. Los ojos de Ryan se centraron en el monitor. Las imágenes corrían a gran velocidad, pero sin mostrar nada. De repente, cuando la grabación se acercó a la media noche, se detuvo, mostrando un mensaje parpadeante:



Violación archivo vd.gr.20001230— archivo dañado



Bruno se quedó parado. Retrocedió la grabación y volvió a ponerla en marcha, cerca de ese horario, con la velocidad normal. Cuando el archivo alcanzó la medianoche, la pantalla volvió a detenerse lanzando el mismo mensaje.

—¿Qué ocurre, director?—preguntó Ryan.

—No lo sé… No lo entiendo… Es como si… —dudó hasta de pensarlo —alguien hubiera alterado el programa.

Diez minutos más tarde, y tras más de una decena de intentos, Bruno se rindió.

—No entiendo cómo, pero alguien ha entrado en el sistema y ha infectado el archivo, borrando las imágenes grabadas desde las doce de la noche hasta ahora mismo.

—¿Y cómo ha podido ser eso posible? ¿Quién tiene acceso a esto?

—Pues eso es lo más extraño de todo señor Cooper, que ni incluso yo tengo acceso.

En la puerta de salida de la terminal dos del aeropuerto de Valencia, el despliegue de seguridad era increíble. La gran mayoría de las personas del interior habían sido conducidas a otro lugar del recinto. En el exterior no quedó nada. El lugar había sido perfectamente precintado para la salida del presidente.

James Bateman, rodeado totalmente por guardaespaldas, cruzó el vestíbulo en dirección a la salida. Junto a él, además, su secretario personal no dejaba de dar instrucciones tanto por teléfono como a las personas del lugar.

Ivanov, apoyado sobre el capó del Mercedes gris, esperaba la salida del gobernante americano. Desde que dos años atrás James Bateman había llegado al poder, Cooper se había convertido en un gran aliado. El presidente tenía una gran confianza en el director de la agencia de inteligencia americana. Al director no se le escapaba nada, por lo que Bateman le dejaba vía libre en todo lo surgiera.

Las puertas mecánicas de salida se abrieron. Una muralla de hombres, digna del propio imperio romano —cuando en bloques utilizaban sus escudos para, juntos, cubrir todos los huecos posibles, pareciendo un bloque infranqueable— salió del lugar. Cuando llegaron a la altura de Ivanov, surgieron de entre ellos el presidente y su secretario personal.

—Bienvenido a España, presidente. ¿Qué tal el vuelo?

—Bien, señor Cooper. Pero impaciente por conocer lo que ha sucedido.

—Tranquilo señor, inmediatamente le pondré al día. Sígame, por favor.
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Ryan, Esther y Paxton estaban en la sala mirando los monitores. El director de seguridad había salido al exterior para dar instrucciones por radio a algunos de sus hombres. Ryan no dejaba de mirar el mensaje que estaba en el monitor. Alguien había entrado en el programa e infectado las últimas horas de grabación. Al instante, entró nuevamente Bruno. Volvió a pulsar diversas teclas con el mismo resultado de antes: nada.

—No lo entiendo, es imposible. Ni yo mismo puedo entrar al programa para reconfigurarlo, cambiarlo o meter ninguna clase de virus —lo que decía el director era cierto. Para entrar al programa e inspeccionar las imágenes y demás, se necesitaba una clave de acceso, que él tenía. Pero para variar el sistema o instalar cualquier tipo de programa, se necesitaba una que ni siquiera él, por seguridad, conocía.

—Si usted no tiene la clave, ¿quién puede acceder al programa?

—Ni yo la sé, agente. Es extraño, parece ser que el mismo asesino tuvo acceso a este programa para instalarle algún tipo de virus.

—Entonces seguimos sin tener nada —dijo Paxton.

—Yo creo que no.

La imagen de un hombre trajeado hizo aparición por la puerta. Todos se giraron sorprendidos por la entrada silenciosa del individuo.

—Agente Cooper, doctora García, profesor Paxton, os presento al agente especial del servicio secreto español, Marco Fernández —dijo Bruno.

Marco era de metro setenta y cinco de altura. Con pelo moreno rizado, vestía un traje gris perfectamente planchado. Con una camisa  blanca y una corbata fina gris, mostraba una elegancia especial. Su cuerpo era fibroso, evidenciando una gran preparación física. Su ascenso dentro del CNI había sido como un cohete. Poseía unas cualidades enormes en el campo de la investigación. No solo era inteligente, sino que además era un lince en su trabajo. De ahí a que en la academia lo llegaran a apodar el Gato. Su currículum era muy amplio. Su ayuda en casos de crimen organizado mundial, que había fructificado hasta la detención de importantes delincuentes, había hecho que su nombre fuera popular entre las más altas ramas de las agencias de inteligencia europeas. Hasta Ryan había escuchado hablar de él. Bruno lo había avisado.

Tras las presentaciones pertinentes, el director de seguridad le resumió todo lo que había sucedido en las últimas horas, ya que Fernández no conocía algunos de los detalles.

—Perdone un momento, agente Fernández —dijo Ryan.

—Marco, no hace falta que me hable de usted.

—Tú has dicho que no creías que no tuviéramos nada, pero, ¿por qué piensas así?

—Primero quisiera disculparme. He estado escuchando un poco lo que decíais aquí dentro. Por lo visto, las últimas horas en la planta baja han sido borradas. Pero claro, el asesino entró, como habéis dicho, haciéndose pasar seguramente por un vigilante, ¿verdad?

Todos miraban atentos a Marco. El agente dejó pasar unos instantes para que la imaginación de ellos hiciera el resto… y así fue. Ryan golpeó la mesa haciendo que el teclado diera un pequeño bote.

—Dios, ¿cómo no he caído en ese detalle? —dijo enfadado Ryan.

Ahora, todos se giraron hacia él, a la vez que Marco sonreía. El gato sabía perfectamente que Ryan había entendido por dónde iba.

—El asesino tenía acceso al programa, a la entrada del virus, y borró las últimas horas de la planta baja —hizo una pausa—. Pero  claro, él tuvo que entrar por la puerta principal… y quince minutos más tarde fichó en lugar de Rodrigo.

El director de seguridad había comprendido lo que había sugerido Marco y había entendido el agente de la CIA. Rápidamente, se acercó al teclado y pulsó una serie de teclas diferentes a las anteriores. Inmediatamente, el monitor volvió a buscar ficheros en la base de datos. Segundos después, el ordenador emitió otra serie de pitidos, mostrando un archivo que rezaba:

 

ENTRADA DE VÍDEO: 20-JULIO-2009 SECCIÓN:

 “SALA DE VIGILANTES”.

HORARIO: 22 p. m —08 a. m.

 

Las imágenes que ahora mostraba el monitor eran de la sala de vigilantes. 

A través de este se veía un habitáculo grande, preparado como vestuario para los trabajadores del gran recinto. El suelo era de goma azul. Había banquetas de madera a los lados, clavadas al suelo. Detrás de estas, una hilera de taquillas metalizadas rodeaba todo el lugar. En el fondo, una pared de gresite separaba los vestuarios de las duchas.

La sala no acababa ahí. Cruzando una puerta de madera, podía accederse a un pequeño gimnasio repleto de las máquinas más modernas. La cámara de seguridad cuyas imágenes había mostrado el monitor estaba colgada en una esquina superior, cerca de la entrada.

La pantalla mostraba abajo el horario de grabación. En esos momentos, el reloj marcaba la diez y doce minutos. Todos los presentes se mostraban en silencio, hasta que Ryan lo rompió.

—Debe de estar a punto de entrar.

—Hay que fijarse bien, no creo que esté mucho tiempo fichando —añadió Esther sin quitar la vista del monitor.

—La máquina está casi debajo de la cámara, lo que hará que no le veamos bien. Solo cabe esperar que nos muestre un poco su cara —dijo Bruno.

El reloj de la pantalla indicó las diez y cuarto. Fue el momento en el que los ojos de los cinco se clavaron en un único objetivo: la parte inferior del monitor.

Los segundos iban pasando y la imagen no variaba. Parecía que nadie fuera a entrar… hasta que la puerta de entrada se abrió. Una sombra pasó cerca de la pared hasta la altura de la máquina. Tras realizar varios movimientos, el individuo, al que aún no habían conseguido ver, sacó algo de uno de los bolsillos, mostrando ante la cámara su brazo izquierdo.

De repente, por fin, se echó hacia atrás, dejándose ver entero. Su rostro era oscuro, y parecía que su procedencia debía ser del este de Europa. Sacó la tarjeta y se la volvió a guardar. Entonces abandonó la sala.

Bruno volvió a rebobinar las imágenes y a ponerlas nuevamente segundos antes de que entrara. Cuando volvió a llegar a la altura donde se le veía completamente, detuvo la imagen. Después de volver a teclear, la imagen se acercó al sospechoso.

Ahora era mucho más visible. Su tez era, como habían sospechado, oscura. Llevaba puesto un traje de la empresa de seguridad. El rostro estaba medio tapado, solo pudiéndose ver la sección inferior de este, que mostraba una poblada barba morena.

Parecía que no iba a ser fácil identificarlo de algún modo, con algún detalle… hasta que, unánimemente, ambos se fijaron en el mismo rasgo corporal. La mano izquierda tenía tres dedos amputados, exactamente el corazón, el anular y el meñique.

En ese mismo instante, Bruno salió rápidamente con el walky talky en la mano, vociferando órdenes a través de este.

—Rápido, les habla el director de seguridad, avisen a la policía, el señor Joseph Daniels ha sido asesinado, el sospechoso es un hombre del este con tres dedos amputados.

Mirándose la mano, Abdel dejó escapar un suspiro. Su mano izquierda le recordaba, cada vez que la veía, un suceso desagradable de su infancia.

Abdel se encontraba cerca de su casa. A sus ocho años, podía decir que era un hijo ejemplar. De una madurez sobresaliente para su edad, era un gran apoyo para su familia. Se había acostumbrado a ayudarla. Cuidaba de sus hermanos menores cuando no asistía a clase, ya que sus padres trabajaban durante todo el día en una pequeña tienda de alimentos.

Un día se disponía a acompañar a sus hermanos a la tienda de sus padres. Los tres andaban felices por las calles de la ciudad de Jerusalén. Solo le quedaban dos manzanas hasta la tienda cuando vio acercarse a dos hombres cubiertos con grandes abrigos. A Abdel le extrañó, ya que el calor era notable. Una punzada de terror le traspasó el alma. Instintivamente, comenzó a correr, llevando a rastras a sus hermanos. Corría tanto como podían sus fuerzas.

Tras girar la esquina, se plantó enfrente de la tienda. Se detuvo, paralizado por el miedo. Los dos hombres estaban en el interior de la tienda. La fuerza de la explosión fue enorme. Abdel fue empujado por la onda expansiva violentamente, golpeándose fuertemente contra la pared de atrás. Sus hermanos se habían dispersado a ambos lados, siendo empujado uno hasta mitad de la carretera y el otro, chocando contra una farola.

Trató de incorporarse como pudo. La imagen que sus ojos vieron fue caótica. Decenas de cuerpos inertes yacían en el suelo, inmóviles. Los gritos de la gente inundaban el lugar. Niños corriendo medio desnudos, mujeres llorando aterradoramente. Pero su vista se clavó en un punto. Las lágrimas inundaron sus ojos. La tienda había desaparecido.

El director de seguridad jamás había visto a aquel hombre. Por más que miraba la imagen detenida en el monitor, no conseguía saber de quién se podría tratar, ni siquiera cómo se había hecho con la tarjeta de acceso y la ficha de Rodrigo. El agente del CNI hablaba por teléfono con un superior suyo y Ryan había hecho algo similar llamando al director de la CIA.

—Bien hecho, Ryan, continúa buscando más pistas acerca de ese hombre —le había dicho Ivanov.

Rápidamente, el aviso de búsqueda sobre el asesino de Joseph había alarmado a toda la policía y la seguridad de la ciudad. Se habían movilizado centenares de agentes policiales alrededor de esta. Todas las grabaciones de tráfico se estaban estudiando al milímetro, buscando cualquier resquicio del posible paradero o lugar en el que se hubiera escondido. Todas las salidas de la ciudad tenían más de tres puntos de control deteniendo a cada coche que pasara por allí. Cualquier descuido podría hacer que el asesino consiguiera escapar, si no lo había hecho ya.

Eso mismo es lo que Ryan no podía quitarse de la cabeza. Además de todo, sabía que expertos del CNI trataban de identificar mediante las imágenes al hombre de tez oscura con media mano amputada.

El agente del CNI, Marco Fernández, se acercó a Ryan.

—Todo está en marcha, Ryan, en cuestión de horas tendremos el paradero de ese hombre.

—No, Marco, ese hombre podría estar ya en América, Asia o en la misma Atlántida.

—Tengo a muchísima gente mirando todos los planes de vuelo de las últimas horas. Si ha conseguido embarcar, sabremos quién es.

Ryan sabía que Marco tenía razón. Si el hombre había conseguido escapar mediante un vuelo o barco, los datos que registrara localizarían su destino.

—Tenemos que acercarnos al centro de mando del CNI cuanto antes. Hasta que nos llegue la información aquí, posiblemente perdamos mucho tiempo.

Marco aceptó la decisión de Cooper.

El centro de mando avanzado del CNI se encontraba en la comisaría central de la ciudad. Implantado en el segundo piso del edificio, coordinaba, desde sus doscientos cincuenta metros cuadrados, todos los pasos de los casos que llevaba la agencia. Desde hacía más de cinco años, el CNI había elegido ese lugar para ser la sede central en España.

En la entrada, Ryan bajaba del Audi A6 que había conducido el agente Fernández hasta allí. De la parte trasera, salieron también Esther y Paxton.

El lugar era en un auténtico hervidero. Decenas de personas entraban y salían a toda prisa. Cuando cruzaron las puertas de entrada, aún parecía más caótico de lo pensado. Como si de un tornado se tratara, las personas se movían dentro casi a la velocidad del rayo. Agentes sentados con los ojos clavados en los ordenadores, buscando cualquier información que les sirviera de provecho, personal trajeado  tratando de localizar información a través del teléfono, y unos pocos dando órdenes sin parar a todo aquel que estaba parado.

Marco los condujo hasta el final de la planta baja, donde los portones metalizados de un ascensor se encontraban abiertos.

—Pasad adentro, iremos a la segunda planta.

Tras salir del ascensor, los cuatro se dirigieron hasta una mesa cercana, ocupada por un joven con gafas centrado en el monitor que tenía enfrente. Marco apartó la silla que había delante de la mesa.

—Necesito la llave de mi oficina.

Marco nunca llevaba la llave de su oficina encima. El joven de la mesa era de su total confianza, por lo que siempre que salía de allí, dejaba el llavero en su cajón.

Con las llaves en las manos, hizo una indicación a Ryan para que todos le siguieran. Cruzaron una hilera de mesas de oficina, donde, como en la planta inferior de la comisaría, agentes policiales no dejaban de buscar información y revisar todas las imágenes posibles.

Al llegar al final, torcieron por un pequeño pasillo que los condujo hasta una puerta cerrada con llave. Marco abrió la puerta introduciendo la llave que el joven le había dado e invitó seguidamente a que los demás entraran.

La pequeña oficina estaba amueblada con un escritorio donde había una pantalla ultraplana y un teclado conectado a una torre de ordenador que estaba en el suelo. Una silla con ruedas estaba cerca del la mesa. Detrás de esta, un fichero enorme verde, dividido por cajones extraíbles, cubría toda la pared trasera.

Marco apartó la silla, descolgó un teléfono inalámbrico y apretó una extensión del local. Inmediatamente, una voz contestó a la llamada. Marco le ordenó que se presentara en su oficina cuanto antes.

  Después de colgar, tocó con un dedo la pantalla, que se encendió al instante.

—Acercaos por este lado —les dijo el agente del CNI.

Los tres dieron la vuelta al escritorio y miraron la pantalla del ordenador. Marco cogió el ratón y lo movió velozmente por la pantalla principal, pulsando un fichero que tenía el logotipo del CNI. Tras entrar en él, aparecieron centenares de archivos con el icono de carpetas abiertas. Comenzó a buscar entre ellas y cuando llegó a. una de las últimas, pulsó varias veces en ella.

 

Caso Joseph Daniels

Era increíble, pero el caso ya lo tenía registrado en su ordenador. Al ver la cara de Ryan, Marco sonrió.

—Es una carpeta conectada con el chico que me ha entregado las llaves. Me envía todo lo que van encontrando acerca del caso.

—Vaya, pues entonces parece ser que ya han encontrado algo —Ryan señaló los archivos que mostraba ahora el interior de la carpeta.

—Sí, por lo visto han encontrado fotos y documentos.

De repente, una serie de golpes en la puerta los interrumpió. Marco dio paso y el joven de la entrada apareció en la oficina.

—Señor Fernández, ya estoy aquí. Supongo que habrá observado lo que hemos encontrado.

—Sí, agente, pero preferiría que fuera usted el que me lo explicara.

—Muy bien. Le pongo al día. Por lo visto, el hombre al que seguimos es un completo fantasma.

—¿Cómo? —dijo Ryan—. ¿Qué quiere decir con un fantasma?

—Pues que no conseguimos identificarlo. Mediante un programa hemos hecho una imagen digital del rostro del hombre. Pero ni aún así  hemos conseguido compararlo con alguna foto de la base de datos. Es como si no existiese.

—Por lo tanto no tenemos nada de su identidad —concluyó Marco.

—Bueno, no exactamente, señor Fernández —añadió el joven agente.

Todos lo miraron perplejo. Entonces señaló la pantalla del ordenador, imaginando que Marco ya habría entrado en los archivos.

—Si usted se fija, después del retrato robot hay una serie de capturas. — Todos miraron lo que el agente les decía. Marco las seleccionó todas y pulsó la opción de abrir. Inmediatamente, ante sus ojos, el hombre del vídeo de vigilancia apareció ante ellos. Su ropa era diferente, puesto que iba vestido con un chándal. Nuevamente cubierto por una gorra, esta vez de un equipo de la ciudad —lo que hacía suponer que la habría comprado recientemente—, se encontraba quieto, esperando algo o a alguien.

—Se trata de la terminal uno del aeropuerto, enfrente de los monitores —siguió explicando el joven—. Por lo visto, estaba esperando algún vuelo. Lo más curioso de todo es que no hay constancia de que embarcara. Es decir, que es como si no hubiera sacado billete alguno, pero con la certeza de que embarcó.

—¿Y qué os hace suponer eso, agente? —inquirió Paxton.

—Pues porque las siguientes capturas muestran cómo sí pasó por la aduana y cruzó una de las puertas de embarque.

—Muy bien, entonces sabemos qué vuelo escogió, ¿verdad? —preguntó esperanzado un sonriente Ryan, mirando fijamente los ojos del agente.

—Claro —sonrió también él—. Ahora mismo está aterrizando en París.

Marco se levantó bruscamente del asiento, pasando por encima de la mesa de escritorio. Cogió con sus manos los hombros del joven y lo miró directamente a los ojos.

—Agente, saque dos pasajes para París y avise a la gendarmería francesa y a la aduana de que no dejen salir al sospechoso.

El hombre de tez morena que acababa de cruzar por la aduana francesa parecía nervioso. Por lo visto, en la cinta de equipajes una maleta se le había extraviado y eso había hecho que este mostrara su enfado. El agente aduanero Francesc Levón trató de tranquilizarlo. Sus superiores le tenían ordenado que no dejara que nada sacara del orden la terminal del aeropuerto. Así que, invitándolo a pasar al otro extremo de la aduana, le indicó dónde se encontraba el punto de control donde se efectuaban las denuncias de las pérdidas comunes de los equipajes.

“Una persona más que pierde sus pertenencias”, pensó.

Ya fuera de la terminal, Abdel se mostraba orgulloso de su don teatral. Ivanov Cooper le había explicado qué pasos tenía que seguir para que no le cachearan y, a la vez, no trataran de averiguar más allá de lo que rezaba el documento falso de identidad que portaba encima. Ya estaba en París, pero el tiempo era reducido. Sabía que la reunión en Valencia del G-20 era en un par de días y el maestro Anderson ya le había apremiado a que no tardara. Su objetivo se encontraba justo en la otra punta de París, por lo que necesitaba urgentemente un taxi. La última llave estaba a punto de caer en sus dominios.

—No entiendo una cosa —dijo Ryan —. ¿Cómo que dos billetes? Somos cuatro personas, tú, el profesor Paxton, Esther y yo.

—No Ryan, ni el profesor ni Esther vendrán. Ya no es parte de la investigación el viaje a París, sino que ahora vamos a pasar a la parte de la detención del asesino del ministro y, por lo tanto, solo tú y yo nos desplazaremos a Francia.

Marco tenía razón. Tanto Esther como Isaac no harían nada allí, y serían más importantes en España, ya que la prensa querría pistas.

—Es verdad, será mejor que se queden aquí y que ayuden con lo que las autoridades necesiten de ellos.

—No Ryan —dijo Paxton —.Yo debo de ir con vosotros, necesitaréis mi ayuda para capturarlo.

Todos lo miraron incrédulos sin saber qué decir.

—No os he dicho toda la verdad —prosiguió—. Mi viaje a España no fue casualidad. Yo sabía que iban a asesinar a alguien.

Si antes lo habían mirado con incredulidad, ahora lo miraban con sorpresa. Ryan se acercó a la puerta, que se había quedado abierta tras la salida del joven agente, y la cerró.

—¿Qué estás queriendo decir, profesor? ¿Que usted sabía que iban a asesinar al ministro Daniels… y no fue capaz de avisar a nadie?

—No, no así, Ryan. No sabía que fueran a asesinar al ministro, pero sabía que el objetivo estaba aquí, en Valencia.

—¿Y no se te ocurrió llamar a la policía para evitar que algo así ocurriera?

El profesor sonrió interiormente. Se quitó las gafas, sacó un pequeño pañuelo de tela y limpió las lentes. Después de ponérselas, se acercó a la mesa, sentándose en la silla que anteriormente había ocupado el agente Fernández.

—Lo que les voy a contar, espero que no salga de aquí.

Paxton se sentía como un profesor ante su alumnado, preparándose para comenzar a dar una soberbia clase.

Ante el asombro de Ryan, Marco y Esther, Paxton sacó un objeto de su bolsillo. Tras mirarlo cuidadosamente, lo cogió con dos dedos de la mano izquierda y lo introdujo en uno de la mano derecha. Un anillo brillante coronó su dedo anular. Sus oyentes se miraron incrédulos cuando este les enseñó el sello del anillo.

—No sé cómo andarán en historia, así que creo que voy a tener que explicarles qué tengo en mi dedo.

Pero a uno de ellos no le hacía falta. Ese sello ya lo había visto anteriormente, hacía mucho, pero le era imposible olvidarlo. La mano que la portaba tampoco podría ser olvidada. Fue meses antes de ser trasladado a España.

Situada en Langley, la sede central de la CIA ocupa una superficie de 1 400 000 de pies cuadrados. Los originales edificios de la CIA fueron diseñados por el despacho de arquitectura que diseñó la sede de las Naciones Unidas. Su construcción comenzó en 1959 y terminó en 1963, con una capacidad para 15 000 personas. El hall es el lugar donde el director de la agencia realiza sus comparecencias ante los medios de comunicación. El escudo en el suelo muestra dónde se encuentra y a quién defienden los trabajadores, tantas veces visto en las películas de Holywood. La biblioteca de la CIA tiene mas de 125 000 libros y una suscripción a 1700 periódicos, con varios fondos de CD y otros soportes de documentación.

Los nuevos edificios complementan los anteriores, emulando una especie de campus universitario. Está formado por dos torres de seis pisos de altura. Su construcción comenzó en 1984 y fueron ocupados en 1991. La fachada está cubierta de acero y cristal. Además, dispone  de un auditorio en forma de cúpula gigante junto a un parque memorial.

Ryan se encontraba en su despacho, ubicado en el sexto piso en una de las torres, acabando de redactar un informe. Acababan de dar las nueve de la noche en el reloj del despacho, cuando se percató de que se le había echado el tiempo encima. El día había sido muy largo y deseaba salir de la oficina cuanto antes, pero debía concluir el papeleo que tenía sobre el escritorio.

Quince minutos más tarde, Ryan bajaba en el ascensor de la torre. Las oficinas estaban prácticamente desiertas, y solo quedaban los empleados que acudían en el turno de noche dedicados a contestar llamadas.

En el hall se cruzó con el guardia de seguridad Philips, que se encontraba en la entrada. Desde que había llegado a la agencia ese hombre se había convertido en su segundo padre. Casi rozando la jubilación, había dedicado toda su vida a prestar sus servicios en edificios estatales. Se despidió de Philips efusivamente y cruzó las puertas de entrada y salida.

La noche era estrellada, iluminada por una gran luna llena. Parecía sacada de los mismos cuentos de hombres lobo que tanto leía de pequeño con fascinación. El frío entraba en los pulmones de Ryan como cuchillos, por lo que utilizó la bufanda para cubrirse el rostro.

Sacó las llaves del Mercedes SLK —marca que su padre le había hecho adorar — y pulsó el botón de abertura a distancia. Las ocho luces se encendieron varias veces, señal de que las puertas estaban abiertas. Después de dejar la chaqueta en la parte trasera del coche, se sentó en la parte del conductor. Ese vehículo era un auténtico sueño. Ryan había escogido un sin fin de extras, entre los que estaban los asientos calefactados. La rapidez que tenían estos hacia que la persona sintiera sensación de calidez en escasos segundos.

Metió las llaves en el contacto y arrancó el coche mediante un botón situado en el cuadro electrónico. En cuestión de momentos, Ryan había salido del aparcamiento exterior que pertenecía a la torre. A pesar de tener una plaza en el subterráneo, prefería aparcar siempre en el exterior, que era utilizado por las visitas al complejo.

Cogió el camino que lo dirigía directamente a la carretera principal hacia Washington D. C. Su padre le había proporcionado en la capital americana un pequeño apartamento, para que no se tuviera que desplazar hasta Nueva York, donde se había comprado un apartamento a dos manzanas de Wall Street.

Apretó varios botones buscando en el cargador de CD el último que un renombrado grupo de pop-rock había sacado al mercado.

Cuando levantó la vista, se vio sorprendido por una figura postrada de rodillas, a escasos metros de él con los brazos abiertos en señal de socorro. Con un peligroso y rápido volantazo consiguió esquivar al hombre arrodillado, saliéndose de la carretera y chocando bruscamente contra un árbol. El impacto fue tan violento que los ocho airbags del coche saltaron a la vez, impactando varios de ellos contra el rostro y hombro de Ryan. A pesar de tal accidente, el agente de la CIA había resultado ileso.

Abrió la puerta con algo de fuerza, porque estaba atascada. Tras poner los pies sobre la húmeda tierra, palpó su costado para localizar la Bereta que llevaba en la pechera. Comenzó a andar rápidamente en dirección a la carretera. El hombre ya no seguía de rodillas, sino que estaba tumbado sobre el frió pavimento. Entonces, al verlo, comenzó a correr hacia él.

Al llegar a su altura, Ryan se agachó para tratar de ver si respiraba. Le arrancó la camisa que llevaba, lo que le hizo ver algo terrible. El hombre había recibido cinco disparos sobre su torso, varios  cerca del corazón. Inmediatamente se levantó, sacó su pistola y apuntó en todas las direcciones.

—¿Quién anda ahí? ¡Manos arriba! —gritó desesperado.

Pero no veía a nadie. El silencio los rodeaba. La mano del hombre agarró el camal de su pantalón. Bajó la vista hacia él y volvió a arrodillarse.

—Tranquilo, señor, soy de la CIA, voy a llamar para pedir ayuda —Sacó un móvil y pulsó el número de emergencias. Una señorita le respondió al otro lado—. Perdone, necesito que me envíen una ambulancia a los edificios centrales de la CIA en Langley, estamos en el camino de entrada. Por favor, dense prisa.

—La llave… —dijo moribundo el hombre. Ryan lo miró mientras colgaba.

—¿La llave…? ¿Qué clase de llave?

—La llave… es peligroso… la puerta… no debe de ser abierta…

El hombre se retorcía de dolor.

—¿De qué llave me está hablando? —volvió a preguntar Ryan.

—El hombre… piel oscura… la llave…

Ryan no conseguía entender lo que le estaba tratando de decir. Entonces, cuidadosamente, comenzó a buscar en la chaqueta de este. Después de sacar un móvil y una cartera, encontró un llavero ensangrentado. Por lo visto, el hombre se refería a una llave que le habían sustraído.

—La llave… tienes que comunicarlo… solo les quedan dos… avise a…

Los ojos del hombre parecieron salirse de sus órbitas segundos antes de agarrarle del hombro… y expirar.

Su brazo fue cayendo, deslizándose por el cuerpo inmóvil de Ryan. Entonces fue cuando lo vio en su mano, insertado en uno de sus dedos. No era un anillo más. Su pureza era impecable, notándose a  simple vista. Un animal cubría su sello, además de un número. El treinta y tres. Por el fondo del camino, las luces y sirenas de la ambulancia rompieron el silencio.

 











 

 





 CAPÍTULO 10

 

 

 

 

 

—Eso es una sortija masónica —contestó Ryan.

—Exacto, Cooper, veo que estás bien en historia y amuletos —contestó el profesor.

—No olvidaría nunca ese dibujo.

—Como os decía, el hecho de que yo estuviera en España no era casualidad, como le hice entender a Ivanov. Desde hace más de cuarenta años pertenezco a una de las sociedades que más han dado que hablar.

—¿Está queriendo decir que usted es un masón, profesor? —interrumpió Esther—. Vamos, lo que me faltaba hoy.

—Pues es así, señorita García. Soy un masón desde hace mucho tiempo, como ya he dicho.

—Y de la más alta clase… —dijo en voz baja Marco.

—Eso es, agente Fernández. Como el número del anillo muestra, pertenezco al trigésimo tercer grado, el más elevado que hay. Se puede decir que, a vuestro modo de pensar, soy un hombre poderoso dentro de la masonería, pero como otros hermanos más por todo el mundo.

—¿Y qué tiene que ver todo esto con el caso que estamos llevando? —preguntó Marco.

—¿Alguno de vosotros sabe algo sobre la masonería?

Todos se miraron unos a otros, hasta que Ryan se adelantó.

—Tengo entendido —dijo—que los masones son una sociedad secreta, muy antigua. Tanto como poderosa…

—Sí —continuó Esther—. Además de, según dicen, guardar grandes secretos, increíbles tesoros… e incluso conspirar contra toda  la humanidad buscando un gobierno mundial. Y no solo eso, sino que además hacen rituales satánicos en secreto, en los que manifiestan poderes místicos.

Isaac Paxton sonrió. Sabía que todos ellos tenían una vaga información. Una idea muy alejada de la realidad.

—Por lo que veo, todos conocéis las grandes barbaridades que se dicen de nosotros. Pero ahora os voy a hacer un pequeño resumen de nuestra organización.

Posiblemente no entendieran de manera cabal el verdadero propósito de la organización, pero Paxton sabía que tenía que ser claro y conciso para que supieran a lo que se enfrentaban.

—La masonería es una de las organizaciones más antiguas que existen —Sacó una cartera de piel con un símbolo bordado en el centro. Estaba formado por una escuadra y un compás—. ¿Sabéis a quién pertenece este símbolo?

—Perfectamente, es el símbolo que identifica a los masones —contestó Ryan.

—Sí. La escuadra significa perfección. El símbolo también se debe a los principios de la masonería. El origen de esta se remonta a los antiguos albañiles. De ahí su nombre. La palabra masón viene a significar albañil. Cierto es que la fama que nos precede es bastante negra. Mucha gente cree que realizamos ritos dirigidos a demonios, en sesiones ocultas donde incluso, se dice, hacemos sacrificios. Muchos antimasónicos nos han atacado con mentiras que no han hecho más que perjudicarnos ante el resto del mundo. Pero os aseguro que todo eso está muy lejos de la realidad. Lo que los masones buscamos y creemos es algo distinto, espiritual y humano. Desde nuestros más antiguos predecesores, personas letradas y cultas, hemos buscado lo más importante para el ser humano. La verdad. Esa verdad que todo el mundo cree buscar en diversos sitios. Grandes mentes de la humanidad formaron parte de la masonería, gente tan importante como Isaac Newton, los padres fundadores de Norteamérica, como George Washington, Benjamín Franklin, o españoles, como O’Donnell, Espronceda, Antonio Machado o Sorolla. Las mentes más ilustres han formado parte de nuestra organización. Nuestro gran deseo es el avance de la humanidad, tanto científica como espiritualmente. Buscamos, como muchas veces habéis tenido que escuchar, libertad, igualdad y fraternidad.

En ese momento, la moneda de euro francesa le llegó a la mente a Marco como si de un fotograma se tratara. Las palabras que aparecían en el borde de la moneda comenzaron a brillar de manera sobresaliente. Libertad, igualdad, fraternidad.

—La moneda francesa…

El profesor volvió a sonreír. Como unos pequeños estudiantes deseosos de conocer más acerca de los misterios de este mundo, veía en los ojos y expresiones de sus improvisados alumnos el deseo de que les siguiera contando.

—Entre otras de las muchísimas referencias a los valores masónicos en todo el mundo —le concedió Paxton—. Las ilustres mentes masónicas de la historia han buscado siempre la unidad del ser humano. Y no solo eso. Todos han tratado de dar luz al resto del mundo acerca de adónde vamos, quiénes somos y qué futuro nos espera. Grandes inventores masónicos consiguieron adelantos enormes en el pasado en materias científicas. Las mejores mentes ilustradas derrocharon un conocimiento universal y elevado indicándonos el camino que debíamos seguir. Fueron capaces de dar sentido a algo que todos tenemos dentro, nuestro potencial humano. Un potencial casi divino. Supongo que conoceréis, por haberlo leído en muchos libros y documentos, el enorme poder interno que tenemos dormido.

Los presentes no eran capaces de parpadear, pendientes de la explicación de Paxton.

—Nuestro cerebro no es sino un auténtico rompecabezas científico. Los expertos tratan de averiguar ese potencial humano dormido. Todos sabemos que nuestro cerebro es un coloso. Pero también es cierto que solo aprovechamos un cinco por ciento de su capacidad, siendo suficiente para conseguir esos avances científicos modernos de los que disfrutamos. Todo ello nos lleva ante una idea que defendemos los masones. ¿Sabéis cuál es?

Se quedaron atónitos, mirándose unos a otros.

—¿Habéis escuchado alguna vez a qué hacen referencia los

antiguos misterios?

El profesor dejó pasar unos segundos, para que la mente de ellos ordenara las ideas y buscaran en sus conocimientos. Entre todos, notó que Ryan sí sabía a qué había hecho referencia. Sus ojos estaban clavados en la cartera de piel sobre la mesa. Y a Isaac no le extrañaba nada que él lo supiera. “Él debería haber sido un iniciado”, pensó.

—El ser humano, como os he dicho, tiene una capacidad enorme, de la que apenas utiliza un cinco por ciento. Pero se puede conseguir utilizar el cien por cien del cerebro humano —Todos estaban sorprendidos—. Una leyenda masónica dice que hay una manera de conseguir encontrar el potencial humano dormido. Los antiguos misterios revelarán cómo conseguir llegar a ser como auténticos dioses.

—¿Qué? —dijo sorprendida Esther.

—Sé que parece difícil pensar en ello, pero os aseguro que es real. Los antiguos misterios existen, y es uno de los tesoros que legendariamente se dice que tenemos en nuestro poder los masones.

Pero no solo tenemos en nuestro haber esa leyenda. Hay también otra que corre de boca en boca de las personas que tratan de saber algo sobre nosotros. Una muy destructiva, pero que ha conseguido una gran popularidad en nuestro mundo y que ha provocado la repulsa de mucha gente hacia nosotros.

Ryan no sabía por qué, pero todo lo mencionado parecía sonarle. Los masones… los antiguos misterios… el potencial humano casi divino… Era como si lo que el profesor les estaba contando cobrara vida en su interior en forma de recuerdos. ¿Pero de qué?

—Yo sé perfectamente de qué leyenda hablas —Dijo Marco—. O más bien podríamos hablar de conspiración.

Paxton se alegró. Marco acertó con su respuesta. Había dado en el clavo.

—Una conspiración mundial.

El profesor ya había preparado el camino, tras explicarles brevemente puntos importantes de la organización masónica. Sus pensamientos y reflexiones tenían que pasar al siguiente nivel: la conspiración mundial.

—No sé si sabrán que nuestra organización ha sido blanco de auténticas asociaciones, que nos han acusado de una conspiración en la sombra.

Ryan conocía esas acusaciones. Versiones vertidas a raíz de símbolos ocultos masónicos en numerosas esculturas, billetes y monedas, y un sin fin de objetos de valor encontrados en cientos de bibliotecas o museos a lo largo de, entre otros lugares, Norteamérica.

—Miles de personas han utilizado innumerables pruebas falsas para asegurar que los masones estamos preparando desde nuestras logias, y en secreto, un ataque universal a la soberanía mundial.

 






—¿Y en qué se basan profesor? —preguntó Esther, que jamás había escuchado nada de eso.

—Muchas de ellas han utilizado este objeto —Paxton sacó un billete de un dólar y se lo mostró a los tres—. Este billete ha servido de prueba para miles de acusaciones de conspiración. ¿Veis este dibujo? —preguntó, señalando una pirámide sin vértice que había en un lado del billete—. A esa pirámide se la conoce como la pirámide incompleta, y si os dais cuenta, arriba tiene un vértice triangular con un ojo dentro. Es conocido como el ojo que todo lo ve. Este símbolo pertenece a los masones. Algo que a nadie que conozca nuestra organización, aunque sea poco, se le escaparía. Sin embargo, lejos de lo que muchos creen, no fue diseñado como un símbolo que ocultaba una futura conspiración mundial. Como vosotros sabéis, la capital de Norteamérica recibió el nombre del presidente George Washington. Él ha sido uno de los masones más importantes que ha habido en la historia. En toda la construcción de la ciudad se pueden ver miles de pruebas. Pero Washington no guiaba a la nación a nada oscuro. Sus ideas y conocimientos eran guiados por todo aquello que lo rodeaba, y eso, en la gran mayoría del tiempo, eran sus reuniones masónicas y todo lo que por ello conocía.

—Sí, es cierto que en la ciudad hay numerosos símbolos que hacen referencia a los mitos y creencias masónicas. He visto algún que otro documental —inquirió Ryan.

—Como ha dicho Ryan, se pueden observar miles de símbolos en calles, edificios, monumentos, etcétera. Pero ni mucho menos por razones extrañas, como suele conjeturarse en documentales y seriales. Simplemente, Washington decidió llenar su ciudad con todo aquello que conocía.

—Claro, Washington llena la ciudad de símbolos solo por sus creencias —interrumpió Esther—. Y eso ahí podría ser hasta normal.   Pero en ese billete no solo aparece la pirámide que tú decías. Mis estudios son médicos, pero estuve un tiempo estudiando lenguas antiguas, entre ellas latín. Y esa descripción, debajo, me he dado cuenta de que indica algo interesante a este respecto.

 

La doctora se refería a la inscripción que se encontraba en la parte inferior de la pirámide. Un pergamino se abría en forma de leyenda, mostrando dentro una frase en latín: Novus ordo seclorum.

Entonces Paxton dobló el billete por la mitad, a lo largo, dejando la forma de un alargado y fino rectángulo.

—Comprendo lo que dices, doctora —Señaló la inscripción—. Supongo que sabiendo o no latín, esta descripción deberíais entenderla. Sobre todo usted, agente Fernández.

El profesor sabía que la lengua latina, en una mayoría de palabras, eran de fácil comprensión si tu lengua era española.

—Novus ordo seclorum —continuó— significa… ‘un nuevo orden de los siglos’.

Eso sí había sido una bomba de relojería en la mente de ellos. Paxton era consciente de que todo aquello era algo difícil de entender. La frase en el billete de un dólar había sido, por encima de otros muchísimos símbolos masónicos, foco de continuas suspicacias de conspiración hacia la orden. Cientos de personas utilizaban la leyenda como prueba de la cual los masones, desde el principio de la nación, habían escondido su verdadero propósito. Pero eso estaba muy lejos de la realidad.

—Aunque la frase os pueda hacer pensar que es una prueba más de una conspiración encubierta, su verdadero significado dista mucho de lo que en un principio parece.

—La verdad, profesor, visto desde un punto apartado de vuestra orden, suena bastante mal —dijo Marco.

 






—Es posible que quien no comprenda nuestro regir en la vida se confunda, pero sencillamente, la frase significa ‘un nuevo orden de los siglos’, no porque Washington y los demás masones estuvieran preparando algo. Ellos realmente querían que su sueño, Norteamérica, fuera el foco de iluminación para el resto del mundo… durante los siglos siguientes. Su único crimen fue unir la razón y el conocimiento al nuevo gobierno que estaba emergiendo en un mundo nuevo. Filósofos, inventores, científicos, médicos… muchos de ellos, sobre todo de los más importantes, fueron masones, por lo que este gobierno que surgía tendría los mejores valores posibles. Y conocimientos sobre tesoros que con el tiempo harían que la luz de la sabiduría humana creciera más.

—Es decir, que los masones lo único que queréis es lo mejor para la humanidad —finalizó Esther.

—Exactamente, doctora… hasta hace diez años.

La ciudad del Turia, como se conoce a Valencia, está repleta de innumerables hoteles, hostales y diversos apartamentos de alojamiento para turistas. La línea NH hoteles es una de las más conocidas y repleta de lujos que reinan en Valencia. Es elegida por una gran cantidad de equipos de fútbol, personajes televisivos y personalidades del mundo de la política.

El NH Las Artes está situado junto a la Ciudad de las Artes y las Ciencias y muy próximo a la Ciudad de la Justicia y al Palacio de la Música, tras la zona lúdico-comercial d el centro comercial El Saler. Su ubicación hace que tenga un fácil acceso a la autopista y a las autovías de Madrid, Barcelona y Alicante, así como al aeropuerto y palacios de congresos.

 






El NH Las Artes, de calidad inmejorable, esta pensado para ofrecer todas las comodidades y servicios de un gran hotel. Ideal tanto para estancias de negocios como de placer. Sus magníficos salones disponen de todos los medios necesarios para cualquier tipo de evento. Capaces de albergar a trescientas personas, permiten elegir la distribución más adecuada para la organización de convenciones, reuniones de trabajo o cualquier otro acontecimiento. Estos espacios cuentan con las últimas tecnologías en sistemas audiovisuales, además de poder proporcionarte servicios profesionales externos como azafatas, secretarias o traductores.

James Bateman se encontraba en la suite preferencial del hotel. La habitación era alargada, revestida en madera de roble. El parquet del suelo era de pino macizo de gran calidad. Una pantalla de plasma sobresalía de la pared. Una escalera de caracol accedía a la parte superior de la suite, donde se hallaba un hidromasaje ovalado, cubierto por paredes y techo de cristal que reflejaban el cielo de Valencia. Una puerta conducía a la terraza exterior.

El presidente se encontraba en el hidromasaje, tratando de relajarse. Las noticias que el director de la CIA le había comunicado eran bastante inquietantes. Parecía que no iba a ser fácil encontrar a la persona que había matado a Daniels. A falta de dos días para la reunión del G-20, los últimos acontecimientos habían puesto en alerta a todos los representantes de los distintos países que iban a congregarse en la ciudad. Aunque aún no sabían la verdad de lo ocurrido, Bateman imaginaba que todos ellos estarían preocupados. Y las noticias pronto se harían eco de la verdad.

El teléfono que se encontraba al lado del hidromasaje comenzó a sonar. Alargó la mano y lo descolgó.

 






—Señor presidente —dijo desde el otro lado del teléfono Ian Fox—, la comida será en una hora. Ivanov Cooper lo esperará en la última mesa reservada para ustedes dos.

—Muy bien, señor Fox.

Bateman colgó y dejó su mente en blanco.

Dos pisos más abajo, colgado del teléfono como toda la tarde, el director de la CIA se mostraba nervioso e intranquilo.

—Abdel, te siguen la pista. Han conseguido saber quién eres.

—¿Cómo? No es posible. Borré la grabación como usted me dijo.

—Pero han utilizado el vídeo de la sala de vigilantes. No tuviste en cuenta que allí también había una cámara.

Al otro lado del teléfono, Ivanov pudo escuchar cómo maldecía su asesino.

—Todo se ha complicado —continuó el director—. De todos modos, les seguimos sacando cierta ventaja. No podrán saber quién eres, ni identificarte. Para el mundo no existes.

—Pero hay cámaras, señor, sabrán dónde estoy en todo momento.

—Por eso, Abdel, necesito que consigas rápido la llave y salgas de Francia cuanto antes.

—Tranquilo, señor, en menos de tres horas la llave estará en mi poder.

—¿Hasta hace diez años? ¿Qué ocurrió? —preguntó Ryan contrariado.

El profesor se levantó. Había llegado el momento de explicar la razón de los sucesos de las últimas horas.

 






—Hace diez años la organización sufrió el peor de los momentos de su historia. Algunos de los hermanos que componían la orden… decidieron separarse —El brillo de los ojos de Paxton denotaron que aquella situación le había afectado profundamente y aún lo hacía—. Entre ellos comenzaron a brotar deseos equivocados. Estos hermanos empezaron a pensar que la orden tenía que dar un paso. Uno mundial.

—¿Qué quieres decir con un paso mundial? —preguntó Esther.

—Pues que comenzaron a ver con buenos ojos todo aquello de lo que durante años se nos había acusado falsamente. Comenzó a haber disputas en torno a la idea de buscar un gobierno mundial único, derrocar todos los gobiernos del mundo y unificar todo el globo terrestre. Sus pensamientos eran nobles en un principio, ya que lo que ellos sentían era tristeza. Tristeza por las diversas guerras que ocurrían en todo el mundo. Tristeza por ver cómo se utilizaba el nombre de Dios para, de ese modo, provocar atentados o enfrentamientos religiosos. Pena por ver la gran miseria de un mundo que no era, ni es, capaz de utilizar sus buenos recursos para el bien de sus semejantes, viendo cómo millones de personas mueren en el tercer mundo por hambre o enfermedades que podrían ser combatidas con la ayuda de los países potencialmente superiores. Pero como dijo Dios en su palabra: el hombre se gobierna a sí mismo para su propio interés —Isaac Paxton entonces se aclaró la garganta—. Pero esas buenas intenciones comenzaron a cambiar. Empezaron a creer que podrían llevar a cabo algo de tal magnitud. Los deseos egoístas se hicieron latentes dentro de ellos. Ya no les atraía la idea de ayudar al mundo, sino la de que les perteneciera el gobierno mundial, y lo que esto conlleva… el poder. Comenzaron a ser avariciosos y a dejar que su corazón se corrompiera. Uno de los hermanos que más promovió este suceso fue Richard Akerman. Entonces, el resto de la orden se alarmó. Todos tratamos, en un principió, de hacerles ver que se estaban equivocando. Pero era tarde. Logia por logia se comenzó a ver una disminución notable de asistentes. Hablamos con aquellos que se alejaban, pero sin resultado ninguno. Poco a poco nos empezamos a encontrar vacíos. Al cabo de un año, la orden acabó de experimentar el descenso de miembros. Aunque el número no fue al final tan elevado como esperábamos, el verdadero problema no erradicaba en ello.

—¿Y en qué era?

—Hace cinco años, doctora, vino un antiguo hermano de la orden muy cercano a mí. Aunque hacía mucho tiempo de la segregación, seguía manteniendo contacto con él. Entonces me dijo algo que me alarmó mucho. Estaba muy nervioso. Su expresión me mostraba que lo que le preocupaba sobrepasaba sus funciones. Me dijo que, con la separación de la orden, algunos hermanos se habían comenzado a reunir secretamente. Me dijo que él también había comenzado a unirse, pero que semanas después el hermano Akerman había aparecido muerto. Alguien había decidido acabar con su vida. Pero lo más extraño es que su cuerpo desapareció. Y en vez de causarles tristeza, a los hermanos no les importó la baja de uno de sus líderes. Fue cuando los antiguos hermanos masones comenzaron a conspirar ocultamente. Según me dijo, las reuniones comenzaron a convertirse en entrenamientos. Tejieron diversos planes para golpear todos los diferentes gobiernos de este mundo. Se habían convertido en auténticos soldados de guerra. Este hermano me pidió auxilio. Varios de ellos se habían negado a participar en dicho plan y habían recibido amenazas de muerte. Yo le dije que le daría asilo… Pero semanas más tarde, apareció muerto en su casa. El resultado de la investigación fue suicidio. Pero yo sabía que no era así. Durante las distintas semanas siguieron apareciendo personas que habían acabado con sus vidas en supuestos ritos ocultistas, bastantes de ellas personalidades poderosas de distintos países.

Tanto Ryan, como Esther y Marco estaban estupefactos.

—Esas personalidades ya no eran parte de la orden masónica, ni supuestamente, de ninguna otra. Los antiguos hermanos que se separaron han seguido reuniéndose en silencio, en diversas partes del mundo, pero todos dirigidos por una sola persona.

—¿Una sola? ¿Y cómo sabe usted eso? —preguntó Marco.

—Llevo más de tres años tratando de averiguar quién es. No solo porque lo que buscan sería como dar un golpe de estado mundial y aplicar lo que conocemos como dictadura, sino porque sé que estos antiguos masones siguen a un auténtico loco. No he conseguido saber quién es, pero sí acercarme a ellos lo necesario como para, por ejemplo, saber que aquí iba a ocurrir algo.

—Pero, ¿por qué aquí en Valencia? —preguntó Ryan.

—Pues porque en dos días se va a dar una situación en la ciudad que la va a convertir en foco de todas las miradas.

—La reunión del G-20…

—Exacto. Y sé que van a utilizar este momento para actuar. Todos los ojos del mundo estarán observando lo que aquí ocurre, y además…

En ese preciso momento, el joven agente volvió a entrar rápidamente por la puerta, en esta ocasión, sin llamar. Se mostraba apresurado.

—Señor —dijo dirigiéndose a Marco—, está esperándole un avión privado con destino urgente a París. En media hora saldrá.

—Perfecto, agente, muchas gracias. Ya acabará de contarnos lo que falte de la historia en el avión, profesor. Partimos ya. La doctora se quedará aquí.

 






 

Media hora después, Ryan cruzaba junto al profesor Paxton la terminal uno de Valencia en dirección a un hangar donde esperaba un avión fletado por el ejército. Delante de ellos, Marco aceleraba el paso. Junto con estos tres, dos agentes más del CNI los acompañaban.

Al dejar la terminal atrás y salir en dirección al hangar, Ryan miró el reloj de su teléfono móvil. Sabía que era tarde y que él asesino no solo les llevaba cierta ventaja, sino que además era un perfecto fantasma.

Quince minutos antes había avisado a Ivanov Cooper.

 







 

 





 CAPÍTULO 11

 

 

 

 

 

La autopista con dirección al sur del país se encontraba vacía. El comienzo de la tarde había llegado a la ciudad con más calor aún que en las horas anteriores.

Esther circulaba con cierta velocidad por el carril izquierdo de la carretera. Analizando que sería mejor que ella se quedara en España, un agente le había acercado al museo para que recogiera su coche. Tras comprobar que el museo seguía clausurado por el asesinato de Joseph Daniels, había recogido sus cosas para acabar tomando un bocadillo cerca del lugar.

Ahora se dirigía al encuentro de su superior. Después de todo lo vivido en el día, no se había puesto en contacto con él y lo más raroera que él tampoco la había llamado. Ya llevaba mucho tiempo al servicio del médico forense Jhon Houston, por lo que este le tenía una gran confianza. Pero aún así, seguía prefiriendo que Esther lo llamara para informarle de las operaciones que se llevaban a cabo.

Volvió a pulsar la pantalla multifuncional conectada con el software de su móvil y en ella apareció la lista de últimas llamadas que había realizado. Esta mostraba cinco llamadas consecutivas a Houston en los últimos diez minutos. Pulsó la rellamada y seguidamente un pitido anunció que la comunicación comenzaba a realizarse.

 

“Hola, buenas. Soy Jhon Houston. En estos momentos no puedo atenderte. Si es muy urgente, deja el mensaje y le llamaré en cuanto pueda. Gracias.”

 






De nuevo el contestador saltaba ante el pensamiento nervioso de Esther. Nunca había estado tanto tiempo sin saber de él. Pulsó el intermitente y se desvió por una de las salidas de la autovía. La residencia de Houston se encontraba en una pequeña montaña a unos veinte kilómetros de la ciudad. Cruzó la primera de las rotondas. Solo le quedaban unos diez minutos para llegar. Volvió a mirar el móvil sin resultado ninguno. Una gasolinera apareció a su derecha. Comprobó que la reserva del vehículo parpadeaba y cogió el desvío para llenar el depósito.

La mesa de Bateman se encontraba al final del comedor. No tenía costumbre de comer tan tarde, pero tanto él como Ivanov habían tenido un día muy ajetreado.

Cruzó todo el pasillo hasta llegar a la mesa, que ya ocupaba el director de la CIA. Como imaginaba, había pedido ya una cerveza mientras lo esperaba.

—¿Sabemos algo más del caso? —dijo Bateman mientras se sentaba enfrente de él.

—Sí, hemos descubierto mediante los servicios de inteligencia del país que el asesino se ha desplazado a París. Me ha llamado Ryan para comunicármelo.

—Muy bien. ¿Y sabemos algo de su identidad?

—Eso es lo extraño, señor. No aparece ninguna información que lo identifique. Han conseguido incluso sacar una foto robot a partir del vídeo del museo, pero ni con esas han podido identificarlo.

—¿Cómo? Es imposible. Entonces es como si ese hombre no existiera…

—Exactamente. Yo tampoco lo entiendo. De todos modos, siguen trabajando para encontrar la información mediante redes informáticas u otras opciones.

Bateman se quedó en silencio, pensativo. Estaba repasando cómo podía ser posible que un hombre no apareciera identificado, ya que era prácticamente imposible que no hubiera nada en las fichas acerca de él. “Los fantasmas no existen”, se repitió en su mente.

—Y en cuanto a tu hijo, ¿crees qué llevará bien el caso? ¿Lo ves capacitado? —dijo mientras le hacía un gesto al camarero para que viniera.

—Tranquilo. Es un gran agente. Sinceramente de los mejores que tenemos. Sabrá llevar bien la situación.

Ivanov confiaba en que sus palabras no cobraran vida y no fuera cierto. El que su hijo apareciera en escena no entraba dentro de sus planes, aunque el maestro Anderson así lo hubiera visto factible. Y no porque su hijo fuera, como había dicho, uno de los mejores. Sino porque el poder que tenían eran de tal magnitud que la situación era demasiado grande para que Ryan lo llevara solo.
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El hecho de que alguien manejara algún aparato donde él estaba, a Ryan le causaba intranquilidad. No tenía ni miedo a las alturas, ni nada parecido. Pero el hecho de ser viajero de alguien, ya fuera en cielo, tierra o mar, le causaba cierto pavor.

La pequeña aeronave que los trasportaba pertenecía al ejército español. En la cabina de mandos se encontraban los dos pilotos que los habían recibido al llegar al avión.

Ryan se encontraba sentado al lado de la ventanilla, por donde podía divisar el sin fin de nubes que se encontraban bajo sus pies. Enfrente de él, se hallaba Marco, con el ordenador portátil sobre sus rodillas. Tecleaba sin parar a la vez que daba órdenes por teléfono móvil. A su lado, el profesor Paxton tenía la mirada perdida en el horizonte.

Ryan notó que algo le preocupaba bastante.

—Profesor —dijo en voz baja—, antes, cuando nos estuvo contando toda la historia sobre los masones y la separación que hubo entre ustedes, noté que se le quedaba algo en el tintero.

Paxton estaba sorprendido. El agente de la CIA tenía un sexto sentido que ni el propio agente del CNI rozaba tan siquiera.

—Verás, Ryan. La orden de los masones… cómo decírtelo… tiene infinidad de secretos. El más notable es el que anteriormente os expliqué por encima, los antiguos misterios. Pero no todos los secretos de la orden tienen relación con tesoros que poseemos —Dejó correr unos segundos para pensar cómo explicar lo que diría a continuación—. Hay otros secretos sobre tesoros misteriosos que jamás hemos poseído, pero que nuestros antecesores buscaron sin resultado.

Ahora Ryan era el que se incorporaba sobre sí para mostrar que ponía todo su interés en lo que el maestro le iba a contar.

—Mira, la orden ha perseguido durante años la iluminación y la razón del ser humano. Responder a las grandes preguntas que todos tenemos, como el quién somos, a dónde vamos y por qué estamos aquí. No sé si lo sabrás, pero nuestra orden ha estado siempre repleta de saber, ello conseguido por la gran unión con otras órdenes conocidas. Los caballeros templarios, místicos y ocultistas, con una gran sabiduría oriental, poseedores de grandes tesoros divinos y guardianes de estos. Los hombres de la iluminación, también conocidos como los iluminati. Gente con conocimientos científicos enormes, mentes privilegiadas. Los grandes pensadores y los gobernantes más importantes del mundo colaboraron con la masonería. Y no solo ellos, muchas sociedades y organizaciones han surgido de nuestra orden. Se puede decir que nuestro progreso ha ido avanzando con el paso de los siglos.

—Es decir, que los masones tenéis unos conocimientos y tesoros que superan cualquier pensamiento humano.

—No todos, Ryan. No todos.

Marco había dejado de hablar por teléfono y no perdía detalle de la conversación entre ellos.

—Hay tesoros que durante años hemos buscado sin éxito en la orden. Tesoros que tienen un valor enorme, tanto los ya conocidos, como el Santo Grial o la Sábana Santa, y objetos de gran valor desde los tiempos antiguos. Pero hay uno entre esos objetos de valor humano incalculable que hemos buscado sin hallarlo. Y no solo nosotros lo hemos seguido con gran interés. Gobiernos enteros lo han buscado con afán. Su localización real es un completo misterio… aunque muchas de las leyendas lo emplazan en el territorio español.

—¿Aquí mismo, en mi propio país? —Marco parecía incrédulo ante lo que el profesor les estaba contando.

—Sí, no sé si habréis escuchado alguna vez alguna de las leyendas que corren entorno a ese tesoro.

A Isaac Paxton le encantaba despertar el interés de aquellos que lo escuchaban. Notaba cómo los ojos de los dos agentes se clavaban en él.

—Seguro que en algún momento de vuestra vida habéis escuchado hablar de la Mesa de Salomón.

París es la capital de Francia. Está situada a ambos márgenes del rió Sena, en el centro de la cuenca parisina. París es, junto a la ciudad de Londres, el centro económico más importante del continente europeo.

Uno de los barrios más importantes en negocios de Europa está en la ciudad, La Défense, que alberga las sedes sociales de grandes empresas francesas y mundiales.

La ciudad ha acogido a muchas organizaciones como la UNESCO, la OCDE, etcétera. Es apodada como la ciudad del amor, uno de los destinos turísticos más importantes del planeta, con más de veintiséis millones de visitantes. Hermosa, elegante y espectacular, alberga muchos monumentos famosos y admirados. La Torre Eiffel, los Campos Elíseos, la Catedral de Notre Dame, el Arco del Triunfo, la basílica del Sacré Coeur y el Arco de la Defensa, entre otros muchos más. Además, cuenta con el museo del Louvre y el de Orsay.

Uno de los más conocidos barrios de París es el Barrio Latino. Está situado a escasos metros de Notre Dame, cruzando el Sena.

 

  Cuando llega la noche se convierte en uno de los lugares parisinos más animados. Formado por una serie de pequeñas calles y callejuelas donde se encuentran solamente bares y restaurantes de los cinco continentes. Es uno de los pocos lugares donde se puede comer barato por allí, por lo que es elegido por muchos turistas para pasear por sus calles.

El anciano Simón Blanc, como acostumbraba desde su infancia, se encontraba paseando por las calles del Barrio Latino. El pequeño piso del que era propietario estaba en el centro de este. Todas las tardes salía a estirar las piernas por mandato de su médico particular. Sus rasgados ojos habían visto pasar diversas situaciones por el barrio que lo vio nacer. Desde guerras mundiales a grandes reformas en sus calles. Pero, al igual que él, el barrio había crecido en años.

Caminar sobre sus piernas ya no era tan fácil como en años anteriores. La osteoporosis de sus huesos le recordaba que ya no gozaba de la salud de antaño. Gran deportista durante sus años de juventud, había pasado mucho tiempo practicando gimnasia deportiva.

Hacía cuatro años que se había jubilado y desde entonces se había dedicado a su pasión, los libros. Era un gran apasionado de la lectura. Devoraba libros unos tras otros, de todos los temas, de todos los sentidos, de todas las ideas. Dirigidos a política, como cualquier clase de novela, y sobre todos aquellos dedicados a historia antigua. Dedicaba horas y horas al cabo del día para crecer en conocimientos.

Su esposa lo acompañaba en todas esas tardes, al igual que en los continuos paseos vespertinos.

Sin embargo, esa tarde su esposa se había quedado en el piso preparando la cena. Aunque un paseo no era lo mismo sin su amada mujer, quedarse en casa era algo que no quería contemplar.

La vida le estaba dando sus últimos rayos de luz en el camino y quería aprovecharlos al máximo. Su salud era demasiado delicada como para apoltronarse en el sofá. Tenía que disfrutar cuanto pudiera de esta vida. Estaba muy orgulloso de todo lo que había hecho, entre las muchas cosas, los grandes propósitos para los que había sido encargada desde antiguos tiempos su familia.

Sus pasos comenzaron a guiarle hacia casa. Empezó a recordar el gran privilegio que Dios le había concedido, y lo importante que siguiera manteniendo el silencio al respecto. “Los grandes personajes elegidos por Dios siempre fueron los más humildes y secretos”.

El portón de la casa estaba abierto. Como Abdel suponía, el hombre no se encontraría en casa. El objetivo estaba fuera del lugar cumpliendo así parte del plan diseñado. Lo esperaría dentro, con todo preparado. El paso siguiente era fácil, simplemente tenía que esperar a que la siguiente pieza del ajedrez apareciera en el lugar.

Al otro lado de la puerta, la voz de una mujer se escuchaba intensamente. Abdel suponía que, por el tono, se trataba de una anciana.

Pronto, los cánticos de la mujer dejarían de sonar.

 

Toledo, 1546 (antiguamente Tarsis)

 

El túnel era largo. Solo había estado una vez allí, por lo que los pelos se le seguían poniendo de punta. El lugar era tétrico. No por lo que contenía, sino porque la luz no entraba nunca. El largo recorrido estaba iluminado por pequeños candelabros que, cuidadosamente, se mantenían encendidos.

Mijael corría todo cuanto podía. Se había hecho realidad. Exploradores, locos aventureros se estaban aproximando…   demasiado. Durante los muchos años que ejerció como uno de los guardianes de las llaves venido desde sus más antiguos ancestros, había escuchado decenas de veces planes descabellados para hacerse con uno de los tesoros más poderosos de todos los tiempos. Pero esta vez era realidad. Las llaves habían sido sustraídas de la Casa de Adoración, y depositada en las manos de unos insensatos investigadores, amedrentados por hombres ávidos de poder. Desde hacía tiempo, sus hermanos guardianes de la llave estaban considerando la separación de ellas para su completa seguridad. Pero volvía a ser tarde.

Mijael notaba cómo los pulmones comenzaban a pedir socorro. El oxígeno del lugar comenzaba a corromperse, haciendo más difícil la respiración. Pero no era momento para detenerse. Sabía cuál era su misión. Su propósito. Y tenía que correr para que se cumpliera.

—¿La Mesa de Salomón? ¿Qué es esa mesa?

Ryan jamás había escuchado nada sobre ninguna leyenda sobre dicha mesa. Incluso el propio nombre le extrañó.

—¿De qué trata dicha leyenda, profesor?

—Se dice que el rey Salomón, el tercer gobernante de Israel, sucesor de los antiguos reyes Saúl y David, mandó hacer este objeto. Como ya sabréis, Salomón fue el gobernante más sabio de toda la historia humana. Las Santas Escrituras hacen referencia al hecho de que el propio rey Salomón le pidió a Dios sabiduría para gobernar a su pueblo, por encima de la riqueza u otras peticiones que pudiera haber deseado más. Dios lo premió con una sabiduría sobrehumana, con la que consiguió, gracias al altísimo, no solo gobernar bien a Israel, sino que dotara al reinado de Salomón con prosperidad y riquezas inimaginables. Continúa la leyenda que Dios le hizo construir a   Salomón una mesa, o un tablero, no se sabe bien. Dicen que estaba hecha de madera y oro puro y plata y tenía trescientas sesenta y cinco patas. También otras leyendas dicen que estaba fabricada con esmeraldas. Pero lo realmente registrado por el rey Salomón era que estaba creada completamente de oro.

—¿Y para que quieren esa mesa? —preguntó Marco.

—Porque no es de una simple mesa de lo que estamos hablando. La leyenda continúa diciendo que esa mesa era especial. Salomón escribió todo el conocimiento del universo infinito, la fórmula de la creación por Dios todopoderoso y el nombre verdadero de Dios… el shem shemaforash. Este nombre no puede escribirse jamás, solo siendo utilizada su pronunciación para provocar el acto de la creación —Paxton volvió a dejar pasar unos segundos—. La traducción cabalística dice que Salomón se confió a una forma o dibujo jeroglífico del alfabeto sagrado, seguramente próximo al antiguo Israel. De esta forma evitó de una manera la escritura de dicho nombre, pero dejando las pistas necesarias para su deducción en tiempos posteriores. Y lo más importante de todo. Dicen que quien mencione el nombre de la creación… poseerá toda la tierra.

—Por lo que supongo que esa es la razón por la que muchas organizaciones han ido detrás de ella —añadió Marco.

—Sí, pero no solo han ido detrás de estas organizaciones secretas y buscadores de tesoros, sino que además muchos gobiernos, secretamente, han realizado expediciones durante toda la historia. No sé si conoceréis un régimen algo conocido… —hizo una breve pausa—. El régimen nazi.

 






Ryan no acababa de creerse lo que le estaba diciendo Isaac Paxton. El profesor les acababa de insinuar que el régimen nazi había estado en busca de dicha mesa.

—Durante la Segunda Guerra Mundial —continuó Paxton—, los nazis, junto con la organización satánica en la que el propio Hitler trabajó hasta el final de la guerra, la secta ocultista Thule, conocían de la existencia de la Mesa de Salomón. Entonces Hitler mandó que Heinrich Himmler organizara una expedición a la ciudad de Toledo, uno de los sitios donde se cree que pudiera hallarse tan enorme tesoro, en un intento infructuoso de hallar la Mesa de Salomón. Como sabéis, el régimen nazi buscaba una raza única, superior, potencialmente perfecta, y poderosa. Y eso hacía que, si la leyenda era cierta, podrían poseer todo el mundo. Gracias a Dios, no lo consiguieron nunca, ni siquiera se menciona que estuvieran cerca. No se sabe si fuera porque, como ellos pensaban, realmente en Toledo no se encontrara, o porque no supieran cómo llegar… pero otros estuvieron más cerca.

—¿Cómo de cerca? —preguntó Ryan.

—Tan cerca como de llegar a tener la mesa ante ellos.

—¿Y qué ocurrió?

—Algo los asustó, salieron temblando como si de un fantasma se tratara. No consiguieron más que morir en extrañas circunstancias días después. Fue el último intento de llegar —entonces Paxton agravó su voz—. El hermano que vino en busca de ayuda me dijo que uno de los objetivos que estaban buscando los antiguos masones era la mesa. Y como comprenderéis, si la encuentran y consiguen comprender su significado, el mundo estará en un grave problema.

Una melodía surgió, cortando la conversación. Tras esta, la voz del piloto anunció la llegada al aeropuerto de París.

—Bueno, profesor, —dijo Marco—, entonces, con más razón tenemos que darnos prisa en encontrar al asesino.
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Bateman regresó a la habitación de la suite que ocupaba desde hacía horas. Entraba cansado, dolido. La dificultad que había presentado el día amenazaba completamente la reunión que escasos dos días después iba a tener lugar allí mismo.

Se acercó a la barra-bar y abrió su pequeño portón. Ante sus ojos aparecieron diversas bebidas alcohólicas. Cervezas, pequeños botellines de whisky y ron, y varios de refrescos. Alargó la mano y cogió un refresco. Se acercó al borde de la cama y se dejó caer sobre el colchón, después de dejar el botellín en la mesita.

Su mente comenzó a divagar en la conversación que había tenido con Ivanov Cooper en relación con el asesinato de Joseph Daniels. Todo era un misterio. Una persona normal no podía hacer todo lo que el misterioso hombre estaba causando. Había burlado toda la vigilancia de uno de los lugares más seguros de la ciudad. Había conseguido salir del país y estaba en algún lado de París haciendo bien sabe Dios qué.

Los ojos comenzaron a cerrársele. El hombre se quedó tumbado a lo largo de la cama. Era el momento de olvidarse de todo el mundo.

El coche estaba estacionado en un lado de la calle residencial. Esther se encontraba dentro del BMW 530 plateado que había comprado meses antes.

La música de una emisora de radio sonaba por los altavoces del coche suavemente. El asiento se encontraba recostado hacia atrás. El climatizador marcaba veinte grados centígrados dentro del vehículo.

Los ojos de Esther estaban completamente cerrados al mundo. Trataba de descansar la mente, ocupada durante todo el día en la prueba forense del asesinato del museo. El hombre que estaba muerto, tumbado sobre el gran péndulo y que había sido asesinado por medio de un veneno mortal. En escasos minutos, el líquido había entrado por su vena carótida, cruzando cada sección de su cuerpo, secando su vida para la eternidad, como si de una flor se tratara se había marchitado rápidamente. La agonía del hombre habría sido enorme, pero corta.

La doctora volvió a mirar la hora en el reloj del coche, comprobando que acababan de dar las siete de la tarde. Se incorporó y abrió la puerta. Divisó la residencia vacía de su superior. Era extraño. Parecía que no había nadie, aunque la luz del vestíbulo estaba encendida. Esther salió del coche y estiró las piernas. Cogió el móvil y pulsó el número de Jhon Huston. Al cabo de unos segundos escuchó el mensaje del contestador. Se le había tenido que apagar el teléfono. Comenzó a dar pasos en dirección a la puerta principal de la residencia. Se acercó el telefonillo y pulsó en botón.

Al otro lado de la casa, una luz comenzó a parpadear. La cámara de vigilancia alumbró el vestíbulo, acompañando la pequeña lámpara que daba luz a la entrada. La imagen de la pantalla mostró el rostro de una joven, de pelo moreno y rizado, que miraba la cámara fijamente, como si tratara de ver a través de ella. El silencio era sepulcral. En el interior, todo seguía igual.

Esther volvió a pulsar el botón, dejando que pasaran los segundos, sin obtener respuesta alguna. Sacó de nuevo el teléfono móvil y marcó otra vez el número de Houston, y otra vez, ahora más rápido que antes, saltó el contestador. La doctora comenzó a preocuparse. Nunca había estado incomunicado tanto tiempo, puesto que una de sus obligaciones era estar al tanto de todo lo que acontecía en torno al trabajo dentro del cuerpo nacional de policía, y sobre todo, en la dirección de los estudios forenses sobre los casos que llevaban a su responsabilidad.

Comenzó a andar dando vueltas alrededor de la casa. Pasó por enfrente del jardín. Con la hierba impecablemente cortada, la extensión de este era enorme. En el fondo se podía divisar una piscina ovalada, perfectamente cuidada y con una escalera en forma de caracol que ascendía hasta un trampolín. Esther seguía dando la vuelta a la residencia. Llegó hasta la esquina y dobló hacia dentro. Comenzó a ver el enorme caserón desde el ala oeste, comprobando la pequeña caseta de madera y paredes de cristal que estaba frente a la piscina.

La doctora seguía caminando hacía el fondo, mirando a través de la reja blanca el interior de la casa. Contempló cómo en las esquinas de la residencia, clavadas en la parte superior, justo debajo del tejado, sensores de movimiento vigilaban todo el lugar a la espera de
visitantes sospechosos.

Cuando llegó al final, comenzó a mirar nuevamente hacia el fondo de esta. Entonces lo vio…

El BMW 530 negro, prácticamente similar al de Esther, estaba aparcado en un pequeño camino que accedía a una entrada de garaje subterráneo por detrás de la vivienda. El pulso comenzó a acelerársele rápidamente. La residencia estaba muy lejos de cualquier lugar al que   uno pudiera dirigirse. Solo mediante coche se podía dirigir alguien a algún sitio. No había ninguna parada de autobús cercana.

Esther buscó una manera de entrar al lugar por algún hueco. Comenzó a correr de un lado a otro, mirando toda la valla. Subía hacia arriba y bajaba corriendo. Los tacones le impedían ir más rápido de lo que iba. Entonces encontró la manera de entrar. En la esquina donde había divisado el coche, cercana a la pared, se encontraba una pila de ladrillos.

Aunque la pared era alta, hasta la altura de la verja, los ladrillos apilados harían de escalera hasta poder engancharse a la valla. Corriendo, los cogió uno a uno y los apoyó sobre la pared, elevando sobre el suelo un escalón que la haría poder apoyar los pies en el borde de la pared.

Cuando los tuvo todos colocados uno encima del otro, apoyó el pie izquierdo y cogió impulso, enganchándose con los dedos a la valla metálica y quedándose de pie totalmente recta en la parte superior horizontal de la pared. Como pudo, se sujetó con los dedos a las rendijas de la valla y, dando un salto, pasó por encima, torpemente. El pantalón se le había enganchado a un puntal saliente de la valla, desgarrándole el camal derecho.

Por fin estaba al otro lado. Se giró y, tras quitarse los zapatos, dio un salto, cayendo sobre el terreno herboso. El impacto de las plantas de los pies desnudos contra el suelo fue doloroso. Por un momento, la doctora se retorció de dolor en el suelo. Parecía como si mil agujas se clavaran en ella desde los pies. Consiguió ponerse de pie como pudo.

Mientras se ponía los zapatos y remitía un poco el dolor que le subía por los pies, comenzó a caminar en dirección a la puerta principal, dejando atrás la cuidada piscina. Dobló la esquina y aceleró el paso. Cuando llegó a las escaleras que la dirigían al portón principal, notó crecer una sensación que nunca antes había sentido.

  Desde la puerta de entrada no había conseguido divisarlo, pero desde las escaleras de acceso, no cabía duda alguna. La puerta de entrada a la vivienda estaba entornada.

Esther subió lentamente. Cuando dejó las escaleras detrás y se encontraba en el pequeño porche, a solo un metro de la puerta, las manos le temblaban, sudorosas. “Vamos, Esther, entra”, se dijo, tratando de tranquilizarse. Empujó la puerta, abriéndola de par en par.

—¿Jhon? ¿Estás ahí? —gritó desde el umbral—. ¡Jhon!, soy Esther. ¿Estás bien?

El silencio reinaba en toda la casa. La lamparita que alumbraba el vestíbulo estaba colgada de la pared en una esquina. Avanzó unos metros hacia el interior, en dirección al salón. Los treinta metros cuadrados que tenía estaban gustosamente amueblados, con una gran estantería repleta de muebles en el fondo y una mesa gigantesca, fabricada con madera de roble y revestida con ribetes dorados. Un gran televisor de LCD sobresalía de la pared, donde parpadeaba una luz roja.

La doctora entró y pulsó el interruptor, encendiéndose así una gran lámpara que colgaba del techo, justamente en el centro del salón.

—¿Jhon? ¿Estás en casa?

A medida que se adentraba, comenzaba a impacientarse más. Aunque hasta ese momento no se había percatado, de repente notó un ligero sonido, que provenía de la planta superior. El ligero balbuceo era casi imperceptible al oído.

—Jhon, soy Esther —gritaba.

La joven médico forense empezó a subir por las escaleras al piso superior, de donde provenía el ligero ruido. Por el trayecto, cogió un candelabro de decoración que estaba enganchado de la pared. No era la primera vez que estaba en la residencia de su superior, por lo que conocía bastante bien el lugar. Cuando llegó arriba se detuvo, divisando el pequeño pasillo que conectaba con todas las habitaciones.

Tras comprobar que no había nada sospechoso por allí, fue acercándose hasta el dormitorio de Houston.

—¿Jhon? —dijo con voz suave.

La puerta de la habitación estaba entornada. El sonido que anteriormente había escuchado desde abajo, pudo comprobar que provenía de una pequeña radio que estaba sobre una mesita de cristal cerca de la puerta de la habitación. Cuando empujó la puerta, la imagen que vio desgarró todo su ser.

Tumbado bocabajo, el cuerpo de Jhon Houston yacía inerte sobre la cama, totalmente ensangrentado, empapando así la colcha que la cubría. Pero lo desgarrador no era eso. El cuerpo del médico forense acababa en la parte final del cuello.

Esther cayó al suelo, tapándose la boca por las arcadas que comenzaba a sentir. No podía cerrar los ojos, clavados en un objeto que había cerca de la cama, manchado de sangre.

Los inexpresivos ojos de Jhon la miraban, pidiendo ayuda, solicitando un socorro que no iba a llegar nunca a él.

No pudo reprimirlo más, y automáticamente empezó a vomitar. La habitación le daba vueltas. Los ojos de su superior la miraban, desconsolados. El cuerpo de Jhon tumbado en la cama con los brazos abiertos en forma de cruz estaba rígido.

Se limpió la boca con la manga de la camisa, arrodillándose sobre la madera del suelo de la habitación. Tapándose la nariz, se levantó lentamente, tratando de no mirar la cabeza. Apoyándose contra la pared, buscó con la mano el móvil en su bolsillo. Lo sacó y temblando lo alzó hasta sus ojos.

El cuerpo le temblaba. El pulso le iba a mil por hora. Buscó en la agenda el número de la comisaría para la que ella trabajaba.

 

Fuera de la habitación, los ojos inhumanos de un enorme hombre miraban a su víctima. En su mano portaba un trapo grande empapado. Su rostro dibujó una sonrisa. A través de una diminuta ventana, comprobó algo que la joven no había visto… el coche de Ivanov Cooper aparcado fuera. El enorme hombre se adelantó silenciosamente hacia el umbral de la puerta.

Esther se separó de la pared cuando encontró el número telefónico en la agenda del móvil. Pulsó un botón en el mismo momento que un miedo terrorífico recorrió toda su espina dorsal. El reflejo de un gran oso la cubrió justamente detrás, abalanzándose sobre ella.

No hubo reacción instintiva, solamente miedo, terror, pánico. Un trapo tapó su boca y nariz parcialmente. Con sus fuertes brazos la sujetó, evitando así que se defendiera. Cosa que ni intentó. El miedo la había paralizado. Cuando una bocanada de aire entró por su garganta, notó una mezcla enorme con un producto químico. Era una experta en medicina, por lo que no le costó adivinar de qué se trataba. Era cloroformo. Las fuerzas la abandonaron, mientras la oscuridad invadía su mundo.

El Aeropuerto Internacional Charles de Gaulle, también conocido como Aeropuerto Roissy, es un aeropuerto localizado en el área de París. Es el principal aeropuerto de la nación y uno de los más importantes del mundo. Su nombre se debe al general y antiguo presidente de Francia, Charles de Gaulle, que vivió entre los años   1890 y 1970. Está localizado cerca de Roissy, a 25 kilómetros al noreste de París. La construcción de este terminal duró casi una década. Su gestión la realiza la sociedad privada Aéroports de Paris, encargada de la explotación de los aeropuertos parisinos.

En el 2004, el aeropuerto Charles de Gaulle era el segundo con mayor tráfico de pasajeros en Europa, solo por debajo del aeropuerto Heathrow de Londres. El aeropuerto CDG está conectado a la red del RER y a la del TGV, permitiendo el tráfico con el centro de la ciudad. También enlaza con la red Thalys, que conecta el aeropuerto con la Estación Sur de Bruselas en Bélgica. Anecdótico es que en él, grabaron el vídeo musical Beautiful day de la banda de rock U2.

El Charles de Gaulle tiene una superficie 32 kilómetros cuadrados. Se extiende por tres departamentos y siete comunas: Sena y Marne, Sena-Saint Denis, Val-d'Oise. De cualquier modo, la administración del aeropuerto está a cargo de Aeropuertos de París, que también se encarga del aeropuerto de Orly, el aeropuerto Le Bourget  y otros pequeños aeropuertos en los suburbios de París.

Eran más de las ocho y media de la noche en la capital francesa. Ryan, Paxton y Marco salían a toda prisa por la terminal uno del aeropuerto. Como era habitual, estaba totalmente llena. Miles de personas se aglutinaban en decenas de colas a la espera de embarcar en sus distintos vuelos. Los mostradores estaban saturados, a la espera de personas deseosas de sacar sus billetes, muchos de ellos para alejarse de la capital gala en busca de unas reconfortantes vacaciones.

Cruzaron entre la multitud ágilmente. Esquivaban niños, maletas y personal del aeropuerto. El tiempo apremiaba si querían encontrar al asesino, ya que París era enorme y, fuera a lo que fuera allí, no sabían dónde estaba exactamente.

Ryan tuvo que esquivar a un hombre que andaba despistado por la terminal. Comenzaron a andar más deprisa, casi corriendo por la   larga sala. Por fin divisaron la puerta de salida, donde uno de los vigilantes del aeropuerto comenzó a hacerles señales indicándoles que se acercaran a él.

Los tres redirigieron sus pasos hasta donde se encontraba el muchacho.

—Buenas señores, les están esperando. Síganme por aquí —dijo en inglés de bajo nivel, con un marcado acento francés.

Los cuatro comenzaron a andar, saliendo del frío recinto al caluroso verano. La zona de llegadas estaba a rebosar de taxis esperando ansiosos la salida de viajeros en busca de trasporte, y muchos dejando a otros que llegaban al aeropuerto para embarcar.

El joven se movía con rapidez, esquivando a viajeros y taxistas con una habilidad especial. Empezaron a dejar atrás el recinto cuando Ryan divisó a lo lejos una fila de coches policiales aparcados unos tras otros. A los pocos segundos ya estaban enfrente de estos.

El movimiento allí era intenso. Varios agentes vestidos de uniforme hablaban por emisora. Entre ellos salió un hombre vestido con pantalones vaqueros y una camisa azul, abotonada hasta arriba, como si llevara corbata.

Se trataba de un hombre alto, alrededor de cuarenta años. Portaba una funda con una pistola enganchada del lateral del pantalón y una placa enganchada dentro en el cinturón. Tenía una poblada barba y unas gafas de vista que enmarcaban unos ojos azulados.

Se acercó hasta Ryan y le alargó la mano.

—Messieurs, je suis Louis Portier —dijo en francés.

Ryan no comprendió qué había dicho.

—Comprenez-vous le français?

—Señor, no hablamos francés —contestó Marco.

—Des étrangers égocentriques —replicó.

Paxton entonces sonrió.

—No crea, señor, que todos ignoramos el idioma.

El hombre refunfuñó una vez más.

—Creo —dijo, ahora sí en perfecto castellano— que habrá que ponerles al corriente. Soy Louis Portier, como ya he dicho, subdirector de la Interpol.

El hombre hizo una señal a un joven vestido con un uniforme de seguridad. Este se acercó a ellos rápidamente. Hizo un saludo militar a los presentes.

—El agente de seguridad Levón, aquí presente, asegura haber visto al hombre que perseguimos. Dice que cruzó la aduana alterado porque le habían robado las maletas.

—¡Claro! —dijo Ryan—. Es la manera en la que ha pasado sin ser registrado.

—Así es, señor, los jefes no quieren que se altere el orden normal. Así que lo que nos queda en aduana es dejar pasar a la gente indicándoles el lugar de incidencias, sin revisarles ni nada. Ya saben… puros formalismos. Aún no se había dado información acerca de lo sucedido, por lo que tuve que dejarle pasar.

—Señores —dijo Louis Portier—. El problema está en el hecho de que ha conseguido salir del aeropuerto. Ahora mismo podría estar en cualquier lugar de esta ciudad. Y os aseguro que, como ciudadano de aquí, eso es como buscar una aguja en un pajar.

—¿Pero aquí no tenéis cámaras, policías en las calles, registros…?

—Señor, buscamos a un hombre de tez oscura, seguramente de los países del este. Agente —dejó pasar una pausa—, en París hay miles de personas que clavarían dicha descripción.

—No la misma —apuntó Marco—. Ese hombre tiene una característica diferente a los demás. Tiene varios dedos mutilados en una mano.

El subdirector de la Interpol abrió los brazos en señal de rendición. Una rendición fingida.

—¡Oh! Perdone, simplemente dígame qué cree que debemos hacer. ¿Registrar a todo aquel que se acerque a dicha descripción, mirándole las manos?

Ryan entendía la postura de Louis Portier. No podían volverse locos. Cundiría el nerviosismo entre la población. La gente vería cómo un solo hombre los estaba toreando. La ciudad era enorme, pero Ryan imaginaba que estaría plagada de cámaras.

—Subdirector Portier, coloque a una veintena de agentes inspeccionando las cámaras de las calles al milímetro. Si está en la calle, las cámaras lo detectarán antes o después. Lo que necesitamos son todos los ojos posibles pendientes de dichas imágenes.

—Ya tengo a todos esos ojos que usted me pide pendientes de las imágenes de vídeo. Si han venido aquí para eso, sinceramente, deberían haberse quedado en España —magulló Portier.

Nuevamente, el subdirector se giró y musitó una serie de órdenes a los agentes que estaban cerca de ellos. Al instante, varios de esos hombres trajeron una serie de ordenadores portátiles abiertos. Portier cogió uno de ellos y lo puso mirando a Ryan.

Las imágenes que salían eran tomadas desde un banco. Se veía pasar por enfrente de ella a niños, ancianos, personas entrando en la sucursal con cartillas o tarjetas en las manos. La hora de la imagen era actual, por lo que el agente de la CIA entendió que tenían pinchadas en ese mismo momento incluso las cámaras de los bancos.

—Como usted entenderá —continuó el subdirector—, desde que dieron el aviso tenemos todo el país controlado. Todas las cámaras, sus imágenes, pasan sin dejarse una sola por nuestros archivos. Le digo… le repito… agente… síganme a mi simplemente.

El hombre comenzó a andar hacia los vehículos aparcados y se dirigió al último. Abrió una de las puertas de detrás y les hizo una indicación con el dedo índice.

—Señores, entren. Nos están esperando en la central.

Minutos después, el vehículo conducido por Portier cruzaba París a toda velocidad. En el interior del coche, Ryan divisaba todas las imágenes que el ordenador le iba mostrando. El portátil debería pertenecer al subdirector, puesto que la serie de imágenes que revelaba era de muchísimas cámaras distribuidas por toda la ciudad.

El vehículo cruzaba por la larga avenida que lidiaba con el gran río Sena. Habían decidido poner la luz de emergencia para ir con mayor rapidez.

Paxton trataba de pensar en qué punto de la ciudad podría encontrarse el asesino. Comenzó a divagar en su mente, buscando lugares que vincular a los antiguos hermanos masones. Ellos buscaban algo. “La llave”.

París estaba repleta de lugares religiosos e históricos donde podría estar escondida la llave. Lo único que sabía, como el resto de los demás hermanos masones, era que la llave estaba en poder de algo similar a un guardián, que era una especie de vigilante de la llave, que se ocupaba de su protección.

Jamás se había conseguido saber quiénes eran los portadores de dichas llaves. El lugar donde se encontraba la Mesa de Salomón estaba custodiado, como decía la historia, por una puerta cerrada con varios candados. Una leyenda decía que las llaves, después de haber sido profanado el lugar por diversas personas no merecedoras de ello, habían sido distribuidas a guardianes, que desde entonces dedicarían   su vida a su protección. No solo llegar hasta la sala era prácticamente imposible, ya que su localización era una auténtica incógnita, sino que entrar, una vez allí, solo lo conseguiría quien hubiera reunido todas las llaves.

El coche giró bruscamente hacía la derecha, desviándose por Boulevard du Palais. El subdirector entonces aceleró más. En el coche reinaba el silencio.

Ryan seguía mirando y revisando cada imagen que pasaba delante de él. Clavaba los ojos siempre en las manos de todo aquel que cruzaba una de las cámaras pinchadas. Pasaban diversas personas, pero ninguna con los rasgos del hombre que buscaban. Ryan trataba de dibujar la imagen robotizada del asesino de tez oscura.

Un frenazo le hizo apartar los ojos de la pantalla. El coche se había detenido enfrente de un enorme edificio.

—Señores, bajen del vehículo y síganme —dijo Portier.

Todos salieron con cierta prisa. No había tiempo que perder. Ryan llevaba el portátil plegado en sus manos. El hombre los guió hasta el interior del edificio.
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El Palacio de Justicia de la ciudad de París está ubicado en un magnífico edificio de la era moderna, en la isla de la ciudad. La Conciergerie es un edificio histórico de París que ocupa el muelle del reloj, del que forma parte el Palacio de Justicia. Fue la residencia y la sede del poder de los grandes reyes del país francés, de los siglos X al XIV. Más tarde fue convertido en prisión del Estado, tras el abandono del palacio por el rey Carlos V.

La prisión ocupaba la planta baja del edificio y bordeaba el muelle del Reloj y de las Torres. La Conciergerie designaba la vivienda del conserje, e igualmente, la prisión en la cual él vigilaba a los presos. Entre otros muchos cometidos, el conserje tenía en su poder y bajo su responsabilidad las llaves del Palacio Real y de las velas y cirios.

La prisión de la Conciergerie estuvo considerada como la antecámara de la muerte. Entre los que acabaron encerrados allí, uno de los nombres más famosos y polémicos de todos los tiempos fue el de la reina María Antonieta, encerrada en 1793.

El palacio fue la sede del tribunal revolucionario desde el 10 de marzo de 1793 al 31 de mayo de 1795.

Antiguamente, en el lugar donde hoy en día se levanta el Palacio de Justicia, se erguía el palacio real de Saint Louis, del que solo se conserva la Santa Capilla, uno de los grandes monumentos de París.

Desde lejos, capta la vista de todos los viajeros con sus altísimas torres de piedra oscura, terminadas en techos cónicos del más puro estilo gótico. Su fachada está orientada sobre la place Dauphine, en una pequeña plaza arbolada. En la parte exterior del edificio se pueden admirar magníficas esculturas de Jean-Marie Bonnassieux.

Detrás de los pasos de Portier, Ryan, Marco y el profesor Paxton corrían en dirección al interior del palacio. Los cuatro cruzaron rápidamente por las puertas de rejas que daban acceso al recinto. Comenzaron a subir las escaleras de piedra casi en fila. Un mal cálculo hizo desestabilizarse al profesor, que estuvo a punto de caer de bruces contra el suelo.

—¿Se encuentra bien? —preguntó frenándose Marco, y alargando la mano para ayudarle a levantarse.

—Tranquilo, agente, todo bien —respondió Paxton.

Ryan los esperaba arriba, aguantándoles la puerta de entrada.

Tras cruzar el umbral, Portier ya había hecho la mitad del camino en dirección a unas escaleras que ascendían. La planta baja estaba prácticamente vacía, algo lógico puesto que pasaban ya las nueve de la noche. Cuando llegaron a la altura de Portier, notaron un bullicio proveniente de arriba.

—Nos están esperando en el piso superior. Veamos qué han descubierto.

Cuando poco a poco fue recuperando la consciencia, Esther comprobó que se encontraba atada a una silla. Un par de abrazaderas grandes la enganchaban al respaldo. Trató de mover los pies, pero el resultado era el mismo.

El sitio parecía oscuro, muy oscuro. No conseguía situarse. La cabeza le daba vueltas y un intenso dolor cruzaba de una punta a otra del cerebro. El corazón comenzó a latirle fuertemente, acelerando así el pulso de la joven. Un ahogo le cruzó la garganta. Como si de un torbellino se tratara, enfurecida, empezó a moverse y a gritar.

Unos pasos se dirigieron hacia ella inmediatamente. Se detuvo de manera brusca, aterrorizada al notar una sombra junto a ella. Ahora podía notar por qué había tanta oscuridad.

El aturdimiento le había hecho impedir sentir el pañuelo que estaba sobre su frente y cubría sus ojos. La sombra se hizo más grande entorno a ella, y una relajada respiración se situó junto a su rostro.

—Vaya, vaya, vaya. Buenas noches, señorita García.

La voz resultó muy familiar para Esther. Ese tono tranquilo, seductor, serio, y a la vez frío y calculador, lo había escuchado en otra ocasión.

El terror se convirtió en una auténtica sensación de desconcierto cuando el hombre le quitó el pañuelo de los ojos. La habitación no estaba muy iluminada, solo por medio de una bombilla que colgaba de dos cables.

Las pupilas de la doctora fueron habituándose al lugar, a la vez que su mirada se le helaba. Los ojos que tenía ante sí, horas antes la habían recibido en la planta baja del museo.

Ivanov Cooper estaba de cuclillas, observando fijamente a Esther, tratando de divisar en su gesto todo el terror que él suponía alojado en su interior. Alargó la mano y le acarició el rostro.

—Bueno, me gustaría saber por qué no se marchó con mi hijo y tuvo que venir aquí, a investigar nada que le importase.

—No me lo puedo creer. ¡Usted está detrás del asesinato de Joseph Daniels y además ha matado a Jhon! ¡Asesino! No me lo puedo creer…

—No te alarmes. Tranquila, lo único que le tiene que preocupar es tu situación. Mire, señorita García, siento decirle que me voy a ver en la obligación de… cómo decirlo… silenciarla.

—Ryan descubrirá que tú eres el causante de todo. Y te encontrará y descubrirá lo que buscas, y…

 

—¡Calla! —El gritó cortó bruscamente a Esther—. No lo entiendes. ¿Crees qué Ryan será capaz de encontrarte? ¿Crees que entonces sabrá qué hay detrás del asesinato del ministro? ¡No será capaz de descubrir ni una séptima parte de todo lo que conlleva esto.

—Eso es lo que tú te crees. Sabemos que detrás de todo están los masones, bueno, mejor dicho, antiguos masones. Hombres que se separaron de una organización buena para elucubrar una conspiración mundial. Y ahora me has dejado claro que tú eres uno de ellos. Y olvídate, Ryan jamás dejará que atentéis contra el mundo entero. Lo que buscáis es una locura. Un gobierno mundial…— dijo burlescamente—. Es la idea más descabellada que nunca he escuchado.

—No es una idea descabellada. Es un hecho, es una realidad. Una realidad que comenzó hace años. Un plan que nadie será capaz de interrumpir. Todos los puntos están en su sitio. ¡TODOS! ¿Por qué crees que ha sido asesinado el ministro?

La pregunta llegó hasta Esther como si de una bala le hubiera cruzado el corazón. El cuadro de Joseph muerto volvió a su mente. Su cuerpo sobre el gran péndulo, la ficha de ajedrez en el bolsillo. Todo era una imagen borrosa. Era parte del plan, pero, ¿en qué sentido?

—¿Qué clase de plan estás mencionando?

—No sea impaciente, doctora. Su intervención en esta escena del crimen la ha cambiado de lugar. Usted no tendría que estar aquí, pero visto que decidió acercarse, tendrá que venirse conmigo.

—¿Ir con usted? —Esther estaba mirando fijamente ahora a los ojos del director de la CIA.

—Claro —contestó riendo—. Usted va a viajar conmigo a Toledo.

Cuando llegaron al piso superior, Portier los guió hacia una sala que se encontraba al final de la planta. La sala era un improvisado punto de control policial. La escena que vio le hizo recordar a Ryan la comisaría de Valencia.

Decenas de personas se encontraban distribuidas en diversas mesas, que estaban armadas cada una con varios ordenadores. En total, más de treinta pantallas eran vigiladas por los agentes que allí se congregaban.

Portier caminó hasta una mesa pequeña que tenía un monitor de plasma y una torre de ordenador. La pantalla se dividía en más de veinte con recuadros de diversas imágenes de cámaras grabadoras.

Ryan entendió que lo que se mostraba era la información que todos los ordenadores de la habitación mandaban a dicho terminal. Las imágenes de los recuadros iban cambiando cada diez segundos. Dejó el portátil que llevaba con él en un hueco de la mesa.

Portier apartó la silla y se sentó enfrente de la pantalla.

—Tengo toda la información de las cámaras que tenemos pinchadas mostrándose en este ordenador. Más de cincuenta agentes están mirándolas, tratando de encontrar a ese hombre. Además, están peinando otra veintena de agentes de paisano la ciudad. No podemos levantar nerviosismo, pero antes o después lo encontraremos.

—Esperemos que sea antes —dijo Paxton.

—Es simplemente un hombre solo en París —alegó Portier.

—No es un simple hombre, señor —inquirió el profesor, visiblemente enfadado—. Asesinó a un conocido ministro en uno de los lugares más vigilados e importantes de Valencia. Consiguió borrar unos datos a los que ni el director de seguridad de la empresa que lleva el lugar tenía acceso. Salió del país en un vuelo directo a París, donde esquivó el control con una habilidad enorme. No solo no sabemos dónde se encuentra, sino que además el peligro que corremos es enorme…

—No hace falta que me lo cuente profesor —le cortó Portier—. Ya sé toda la información acerca de su cooperación con algunos masones que se separaron de sus hermanos.

Todos se quedaron perplejos cuando el subdirector de la Interpol se sacó un anillo del bolsillo de oro y se lo puso en el dedo. El fénix bicéfalo relumbró ante la mirada de ellos.

—Le aseguro, profesor, que ese hombre está solo en París. Y es cuestión de tiempo que demos con su localización.

Pero ninguno de ellos hacía ya caso a lo que el subdirector decía. Paxton se acercó a Portier y se detuvo a centímetros del rostro su rostro.

—Vaya, parece ser que es usted un hermano de la orden —dijo el profesor.

—Así es, monsieur, pertenezco a la orden del Gran Oriente de Francia.

—¿El Gran Oriente? —preguntó Ryan desde detrás de ellos.

—El Gran Oriente —comenzó a explicar Paxton—, es la orden más antigua que existe de todas las obediencias masónicas de hoy en día. Adquirió dicho nombre tras la reestructuración de la primera gran logia francesa. Tiene más de cuarenta mil miembros repartidos en logias de Francia, los Estados Unidos, Inglaterra, Polonia, Italia, Canadá, España y otros tantos países. Es considerado como el principal referente mundial de la masonería denominada liberal, distinguiéndose de este modo de la que rechaza la presencia de la mujer en sus logias y obliga a creer en un Dios como ser por encima de todas las cosas. Dentro de esta —continuó Paxton—, ha habido   controversias en cuanto al papel que realiza la mujer y hasta dónde debe llegar. Entre sus miembros y sus logias han crecido debates en este asunto. La acción del Gran Oriente de Francia está impulsada por dos grandes principios, los cuales son el respeto de una tradición heredada de los fundadores francmasónicos, y la búsqueda del progreso para la mejora del ser humano y su sociedad. El respeto por la tradición la convierte en una sociedad de iniciación. En sus logias utilizan rituales y símbolos tanto durante el desarrollo de las reuniones como en la progresión de los francmasones. Aquí, entonces, aparece el secreto masónico, cuando el significado filosófico y moral de los símbolos no puede ser revelado sin variar o inclusive alterar su profundidad. Lo que hace del Gran Oriente de Francia diferente a las demás logias es su origen y reconocimiento mundial, que le otorga ciertos derechos, como interpretar particularmente principios fundamentales como que sus miembros puedan ser creyentes, ateos o agnósticos, la manera de garantizar la libertad de todos mediante la defensa de los ideales laicos o su transformación social como objetivo masónico.

 

—Impresionante, profesor. Conoce muy bien al Gran Oriente.

—Es normal que lo conozca, señor Portier. Soy hermano masón de la logia de Inglaterra.

Fue entonces cuando el subdirector de la Interpol se fijó en el anillo que estaba en el dedo anular del profesor Paxton. Una mirada de sorpresa se posó en sus ojos. El profesor sonrió enormemente, abriendo sus brazos hacia el hermano masón que tenía enfrente. Instantes después, ambos se estrecharon en un fuerte abrazo.

El abrazo fue singular, como pudo comprobar Ryan. No uno cualquiera. La posición de las piernas y del cuerpo era diferente. Ambos pies se unieron, así como rodillas y pecho. La mano a la espalda de uno y otro, y la boca al oído.

Lo que no sabía Ryan de ese saludo era que se trataba de un abrazo masónico perteneciente al maestro: tocaba los cinco puntos de la perfección.

Cuando un masón tenía la sensación de estar con alguien que, sin conocerlo, pudiera tratarse de un hermano por gestos o ademanes característicos de la francmasonería, solía realizar una serie de preguntas donde la otra persona contestaría por medio de una serie de respuestas que indicarían si pertenecía o no a la orden.

Sin embargo, en este caso, los anillos indicaron ese hecho, por lo que utilizaron el abrazo de los cinco puntos de la perfección. El pie al pie significaba ayuda al hermano. La rodilla a la rodilla significaba que rezaba por el hermano. El pecho al pecho que guardaba sus secretos. La mano en la espalda simbolizaba que asistía al hermano caído y lo defendería en su cara y por detrás. Y la boca al oído que lo aconsejaría bien.

Sin embargo, para Ryan todo ese saludo no era nuevo…

Tras saludarse, ambos reanudaron la conversación.

—Como le decía, necesitamos encontrar cuanto antes a ese hombre. Es un asunto vital. Supongo que sabrá lo ocurrido hace diez años dentro de la orden mundial…

—Sí, profesor. Aún no era miembro pero conozco los hechos. Fue un punto negro dentro de la francmasonería.

—Sí, un punto que nunca se supo fuera de la orden, pero que marcó un devenir en nosotros. Gracias a esto nuestra luz espiritual interior fue mayor, pero sin darnos cuenta creamos un monstruo, ambicioso, con ansias de poder, y —las palabras de Paxton sonaron duras e intranquilas — dispuesto a cualquier cosa.

—¿De qué monstruo está hablando, Paxton?

—Alguno de los antiguos hermanos que se separaron, se unieron en la oscuridad, en la penumbra, y comenzaron a tramar una conspiración.

—¿Qué clase de conspiración? —preguntó inquieto Portier.

—Una a escala mundial —dijo con frustración—. Comenzaron a planear la manera de hacer cierta la leyenda masónica de un orden mundial único que tanto habían predicado las asociaciones antimasónicas.

—Pero… eso… significaría…

—Exactamente —se adelantó Ryan—. Significa que el mundo se enfrenta a un grupo de hombres poderosos, que ocultamente ha tramado derrocar todos los Gobiernos actuales.

El subdirector se mostró abatido. Lo que acababan de comunicarle parecía superar en mucho cualquiera de sus pensamientos. Sabía que muchos de los hombres que se habían apartado eran personajes importantes y relevantes en la sociedad, tanto como reconocidos científicos y políticos. Si estos formaran parte de dicho grupo separatista, el peligro era todavía mayor, mucho mayor.

Paxton se acercó a Portier y le puso la mano sobre el hombro.

—Hermano, tengo que decirle que ahí no acaba la cosa.

El subdirector miró a los ojos perturbados del profesor. La mirada de Paxton mostraba miedo.

Simón Blanc cruzó la puerta de acceso a su vivienda. El paseo de ese día había sido más largo, por lo que el anciano llegaba más fatigado que de costumbre. Empezó a subir las escaleras que le llevarían a su casa. Las piernas cansadas se arrastraban en cada escalón, deseoso de llegar al hogar y sentarse a descansar.

Cuando hubo alcanzado su planta, desde la escalera comprobó que la puerta de entrada a la vivienda se encontraba abierta de par en par. No era extraño que su mujer dejara abierta la puerta para que corriera la brisa por todo el piso.

Jadeante, apoyó la mano en el final de la barandilla y descansó brevemente. Tras coger algo de fuerzas, emprendió nuevamente sus pasos en dirección al interior de la vivienda. Cuando cruzó la puerta, el lugar se encontraba algo oscuro, causa provocada porque las persianas se encontraban medio bajadas.

—¿Elizabeth? ¿Dónde estás? —preguntaba en voz alzada.

El hombre cruzó el largo pasillo en dirección a la cocina, que se encontraba al final. Conforme avanzó, comprobó que su mujer no salía a buscarlo, costumbre habitual en ella.

—Elizabeth, ¿estás en la cocina?

Cuando llegó a la altura de la puerta, el anciano casi se desplomó. El cuerpo de su esposa se encontraba tumbado boca abajo, envuelto en un charco de sangre alrededor de la cabeza.

Simón se agarró con fuerza al pomo de la puerta, ayudándose así a no caer del espanto. Poco a poco se fue acercando como pudo hasta el cuerpo inerte de su mujer. Apoyándose en una pequeña mesa que había cerca de allí, fue arrodillándose, hasta quedar a escasos centímetros del cuerpo.

Los ojos se le llenaron de lágrimas. El pulso le empezó a aumentar. Alargó la mano y tocó la cara de su mujer. Los ojos de esta estaban completamente abiertos.

Pasaron varios minutos hasta que el anciano volvió en sí. Fue cuando notó que la sangre de su esposa no emanaba de la cabeza, como en un principio había pensado. El cráneo, al parecer, no había sufrido ningún golpe.

El cuerpo le estaba temblando. Sin tocarlo, con la mirada, buscó la herida. Pero no la vio. Entonces se giró y escudriñó la habitación en busca de algo que le sirviera para poder averiguar qué habría ocurrido.

Puso sus manos bajo el cuerpo y lo levantó con cuidado. El hombre soltó de golpe el cuerpo del sobresalto. Sus ojos habían divisado un orificio de bala cerca del corazón. Se impulsó hacia atrás por puro terror, golpeándose contra la pata de la mesa. Su vista no podía despegarse del cuerpo de Elizabeth.

A pesar de su edad, la visión de Simón estaba casi perfecta, lo que pudo hacerle ver de reojo la imagen más aterradora que jamás había visto en su vida.

En el umbral de la puerta de la cocina, un hombre de tez oscura lo miraba sonriente. El implacable asesino iba vestido con un chándal y tapado con una gorra. Una de sus manos estaba amputada en varios dedos. La otra sujetaba una pistola provista de un silenciador.

—¿Quién eres? —dijo entre sollozos el anciano.

—Soy tu peor pesadilla, señor Blanc. Y solo acaba de empezar —dijo implacable Abdel—. ¿Dónde tiene escondida la llave?

El anciano no creía lo que el hombre le estaba diciendo.

—No sé de qué me está hablando.

—¡Oh! —dijo Abdel—, ¿cómo me dice eso? Yo creía que el último guardián de la llave tendría que tener claro dónde se encontraba…

El pánico cruzó la espina dorsal del anciano. Una de las dificultades de encontrar todas las llaves era que ni los propios guardianes, como vulgarmente se les conocía, sabían quiénes eran los miembros que custodiaban las otras.

—No sabe usted lo que está diciendo, es imposible…

—¿Imposible qué? ¿Tener todas las llaves? —Abdel empezó a reír a carcajadas—. Señor Blanc, no es imposible, es un hecho. Usted   es mi último obstáculo, y le aseguro que más pronto o más tarde me dirá dónde se encuentra. Estoy entrenado para hacer hablar a cualquiera del que requiera información —hizo una pausa—. Pero si quiere un consejo… si yo estuviera en su situación, no me lo pensaría dos veces y soltaría la llave.

Simón trató de incorporarse como pudo y se puso en pie. Abrió los brazos en cruz y endureció su mirada. Ante él, Abdel apretaba la empuñadura de la pistola fuertemente, esperando una reacción del anciano.

—De aquí —dijo desafiadoramente el anciano—, te vas a marchar como has venido… sin nada. Así que acaba lo que has empezado con mi mujer.

Abdel se mostró sorprendido por el valor que estaba arrojando su presa, aplaudiendo de manera burlona la acción del anciano.

—Muy bien, veo que es usted más valiente de lo que yo esperaba. La verdad —prosiguió—, creía que me sería más fácil conseguirla. Pero me alegro. Todos los demás me las entregaron rápidamente. También tengo que decir que usted es el más viejo de todos ellos —dio un paso, acercándose al hombre—. Todos suplicaban por sus vidas. Ninguno quería morir. No pasaban ni cinco minutos cuando ya me habían dicho en qué lugar la tenían escondida.

Entonces, el viejo Simón bajó los brazos pausadamente. El asesino de su mujer le había dado a entender que sabía dónde tenía escondida la llave, en qué lugar estaba oculta. Solo era cuestión de que le dijera dónde se encontraba ese objeto que custodiaba la tan preciada llave:

—Señor Blanc, le ruego que no lo haga difícil. Usted y yo sabemos dónde está guardada la llave. Lo único que hace falta es que me diga el lugar exacto del objeto que la protege de ser vista.

En esos momentos, el anciano se dio cuenta de que tenía la sartén cogida por el mango. El viejo guardián tenía un as a su favor. El asesino sabía que la llave estaba escondida en una especie de caja fuerte, una muy singular. Pero lo que no sabía era dónde se encontraba dicho objeto.

Simón supuso que el hombre esperaría encontrarlo en su casa. Pero previsor de ello, años atrás lo había cambiado de lugar, a un sitio mucho más seguro.

Ahora, el anciano contaba con tiempo suficiente para pensar un modo de escapar.

—No te lo voy a decir. Has matado a mi mujer. En cuanto te lo diga, me matarás a mí también. Yo ya lo he perdido todo, todo lo que me importaba, pero tú —pausó un instante—. Tú me necesitas a mí para conseguir lo que quieres. Sin mí no eres nadie ni conseguirás completar todas las llaves. Lo siento, pero hasta aquí has llegado.

No pudo siquiera percibir el rápido movimiento de Abdel en dirección hacia él, pero el fuerte golpe que le propinó con los puños en el pecho lo hicieron salir disparado contra la pared, golpeándose en la cabeza y la espalda y cayendo al suelo estrepitosamente.

Con paso firme, Abdel se acercó a su víctima, desparramado en el piso. Cuando llegó a su altura, el fuerte hombre lo agarró del cuello de la chaqueta y lo levantó como si de un saco se tratara, inyectándole algo en el cuello con una pequeña jeringuilla.

Tras unos segundos en los que había perdido la consciencia, Simón abrió los ojos. Notaba que el hombre de tez oscura lo arrastraba hacia afuera de la cocina. Recorrió todo el pasillo tropezando varias veces contra los rodapiés de madera.

El golpe lo había dejado aturdido. Su cuerpo seguía arrastrándose por el suelo portado por un ser desalmado. De repente, el asesino de su mujer lo metió con fuerza en el interior de un habitáculo de metal con un suelo enmoquetado. El sitio era estrecho, por lo el asesino tuvo que empujarlo a su interior doblándolo, poniéndolo casi en posición fetal. Un repentino ruido interrumpió el silencio que los rodeaba. Simón, entonces, supo dónde se encontraba.

El montacargas no era muy utilizado por Simón. El viejo mecanismo era auditivamente infernal dentro de la vivienda. Dado que solo ellos residían en el viejo edificio, el poco uso lo había estropeado aún más.

El cuerpo del anciano estaba completamente encorvado en el pequeño habitáculo. Por el tiempo que tardaba en detenerse, comprendió que se dirigía a la terraza superior del edificio.

El cuerpo no le respondía y la cabeza le seguía dando vueltas por el golpe recibido. En su mente no dejaba de ver a su mujer, sonriente, acercándose para acariciarle la cara. Ese hombre había acabado con la única persona que le daba ganas de vivir día a día. Y con él haría lo mismo.

Cuando el montacargas se detuvo, trató de golpear con las piernas, pero era como si no las tuviera ya. El portón se abrió nuevamente. Unas manos lo agarraron de los hombros y lo extrajeron de la pequeña caja, dejándole caer sobre el suelo de terrazo rojo.

Abdel enganchó a su prisionero de la chaqueta y volvió a arrastrarlo por el suelo. Esta vez el dolor que estaba sufriendo el anciano era mayor, puesto que el terrazo estaba desalineado y las diversas placas magullaban el cuerpo. Fueron recorriendo la larga terraza hasta llegar a un pequeño hueco de lucernario. Entonces, cogió   con fuerza el cuerpo inmóvil de Simón y lo levantó hasta dejarlo encima de la cristalera que cubría el hueco. Se volvió a alejar sobre sus pasos, desapareciendo de la vista de Simón.

El inmóvil anciano estaba bocabajo, apoyado sobre el delicado cristal, mirando hacia la puerta de entrada a la terraza. Seguía sin sentir ninguna parte de su cuerpo, siendo los ojos lo único que podía mover de un lado a otro.

La escena que percibió a continuación le rompió el alma. Su captor se acercaba a él con el cuerpo de su mujer al hombro. A escasos metros de donde se encontraba, se detuvo y dejó caer el cuerpo de la anciana. Trató de gritar, pero tampoco pudo pronunciar palabra alguna. Sus labios parecían sellados. Las lágrimas empezaron a invadir sus mejillas.

Un ligero hilo apareció en el cristal que lo sujetaba sobre el vacío, seguido de un crujido inquietante. Bajo su cuerpo, el vidrio empezó a agrietarse. El cristal volvió a crepitar, esta vez más fuerte y apareciendo nuevos hilos de rotura surgieron. Pero los ojos del anciano no se separaban del cuerpo de su mujer, que yacía inerte sobre el suelo.

Más de cuarenta y cinco años antes la había visto por primera vez. Su dorado cabello y sus claros ojos habían penetrado hasta lo más profundo de su ser, enamorándose de ella desde el primer momento. Semanas después comprendieron que estaban hechos el uno para el otro. Su vida la había dedicado a amarla, a quererla, a compartirlo todo con a ella. Ahora su cuerpo estaba tumbado sobre el cálido suelo.

Abdel se acercó a un pequeño armario metálico que estaba enganchado de la pared. Abrió sus puertas y sacó una silla de ruedas y una enorme hacha. Segundos después estaba enfrente del cuerpo de Elizabeth. Amarrándola con las dos manos enérgicamente, Abdel alzó la hoja afilada.

—Señor Blanc, le voy a dar una oportunidad para salvar su vida y para poder enterrar a su mujer de cuerpo entero… —Simón abrió los ojos completamente—. El cristal sobre el que estás se romperá en cuestión de segundos. Si eso ocurre, trocearé el cuerpo de su mujer y lo quemaré, borrando todo rastro de su ser.

El anciano trató de hablar, de clamar ayuda, pero sus labios no se movían, su cuerpo no respondía. Solo sus ojos eran capaces de hacer movimientos.

—Te he inyectado un suero que te ha paralizado parcialmente todo tu cuerpo, excepto los ojos. Si está dispuesto a colaborar conmigo e indicarme dónde se encuentran las llaves, parpadee tres veces. El tiempo corre en su contra.

Simón luchaba en su interior por moverse, pero sin resultado.

—Vamos, señor Blanc, se le acaba el tiempo —gritaba Abdel.

El cristal seguía cediendo, agrietándose cada vez más.

—Venga, el cristal se agrieta. Conforme caiga, empezaré a despedazar a su mujer.

Los ojos del anciano seguían mirando a su mujer. El hecho de que él cayera por el lucernario no le importaba tanto como el hecho de que el hombre profanara el cuerpo de la persona a la que más había amado.

El cristal se astilló violentamente con un chirrido descomunal. Diminutos trocitos saltaron sobre la cara de Simón. Mientras, delante de él, el asesino levantaba y bajaba el hacha, acercando la hoja al cuello de su mujer.

—Tic… tac… tic… tac… El tiempo acaba, señor Blanc —chillaba Abdel—. Dividiré a su mujer en tantos trozos que será imposible recomponerla incluso en el cielo.

El anciano comenzó a llorar. Su vida corría un gran peligro, puesto que el cristal estaba a escasos segundos de quebrarse por   completo, a la vez que el hombre amenazaba con destrozar el cuerpo de la persona con la que había pasado toda su vida. Las lágrimas corrían por su mejilla.

El cristal se cubrió totalmente de hilos quebradizos. Otro chasquido se escuchó desde la parte inferior de este.

—Está a punto de romperse, y solo usted puede impedir esto. ¿Dónde está la llave? —volvió a preguntar Abdel.

“No te lo voy a decir”, gritaba en su interior Simón.

—¿Dónde está la llave? —gritaba—. Parpadee y salve su vida y el cuerpo de su mujer.

“Jamás, me matarás igual y te desharás de ella.”

—¡Parpadea! ¿Dónde está la llave? —chilló aún más fuerte que antes.

Entonces, los oscuros ojos de Simón mostraron una mirada helada. El pecho de su mujer se había movido. Una vez… y otra más.

Parpadeó tantas veces como pudo.

Al instante, el ruido del hacha contra el terrazo sonó como una salvación. El cuerpo del anciano fue retirado del cristal justo cuando este se rompía en millones de pedazos hacia el fondo del lucernario.

Simón cayó violentamente contra el suelo. Su cuerpo quedó tendido hacia arriba. La vieja mirada del guardián se situó en una de las grandes construcciones religiosas más importantes del mundo: “perdonadme ancestros, no voy a poder proteger la llave”.

A un par de kilómetros, la catedral de Notre Dame se erguía orgullosa sobre la capital francesa.
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—¿La Mesa de Salomón? ¿Me estás queriendo decir que buscan la Mesa de salomón? —preguntó Portier.

—No, no solo la están buscando. Al parecer, prácticamente tienen todas las llaves en su poder ya —contestó Paxton.

—¿Todas?

—Sí. Llevo detrás de ellos desde hace tiempo. Y hay ciertos sucesos que me han indicado que se han hecho con la mayoría de las llaves.

—¿Sucesos? —se mostró sorprendido el subdirector—. ¿Qué clase de sucesos?

El profesor entonces se acercó al ordenador y pulsó el teclado. Con el ratón, circuló por la pantalla a gran velocidad, pulsando diferentes iconos. La imagen de Google apareció en el monitor.

El profesor comenzó a escribir en el buscador una serie de palabras y pulsó Buscar. Cuando hubo concluido la búsqueda, aparecieron muchas páginas que hablaban de lo que este había escrito. Pulsó la primera de las opciones.

Tras cargar brevemente la información, ante ellos se materializó una hoja de periódico digital con fecha del 29 de enero del 2005. En la foto aparecía un cuerpo mutilado. Al parecer, había sido encontrado entre unos matorrales. La noticia rezaba:


 

 “El cuerpo apareció cerca de la localidad de Buenos Aires. Las autoridades no han revelado aún dato alguno, pero parece haber sufrido una dramática muerte. Su asesino, además, parece haber realizado un rito con su cuerpo. En su frente, con una especie de bisturí, ha escrito una serie de palabras. NAR, TRABA, HASUI, MA. El cuerpo ha sido trasladado…”

 

No habían acabado de leerla cuando el profesor volvió a mover rápidamente el ratón y pulsó el icono de Atrás, indicado con una flecha. Volvió a salir la lista del principio con todos los enlaces diferentes en referencia a las palabras que había puesto Paxton. Entonces pulsó uno que estaba dos enlaces más abajo.

La imagen que apareció mostraba otra hoja de periódico digital, con otra fotografía, también de un cuerpo muerto. La fecha era del día 29 de octubre del 2005. El lugar parecía la sala de un hospital, pero por lo visto el hombre había sido asesinado, inyectándole una sobredosis de medicamentos.

 

“El cuerpo, al parecer, fue manipulado posteriormente a su muerte. En su frente, mediante un bisturí, fueron escritas las palabras NAR, TRABA, HASUI y MA. La hora de la muerte se sabe que fue entre las 14:50 y las 15:00. El hombre…”

 

El profesor volvió a pulsar el icono de la flecha para salir hacia atrás y marcó el enlace de abajo. El periódico indicaba que la fecha era del 29 de abril del 2006. La foto era similar al de las anteriores. El cuerpo era de otro hombre, al parecer mucho más mayor que los mostrados.

El caso también trataba de otro asesinato. En esta ocasión, el hombre estaba ahorcado. Colgaba de una cuerda sobre el cuello, cogida sobre un pequeño altar. 


 

“No se trata de un suicidio —rezaba el titular—, sino de un asesinato. Los forenses han conseguido saber que alguien lo drogó y lo colgó del pequeño altar. La hora de la muerte se data entre las 14:52 y las 14:58. El asesino dejó un mensaje en la frente del cadáver. NAR, TRABA, HASUI, MA…”

 

—Y hay tres noticias más —dijo Paxton.

—¿Iguales que estas? —preguntó Ryan.

—Exactamente igual. En los tres siguientes casos ocurrió lo mismo. La fecha de la publicación era la misma, pero en otro mes y año, y el horario de la muerte exactamente durante esa franja de tiempo.

Todos se miraron extrañados. Al parecer, el profesor quería indicarles algo.

—Supongo que será difícil que vosotros —dijo indicando a Ryan y Marco— lleguéis a entender estos titulares. Pero Portier, si piensa, verán una sucesión de pistas que indican qué clase de personas pudieron atacar a estos hombres.

Portier se quedó atónito. No acababa de entender qué quería decirle Paxton, pero al parecer esos casos tenían relación con el suceso que estaban llevando a cabo. Y además, había algo en lo que él tenía algo que ver.

El subdirector volvió a mirar la última imagen. Sabía hacia dónde quería indicarle Paxton.

—Supongo que uno de las cosas que me dices serán las palabras escritas con el bisturí. Nar, Traba, Hasui, Ma. Quienes escribieron eso, conocían perfectamente su significado.

Ryan y Marco se miraron extrañados.

—Estas palabras son muy conocidas por nosotros, los masones —siguió Portier.

—¿Cómo? —preguntó Marco.

—Os explico —indicó Portier—. La masonería comienza con doce leyes, o mejor dicho, principios de la francmasonería. Es nuestra constitución. Los tres primeros son que la francmasonería es una abstracción, que su ser es universal y que su actividad une lo parcial a lo universal, y la vida exterior a la interior. Todo esto es una síntesis filosófica, que implica una voluntad de obrar con arrojo para el puro perfeccionamiento.

—Es la pesa que se fija en la balanza del libre albedrío —añadió Paxton.

—Visto que el destino no es una cuestión inmutable, ya que si no, no habría responsabilidad, los masones aprendemos cuatro puntos necesarios en nuestro aprendizaje. Nar, es decir, ‘saber’: saber que los designios del Gran Arquitecto son impenetrables, pero teniendo una libertad para decidir y obrar, en uno y otro sentido. Es necesario.

 

Traba, es decir, ‘querer’: querer el alimento espiritual sea cual sea el precio y esfuerzo de este. Hasui, es decir, ‘osar’: osar es necesario en el esfuerzo, arrojo y atrevimiento con pleno conocimiento del sendero difícil, que es imprescindible recorrer para alcanzar la iniciación. Y

Ma, es decir, ‘callar’: callar acerca de las enseñanzas y meditar indispensablemente antes de cualquier decisión. Esas palabras que aparecían en la frente son de origen hebreo.

 

—Exactamente. Y es algo que demuestra que quien los asesinó, conocía las enseñanzas masónicas. Pero dejó una pista más acerca de su procedencia y conocimientos. ¿Consigue encontrarlo, subdirector? —dijo examinando a Portier.

El hombre comenzó a fijarse en los detalles que mostraban la última noticia, recordando los de las anteriores.

Pasaban los minutos y no conseguía encontrar nada. Se fijó en la posición del cuerpo, en donde se encontraba, en cualquier detalle de la noticia, pero no conseguía encontrarlo.

—Le voy a dar una pista —sonrió Paxton—. Fíjese en los números de las fechas y las horas.

Entonces, tras escribirlos en un papel, los ojos de Portier divisaron las cifras.

 

29, 2006, 14, 52, 58, 2005, el número de los meses…

 

No conseguía sacarle punto al detalle que le estaba preguntando Paxton. Volvió a fijarse en la serie numérica, sin ver nada reseñable. Se empezó a impacientar.

—No veo nada, profesor —dijo con resignación—. Dígamelo usted.

Paxton esgrimió una mirada de sorpresa, no creyendo lo que estaba escuchando. Miró la serie de números que estaba escrita y comprendió que no encontrara lo que le pedía.

—¡Claro! Ahora entiendo que no lo veas claro. Tienes un número mal. El día que se publicaron las noticias eran el 29, sin embargo, los asesinatos fueron un día anterior, el 28 —Portier varió entonces el número dudoso—. Ahora comprobarás que algunos números te serán familiares… perfectamente conocidos.

Fue entonces, en el momento en el que Paxton mencionó esa palabra, cuando encontró lo que buscaba. La respuesta al acertijo del profesor lo sorprendió. Esa pista daba la razón al profesor. Los asesinatos habían sido producidos por alguien que tenía relación directa con la organización masónica.

—El número perfecto —musitó.

Después de estar más de tres horas delante del ordenador, las imágenes se repetían en la cabeza de Carlo Beninni. De origen italiano, hacía solo un año que había entrado en la Interpol como agente bajo las órdenes del subdirector Portier.

Casado y con dos hijos, mantenía una vida conyugal intachable. Enamoradísimo de su mujer, padre espectacular y trabajador incansable, se había convertido en escaso tiempo en una de las manos derechas de su jefe.

El caso que estaban investigando ahora tenía que ser de una escala altísima. Toda la plana mayor de la Interpol se dirigía hacia el lugar, y muchos agentes de esta y de la gendarmería francesa se encontraban buscando mediante imágenes a un hombre del este de Europa.

Después de haberse levantado brevemente para ir al aseo, volvió a tomar asiento delante del monitor. La imagen que revelaba la pantalla provenía de una cámara de seguridad de tráfico, que vigilaba el movimiento que se hacía dentro de la ciudad. A las horas que eran, el lugar se encontraba casi desierto. No pasaba nadie. Todo se mantenía en orden.

Desde la esquina superior vio aparecer a un tipo andando rápidamente. Llevaba chándal y su rostro lo cubría una gorra. Las órdenes habían especificado que el hombre que buscaban llevaba puesto una vestimenta similar, lo que le hizo clavar su mirada en el objetivo. El hombre pasó casi por encima de la cámara cuando Carlo comprobó su mano, el otro dato que les habían dicho. A pesar de que era de noche, pudo comprobar que al hombre le faltaban varios dedos.

Inmediatamente se puso en pie y salió corriendo en busca de Portier.

Ryan miraba a los dos hombres sin entender qué decían. Era increíble cómo podían estar tratando un tema y ni él ni Marco percatarse de lo que estaban hablando.

—Enterémonos todos, señores, de lo que está sucediendo —espetó.

El subdirector se apartó de la mesa del ordenador y miró a los dos agentes.

—Los asesinatos fueron realizados el día 28, como ya ha dicho el profesor. Además, la hora de todas ellas eran las 14 horas. Lo que nos hace que tengamos dos números. El 28 y el 14. Luego, las noticias decían que fueron siempre entre los minutos 50 al 59. Si se tratara de un solo asesinato, sería un dato más. Pero después de seis asesinatos, y con las palabras hebreas aparecidas en su frente, estamos obligados a ver un número dentro de esa franja de minutos… el 57.

Cada vez más, Ryan y Marco se miraban sorprendidos. No sabían dónde quería llegar Portier.

—Si nos quedamos con el 57 —prosiguió—, tendríamos entonces tres números. El 28, el 14 y el 57 —atrás, Paxton sonrió levemente—. Variando sus posiciones, aparecería el número 142 857… un número especial.

—¿Especial? ¿Por qué? —preguntó Marco.

—Ese número es uno de los considerados perfectos. El 142 857, multiplicado por cualquier dígito del uno al nueve, resulta en un numero que contiene los mismos dígitos que al principio, pero cambiados de sitio. Incluso multiplicado por el siete, que es un número espiritualmente especial, da el singular numero 999 999.

—Entonces… —dijo Ryan esperando que acabara con la explicación.

—El que provocó, o mejor dicho, los que provocaron todos estos asesinatos dejaron una serie de pistas para que supiéramos de quién se trataba, o quiénes eran los responsables que estaban detrás de todo.

—¿Qué quieres decir? —saltó Marco—. ¿Que dejaron pistas a la policía como si jugaran con nosotros?

—No, Fernández —intervino Paxton—. No querían darle pistas a la policía, sino a nosotros, los demás masones.

—¿Qué?

 

—Nosotros conocíamos las letras y el número. Ellos sabían que antes o después algún hermano las relacionaría y comprendería quién estaba llevando todas esas fechorías.

—Es decir —comenzó a hablar Ryan—, que querían que vosotros supierais lo que estaban empezando a hacer.

—Exacto —dijo Portier—. Querían que fuéramos los primeros en saber quién estaba detrás, para así saber cuál era su propósito.

Un acalorado agente apareció ante ellos sofocado.

—Subdirector Portier, tenemos localizado al hombre.

Esther no paraba de moverse, intentando escapar de las garras de aquel hombre que los había engañado. La doctora seguía enganchada a la silla y, aunque su captor había salido del lugar, sabía que debía estar vigilándola desde fuera.

Con toda la fuerza que pudo trató de engrandecer las abrazaderas de las manos, pero luchaba en vano contra su destino. Buscó en la habitación algo que le sirviera para cortarlas, pero no había nada. La joven médico forense agachó la mirada en señal de rendición. No le sería posible salir de allí.

Al final de la habitación observó un gran espejo, donde su mismo reflejo parecía pedir auxilio para salir de aquel lugar. Fue entonces cuando vio tras ella una larga tubería, bastante ancha y cuadrada. Se giró y divisó el enorme tubo cuadrado. Impulsándose con los pies empujó la silla en esa dirección, hasta quedarse a escasos centímetros de su objetivo. Desde donde estaba en un principio no notaba nada, pero ahora, tan cerca de la tubería, pudo comprobar que esta emitía un calor enorme. Debía de tratarse de la calefacción o algo similar.

Esther acercó entonces la mano derecha y apoyó la muñeca contra la tubería. El calor que manaba era enorme, por lo que pronto la   mano de la chica empezó a socarrarse. Sabía que quemar la abrazadera para debilitarla era la única oportunidad de salir de allí.

Siguió aguantando la mano atrapada contra la tubería. Cada vez se le hacía más insoportable aguantar en aquella posición, puesto que la quemadura iba en aumento, pero sabía que pronto podría liberar su mano. El olor a plástico quemado se mezcló con el de su muñeca comenzando a chamuscarse.

El dolor era tal que para evitar gritar o emitir sonido alguno de sufrimiento, empezó a morder la hombrera de la chaqueta de su traje. Mientras los segundos iban pasando, notó cómo la abrazadera se iba aflojando.

Casi apunto de acabar de chamuscarse la muñeca, noto que el plástico empezó a doblarse. Inmediatamente impulsó con los pies la silla, esta vez hacia adelante. Tiró fuertemente, tratando de separar la muñeca de la madera y la abrazadera se abrió, dejando libre su mano derecha.

El ardor que sentía en su mano era insoportable. Una lágrima, entonces, cruzó su perfecto cutis. Se retorció en la silla, apoyando su brazo en la barriga. Por un momento, creyó que se desmayaría. Un calor sofocante surcó todo su interior, convirtiéndolo en una gran agonía, y provocando varias náuseas.

Se rehizo, tras unos momentos, y levantó su cabeza. Miró en dirección a la puerta por si oía pasos.

Silencio.

No habían escuchado nada. Metió su mano derecha en un bolsillo interior de la chaqueta y sacó un pequeño bisturí. Tras destaparlo, cortó la abrazadera que enganchaba su mano izquierda. Se agachó y cortó las dos que atrapaban sus pies contra el butacón. Por fin estaba libre.

Se levantó como pudo, notando un hormigueo incesante en sus pies. Prácticamente se le habían dormido. Sin hacer el mínimo ruido se apartó de la silla. No tenía mucho tiempo antes de que hiciera aparición Ivanov Cooper.

El pequeño sótano estaba prácticamente vacío. Una diminuta estantería en una esquina, el butacón en el que ella había sido atrapada y varios cajones abiertos con papeles era lo único que se encontraba en el lugar.

Registró cuidadosamente los cajones en busca de algo que la pudiera ayudar, pero no encontró absolutamente nada. Solo cartas, y cartas, y cartas… Petrificada, se dio cuenta del destinatario que tenían esos escritos.

Fuera de la habitación, Ivanov Cooper hablaba por teléfono. Minutos antes se había puesto en contacto con Abdel, avisándole de que se encontraba camino de la última llave. “Por fin tenemos todas”.

Ahora, a la otra línea del teléfono, el maestro Anderson escuchaba atentamente las últimas noticias sobre su asesino a sueldo.

—Entonces, Ivanov, supongo que tenéis todo bajo control.

—Tranquilo, todo está bien. Abdel saldrá de Francia esta misma noche y mañana me encontraré con él en Toledo. Para cuando el G-20 se reúna, la mesa ya estará en nuestro poder y podremos dar el último paso.

—Muy bien, director, es algo que llevo ansiando desde hace mucho tiempo. Por fin, la raza humana remará toda en la misma dirección, con las mismas ideas y pensamientos. Y nosotros… al frente de todos ellos, como una lámpara que los ilumine.

—Sí, maestro. Dentro de poco nuestro anonimato dejará de serlo, para pasar a ser nombres célebres que cambiarán el mundo, tal como se conoce.

—Sí —agravó la voz el maestro—. Y para que ello se haga realidad, no podemos fallar en nuestro propósito de conseguir la mesa.

—No fallaremos, Abdel no lo ha hecho hasta ahora, y me ha asegurado tener ya al último crónico y que va en dirección de la última llave.

—No te olvides de tenerme en contacto con todo lo que pase.

—Le avisaré de todo cuanto acontezca.

Después de colgar, Ivanov se quedó mirando la pantalla del móvil. El aparato que tenía en la mano era imposible de ser localizado, por lo que no corría ningún peligro. La imagen de fondo de pantalla le alentaba siempre que la miraba, y en los momentos en los que se encontraba, más aún.

El luminoso símbolo masónico de la escuadra y el compás.

Jhon Houston. Todas esas cartas iban dirigidas a su superior. Eso hacía indicar que tenía que encontrarse en el sótano de su casa. El miedo que sentía desde que se había despertado allí se estaba convirtiendo en sorpresa a medida que miraba la correspondencia del cajón. Todas eran para Jhon, con varios destinatarios.

El que más se repetía era… el nombre le sobrecogió. Ivanov Cooper le había mandado la gran mayoría. Abrió uno de los sobres y sacó el papel que había dentro.

El membrete era un símbolo muy conocido para ella por las últimas horas vividas. El compás y la escuadra. La carta era del director de la CIA, que por lo visto se trataba de un miembro de la  masonería. La carta hablaba de lo necesario que era iluminar al mundo, ya que el ser humano se aproximaba a la autodestrucción.

Miró varias más, viendo que el contenido en muchas de ellas eran pequeños discursos en los que el director le alentaba a seguir adelante en aquello que conocían.

A Esther le llamó la atención la cantidad de veces que Ivanov mencionaba a un tal maestro Anderson. Rebuscó en el cajón hasta que encontró una carta que el dicho maestro había mandado a Jhon Houston.

El membrete era el mismo símbolo masónico que en las cartas de Ivanov. Esta rezaba así:

 


“Saludos, hermano Houston:

Me alegra comunicarle que, en nuestro deseo de que todo este mundo contemple la iluminación, hemos visto necesario adelantar los acontecimientos que este sistema gubernamental necesita para volver al sendero de la luz.

Los tiempos en los que vivimos se precipitan a un final catastrófico, por lo que nosotros, obligados a separarnos de los antiguos hermanos francmasones que no entendían que debíamos de dar un paso adelante en el regir de este mundo, vemos necesario llevar a cabo los designios del Gran Arquitecto y los movimientos hacia la iluminación.

Conociendo la disposición que como hermano usted nos ha manifestado siempre, le solicito encarecidamente que se acerque al gran templo para encontrarse con nosotros, y poder así comunicarle y perfeccionar los pasos a seguir en esta gran cruzada, una comenzada antiguamente por nuestros ancestros y que, por lo tanto, hemos de realizar con el éxito al que predestinada está.

Esperándole pronto, le deseamos que siempre esté con usted la luz y el conocimiento.
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Hermano Anderson.”

 

Esther estaba completamente bloqueada. No solo había comprobado que su superior era masón, sino que además había estado detrás de todo lo acontecido. Pero lo que no entendía era por qué lo habían matado. Al parecer, era uno de los masones separados de la orden que querían conspirar contra todos los Gobiernos nacionales.

Esther no entendía nada, pero sabía perfectamente que tenía que salir de allí cuanto antes. Al intentar levantarse, golpeó el cajón, que a punto estuvo de caerse. El reflejo le hizo volver a sujetarlo, haciendo que varias cartas cayeran al suelo irremediablemente. Rápidamente, recogió todo lo que se había salido. Entre las numerosas correspondencias, en medio de estas, aparecieron varias fotografías de Jhon Houston con diferentes personas. Las fotos debían de haber sido hechas en alguna de las reuniones que habían tenido.

Esther estaba viendo a algunos de los hombres que formaban parte de dicha orden oculta. Las caras eran familiares en algunos de sus miembros, como ministros, reconocidos abogados, científicos… hasta que su mirada se posó sobre una foto en especial. Un pequeño comentario se encontraba en la parte baja:

 

“El gran maestro Anderson,”

 

La respiración de Esther se cortó completamente. El sudor le corrió por todo el cuerpo. Buscó un punto de apoyo para evitar caer desmayada. El temblor era de tal grado que incluso podía oírse el traqueteo de sus dientes. Su cuerpo se convirtió en un autentico bloque   de hielo. Su mirada estaba clavada en la imagen de los dos hombres vestidos con largas ropas marrones, dándose la mano, que tenía ante sí.

Un golpe en el piso superior la devolvió a la realidad, haciéndole ver que tenía que salir de allí enseguida, pues su vida corría mucho peligro.

 

“Tengo que salir de aquí y avisar a Ryan cuanto antes, todo es un montaje… está en peligro.”

 

Ivanov salió tropezando del servicio, ya que no había visto uno de los jarrones que había cerca de la puerta, yéndose casi de bruces contra el suelo.

Pasó por la habitación de Jhon Houston y observó el cadáver del jefe forense. Aún recordaba el momento en el que le firmó la hoja preferencial para salir de Washington en dirección a España.

—Eres uno de los hermanos de los que más me fío, Jhon —dijo Ivanov.

—Gracias, director. Participar con usted en este gran proyecto es para mí necesario y una gran oportunidad.

—Lo único que te pido —aumentó la intensidad de su voz—es que tengas el mayor cuidado posible. No debes levantar sospecha alguna, y procurar siempre que no te descubran. Será básica tu participación, por lo que tendrás que estar siempre alerta en espera de noticias.

—Tranquilo, señor Cooper, seré tan silencioso como un fantasma. No sabrán nuestro verdadero propósito.

—Ten en cuenta que posiblemente algún masón te reconozca o sepa que anteriormente fuiste parte de ellos, o mejor dicho, fueras un masón frustrado. Pero el único que será allí tu enganche y del único que debes fiarte es de Martín Villanueva.

—No se preocupe —respondió finalmente.

La verdad era que Ivanov tenía su total confianza en el hombre que él mismo había introducido dentro de la orden francmasónica y posteriormente apartado con todos aquellos hermanos que se habían salido de la organización.

Después de conseguirle el destino en el único país que no tenían controlado aún, sus visitas allí tendrían que ser continuadas, por lo que se vio la oportunidad para controlar también de ese modo a su hijo, Ryan Cooper.

Tiempo después, al parecer, el doctor había cambiado de idea, por lo que el maestro Anderson se había visto en la obligación de quitarlo de en medio.

El charco de sangre que estaba debajo del cráneo de Jhon Houston estaba prácticamente seco. Ivanov sabía perfectamente por qué razón Abdel le había cortado la cabeza. Cualquier hermano masón sabría que la cabeza es la caja fuerte del mayor tesoro del hombre, su órgano más divino, el cerebro. El hombre, según la leyenda masónica, comienza su cambio de ser humano a divinidad desde el poder de la mente. Es lo que convierte al hombre en Dios. Abdel había cortado ese ascenso divino, separándole la cabeza del cuerpo.

El director de la CIA miró la hora. El reloj del salón marcaba las once menos cinco de la noche. Creyó que era el momento de bajar a ver a la prisionera. “Mira que encontrarse en el sitio equivocado en el momento más inoportuno”.

Cruzó el salón y se aproximó tranquilamente a las escaleras que bajaban al sótano donde se encontraba Esther. La casa vestía un lujo exquisito y denotaba lo enormemente rico que se había hecho el forense en poco tiempo.

Bajando, pensó lo maravilloso que el mundo sería después de que todo hubiera acabado. La gente estaba sumida en un auténtico caos, un grandísimo caos. Ellos iban a traer ese orden que tanto defendieron los más antiguos ancestros masones sobre el poder del orden sobre el caos.

Cuando llegó a la puerta giró la llave que la mantenía cerrada. Abrió el portón lentamente y miró alrededor del sótano, observando el interior. Estaba vacío. Sin nadie. Sin Esther. De un golpe abrió completamente y saltó los dos escalones que se encontraban bajo la puerta. Buscó desesperadamente por el pequeño espacio. No encontró a nadie. Golpeó las cajas de las cartas del impulso de rabia que tenía en su interior. Vio el butacón, con los trozos de abrazaderas desparramadas en el suelo. Se acercó y vio la que estaba quemada en gran parte y las demás, que habían sido cortadas.

Tras de sí, la puerta se cerró bruscamente, a lo que este se giró sorprendido. Entonces oyó óomo alguien giraba la llave rápidamente.

—Abre, maldita sea —chilló Ivanov.

Los pasos de Esther subiendo los escalones ágilmente desesperaron al director de la CIA. Maldijo en alto varias veces, hasta recordar que llevaba una pequeña pistola de pie enganchada bajo los pantalones.

Esther salió corriendo de la casa, empujando ferozmente la puerta de entrada. Bajó a toda prisa los escalones del porche, y corrió hasta la puerta de salida de la residencia.

Fue al cruzar frente a su coche cuando una serie de disparos la asustaron. Estos venían desde el interior del lugar, seguramente del sótano. La joven corrió más aún hasta llegar a la altura de su coche, pero sus esperanzas se volvieron a esfumar.

Las ruedas del vehículo habían sido rajadas, todas ellas, como si de papel se tratara. Huir en el coche era lo único que la alejaría de allí velozmente.

Se puso muy nerviosa. No sabía hacia dónde ir. Se acercó a una casa cercana a la residencia de Houston. Tocó infinidad de veces al timbre. Nadie contestó al otro lado. Comenzó a correr por la carretera asfaltada como alma que lleva el diablo.

En el porche, la figura de Ivanov se dibujó, furioso. Vio a la forense correr al final de la carretera y levantó la pistola apuntando a la silueta que corría en la noche.

Varios disparos iluminaron el camino y rompieron el cantar de decenas de grillos.

La joven siguió corriendo, a los ojos de un director cada vez más enfadado.

—Por mucho que corras —gritó Ivanov desde atrás—, no dejaré que salgas viva.

Esther escuchó los gritos desde el fondo y corrió más deprisa todavía de lo que ella realmente podía. Iba descalza por el caliente asfalto, a pesar de que la noche lo había enfriado un poco. Corría con todas sus fuerzas, cuando los focos de un coche alumbraron todo el fosco bosque desde atrás.

Ivanov había alcanzado a subir a su coche y lo había puesto en marcha. Aceleró bruscamente el vehículo en dirección a la sombra que estaba delante de él, a lo lejos.

 

“No dejes que se escape. Todo se acabará.”

 

El coche avanzó a toda velocidad en dirección a su presa. La distancia con esta se redujo notablemente. Ahora prácticamente estaba ya encima de ella.

Cuando Esther se dio cuenta de que tenía ya encima el coche de Ivanov, saltó hacia uno de los lados del arcén, pasando por encima de la valla de protección de la carretera, y cayó al pequeño terraplén, rodando hasta el final.

Desde allí abajo escuchó el coche girando bruscamente en medio de un derrape. No había tiempo que perder. Se puso nuevamente de pie y empezó a correr. Fue esquivando árboles y matorrales. Los pies le dolían a cada paso que daba, pero el miedo amortiguaba el dolor que sentía.

El ruido de las puertas del coche cerrándose alarmó a Esther, y trató de sacar todas las fuerzas de su interior para ir todavía más rápido.

La oscuridad de la noche no dejó que viera un tronco medio caído que estaba en su camino. El golpe en el tobillo fue tan grande que el daño fue insoportable. Durante unos segundos se encontró suspendida en el aire hasta que se golpeó contra el suelo fuertemente.

El entrenamiento de la CIA le había perfeccionado en la búsqueda de objetivos. Ivanov sabía que era cuestión de tiempo dar con la doctora y que su preparación ganaría a la desesperación de la joven.

—Vamos, señorita García. Sé que está ahí. No lo haga tan difícil.

El director sabía que la mujer se encontraría desesperada, y seguramente escondida detrás de cualquier árbol, esperando a que la oscuridad de la noche evitara que fuera descubierta.

Echó mano de una linterna que tenía en la parte de atrás del pantalón y que había cogido del coche. Apretó al botón y apuntó frente a él. La luz alumbró el fondo del bosque. Oteó el horizonte pero no la vio correr. Como suponía, la doctora estaba escondida, esperando a que él se alejara.

El haz de luz empezó a alumbrar los alrededores. Miraba fijamente el movimiento de los matorrales. Todo estaba quieto. No corría aire. Tampoco se escuchaban pasos. Caminó varios metros apuntando al suelo, en busca de cualquier agitación en la vegetación.

Varios matorrales se movieron delante de él. De manera vertiginosa, la pistola de Ivanov disparó hasta cinco veces a los arbustos. El movimiento de estos se cortó fugazmente. Ivanov seguía apuntando en esa dirección.

Caminó hasta ellos y los apartó con una mano, apuntando con la otra. Tapado por ellos, un pequeño conejo sufría gravemente al recibir varios de los balazos que Ivanov había provocado.

La inoportuna aparición del conejo le había dado a Esther una oportunidad de escapar. Ahora, el director estaba de espaldas a ella. Palpó en el suelo hasta encontrar una piedra para utilizar como arma. Cuando encontró una, no lo dudó un instante.

Segundos después, emergía de las sombras como un fantasma, abalanzándose contra su captor como si de un león contra su presa se tratase, golpeándole fuertemente en la cabeza, cayendo junto con Ivanov al suelo.

La piedra salió despedida lejos de allí. Esther se arrodilló y empezó a buscar en aquel lugar la pistola que llevaba el director de la CIA en la mano. Palpaba cerca del cuerpo tendido en la hierba, pero no la encontraba. No podía seguir allí mucho más tiempo. Se puso en pie y empezó a alejarse del lugar corriendo. Cruzó todo el camino hecho, llegó hasta el terraplén y empezó a subirlo. Miró hacia atrás y se le heló la sangre. El cuerpo de Ivanov no seguía allí.

Saltó la valla y se dirigió al coche, que aún seguía enchufado y con las luces puestas. Cuando entró al vehículo, la silueta de Ivanov se dibujó a lo lejos. Empuñaba la pistola y la dirigía contra ella.

La doctora apretó el acelerador, pisándolo a fondo. Las ruedas derraparon en el asfalto y el coche salió lanzado hacia Ivanov. Varios disparos empezaron a impactar contra el capó y la luna del coche, destrozándola en mil pedazos. Esther se agachó debajo del volante para evitar cualquier impactó de bala contra ella. La dirección del coche se le fue hacía uno de los laterales, rompiendo la valla lateral y saliendo despedido hacia el bosque.

Tras dar un gran salto debido al terraplén, le fue imposible controlar el vehículo, que se empotró contra un árbol. Los airbags golpearon la cabeza de Esther violentamente por no llevar puesto el cinturón. Su vista comenzó a nublarse, a oscurecerse más de la cuenta. Estaba perdiendo la consciencia.

Pistola en mano, Ivanov bajó el terraplén. El coche estaba a escasos diez metros de él. Caminó en su dirección apuntando hacia la puerta del piloto mientras esta se abría. La doctora se dejó caer fuera del coche, perdiendo en el suelo el sentido. Su cuerpo estaba tumbado en el suelo cuando Ivanov llegó a su altura. Lo empujó con el pie y le dio la vuelta. La joven se había golpeado fuertemente en la cabeza.

Minutos más tarde arrastraba a Esther en dirección a la residencia de Jhon Houston por la parte del bosque. Por suerte, en la única casa que estaba en la zona no se encontraba nadie, algo normal por las fechas que eran. Tenía que volver pronto al sótano para continuar con lo previsto.

 







 

 





 CAPÍTULO 16

 

 

 

 

 

El equipo de asalto francés es uno de los mejor preparados que existen. Sus agentes simulan cada situación a la que se puedan enfrentar con sumo cuidado y atención. Realizan cada asalto y rescate incluso en lugares públicos como simulacro sobre situaciones posibles. Están equipados con bombas de humo, fusiles de asalto, granadas de pequeña expansión y una decena de artilugios en los cinturones del equipo.

Ryan se estaba poniendo toda la equipación pertinente. Sus pensamientos seguían dirigidos al cuerpo del ministro muerto, a los masones, a los hermanos que se habían apartado víctimas de la avaricia y el deseo de poder. Todo ello pendía de conseguir encontrar y atrapar al asesino que vagaba por París, del que ahora sabían el paradero.

Marco se acercó desde el fondo de la sala hasta el agente de la CIA. El hombre del CNI estaba ya completamente vestido y portaba una PDA en su mano.

—Ryan, ¿estás preparado?

—Sí, tranquilo Marco, estaré listo en breve.

—¿A qué nos enfrentamos? —preguntó preocupado—. Parece ser que estos antiguos masones tienen un poder enorme y una influencia aún mayor.

—No lo sé. Lo primordial es arrestar al asesino y después tratar de interrogarle para que nos diga quiénes están detrás de esto.

—¿Crees algo de lo que nos han contado acerca de la mesa esa y lo que buscan esos chiflados de una orden mundial única?

 






—Realmente, no sé qué creer —Ryan se acabó de abrochar la bota—. Parece todo muy fantástico e imposible. Sin embargo, si la mesa fuera solo un mito, si realmente se tratara de una leyenda, no entiendo cómo ha conseguido mover en su búsqueda a tantas organizaciones y Gobiernos, de manera tan recurrente. Además, sé que el profesor no ha acabado de contárnoslo todo. Sé que hay cosas que ha preferido omitir.

—¿Nos oculta información?

—No, simplemente cree que es mejor que sepamos solo lo que nos ha dicho. Y yo pienso que acabará de contarnos lo que falta cuando atrapemos al asesino.

—Esto tiene una repercusión terrible. Ejército nazi, organizaciones secretas, cazatesoros…

—Si tantos han buscado su paradero, la leyenda debe de ser cierta. Además, el profesor dice estar seguro de que el asesino ha conseguido prácticamente todas las llaves, y que si está aquí es porque la última está en París.

—Pues podremos comprobarlo en cuanto tengamos en nuestras manos a ese maníaco —Marco hizo una pausa—. Hay que frenar toda esa barbarie.

—Lo que me preocupa es Esther.

—¿Por qué?

—Llevo llamándola desde las diez y aún no me he hecho con ella. Le dije que estuviera localizada para informarle de los adelantos que hiciéramos.

—Tranquilo, Ryan —le respondió pacientemente el agente del CNI—, seguramente llamará ella en cuanto vea el teléfono y todas las llamadas que le has hecho.

—Aparte de ella, Ivanov tampoco me coge el teléfono desde que llegamos aquí.

—Con lo del G-20 y el presidente en el país le será imposible contestar.

Detrás de ellos apareció Portier, que seguía vistiendo de traje. Algo que a los dos agentes les extrañó.

—Señor —se dirigió Ryan a él—. ¿No viene usted con nosotros?

—No, Ryan, tengo que estar aquí, en el control. Vengo a decirles que llevarán ustedes dos la operación. No hace falta que les diga que necesitamos al objetivo vivo, para que podamos interrogarlo.

—Tranquilo Portier —repuso Marco—. Sabemos cuál es la prioridad y traeremos al prisionero entero y dispuesto a colaborar.

—El orden mundial corre un grave peligro, el ser humano al completo está en una situación difícil. Si consiguen hacerse con todas las llaves y alcanzar la Mesa de Salomón, su propósito estará completo y el mundo se hundirá completamente en una dictadura poderosa y sin precedentes.

—Sabemos de la gravedad de la situación y no dejaremos que eso ocurra, señor. Le juro que volveremos con éxito.

—Confío en ustedes. Sé que harán todo lo necesario por su parte para que estos sanguinarios hombres no consigan que su proyecto se lleve a cabo.

Los dos hombres se pusieron firmes ante el subdirector de la Interpol, con la palma en horizontal y la mano en la frente. Portier sonrió. Se encomendaba a dos grandes agentes preparados para evitar una crisis mundial.

Mientras Ryan y Marco se alejaron, Portier miraba su anillo masónico en la mano.


 

 “Todo por lo que hemos luchado, hoy está en juego”.
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La caída era asombrosa. El avión se encontraba incendiado. No sabía cómo salir del lugar. La histeria había reinado en el aparato entero, mientras se dirigía a un final trágico. El aire le faltaba, mientras sus músculos no eran capaces sino de paralizarse por el pánico. Las montañas se aproximaban rápidamente… o quizás fuera el aparato el que se dirigía a ellas sin remisión.

Se agarró a la butaca fuertemente y rezó, rezó tantas veces como pudo, tanto como sabía, tanto como quería, tanto como temía. El avión se precipitó contra las afiladas rocas, justo en el momento en el que sus ojos divisaron el esplendor, la luz, a Dios mismo.

La impresión de la pesadilla hizo que James Bateman se incorporara violentamente. Envuelto en un manto de sudor, las pulsaciones se le habían acelerado. Agarró con fiereza las sábanas blancas de su cama. Hacía mucho que las pesadillas no atormentaban su mente, pero parece ser que ahora habían vuelto.

Miró el reloj de pulsera que estaba en la cómoda. A pesar de la distancia, comprobó que las agujas marcaban las once y media de la noche. Respiró hondo y se incorporó sobre sí, apoyando su espalda contra el cabecero de la cama. Agarró el teléfono móvil y buscó en la agenda el nombre de su secretario. Tras varios tonos, la voz de Ian Fox respondió al otro lado de la línea.

—Señor Fox, ¿ha llamado alguien preguntando por mí?

—No, señor presidente, el único que preguntó por usted fue el director de la CIA antes de marcharse.

—¿Ivanov ha salido? —preguntó sorprendido Bateman.

—Sí, me dijo que tenía que acudir al centro de mando del CNI para seguir en contacto con Ryan Cooper. Me pidió que le avisara cuando despertara, pero usted se me ha adelantado.

—Bien, pida que me suban la cena a la habitación.

Al otro lado del teléfono, el secretario se quedó extrañado.

—¿No va a bajar a cenar usted al restaurante?

—No, quiero que me lo suban aquí.

—De acuerdo, señor Bateman, en cinco minutos yo mismo le llevaré la cena.

—Gracias por su disponibilidad, señor Fox.

La catedral de Notre Dame de París es una de las catedrales francesas más antiguas del estilo gótico. Dedicada a María, la madre terrenal de Cristo Jesús, fue terminada en el año 1345. Está emplazada en la pequeña Isla de la Cité, rodeada de las conocidas aguas del río Sena.

Esta catedral surge unida a la idea del esplendor gótico y a un nuevo enfoque para la catedral como edificio de ascensión y contacto puramente espiritual.

Mantiene su plan compacto, cruciforme, como su bóveda y una infinidad de ventanas ampliadas, siendo ejemplo para futuras catedrales en el país. En un principio, la idea era que los pasillos y los ambulatorios dobles mantuvieran una línea axial doblada. La elevación interior fue originalmente de cuatro niveles, con una arcada de embarcaderos en forma de columna y una tribuna cubierta con barriles transversales alumbrada por ventanas redondas.

La bóveda es muy alta, poco más de treinta metros, y la pared que la apoya, delgada y articulada por unos ejes esqueléticos. Los contrafuertes de doble palmo apoyan la nave.

En su interior, justo en dirección a uno de los grandes tesoros de la catedral, el magnífico órgano de Cavaillé-Coll, Abdel empujaba la silla que trasportaba al viejo Simón Blanc. Aunque comenzaba a recuperar cierta movilidad, especialmente para el habla, no era capaz aún de mantenerse en pie.

Abdel transportaba en su espalda una mochila de grandes dimensiones. Empujaba con prisas la silla de ruedas por el largo pasillo. El silencio en la catedral era asombroso. A esas horas, el lugar se encontraba cerrado. Sorprendentemente, el hombre había sacado una llave que les dio acceso al interior. Estaba claro que el viejo Simón tenía mucho más poder e influencia de la que parecía.

—Usted dirá a dónde me tengo que dirigir —susurró en el silencio Abdel.

—Siga recto hasta que llegue a la altura del órgano.

—Supongo que no hará falta que le diga que si trata de jugármela, lo mataré sin dudarlo un segundo.

La última visión del cuerpo de su mujer, respirando, le había dado esperanzas de poder salir airoso de aquella situación, a la vez que lo había obligado a dirigir a aquel hombre en busca de su objetivo. “No sabe lo que le espera”, había pensado Simón.

Cuando llegaron hasta el gran instrumento, Abdel mostró cierto asombro ante tamaña obra de arte.

—La plaza de este órgano fue ocupada por el compositor francés Louis Vierne entre los años 1900 y 1937.

—¿La plaza? No sabía que los compositores cubrieran plazas de organistas.

—Pues así es, y uno de los más altos honores a los que podía aspirar un organista era la de ocupar la plaza de Notre Dame. La plaza que ocupó este compositor es recordada como la de mayor esplendor artístico y musical. Louis sufrió una ceguera casi total desde su   nacimiento. A pesar de su discapacidad, se licenció en estudios de música con unas notas excelentes.

—Vaya, tiene usted un conocimiento impresionante de ese hombre, señor Blanc —dijo con sarcasmo Abdel.

—Y le aseguro que después de lo que va a ver, usted no olvidará ese nombre nunca.

Detenidos ante el órgano, ambos dejaron que la majestuosidad que radiaba de tan importante artilugio los envolviera por unos instantes.

—Acérqueme —pidió Simón a Abdel.

Tras empujar la silla una vez más, el anciano se quedó a escasos diez centímetros del teclado. Con gran esfuerzo, debido a que su cuerpo seguía parcialmente bajo los efectos del suero, alzó los brazos, dejando las palmas de sus manos sobre las teclas. Sus dedos comenzaron a bailar sobre estas, con sensibilidad, dibujando en el silencio el comienzo de una melodía brillante, majestuosa.

Abdel se alarmó. El sonido del órgano levantaría la alarma de todos en un radio de medio kilómetro. Por un instante trató de cortar la armónica melodía que surgía de allí, pero abandonó tal intento al comprobar que el anciano lo miraba con los ojos abiertos.

—Tranquilo, en unos segundos lo comprenderá.

Ante los ojos sorprendidos de Abdel, una pequeña tapa se abrió en el suelo, cerca de donde ellos estaban. Simón dejó de tocar.

—Saque la llave que se encuentra en la abertura.

El fascinado hombre de tez oscura introdujo la mano en su interior y palpó el pequeño hueco. No tardó en dar con lo que el viejo le decía. Agarró el objeto y sacó la mano. En la palma, polvorienta, se encontraba una pequeña llave, muy diferente a cualquiera de las otras que anteriormente había conseguido. La mirada de Abdel mostró titubeo ante aquel objeto.

—¿Conoce Notre Dame? —preguntó Simón—. Pues si no es así, lo va a conocer ahora mismo.

Fuera de la catedral varios furgones oscuros hicieron aparición en el lugar. Todos ellos se dispersaron alrededor de la zona, rodeando Notre Dame como si quisieran crear un muro infranqueable.

Del interior de uno de ellos, el más cercano a las puertas de entrada de la catedral, salieron Ryan y Marco junto a cuatro agentes más, todos vestidos de negro, con el equipo de asalto. En sus manos cargaban el fusil bien agarrado. Estaban tapados con pasamontañas, cubriendo la cabeza con un casco de combate. En sus espaldas se podía leer, en el chaleco antibalas, la palabra POLICE. En los muslos, enganchada a media altura, cada uno cargaba una Beretta semiautomática. En la oreja, todo el equipo estaba conectado con micrófonos y auriculares.

Con una indicación de mano, Ryan ordenó que dos de los agentes lo siguieran a él, y otros dos siguieran a Marco. En medio del silencio y las sombras, los seis agentes se dividieron en dos grupos. Cruzaron corriendo la plaza en dirección a la puerta de la catedral. Entrando por ambos francos en paralelo a la pared, se quedaron enfrente de la gran puerta de entrada.

Marco metió la mano en uno de los bolsillos del equipo y sacó unas llaves.

—Aquí el agente Cooper —dijo Ryan—. Estamos en la entrada. Nos disponemos a abrirla. Que los equipos de asalto estén preparados fuera del recinto. No sabemos en qué zona de la catedral el objetivo, ni si se encuentra solo.

—Oído, agente Cooper. Los puntos francos están cubiertos. Todo el edificio está atestado de numerosos agentes. Si trata de salir de dentro, será nuestro.

—Entendido. Cambio y corto.

Marco dio varias vueltas a la llave y la extrajo de la cerradura. Con otro gesto de mano, indicó a Ryan que estaba abierta y preparada para entrar.

—Señores… empieza el juego.

Con un empujón, la puerta de acceso principal de la catedral de Notre Dame se abrió lentamente y varios punteros láser aparecieron en la oscuridad de la gran sala.

A unos 69 metros sobre el nivel del suelo, el anciano Simón y Abdel salían a la cálida noche. Se encontraban en una de las torres de la catedral, una de las partes más altas de Notre Dame. Frente a ellos, París se mostraba bella, reluciente, dando significado al nombre con el que se conocía a la ciudad francesa, la ciudad del amor.

Los dos hombres cruzaron la larga terraza. Llevado por las indicaciones que Simón le daba, se dirigieron hasta una gárgola que se encontraba en una esquina. A un par de metros antes de llegar a dicha figura, el anciano levantó la mano para qué Abdel se detuviera.

—Es aquí —expresó el anciano.

—¿Aquí? ¿Dónde? —Abdel no encontraba nada que le resultara familiar o sospechoso.

—Saque la llave que ha cogido antes —inquirió Simón.

Tras meter la mano en el bolsillo, sacó la llave que anteriormente había guardado. Abdel la depositó en la mano del viejo Simón. Los ojos de este se incrustaron en el pequeño objeto que tenía sobre su palma.

—Acérqueme allí —repuso, señalando una de las paredes cercana a la estatua.

Abdel empujó la silla hasta donde este le había dicho. Ahora, a solo unos centímetros de distancia de la gárgola, Simón empezó a palpar los ladrillos de la pared. Fue recorriéndolos hasta que dio con algo que lo hizo frenarse. Giró la cabeza y miró a su captor, con una mirada de tristeza. Tras volver la cabeza, Simón hizo fuerza contra ladrillo.

Como si de un enorme botón se tratara, el ladrillo se introdujo hacia dentro, abriendo uno inferior. Ante la vista de ambos, se materializó una cerradura que se hallaba detrás de la pared.

Abdel esgrimió una sonrisa en su rostro. La cerradura que estaba frente a él, incluso desde donde se encontraba, tenía claramente la forma de la llave que habían cogido. Ahora, Abdel sabía que la última estaba cerca.

—Solo tiene que meter la llave en la cerradura y obtendrá lo que busca —dijo Simón.

—Perfecto. Ya le dije que si ponía de su parte sería fácil.

Le arrebató de la mano la llave y la introdujo rápidamente en la cerradura, girándola hacia su izquierda. El sonido de una pequeña maquinaria apareció tras la pared. Casi encima de ellos, otra pequeña compuerta se abrió. En su interior había una pequeña cajita de madera tallada. Abdel metió la mano y la sacó, observándola con asombro. A pesar de ser un hombre frío, notó que el pulso se le aceleraba.

La caja de madera era cuadrada. Cuatro pequeñas patas se encontraban en la parte inferior, simbolizando la forma de una mesa. En uno de los lados, un pequeño candado cerraba la caja.

Abdel miró otra vez la llave que había abierto el hueco donde la había encontrado, y la introdujo en la pequeña cerradura. Trató de  girarla hacia la izquierda, fallando en su intento. Entonces, cambió la dirección y giró hacia su derecha, ahora sí, abriendo la caja.

La parte superior del objeto se abrió como si fuera un libro, enseñando su interior. Abdel miró extrañado el fondo de la simbólica mesa. Sus ojos se dirigieron al, ahora, sonriente anciano. Parecía que este se la estaba jugando. La caja se encontraba vacía. Dentro no había absolutamente nada, salvo una descripción:

SINAR


—¿Qué significa esto?

—¿Creías que iba ser tan fácil? ¿O es qué has pensado que encontrarías tan rápido la última llave?

—Estás queriendo decirme que aquí no está la última llave...

—Está claro que no entiendes nada. No es casualidad que hayas llegado hasta aquí en último lugar. Esta no es simplemente la última llave que te falta, sino la última de las llaves. La que buscas es la que abrirá la última puerta. Era imposible que la encontraras tan rápido.

—¿Dónde se encuentra la última llave? No te lo volveré a repetir.

—¿Crees que yo lo se? Estás muy equivocado. Simplemente yo me encargaba de custodiar su localización, la localización de la primera pista para hallar la última llave. Pero siento decirle que no pueda ayudarle más.

—No, señor Blanc, sí me va a ayudar...

De repente, Abdel soltó la cartera que llevaba a la espalda. Abrió un pequeño departamento que se encontraba en uno de los lados y sacó una larga cuerda. Simón se mostró extrañado. Ambos extremos de la cuerda tenían un pequeño nudo en forma de horca. Rápidamente, pasó la cuerda por el medio de la cintura del anciano, metiendo uno de los extremos dentro del hueco que hacía la cuerda y apretándola contra el estómago de este.

— Creo que sí me va a ayudar, señor Blanc —dijo desafiadoramente Abdel.

Con una gran habilidad, y desplegando una potente fuerza, Abdel levantó el cuerpo del anciano y lo apoyó sobre su hombro. El otro extremo de la cuerda lo cruzó por la gárgola, y soltó el cuerpo de Simón fuera de la terraza. El viejo hombre quedó colgado en el vacío, sujetado solo por el implacable asesino, que agarraba con firmeza la otra parte de la cuerda, que rodeaba la estatua como apoyo.

Camuflado bajo unos matorrales, el agente Maurice N’Gog, vigilaba la sección A de la catedral, la dos grandes torres y su pórtico principal. Su piel era negra porque su familia era de origen angoleño. Esa noche debería estar tomándose unas cervezas en un bar cerca del piso donde vivía, pero una llamada de su superior lo había sacado de su descanso para que se presentara a las órdenes del subdirector de la Interpol.

Mientras que en el exterior no se divisaba un alma, Maurice no bajaba la guardia. El hombre al que buscaban había burlado no solo la seguridad española, sino también la de su propio país.

Colocó otra vez el pequeño casco del walky talky en su oreja y fijó su vista en las dos grandes torres que ante él se levantaban esplendorosas en el suelo de París. Esa construcción gótica era uno de los orgullos de los parisinos.

Cuando alcanzó su parte más alta, la de las terrazas, fijó su vista en uno de los lados, en un principio algo desconcertado, hasta que consiguió divisarlo mejor.

—Dios mío, no puede ser…

 

Los seis agentes cruzaron la hilera de butacas alargadas que servían para realizar plegarias al Altísimo. Divididos de tres en tres, tal como habían entrado, cruzaban la sala agazapados, por ambos lados, en dirección al gran órgano.

Ryan miraba asombrado tan majestuosa obra del gótico. Durante su infancia había tenido el privilegio de visitar muchas obras solemnes en su América natal, tales como la impresionante Estatua de la Libertad, el sorprendente y misterioso Capitolio de Washington o las impactantes cataratas del Niágara. Pero era la primera vez que visitaba París y, por tanto, que estaba en Notre Dame.

—Es impresionante, ¿verdad? —dijo detrás de él uno de los agentes.

—Verdaderamente es así —dijo Ryan continuando el camino.

—La catedral fue construida por el obispo Maurice de Sully, quien tenía una más que destacable competencia con otro obispo. Por ello quería la iglesia más inmensa y maravillosa, que evidenciaría su superioridad ante todas las que había en esa época. ¿Ve todas esas ventanas? —preguntó el agente.

Ryan asintió, levantando la vista y observando aquello que este le decía.

—Se debe a que el obispo Sully decía que no había cura más efectiva para la propia alma que la del resplandor de la luz que Dios nos había dado, es decir, la natural.

Ryan bajó la vista cuando oyó conexión en el casco de su emisora.

—Al habla el agente N’Gog —se escuchó.

—Le recibimos, agente. Soy el agente Cooper. ¿Qué ocurre?

—No sé cómo decirlo… —se oyó débilmente al agente—, pero hay un hombre colgando de la terraza superior de la torre este.

—No le oigo, señor Blanc, ¿Dónde se encuentra la llave?

El cuerpo del anciano colgaba sobre la nada, solo enganchado por la cuerda que lo sujetaba por la cintura. El pánico era palpable en el hombre, que intentaba agarrarse a cuanto se encontraba a su alcance.

Abdel lo miraba sonriente, siendo en ese momento lo único que lo separaba de una trágica caída. A través del balcón pudo comprobar los sobresalidos ojos de su apresado.

—Vamos, señor Blanc, no le voy a dar más oportunidades —advirtió—. O me lo dice ya, o le aseguro que soltaré la cuerda y se precipitará en el vacío.

—No lo sé —gritaba presa del pánico—. Se lo aseguro… no sé su paradero.

—Esa no es la respuesta que yo esperaba escuchar, y la verdad, no me gusta que me hagan perder el tiempo.

Entonces, Abdel soltó suavemente la cuerda.

Aunque para su asesino había resultado simplemente en dejar de hacer cierta presión hacia la soga que lo agarraba de la cintura durante unas breves milésimas, para el propio Simón había sido como descender decenas de metros hacía el asfalto. El grito ahogado fue audible en toda la Cité.

Ryan corría por los pasillos y salas en busca de la escalera de acceso a las terrazas superiores. En cada esquina que pasaba, frenaba a todo su equipo para comprobar que nada los sorprendiera. A pesar de que el tiempo apremiaba, no podía arriesgarse a ser sobrecogidos por un ataque sorpresa de su enemigo. No sabía qué les esperaba, ni cómo estaba la situación. La única noticia que tenían era la de un cuerpo que colgaba de la torre a la cual trataban de acceder.

Un grito ahogado recorrió todos los pasillos, entre ellos, los que los agentes cruzaban en dirección a las escaleras.

Ryan paró bruscamente, escuchando el eco del sonido de una persona que parecía estar en apuros.

—Hay que acelerar la marcha chicos, están arriba.

—Le aseguro que no lo sé —dijo llorando Simón—. Solo sé que se trata de una pista, un acertijo, una manera de llegar a la llave…

—Pues entonces, le sugiero que piense rápido —Poco a poco, siguió soltando la cuerda, precipitando aún más al anciano.

—Por favor, se lo pido, no puedo ayudarle, no sé la respuesta.

—Vamos, señor Blanc, usted y yo sabemos que ahondando en lo más profundo de su mente, conseguirá descifrarlo.

Abdel movió con la mano la pequeña caja y observó la palabra que se encontraba en su interior.

SINAR


—¿Qué significa Sinar?

—No lo sé —El anciano trataba de despejar su mente de la situación en la que se encontraba y fijarla en Elizabeth. “Ella es lo único que me da claridad”.

Abdel empezaba a impacientarse. Sabía que dentro de poco toda la policía de la ciudad aparecería en escena y era algo que no podía permitir. Ahora, aflojó la cuerda mucho más, tanto que el mismo impulso casi hizo que se le escapase el viejo.

Simón, mientras, luchaba por no caer, tratando de agarrarse a lo que podía. Pero no había nada que le sirviera de apoyo. La única forma de librarse de aquella situación era tratar de adivinar a dónde le podía guiar la caja.

Trató de pensar en la palabra Sinar. Aunque, sin entenderlo del todo, esa palabra ya la había visto o escuchado en alguna otra parte. Trató de ordenar sus ideas sacando de dentro de sí la situación que estaba viviendo.

Las escaleras que subían a la torre parecían interminables. Los seis agentes aceleraban sus pasos cada vez que se acercaban más al final de estas.

Ryan giraba la vista para comprobar que Marco y los demás los siguieran a él. Con los fusiles de asalto en mano, subían las escaleras a toda prisa.

—Agente Cooper, el cuerpo se está descolgando cada vez más —gritó por el auricular Maurice N’Gog.

—Ya estamos llegando, en un par de minutos estaremos arriba. Indiquemos la posición del objetivo.

El agente les informó de la posición del hombre. El tiempo pasaba aceleradamente y la vida de Simón corría peligro.

—¿Qué significa Sinar, señor Blanc? —repetía incesante Abdel. El tiempo precipitaba la situación a un trágico final.

Simón ya no hacía caso a las advertencias. Pensaba solamente en la palabra. Sinar. Sabía que la había leído en algún lugar, ¿pero dónde?

La luz parpadeante roja que cruzó una de las paredes de la escalera que llevaban hasta la terraza superior, golpeó la pupila de su ojo, cegándole por unos momentos y haciéndole cerrarlos.

Lo vio claro. Ya sabía dónde había leído esa palabra. Le extrañó que, siendo cristiano toda su vida y un auténtico conocedor de la palabra de Dios, no hubiera caído antes en la respuesta.

—¡Babel! —gritó Simón—. La respuesta es Babel, la Torre de Babel.

—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

—Pues porque en la llanura-valle de Sinar fue donde Nemrod construyó la Torre de Babel.

Abdel sonrió profundamente. Sinar era igual que la Torre de Babel y, aunque en ese momento no significara nada, sabía lo que tenía que buscar en París.

—Muchas gracias por los servicios prestados, señor Blanc. Mis hermanos masones se lo agradecerán eternamente.

En ese mismo momento, irrumpieron en la terraza varios agentes armados, apuntando hacia el rostro de Abdel.

El gesto fue rápido, fugaz. Soltó la cuerda y, con un ágil giro, se impulsó a uno de los pequeños muros que servían de barandilla. Giró la cabeza y sus ojos se clavaron en los del agente que había entrado primero. Cruzaron ambos miradas desafiantes.

—Hasta luego, agente Cooper —dijo bajo susurros.

Abdel saltó al vacío.

La reacción de Ryan fue inmediata. Tras soltar el asesino la cuerda, esta salió despedida hacía abajo hasta que el extremo que agarraba Abdel, enroscado como si se tratara de una soga, quedó enganchado en uno de los cuernos de la gárgola que había presidido la escena como un silencioso testigo.

Con un salto, Ryan enganchó la cuerda antes de que se deslizara hacia abajo por la presión del pesado cuerpo. Con todas sus fuerzas, sujetó lo único que frenaba la caída del anciano.

Ryan miró fijamente al asustado hombre. El miedo a caer se podía ver en su mirada. Con toda la fuerza que podía, agarraba con firmeza la cuerda que, poco a poco, iba resbalando de sus manos.

Por unos instantes, hasta el propio Ryan tuvo la sensación de salir despedido detrás del hombre. De repente, unas manos aparecieron para ayudarle desde atrás.

Marco sujetó el extremo de la cuerda que se había enganchado en la gárgola y ayudó a Ryan a subir al hombre. Conforme ambos subieron el cuerpo hacia la terraza, los demás agentes los ayudaron en la pesada carga.

Unos segundos después, Simón cruzaba el muro y caía en el suelo de la terraza, temblando de pánico, pero sano y salvo. En su mente, su mujer no lo había abandonado ni un solo momento desde que su captor soltara la cuerda. Ahora, en suelo firme, daba gracias a Dios por haberlo ayudado.

Ryan se asomó a la otra parte del muro, por donde el hombre de piel oscura había saltado, buscando en el suelo su cuerpo destrozado… pero no había nada. Incrédulo, Ryan miró el horizonte y lo que vio le resultó más sorprendente si aún cabía, hasta que por la emisora uno de los agentes que se encontraban abajo le confirmó la visión.

—Agente Cooper. Aquí el agente Maurice N’Gog nuevamente. El sospechoso ha huido —El agente dejó pasar unos instantes, tal vez para asegurar la noticia que iba a dar—en ala delta.

 

Ian Fox acababa de salir del ascensor, cargado con la bandeja de la cena del presidente. Desde que acabara en su equipo político, James le había tratado de maravilla siempre. Él mismo había pedido que fuera su hombre de confianza. Siempre le iba a estar agradecido de la oportunidad que le había brindado.

Cruzó el largo pasillo que le conducía a la suite del presidente. Cuando llegó a al umbral, tocó a la puerta con la punta del zapato.

Cuando James le abrió, Ian Fox comprobó que ya se había puesto el pijama, esperando la ansiada cena para acostarse.

—Un día difícil, ¿verdad? —dijo el entusiasta asesor.

—Bastante, señor Fox. Aún estoy esperando noticias de Ivanov Cooper.

—Tranquilo, señor Bateman, el director de la CIA ha contactado conmigo hace escasos segundos.

—¿Sí? ¿Y qué le ha dicho?

—Me ha comunicado que tenía que viajar a Madrid, por causa del caso del ministro. Estará aquí para la reunión del G-20.

Se le había olvidado ya la reunión del cambio climático. En escasos dos días la ciudad de Valencia acogería a los máximos mandatarios de los principales países, un sin fin de hombres superpoderosos reunidos para tratar de solucionar uno de los problemas más importantes a nivel mundial.

—Ese asesinato —dijo finalmente— no ha podido venir en peor momento. Con la llegada de las personas más influyentes del mundo, ese asesino ha tratado de alarmar a la población.

—¿Está queriendo decir que cree que el asesino nos está desafiando?

—No soy tonto, señor Fox —contestó James—. Aunque Ivanov no quiera decírmelo, sé perfectamente que no se trata de un asesinato más. Ese hombre ha entrado en un lugar protegido y ha conseguido   asesinar a un político importante del Gobierno de este país. ¿Cree realmente usted que eso es capaz de hacerlo una simple persona?

Ian Fox estaba sorprendido. Durante todo el tiempo que había estado a su lado, siempre le había maravillado la gran inteligencia que demostraba su presidente. Y en este caso no era extraño que profundizara más en el asunto de lo que el propio director de la CIA le había informado.

—Entonces usted necesitará más protección, presidente.

—No, señor Fox, no podemos alarmar más a la población. Tenemos que seguir manteniendo el orden y los protocolos de siempre. Aumentar mi seguridad haría ver que algo va mal y es lo último que quiero que piensen los ciudadanos de todo el mundo, y el propio asesino —hizo una pequeña pausa, pensativo—. No le daremos el placer de aterrorizarnos. Confío plenamente en el agente Cooper y en el director para llegar al fondo del asunto.

—Muy bien, señor Bateman. Yo no me alejaré de su lado en ningún momento.
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Un entrenamiento… eso debió pensar Abdel cuando se abrió el pequeño ala delta. El artilugio, que había llevado en la mochila toda la noche, era su pequeña vía de escape. Su forma, simulando un ala delta del ejército, pero reducido en su tamaño, se activaba por la presión emergida en un pequeño dispositivo alojado en la parte superior de la mochila.

Durante sus años dentro de la orden, le habían entrenado no solo para ser un implacable asesino, sino también para ser un auténtico espía propio de la CIA.

El modo de evasión que acababa de utilizar lo habían preparado concienzudamente. Aunque era un sistema peligroso y temporal, puesto que solo lo hacía planear para descender poco a poco, ayudaba al espía a escapar rápidamente desde cualquier lugar alto.

En pleno vuelo, justo por encima del gran río Sena, Abdel observaba el lejano suelo. Tenía que buscar el lugar donde aterrizar, al igual que una forma de alejarse de la zona. Desde los cielos, había comprobado los diversos furgones negros aparcados en la Cité. Pronto los tendría debajo.

Ryan miró al anciano, apoyado en el suelo, con los ojos cerrados. La terraza se había quedado vacía, puesto que solamente habían permanecido Ryan y otro agente con el hombre.

—Señor, ¿cómo se encuentra? —preguntó.

El anciano le miraba con los ojos perdidos, víctima del pánico que había vivido. Las manos le temblaban y el pulso le iba a mil.

—Señor —repitió Ryan—, ¿cómo se llama?

—Simón… —dijo en voz baja—. Simón Blanc.

—Señor Blanc, necesito saber si está bien y si puede levantarse por usted mismo.

El hombre asintió ligeramente con la cabeza. Apoyándose sobre sus manos aún dormidas, Simón se incorporó poco a poco, ayudándose en el agente de la CIA.

Al ponerse de pie, un pequeño mareo, seguido de varias arcadas, hizo desestabilizarse al anciano. Ryan lo sujetó con fuerza para que no cayera nuevamente al suelo.

—Tranquilo, agente, estaré bien en unos momentos.

—El equipo médico viene de camino, en unos minutos estarán aquí.

—¡No, aquí no! —gritó Simón—. Necesito que vayan a mi casa.

—¿Por qué? ¿Qué está ocurriendo en su casa?

—Mi mujer… —sollozó— está gravemente herida.

—¿Su mujer? ¿Qué tiene que ver su mujer en todo eso? —le espetó Ryan.

—Él la atacó, le disparó y se encuentra malherida. Por favor, señor —insistió el anciano—, mande ayuda a mi casa, en el Barrio Latino… se lo suplico.

Ryan se quedó pensativo por unos momentos. No entendía nada. Ni quién era aquel hombre ni por qué el asesino atacó a su mujer. Pero el viejo parecía tener alguna relación con todo lo que estaba sucediendo.

—Aquí el agente Cooper. Envíen urgentemente una ambulancia a… —le hizo una mueca a Simón para que le dijera la dirección.

—Gracias, señor Cooper.

 

A toda prisa, seguido por los otros cuatro agentes, Marco había descendido hasta la planta baja. Salió rápido de la catedral en dirección al furgón que los había traído. Desde allí escuchó la orden que Ryan había dado pidiendo una ambulancia en dirección al Barrio Latino.

“¿Qué estará ocurriendo allí?”

La agitación abajo era máxima. Varios agentes habían salido del lugar donde estaban ocultos, haciendo indicaciones a los cinco hombres que salían de Notre Dame.

Uno de ellos, de piel oscura, les indicó que se dirigieran hacia él.

—Agente Fernández, soy el agente N’Gog —se presentó—. El sospechoso ha huido en un pequeño artefacto similar a un ala delta.

—¿Cuál ha sido su dirección?

—Ha planeado hasta cruzar el río. Varios coches de la policía francesa se dirigen al lugar.

—Bien. Diríjame a un coche, iremos nosotros también en su encuentro. ¿Hay alguno cercano?

—Sígame, señor, el coche está en arrancado y esperándonos. No será capaz de escapar de nosotros, le aseguro que en cuanto tome tierra, será nuestro.

Marco siguió al agente hasta un vehículo mal aparcado que se encontraba sobre la acera.

Abdel fue planeando, alejándose todo lo posible de la catedral y de la Cité, la pequeña isla en el Sena. Trató de pensar en todo lo que había sucedido en la terraza de Notre Dame.

 

“Sinar. La llanura-valle donde se encontraba la Torre de Babel.”

 

Lo que tenía claro es que la pista no le llevaría en ningún momento al paradero donde se localizaría actualmente dicha torre, sino que era una especie de acertijo. Mediante esa palabra, descubriría dónde se encontraba la última llave.

 

“El viejo sabía que allí no se encontraba.”

 

En sus planes no cabía dejar con vida al anciano, pero esperaba haber sacado algo más. Ahora, dependía de él el hecho de descubrir la localización de la llave.

El ala delta empezaba a descender más rápidamente. Buscó cómo aterrizar y dónde. Revisó cada metro de carretera y eligió el lugar para tomar tierra.

El aterrizaje iba a ser forzoso, como en los entrenamientos llevados por Ivanov y en los que él había practicado miles de veces el descenso. Encogió las piernas, flexionándolas, y preparó las plantas de los pies para tocar el suelo. El porrazo contra el asfalto fue más fuerte de lo que esperaba. El impulso lo llevó a darse de morros contra el suelo, golpeándose fuertemente el hombro y el codo. Frenó contra un coche que estaba aparcado en un borde de la carretera. Un hombre bajó acelerado de un vehículo que pasaba en ese momento por allí.

Abdel se dio la vuelta como pudo. Al fin y al cabo, el aterrizaje había sido bueno. Estaba sano y salvo y de cuerpo entero. Mientras se levantaba, alguien lo tocó por detrás.

—¿Está usted bien? —le preguntó el asustado viajante.

Para Abdel, extrañamente, ese hombre se había convertido en un claro salvoconducto. Alargó la mano para que le ayudara a levantarse.

—¿Le duele algo, señor? ¿De dónde ha salido?

—Estoy bien. Gracias. Necesito que me ayude a algo.

—Sí, dígame.

Abdel indicó el ala delta que, destrozada, llevaba en la espalda.

—Necesito un cuchillo para poder quitarme este aparato.

—Tranquilo, tengo una navaja de caza en el coche. Deme un momento y se la traigo.

El hombre se alejó a su coche en busca del objeto que le habían pedido. Era el hombre ideal. Su piel era oscura, posiblemente del sur del continente americano. Era la pieza perfecta. Observó la calle y comprobó a lo lejos las sirenas de la policía. Solo tenía unos segundos.

El hombre rebuscaba, entre las cosas que había en el maletero de su Ford, la navaja de caza que solía llevar dentro del vehículo. Apartó varias sillas de camping y una mesa plegable. Por fin, al fondo, divisó la empuñadura de piel. La cogió y trató de incorporarse. Pero fue imposible. Con una fuerza brutal, alguien lo golpeó en la cabeza. Inmediatamente, todo se tornó oscuro.

Abdel agarró el cuerpo del hombre y la navaja, arrastrándolo por la carretera. La calle seguía vacía, por lo que nadie había visto lo sucedido allí. Llevó el cuerpo hasta la otra parte, al borde del río. Con un ligero impulso, lo levantó y lo apoyó sobre el muro que limitaba la carretera con el Sena. Sacó la navaja del bolsillo y sujetó la mano de este. Las sirenas se oían cada vez más cerca. En ese momento, un gigantesco edificio observaba a Abdel desde lejos. Se entretuvo un instante de aquello que estaba haciendo. Una ligera sonrisa apareció en su rostro mientras disfrutaba del paisaje en el que se encontraba, a lo lejos, la Torre Eiffel.

 

“ Señor Blanc, tengo ante mis ojos la preciada Torre de Babel.”
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Las sirenas irrumpían el silencio de las calles. Una numerosa cantidad de coches de policía circulaban a gran velocidad por las diversas travesías en busca del sospechoso que había escapado en ala delta.

En uno de los coches, en la parte del copiloto, se encontraba un confiado Marco.

 

“Si nos damos prisa, ese asesino no podrá huir.”

 

Se encontraba fuera de su entorno, de su país, pero mantenía la mente con tanta claridad que era capaz de guiar incluso al agente que conducía.

Al tomar una de las curvas que se encontraban en el quai de Montebello, inmediatamente, el agente pisó el freno con todas sus fuerzas. Varios coches oficiales de policía estaban cruzados en medio de la carretera. Los agentes buscaban algo asomándose al río.

Marco bajó de un salto del vehículo y corrió hacia ellos. Cuando llegó a su altura, pudo comprobar que uno de ellos llevaba un pequeño aparato negro parcialmente destrozado.

—Soy el agente Fernández —se dirigió a ellos—. ¿Qué han encontrado?

—Señor —dijo uno de ellos—, hemos encontrado el aparato de vuelo que ha utilizado el sospechoso para huir. Está prácticamente despedazado e inutilizable.

—Y qué sabemos del sospechoso, ¿lo han encontrado?

—Por el momento no hay nada de nada en el lugar. Pero hemos hallado una pista que quizás nos ayude a localizarlo.

—¿Qué han descubierto?

El agente se giró y caminó en dirección opuesta a Marco. Este lo siguió para ver dónde lo llevaba. Unos metros más allá, se detuvo y señaló un punto del muro de obra que limitaba con el Sena. Unas manchas rojas estaban en la parte superior.

—El aparato lo hemos encontrado justo ahí —dijo, señalando una pequeña mancha de aceite situada a un metro de ellos.

—Y esta sangre quizás sea del asesino, ¿no?

—Creemos que pudiera ser así. Al parecer, el sospechoso se golpeó contra el muro, saliendo disparado el artilugio que llevaba encima, a la vez que caía por la otra parte del río. Es muy probable que no controlara bien la dirección del ala delta y no pudiera dirigir el aterrizaje.

—¿Han encontrado testigos por la zona que hayan visto lo que ha ocurrido?

—Por lo visto, la calle se encontraba vacía. Cuando algo así ocurre, los vecinos suelen salir a ver qué ha pasado, pero desde que hemos llegado, aquí no ha aparecido ni un alma.

—Necesito que manden buzos del ejército para inspeccionar los bordes del río y sus profundidades —ordenó—. Si realmente ha caído al agua, su cuerpo estará cerca del lugar.

—Entendido, señor, avisaré para que vengan de inmediato y empiecen enseguida las pesquisas.

El agente se apartó para solicitar por la emisora del coche lo que el hombre del CNI le había mandado.

Marco comenzó a mirar hacia la profundidad del río. Le extrañaba que alguien capaz de saltar desde la torre de Notre Dame con un pequeño aparato en forma de ala delta no fuera capaz de conseguir dirigir mejor el aterrizaje.

 

“Si realmente se ha estrellado y ha caído al río, tiene que aparecer pronto.”

 

Se volvió hacia donde, a cierta distancia, se había apartado el agente y levantó su mano para que este le atendiera. Poniendo en espera a la persona con que la que se comunicaba por la emisora, se acercó hasta Marco.

—Dígame, señor.

—Que no cese la búsqueda del asesino por París. Antes o después sabremos si está en el río. Pero por si no fuera así, no quiero que pueda salir de la ciudad y mucho menos del país.
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Una ambulancia se dirigía a toda prisa en dirección al Barrio Latino. Detrás de ella, Ryan conducía uno de los coches de policía que estaban aparcados debajo de Notre Dame. A su lado y con una botella de oxígeno, Simón Blanc no quitaba ojo a la carretera ni al camino que lo reuniría con su querida mujer.

El hombre había insistido enormemente en ir junto con el agente de la CIA a su casa, desobedeciendo las peticiones de los médicos que habían acudido a la catedral para auxiliarle.

—¿Cómo se encuentra, señor Blanc? —preguntó Ryan, preocupándose por el viejo.

—Bien, agente. Estoy bastante mejor, gracias. Lo más importante ahora es mi mujer.

—Necesito que me diga qué ocurrió exactamente y qué buscaba su agresor.

—No lo sé —mintió Simón—. Buscaba algo que yo no tenía y me trajo hasta la catedral porque decía que se encontraba aquí.

—¿Cree que soy tonto? Lo sé todo. La Mesa de Salomón, la leyenda que la envuelve, la gente que está detrás de todo esto, la última llave, los guardianes —Ryan dejó que el anciano cavilara toda la información—. Necesito su ayuda. Ya no le hablo como autoridad contra usted, sino como ciudadano al que le preocupa su propio mundo.

—No podrán hacer nada con la mesa.

—¿Cómo lo sabe?

—Porque el hombre que vino no ha encontrado lo que buscaba.

Ryan apartó la vista de la carretera para mirar directamente a los ojos de Simón.

—Es decir, que no hay llave.

—Sí la hay, agente Cooper. Pero no donde él creía.

—No lo entiendo.

—Él, igual que para quienes trabaje, pensaba que yo era el guardián de la última llave. Cosa alejada completamente de la realidad, porque lo que yo custodiaba era la primera pista hacia la última llave.

—¿Cómo? Entonces lo que el asesino tiene en su poder es una pista y no la llave en sí.

—Exactamente, y si se dan prisa en descifrar la pista, conseguirán atrapar al asesino antes que él encuentre la llave.

—¿Consiguió usted ver la pista?

Por un momento, Simón dudó si responder afirmativamente a la pregunta que le había hecho Ryan.

—Sí.

—¿Y qué era?

—La pista estaba oculta en una de las paredes de la terraza de la catedral. Para llegar hasta ella tuve que darle una pequeña llave que abriría el compartimiento donde estaba la caja.

—¿Una caja?

—Sí, con forma de mesa. Y dentro estaba escrita la palabra Sinar. El habitáculo estaba vacío.

—¿Sinar? —Ryan pareció extrañado—. ¿Y qué significado tiene esa palabra?

—No lo sé —mintió—, el hombre trató de conseguir que yo lo averiguara colgándome en el vacío, pero no conseguí saber qué significaba.

—Siendo usted el guardián de la última llave, no conoce la respuesta a la pista.

—Durante muchos años, la historia ha confundido en gran medida nuestro verdadero nombre y propósito.

Ryan redujo la marcha del vehículo, puesto que estaban cerca ya de su destino.

—La leyenda nos bautizó con el nombre de los guardianes de las llaves, y eso hizo que realmente no se conociera nuestro verdadero cometido.

—Entonces, ¿quiénes son ustedes?

—Tal como se creó en un principio, formamos parte de un grupo llamado los Cronicones de Toledo o, como luego el mito nos marcó, los Falsos Cronicones de Toledo.

Ryan apretó el freno a fondo, casi derrapando en el asfalto. Se quedó tan estupefacto a lo que el hombre le había dicho que no se percató de que la ambulancia había frenado en mitad de la calle.

Simón, a pesar de su elevada edad y sus achaques, abrió la puerta y salió inmediatamente del coche y corrió hacia el interior de un patio.

Por unos instantes, Ryan se quedó envuelto en sus pensamientos. Conocía la leyenda de los Cronicones de Toledo. Pero lo que no sabía era que ese tesoro tan importante sería la Mesa de Salomón. Entonces, empezó a creer que todo podría ser cierto. Que realmente existía la mesa, que realmente ese objeto tenía un poder otorgado por el mismísimo Dios. Que ciertamente su paradero podría ser algún lugar de Toledo. Y que, si no se daban prisa, los antiguos hermanos masones que se había separado de la orden conseguirían cumplir su propósito.

Ryan levantó la palanca del freno de mano y apagó el motor. Salió del coche hacia el interior del edificio.

 

“Ese hombre es clave para hallar la llave.”
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Marco seguía apoyado mirando hacia el fondo del río. Los buzos acababan de llegar al lugar y uno de los agentes les indicaba hacia dónde se suponía que debía haber caído el cuerpo del sospechoso.

El agente del CNI había telefoneado a Portier para comunicarle cómo se encontraba la situación y pedirle que se dirigiera al lugar. El subdirector le había dicho que en cuestión de media hora se presentaría allí.

Varios buzos se descolgaron hasta el agua. En un principio, habían descendido sin botellas de oxígeno, algo que no era extraño puesto que estos hombres eran expertos en la práctica subacuática y tenían una gran resistencia bajo el agua. Al parecer, confiaban que el cuerpo, si estaba, se encontraría cerca de la superficie.

Marco se apartó y se dirigió al coche. A unos pasos de este, un agente custodiaba el pequeño artilugio volador con el que había escapado de la catedral el asesino.

Algo le llamó la atención. Debajo del vehículo había brillado un objeto. Se agachó y lo recogió con la mano. Cuando se puso en pie, comprobó que era parte del ala delta que del golpe se había desprendido. Era una diminuta tapa que cubría un sistema eléctrico.

El símbolo de la agencia de inteligencia americana aparecía en la parte de abajo.
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En el ascensor, el silencio reinaba entre los presentes. Ryan mantenía la mirada fija en el viejo Simón Blanc, mientras que este se mostraba nervioso.

Delante de ellos, los dos médicos que salieron de la ambulancia u subieron a la terraza del edificio, debían encontrarse ya ayudando a Elizabeth.

—Tranquilo, señor Blanc, seguramente ya estén auxiliando a su mujer —trató de tranquilizarlo Ryan.

El hombre lo miró con tristeza. Al parecer, sus pensamientos no se habían alejado de su mujer en toda la noche.

—La disparó —dijo finalmente levantando la cabeza—. No tuvo piedad. Ella no tenía nada que ver. Ni siquiera jamás supo quién era yo, ni mis antecesores. Pero a él seguramente le dio igual cuantas explicaciones pudiera darle ella.

—Ahora ya ha pasado todo. Verá como se recupera su mujer. Y por lo de ese asesino… Lo detendremos y pagará por lo que ha hecho.

—No lo entiende. No lo he visto nunca hasta esta noche yo tampoco —Simón sufría por dentro mucho más de lo que demostraba su exterior—. Esta noche ha sido ese hombre, pero podía haber sido mucho antes, o después de ahora, quizás, alguien vuelva a intentarlo. Es una auténtica maldición para mí y para mi familia. Protegemos el tesoro más importante que existe en la tierra. Y sinceramente, el precio que pagamos puede ser muy alto.

El ascensor se detuvo. Simón pareció dudar si salir o no. Ryan empujó las puertas hacia fuera y le indicó con la mano que saliera él primero.

Cuando salió a la noche, muy iluminada debido a una grandiosa luna llena, percibió el movimiento que reinaba en el lugar. Apoyándose en la pared de ladrillo que había cerca del ascensor, avanzó todo lo rápido que su cuerpo le dejaba. Sus pasos le fueron acercando a donde se encontraban los dos médicos arrodillados. Cuando estos notaron la presencia del anciano se incorporaron, apartándose del camino de Simón.

Las piernas de este se clavaron al suelo. El corazón empezó a latirle aceleradamente, cada vez más deprisa. La vista se le comenzó a nublar y empezó a perder el equilibrio. Sus ojos emanaron lágrimas rápidamente.

El cuerpo de su mujer estaba totalmente tapado por una sabana. Su mano derecha sobresalía y llevaba colgada una pequeña pulsera de oro que varios años antes le había regalado por un aniversario. Su pecho ya no latía.

Uno de los médicos se acercó hasta Simón, que se mostraba visiblemente afectado.

—Lo siento, señor, no hemos podido hacer nada. Ya estaba muerta cuando llegamos.

—No —sollozó, apoyándose en el hombre para no caer—. Estaba viva… respiraba… yo lo vi.

—Es posible, pero ha muerto. Ha perdido mucha sangre y no hemos podido reanimarla.

El anciano perdió las fuerzas y rompió a llorar. Los gritos de rabia encogieron el corazón del propio Ryan. Todo ese suceso le recordó la muerte de su madre, cuando él aún era pequeño, víctima de un mortal cáncer. El dolor que sintió con la muerte de su querida   madre en su momento fue tan grande que durante muchos años tuvo que asistir a un psicólogo. Ahora, enfrente de él, el hombre que se desquebrajaba por dentro era una imagen extraída de aquel fatídico momento de su infancia.

Con mucha voluntad, se acercó hasta el anciano y apoyó su mano en el hombro.

—Lo siento —pudo decir Ryan—. Ha hecho todo lo que ha podido.

—Ha muerto por mi culpa… por culpa de mi familia… por culpa de la mesa.

—No, señor Blanc, ha muerto por culpa de un energúmeno sin corazón que la atacó sin piedad. Usted no tiene…

—¡Cállese! —gritó—. Usted no tiene idea alguna. Ella no tenía nada que ver con nada. Era inocente, la persona más inocente de la tierra. Y yo no estuve aquí para ayudarla, para protegerla, para cuidarla. Yo tendría que estar bajo la sábana.

Ryan no sabía qué decirle. Se sentía incapaz de hacerle cambiar y más aún, se sentía impotente de poder ayudar con palabras al anciano.

—No puede venirse abajo, señor, su mujer seguro que no querría verlo así.

La mirada fría de Simón cruzó todo el ser del agente de la CIA, hundiéndose en sus verdes pupilas.

—Gracias por todo, agente, aquí concluye su ayuda.

Ryan trató de contestar al hombre, pero Simón se dio la vuelta y se arrodilló ante el cuerpo inerte de su mujer, y lo abrazó.

De camino al ascensor, pensó en todo lo que había ocurrido durante el día. El asesino tenía ante sí la pista que lo llevaría ante la llave, y antes o después, encontraría el lugar donde se encontraba. Ryan estaba como al principio, sin el asesino y sin ninguna idea de su paradero y la identidad de aquellos para los que trabajaba.

 

“Y encima pronto tendrá la localización de la mesa.”

 

Cuando había cerrado las puertas, unos gritos provenientes de la terraza lo alarmaron. Con un pie empujó las puertas y salió nuevamente.

El anciano empuñaba un pequeño cuchillo contra su propio cuello.
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La Santa Capilla, también denominada Capilla Real de la Île de la Cité, es un templo gótico situado en Isla de la Cité, en el centro de la ciudad de París.

Está considerada una de las obras cumbre del periodo  rayonnant de la arquitectura gótica. Fue construida para albergar reliquias adquiridas por el rey Luis IX, el Santo, por lo que ha sido considerada como un enorme relicario. Sus paredes han sido remplazadas por ventanas que filtran la luz a través de las vidrieras policromadas. La Santa Capilla está dividida en dos, la capilla baja y la alta, creadas para separar a la gente normal de los cortesanos.

La capilla baja está dedicada a la Virgen y es accesible para la gente común. El techo está sostenido por infinidad de columnas que soportan el peso de todo el edificio. La capilla baja se construyó por su utilidad funcional y arquitectónica, ya que permitió aliviar al máximo la edificación de la capilla alta y soportar todo el peso de la misma. Esta parte está formada por una planta de salón con tres naves. La del centro más grande, de detallada decoración policromada y la superior tiene una nave de 20 m de altura. Sobre cada pilastra se levanta la estatua de un apóstol. La esbeltez de las cortas columnas hace que la bóveda parezca más ligera.

Bajo la efigie del apóstol Pedro, el cardenal Franc Belleuse se rascaba nervioso la barbilla. La noche había comenzado movida en la Isla de la Cité y parecía que aún no había acabado.

Se giró y observó la estatua que tenía detrás. Esplendoroso, el apóstol Pedro mostraba esa impetuosidad que las sagradas escrituras describían de él.

“Todo lo que tenemos que hacer para mantener el orden”, pensó.

Por la capilla vio aparecer la figura del hombre que durante toda la noche lo había mantenido al corriente de los sucesos que habían acontecido en París. Sus pasos resonaban en la gran sala. Como emergiendo de las sombras surgió la figura del subdirector Louis Portier.

—¿Traes nuevas noticias? —preguntó el cardenal con semblante serio.

—Sí, ilustrísima. Los dos agentes de los servicios secretos español y americano han llevado la operación, y uno de ellos está junto a un viejo que se hallaba retenido por el asesino al que perseguimos.

—¿Y por qué lo retenía?

—Aún no lo sé, pero pronto Ryan me llamará para informarme. Podría tratarse de…

—No adelante acontecimientos, subdirector —le cortó el cardenal—. No sabemos si es, y si fuese así, habría que ver cómo actuamos. ¿Y del asesino? ¿Qué sabemos?

—El otro agente, el del CNI, está buscándolo. Consiguió huir en una especie de ala delta que llevaba encima, pero a unos kilómetros han encontrado el aparato y al parecer ha caído al agua. Hay varios buzos buscándolo.

—¿Sabemos para quién trabaja?

—No, aún no lo hemos descubierto. Solo sabemos que se trata de antiguos masones que se separaron de la orden hace tiempo, como ya le indiqué yo.

—Tenemos que evitar que consigan llegar hasta la mesa. Sería el final de la iglesia y, además, el mundo acabaría en las manos de esos avariciosos de poder… No sé qué puede ser peor.

—Los dos agentes que han venido desde España son de los mejores de cada una de las agencias. Mientras que Cooper conseguirá descubrir quién es ese hombre y por qué lo retenían, el agente Fernández encontrará al asesino vivo o su cadáver.

—Al parecer, los que estén detrás de él tienen que ser personas muy poderosas. Tenéis que andar con mucho cuidado. Ya sabes, está en juego nuestra propia iglesia. No debes permitir que se hagan con la mesa, y llegado el caso, ir con ellos para destruirla cuando la tengas delante.

—¿Destruirla? No ha sido esa la idea que siempre se ha tenido, sino la de evitar que nadie baje. Es una obra divina.

El cardenal posó su mano en el pecho del subdirector.

—Nuestro corazón simbólico es nuestra iglesia. Si esa mesa es descubierta, será el fin, y por lo tanto hay que impedirlo.

Durante unos instantes, Portier se imaginó destruyendo la mesa, una obra divina, según decía la leyenda. Como si fuese un perseguidor de Dios, se veía en la obligación de destruir algo que el arquitecto de este mundo había diseñado… con un propósito.

—Haré tal como lo dice, ilustrísima.

En ese instante, el móvil comenzó a sonarle. En la pantalla apareció el número del agente Fernández.

—Señor Blanc, por favor, baje de ahí —suplicaba Ryan.

—No, agente Cooper, ya se ha acabado. Todo se ha acabado. Él ha matado a mi mujer y yo ya no tengo nada que hacer en este mundo. Solo vivía para dos cosas, y la misma persona se las ha llevado.

—No haga eso, se lo pido por favor. Necesito su ayuda. Sin usted no podré atrapar al asesino de su mujer, del ministro y de todos aquellos que ha matado para cumplir su plan.

—Es tarde. Seguramente ya ha conseguido averiguar el paradero de la llave. Ya está todo perdido. No he cumplido con mi deber.

Simón lloraba incesantemente. En unas horas, su vida había dado un giro bruscamente. Su mujer había sido asesinada y la llave estaba a punto de ser encontrada.

—Yo solo no puedo. Le necesito. Usted sabe más sobre todo lo que envuelve a esa llave. Sin usted, esa persona inhumana que ha asesinado a su mujer conseguirá salirse con la suya, y tenemos que impedirlo.

—No, es usted el que debe impedírselo —gritó Simón.

—Pero sin su ayuda, quizás llegue tarde. Y si es así, su mujer habrá muerto en balde.

Esas palabras parecieron despertar al viejo Simón. De repente, como si de rayos de luz atravesando una tempestuosa tormenta se tratara, lo que decía Ryan lo hizo reaccionar. Tenía toda la razón. Si ese hombre conseguía su propósito, si llegaba hasta la mesa, la muerte de su mujer habría sido inútil.

Las lágrimas volvieron a correr por su rostro cuando divisó otra vez el cuerpo de su amada esposa.

“Ese hombre pagará por lo que ha hecho, Elizabeth”, juró para sí.

—Ayúdeme a bajar, agente —dijo en medio de susurros Simón.

Ryan sonrió finalmente. Parecía que la situación empezaba a revertirse. Se acercó, como le había pedido el anciano, y lo ayudó a bajar. Pesadamente, el hombre apoyó sus pies sobre el suelo, a la vez que uno de los médicos ayudaba a Ryan a sujetarlo.

—Este hombre necesita descansar —dijo el médico.

—Tranquilo, lo hará en breve.

El móvil empezó a sonarle. Apoyando a Simón contra su hombro y pasándole el brazo por la cintura para agarrarlo mejor, sacó su teléfono de uno de los bolsillos del traje.

El número era el de Marco. Descolgó.

—Dame buenas noticias.

—Te las doy aún mejores de lo que crees —contestó con una animada voz al otro lado del teléfono el agente del CNI.

—Entonces, eso significa que has atrapado al asesino.

—Exactamente —finalizó feliz—. Solo que hay un pequeño problema. No he podido atraparlo vivo.
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El cadáver mostraba síntomas de haberse ahogado. El cuerpo había sido encontrado a escasos metros de la pared, por lo que su caída era reciente. Marco acababa de colgar el teléfono a Ryan cuando el cuerpo inerte del asesino pasó por delante de él.

Tumbado en la camilla con los ojos cerrados, no mostraba ni un ápice de sufrimiento. El aterrizaje debió complicársele en el último momento, y se debío de dar cuenta tarde de que chocaría contra una de los muros.

Lo que desde un primer momento le había extrañado a Marco era que parte del aparato hubiera acabado en la carretera. Pero con lo árboles que había, posiblemente el primer impacto hubiera sido contra una de las copa.

Detuvo la camilla, dirigida por uno de policías que estaban en la zona. Marco buscó el único rasgo que conseguiría diferenciarlo, la mano. Y exactamente, su mano izquierda estaba mutilada.

—Señor —dijo el agente que lo llevaba—, al parecer tuvo que ahogarse debido a que quedó inconsciente.

—¿Cómo lo sabe?

El joven indicó un hematoma que emergía en la zona de la nuca.

—Debió golpearse. Aunque el mismo golpe pudo matarlo.

Marco asintió. Empezó a estudiar el cuerpo.

—¿Han encontrado su documentación?

—No. Por lo visto no llevaba nada encima. Parece ser que se deshizo de lo que llevara con él, o quizás se le cayó.

—De acuerdo. Llevadlo al instituto forense. Yo me dirigiré en breve allí para saber los datos de la autopsia.

—De acuerdo, señor.

El joven agente se alejó. Marco se adelantó hacia el muro y miró nuevamente al fondo del río. Parecía que todo lo sucedido allí había acabado.

El Mercedes circulaba a toda velocidad por la autovía dirección a la capital del país, Madrid. En su interior, Ivanov hablaba por el manos libres.

—¿Hace mucho que no contactas con Abdel? —preguntaba la voz procedente de los altavoces.

—Hace bastante rato, pero estoy tranquilo. Está sobradamente preparado, seguro que tiene la situación bajo control.

—No nos podemos confiar, director. Se trata de la última llave. Nuestro plan empieza a culminar y nada se nos debe escapar.

—No se preocupe, maestro Anderson. Me telefoneará cuando ya la tenga en su poder y haya salido del país.

El silencio se hizo en el interior del coche. Esos momentos eran odiados por Ivanov, le hacían ponerse nervioso. Y es que el maestro Anderson era enigmático y calculador, lo que hacía ver que cada vez que callaba, su mente trabajaba en algo oscuro.

—¿Sabe algo de Martín Villanueva? —trató de romper el silencio.

—Sí. Como habíamos supuesto, sustituirá a Joseph Daniels en la reunión del G-20. Por fin tenemos todos los peones en su puesto. En la reunión tendremos cubiertos a la gran mayoría de gobernantes asistentes de los países más importantes del mundo. En unos días, el gobierno mundial será formado por un solo orden… el nuestro.

—Perfecto. En varias horas llegaré a Toledo. Allí esperaré a la llegada de Abdel en el punto acordado.

—Perfecto. Todo sale según lo previsto.

—En cuanto Abdel contacte conmigo, le informaré de cómo va la situación.

—Espero noticias.

Caminando por el estrecho pasillo que horas antes había recorrido arrastrado por el asesino, Simón caminaba despacio, ayudado por Ryan cerca de él. Los dos hombres se dirigían a la habitación de matrimonio para que el anciano se acostara a descansar.

Marco había avisado a Ryan del hallazgo del cadáver del asesino en el río. Al parecer todo había acabado y el cuerpo lo habían llevado al depósito de cadáveres. El anciano había insistido en ir al depósito y comprobar por él mismo si era cierto que lo habían capturado y estaba muerto. Pero el agente de la CIA lo había persuadido a descansar primero esa noche, y al día siguiente él mismo lo llevaría.

Ahora, entrando en al habitación, Simón se sentó sobre el somier.

—Señor —se dirigió Ryan a Simón—, antes me dijo algo sobre usted, sobre el grupo al que forma parte. ¿Me podía explicar algo más sobre eso?

El viejo se echó hacia atrás, descansándose contra el cabecero. Cerró los ojos y suspiró profundamente. Cuando los abrió, un par de lágrimas se deslizaron en sus mejillas.

—Y cuando el ángel que tiene asido el pez en su mano —comenzó a decir—, suelte el pez y este caiga al suelo de la catedral, sobrevendrá el fin del mundo... Así rezan algunos de los Cronicones de las Profecías de Toledo.

Ryan se acercó un poco para escuchar mejor y que el anciano no tuviera que levantar tanto la voz.

—Los Cronicones de Toledo y la Mesa de Salomón, ubicada dentro de la cueva de Hércules, están estrechamente ligados desde hace mucho tiempo. ¿Conoce algo sobre la leyenda de la mesa?

—Sí, conozco algo de la leyenda. Que la mandó hacer Dios a Salomón, que la creó con oro, y que tiene un poder divino incalculable —hizo una pausa—. También sé que desde hace mucho ha sido el objetivo de gobiernos y organizaciones secretas, al igual que de investigadores y cazatesoros. Y que los únicos que llegaron a verla salieron pasmados por imágenes extrañas, y algunos murieron por problemas cerebrales a los días. Y lo que también sé desde hace medio día es que hay alguien matando en nombre de un grupo de hombres que dejaron una de las organizaciones secretas más discutidas, y que al parecer conspiran para conseguir un gobierno mundial único, llevado por ellos, y que quieren conseguir la mesa para que les ayude en su propósito.

—¿Y sabes por qué la quieren?

—Supongo que la razón es porque la leyenda dice que quien posea la mesa, poseerá el mundo.

—Al parecer estás bien informado, agente Cooper. Me alegro, me será más sencillo explicarte quién soy.

El hombre abrió uno de los cajones que había en la mesilla, el primero exactamente. Metió la mano y sacó un pequeño fardo tapado con papel y atado con un cordel. Comenzó, tranquilamente, a soltar el nudo y a apartar el papel.

El interior guardaba unas fotos antiguas. El hombre las puso en el borde de la cama para que las viera Ryan. Este las cogió y miró una y cada una de ellas.

Las imágenes eran diversas. En todas ellas aparecía una persona sola junto a una especie de cajita, algo diferente a lo normal, puesto que tenía unas pequeñas patas en la parte de abajo. En todas las fotos salía la caja. Desde la primera, la más reciente en la que pudo distinguir la juvenil, entonces, cara de Simón Blanc, hasta una en blanco y negro que debió tomarse con una de las primeras cámaras que se inventaron.

—Las fotos que está viendo fueron tomadas en diferentes épocas, como habrá comprobado. Todas las personas que aparecen forman parte de mi familia.

Ryan frunció el ceño, extrañado de lo que quería decirle el anciano.

—Todos nosotros somos del linaje de uno de los Cronicones de Toledo.

—¿Me está queriendo decir…?

—Sí, que yo soy uno de esos cronicones de los que usted ya había escuchado y ahora voy a explicarle quiénes somos.

El anciano recogió las fotos y las miró una a una. Fue pasándolas, sonriendo levemente de vez en cuando. Luego se giró y las apoyó en al mesita.

—A mediados del siglo XVI, después de que la última expedición mandada a la cueva de Hércules saliera y muriera en extrañas circunstancias, aparecieron por Toledo unos peculiares profetas, que predicaron por las calles toledanas y plasmaron por escrito en unos pergaminos las Profecías de Toledo. Dichas profecías advertían de que el final del mundo tal y como lo conocemos se iniciaría a raíz del descubrimiento de la legendaria Cueva de Hércules, un evento que provocaría una sacudida en cadena, un golpe social sin igual y una hecatombe que destruiría la iglesia católica. Estas profecías son conocidas hoy en día como Los Falsos Cronicones de  Toledo porque la tradición popular tildó los augurios como falsos por proceder del vaticinio de unos profetas videntes. Entre todos estos falsos cronicones, algunos de ellos fueron elegidos para cuidar las puertas de entrada a la Cueva de Salomón, siéndoles otorgadas las siete llaves que abrirían en el futuro las siete cerraduras de entrada a la cueva. Estos siete cronicones tuvieron que separarse y viajaron a lugares distintos, alejados unos de los otros. Su deber era guardar el objeto que los separaba y solo uno de ellos se quedó allí, cerca de la cueva, en el mismo Toledo. El origen del que se quedó era judío y su familia había sido enviada allí siglos antes, cuando el propio rey Salomón les había pedido desde un principio que custodiaran aquella obra de los cielos que había sido encomendada por el propio Jehová-Dios.

—Entonces, los Cronicones de Toledo, es decir, algunos de ellos, fueron los guardianes de las llaves.

—Sí, de las siete llaves. Pero nunca nos hemos llamado guardianes.

—¿Y qué es eso que estos predicaban?

—Las profecías medievales toledanas, las llamadas Profecías de los falsos cronicones de Toledo, presagiaron que en cuanto salieran a la luz los secretos de la cueva, el fin del sistema habría llegado, y se desplomaría para siempre la iglesia católica, para que no siguiera dañando más a la humanidad. El viejo mundo desaparecería con sus falsas creencias.

Una vez que se hubieran cumplido las profecías de Toledo y que se hubiera desmoronado la iglesia católica, los tesoros que saldrían a la luz, y que estaban escondidos en el Vaticano, constituirían ya de por sí un gran patrimonio cultural y de grandes riquezas que sería recuperado por la humanidad. Patrimonio mundial, podríamos llamarlo. Todos los documentos, archivos y tesoros clasificados como   secreto, la Materia Reservada del Vaticano, ocultados al mundo durante milenios, saldrían a la luz pública, lo cual causaría desolación y amargura, y contribuiría a acelerar más todo el fin. Las Profecías de los Cronicones de Toledo, profetizan que la conocida como Cueva de Hércules será el detonante iniciador, con el que comenzarán una serie de sacudidas en cadena que provocarán una hecatombe mundial sin precedentes. Por decirlo de algún modo, el principio del fin del mundo se halla en Toledo. La Puerta Bisagra, como dice el monumento que se encuentra en Toledo y que hace realidad más si cabe lo predicho.

Lejos de allí, Marco entraba en el depósito. En la puerta de entrada, el agente le había pedido que le mostrara su identificación.

Ya dentro, en dirección a las habitaciones de las autopsias, el agente del CNI andaba rápidamente y de manera firme. El cuerpo llevaría ya media hora allí, y sabía que esa misma noche se le realizaría la autopsia.

Un forense se cruzó en su camino y tropezaron.

—Perdone, señor —se disculpó.

—Tranquilo. Deje que le haga una pregunta. ¿Ha llegado hace poco un cadáver de un hombre de tez oscura?

—Sí, hará más de diez minutos. Está en la sala número diez.

—Gracias.

Marco salió corriendo en busca de esa sala. Al cabo de unos segundos, la puerta número diez se le quedó a la derecha. Tocó varias veces con los nudillos y esperó respuesta. Desde el otro lado, la voz de un hombre lo invitó a entrar.

El forense que estaba enfrente del cadáver era un hombre mayor. Marco caminó hasta él.

—Buenas —saludó—, soy el agente del CNI Marco Fernández, y llevo la investigación junto al agente de la CIA Ryan Cooper. Necesito saber cuánto tiempo tardará en tener los resultados.

—Posiblemente, me lleve entre dos y cinco horas.

—Supongo que usted sabrá la importancia de conocer los resultados, ¿no?

—Estoy al tanto de todo lo que este hombre ha hecho, y de lo importante que es para la investigación conocer quién es también, por lo que lo que he hecho primero ha sido sacar unas muestras de ADN para saber su identidad.

—¿Cuál cree que fue la causa de su muerte?

—Aunque aún tengo que hacerle el examen forense, he comprobado que tiene un fuerte golpe en la cabeza, lo que me hace ver que posiblemente sea la causa de la muerte.

—Es decir, que podría haber muerto antes de caer al agua.

—Eso lo sabré en un rato.

—Entonces usted es uno de los cronicones que guardan las llaves —dijo Ryan.

—Soy el cronicón que guarda la última. No es casualidad el hecho de que el asesino llegara a mí el último. Solo teniendo las seis anteriores, puedes ser guiado hasta este lugar.

—¿Cómo?

—Grabado en cada una de las llaves aparece este lugar, el sitio geográfico exacto donde se encuentra este edificio.

—Supongo que unas coordenadas.

—Exacto. Por esa razón soy el último, y por esa razón yo no tengo la llave, sino que en el interior de la caja con forma de mesa que ha visto en todas esas fotos, la misma que tuve que entregar a ese hombre, estaba vacía, solo haciendo referencia a una pista.

Ryan se levantó de la cama y estiró su cuerpo.

—Bien, ahora descanse, yo estaré fuera. Por suerte, el hombre no tendrá la oportunidad de encontrar la llave.

—La mesa es una obra divina y Dios la preparó para que un día se encuentre, pero por personas que tengan un corazón sincero y busquen la verdad de este mundo, no con malos propósitos —dijo tristemente Simón.

—Volverá la caja a usted mañana mismo, se lo aseguro. El secreto seguirá guardado hasta que, como dice, tenga que salir a la luz
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La mañana hizo su entrada en la pequeña habitación que servía en ocasiones como sala de espera, la cual estaba prácticamente vacía. En dos sillas, puestas una junto a la otra, Marco dormía casi como podía, por la incomodidad del sitio.

La puerta de entrada se abrió de par en par despertando al agente, y por ella entró el forense.

—Perdone que le moleste —se disculpó.

—Tranquilo. ¿Sabe ya algo?

—Sí, el hombre murió por causa del golpe.

—Entonces no se ahogó.

—No, sus pulmones no llegaron a respirar agua. Y la verdad es que es algo extraño, porque el golpe tuvo que dárselo minutos antes de caer al agua.

—¿Qué?

—Y no solo eso, sino que además he encontrado algo extraño en su cuerpo.

—¿El qué?

—Su mano.

—Ah, sí, tenía amputada la mano. Pudimos comprobarlo por imágenes desde España.

—No es posible.

—¿Por qué no es posible, doctor?

—Porque ese hombre tenía los dedos recién seccionados.
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Ryan estaba aparcando el coche enfrente del instituto forense. A su lado, Simón se mostraba absorto en sus pensamientos. Las sensaciones de esa noche habían sido muy fuertes. No había podido pegar ojo en toda la noche. El agente se había quedado fuera de la habitación toda la noche para cuidarlo.

Ambos bajaron del coche y se dirigieron al interior del edificio.

—¿Ha tenido noticias de su compañero, agente Cooper?

—No, seguramente estará esperando a recibir el informe del forense.

—¿Cree usted que todo esto se ha acabado ya?

—Pienso que sí. El asesino está muerto y seguramente fuera él el que llevara las otras llaves.

Caminaban todo lo rápido que podía Simón por los pasillos.

—De todos modos —continuó Simón—, no podemos decir que hayamos ganado. Ese hombre se ha cobrado muchas vidas, demasiadas.

—Pero no podrá finalizar su cometido. Eso es lo que por lo menos nos debe aliviar.

El teléfono de Ryan empezó a sonar nuevamente. Lo sacó de su bolsillo y miró la identidad de la persona que lo llamaba. Se quedó extrañado. Descolgó.

—¿Ryan? —sonó la voz de Marco al otro lado—. ¿Dónde estás?

—Estoy en el instituto forense, en los pasillos. ¿Qué ocurre?

—Tenemos un problema, un gran problema. Dirígete a la sala número diez.

 






 

Lejos de allí, la gran Torre Eiffel provocaba el desenfreno de muchísima gente. Siempre estaba a rebosar de personas de diversos lugares del planeta. Y ese día no iba a ser diferente al del resto del año… salvo en un detalle.

Ryan golpeó la puerta con los nudillos y la empujó. La mirada preocupada de Marco se cruzó con la suya. Ambos se miraron de arriba a abajo. La vestimenta que llevaban era la del equipo de asalto de la policía. La noche había sido tan agitada para ambos que no habían podido ni cambiarse.

—¿Qué ocurre Marco? ¿Por qué me llamabas?

—Hay un problema con el cuerpo del asesino.

Tanto el agente de la CIA como Simón se quedaron extrañados.

—¿Con su cuerpo? ¿Qué ocurre con su cuerpo?

Ryan se percató de que el anciano se había quedado parado.

—¿Qué le ocurre, señor Blanc?

El hombre miraba fijamente el cuerpo que yacía en la cama de la consulta. La cara del asesino de su mujer jamás se le borraría de su mente. Sus ojos atroces, su rostro oscuro, provisto de una poblada barba, su voz suave y tenebrosa.

Y el cuerpo que estaba tumbado no era el del asesino.
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La Torre Eiffel es una estructura de hierro pudelado diseñada por el ingeniero francés Gustave Eiffel y sus copartícipes para la Exposición Universal de 1889 en París.

Situada en uno de los extremos del famosísimo Campo de Marte, a la orilla del río, este monumento es uno de los más visitados del mundo previo pago.

Con una altura de 300 metros, prolongada por la antena hasta veinticinco metros más, fue el edificio más elevado del mundo durante más de cuarenta años, hasta que la superó el edificio Chrysler, en la ciudad de Nueva York. Puede soportar la presencia de alrededor de cuatrocientas personas simultáneamente.

El acceso se hace obligatoriamente por un ascensor, ya que la escalera está prohibida a la gente pública a partir del segundo piso, y se llega a un espacio cerrado lleno de mapas de orientación. Al subir algunas escaleras más, el visitante llega a una plataforma exterior, a veces denominada cuarto piso.

Ese día, como cualquier otro, la presencia multitudinaria de personas agolpadas esperando a entrar en la torre era enorme. Los niños se mostraban contentos, entusiasmados. Grupos de estudiantes esperaban deseosos de entrar al interior.

Entre las primeras personas, un hombre vestido con un suéter negro y unos pantalones de pinzas del mismo color que llevaba colgada una mochila, esperaba nervioso a entrar al interior del gran monumento. Como muestra de su intranquilidad, no dejaba de tocarse su recién afeitado rostro. Bajó su vista y observó su mano izquierda, mutilada.

Abdel estaba orgulloso de todo lo que había hecho desde hace unos años. Todo lo había llevado hasta ese momento, hasta ese lugar. Ahora, al pie de la Torre de Babel, tenía su objetivo a escasos trescientos metros de sus manos.

El encargado de vender los tickets acababa de entrar en la cabina y estaba levantando ya las persianas.

 

“La mesa es perteneciente a los hombres elegidos… a nosotros.”.
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—¿Cómo que ese hombre no es el asesino? —preguntó pasmado Ryan.

—Jamás olvidaría su cara, agente Cooper. Ese hombre que está sobre la mesa no es él, aunque el parecido puedo decir que es asombroso para el que no lo ha visto —contestó Simón.

—Puede tener razón el anciano —continuó Marco—. Lo que quería decirte era que el forense ha comprobado que la mano de este hombre fue cortada poco antes de caer al agua.

—¿Qué? —Ryan no se creía lo que estaba escuchando.

—Pues que el asesino no se estrelló como pensábamos, sino que utilizó a este hombre para que pensáramos por unas horas que lo habíamos atrapado y así huir.

—Entonces, ese hombre…

—Ese hombre está libre —dijo sentándose en una silla Simón.

Ryan miró al viejo, que se mostraba muy afligido. El asesino de su mujer no había muerto, como ellos pensaban la noche anterior, y ahora parecía difícil saber dónde se podría encontrar y si tendría ya la llave en su poder.

—Tranquilo, señor Blanc, daremos con su paradero. Lo encontraremos antes de que consiga nada y recuperaremos la caja o la llave.

—Sé dónde está —consiguió decir.

—¿Qué? ¿Cómo que sabe dónde está? —preguntó nervioso Marco.

—Pues que sé la contestación a la pista que venía en el interior de la caja.

Ryan se acercó al anciano y se arrodilló ante él. Miró a los ojos de Simón y le puso la mano en el hombro.

—No voy a preguntarle por qué no me lo dijo antes —dijo con toda la tranquilidad del mundo—. Pero necesito que me diga qué significa Sinar.

El hombre le devolvió la mirada y asintió. No era momento de esconder nada.

—Os ayudaré. Sinar era la llanura-valle donde se construyó una de las torres más famosas de la historia —dejó pasar unos segundos para ver si sabían de lo que hablaba, pero no fue así—. Fue donde se construyó la Torre de Babel, por Nemrod.

—¿Quiere decir —preguntó dubitativo Marco— que la pista nos emplaza al lugar donde se construye hace siglos la torre esa?

—No. Cuando mi bisabuelo escondió por última vez la llave, creó varias pistas que la guiarían a ella, así no tendría que tenerla cerca, y de este modo esconderla de manera que solo unos pocos la encontraran.

—Entonces —dijo Ryan—, la palabra debe de guiarnos a un lugar hoy en día conocido, y quizás cercano a nosotros.

Simón le dedicó una sonrisa cómplice. En un principio no había confiado mucho en el agente de la CIA, pero esa noche no solo le había demostrado que era un hombre de buen corazón, sino que además era una persona inteligente y locuaz.

—Y si le dejo —continuó Simón—, sé que encontrará la respuesta al acertijo.

Y así era. Ryan ya había descubierto a dónde podía hacer referencia la palabra Sinar. Su mirada irradió conocimiento.

—Rápido, Marco, avisa a Portier. Que movilice patrullas, todas cuantas pueda, tenemos que llegar antes que el asesino. Nosotros iremos desde aquí.

—Pero, ¿dónde vamos?

—Nos dirigimos a la Torre Eiffel.
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Desde la última planta de la torre, Abdel contempló todo París. La gran ciudad, conocida como la ciudad del amor, no solo guardaba a parejas románticas en busca de nuevas sensaciones y paseos bajo la luna cerca del Sena. Albergaba grandes tesoros, ocultos durante muchísimos años, siglos, milenios...

Ahora, agolpado entre la gente en el monumento que fuera el más alto del mundo hasta hacía pocas décadas, repasaba en su cabeza la manera de conseguir la llave.

El lugar estaba a rebosar de visitantes. El cien por cien de su capacidad estaba completo. Con tantos ojos viéndole, incluso el de varios vigilantes de seguridad, no podía acceder al lugar donde posiblemente se encontrara la última llave. Pero el plan estaba diseñado desde la noche anterior.

Un niño se acercó hasta Abdel y le tiró del suéter repetidas veces. Cuando lo miró, el chico le dedicó una inocente sonrisa.

—Señor, ¿podría usted hacernos una foto, por favor?—pidió educadamente el niño en un perfecto inglés, señalando a sus padres.

—Claro que sí. No hay ningún problema.

El jovencito dejó la cámara digital en las manos de Abdel y se alejó, poniéndose junto a sus padres. Colocó la cámara enfrente de él y miró la pequeña pantalla de tres pulgadas que tenía el aparato.

Aprovechando el momento, visualizó todo el lugar, a todas las personas y el lugar de los vigilantes.

—A ver… a la de tres. Una, dos, y… tres.

El flash se disparó y ante sus ojos apareció la imagen de la feliz familia, plasmada en el monitor.

—Espero que les guste, han salido muy bien.

—Gracias, señor —le dijo el pequeño mientras recogía su cámara.

Los tres se apartaron un poco de allí, contentos, sin saber que acababan de pasar a formar parte del plan de Abdel.

En la tempranera mañana, las calles de París se veían envueltas por diversas sirenas de policías y emergencias. En el interior de uno de esos coches patrulla, Ryan conducía a gran velocidad siguiendo las indicaciones del viejo Simón.

Cruzaba por calles, doblaba las esquinas casi derrapando. El tiempo apremiaba para ellos.

—¿Cree que el asesino habrá averiguado ya a qué hacía referencia la pista? —le preguntó Ryan al anciano.

—Posiblemente ya lo haya hecho. En cuanto le dije la referencia, me soltó, por lo que si en ese mismo no lo sabía, poco después seguramente lo averiguó.

—Entonces, si ya está allí él, lo acorralaremos.

—¡Socorro! —gritaron desde el fondo de la sala—. ¡Nos han robado!

Inmediatamente, todo el mundo se giró alarmado en dirección a una familia de turistas que se encontraba cerca de la puerta de acceso a las escaleras. Un padre gritaba tratando de levantar la alarma, a la vez que la madre parecía consolar a su hijo, que lloraba sin parar.

El vigilante, que se encontraba junto a las puertas de las escaleras, se acercó apresuradamente para comprobar qué había ocurrido.

—Mi hijo —decía el padre—. Le han robado la cámara digital que llevaba puesta.

El vigilante empezaba entonces a vigilar el lugar, descuidando por completo la puerta que debía vigilar.

Con un audaz movimiento, Abdel cruzó la puerta y la cerró tras de sí, dejando la cámara que había tomado prestada al borde de la puerta. El plan necesitaba que en pocos minutos dieran con el aparato que había sustraído al niño en un descuido de este.

Desde las escaleras, la siguiente parte del plan era mucho más fácil. Sacó un pequeño teléfono móvil de usar y tirar que había comprado en una gasolinera. Marcó el número de emergencias y pulsó el botón de llamada. En ese mismo momento, escuchó que al otro lado de la puerta el vigilante había encontrado la cámara.

Después de varios tonos, la teleoperadora de emergencias descolgó y se presentó, preguntando cuál era el problema.

—Señorita, le llamo para informarle de que he puesto una bomba en la Torre Eiffel y que en breve explotará. Y le juro que no es una mentira.

El vigilante de seguridad se había convertido, por un breve momento, en el héroe del niño, al encontrar su ansiada cámara. Esa clase de complicaciones era el mayor de los problemas que solían ocurrir en la torre y, sobre todo, en esa planta.

Volviendo a su lugar de origen, la puerta de acceso a las escaleras, resopló y sacó pecho, contento con el feliz desenlace del cometido que había protagonizado.

—Agente, ¿se encuentra en su puesto? —le dijeron por radio.

—Sí, aquí me encuentro. Dígame.

—Tenemos un problema —comunicó la persona desde abajo.

—No, tranquilos —dijo con tono orgulloso y firme—. Ya está solucionado, ya he encontrado el objeto que habían robado.

Por unos momentos, reinó el silencio al otro lado. Estaba claro que una cámara extraviada no era para condecorarlo, pero tampoco pensaba él que era para cortar la propia transmisión sin el comúnmente conocido cambio y corto.

—No sé de qué me está hablando —refunfuño la voz—, pero no se trata de un robo.

El vigilante se mostró contrariado.

—¿Qué ocurre?

—Nos han llamado de emergencias y nos han avisado de que han recibido una llamada informando de que hay una bomba en la Torre Eiffel.

Se le heló la sangre al hombre.

—Tiene que sacar a la gente de allí —continuó la voz—. Hágalo sin levantar sospecha, pidiendo que salgan en el ascensor y ocupando la mayor capacidad de estos, para hacerlo lo más rápido posible. No debe decir el motivo real, por lo que le encarecemos que diga que es por un motivo de corte eléctrico, por lo que tendrá que desalojar la sala. ¿Lo ha entendido?

—Sí —contestó con voz temblorosa.

—OK. Cambio y corto.

Conforme se cortó la conexión, el vigilante llamó a su compañero con un gesto. Cuando este se acercó, le comunicó las órdenes mandadas y comenzaron a agilizar la operación.

Media hora más tarde, después de haber comprobado que todo el mundo había salido, los vigilantes se dispusieron a tomar el ascensor. Mantenían una conversación sobre la llamada que se había hecho.

—No creo que sea verdad —decía el vigilante al mando al que habían informado por radio—. Al principio me asusté, pero seguramente se trate de algún gracioso que no tiene otra cosa que hacer mejor que ir causando pánico por ahí.

Detrás de ellos, el golpe de la puerta de acceso a las escaleras los alarmó. Girándose sobre sí, los dos agentes contemplaron cómo un hombre los apuntaba con una pistola provista con un silenciador.

No tuvieron tiempo ni de avisar por radio. Abdel disparó repetidamente contra el pecho de ambos, cayendo al suelo sus cuerpos agujereados. Después de su veloz ataque, dio unos pasos hacia ellos, quedándose de pie y mirando sus rostros. Nuevamente apuntó, esta vez a la cabeza, y disparó a cada uno una vez más, asegurándose de que murieran.

Quitó el silenciador despacio, sin prisas, y guardó la pistola en la parte trasera de su pantalón. Entonces, de la mochila que llevaba colgada sacó la pequeña caja que había encontrado en la catedral de Notre Dame. Como supuso, y en las otras seis ya era así, la llave estaría en el interior de otra caja similar a la que tenía.

Empezó a revisar cada parte de la sala, en busca de algún escondido hueco que tuviera en su interior la llave. Empezó a divisar cada centímetro del suelo, cada sección del techo en busca de algún signo o composición diferente. Palpó las cristaleras. No veía nada. Andaba de un lado hacia otro examinando todo el lugar. Antes o después sabía que lo encontraría.

Conocía la historia de la Torre de Babel. De cómo un hombre llamado Nemrod quiso construir una torre que alcanzara el cielo, tratando de igualarse al mismo Dios. Y como el Señor Soberano lo   castigó y diversificó las lenguas de las personas para que no se entendieran. Nemrod quería llegar hasta el lugar de Dios. Y ese lugar, esa pista, lo llevaba hasta esa sala.

—El lugar de Dios —susurró Abdel.

Esa última altura de la torre, ese último piso, era una pequeña reconstitución del museo Grévin, mostrando a Gustave Eiffel departiendo al inventor Thomas A. Edison.

 

“Nemrod quería igualarse a Dios”, se repetía.

—¡Claro! —gritó—. Dios era el centro del universo. El creador de todo. La pista debe encontrarse en el centro del mirador.

Guió sus pasos hasta el centro, mirando por encima de él la gran antena, en busca de algún indicio de abertura… y lo vio.

En el mismo centro del largo balcón, pero encima de su cabeza en la pared, observó cuatro pequeños agujeros que, uniéndolos con una línea recta, se convertían en un pequeño rectángulo.

Entonces agachó la vista y observó la pequeña caja en forma de mesa que tenía en las manos. La distribución de sus patas parecía, desde ahí, coincidir con los orificios del techo.

La altura no le permitía llegar desde ahí, por lo que buscó algo que le sirviera de apoyo para elevarse. Al fondo contempló una pequeña mesa con panfletos de la torre. Tiró todas las hojas al suelo, arrastró la mesa hasta el centro y se subió encima de ella. Dio la vuelta a la caja y apuntilló las patas hundiéndolas en los agujeros.

Tras un ligero pitido, como si de una compuerta se tratara, la placa del techo se desplazó hacia adentro, abrió una abertura en el techo, como si las pequeñas patas hubieran quitado unos cierres al otro lado.

Una sonrisa se le dibujó a Abdel en el rostro cuando metió la mano y palpó un objeto en su interior. Lo agarró y lo sacó. La euforia de su interior brotaba en su semblante. Otra caja, igual que la que   tenía y como las que habían cobijado a las seis llaves anteriores, estaba en su poder.

La caja también estaba cerrada por un pequeño candado, que reconoció como el anterior. Metió la mano en el bolsillo pequeño de su mochila y sacó la llave que había encontrado en la catedral y con la que había abierto la anterior caja.

Tras saborear el momento, la introdujo en la cerradura y le dio la vuelta. Estaba abierta. Levantó poco a poco la tapa. Toda la euforia se convirtió en desolación.

Desde donde él estaba, no pudo comprobar que hacía un rato que llamaban por radio a los vigilantes, sin obtener respuesta.
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Cuando llegaron al gran monumento, Ryan y los demás se quedaron extrañados. El lugar estaba a rebosar de gente… pero fuera de la torre. Los tres anduvieron hasta un grupo de policías que se encontraban en un improvisado punto de control.

Cuando llegaron a su altura, Ryan se dirigió a ellos.

—Agente Cooper de la CIA. ¿Qué está ocurriendo?

—Una alarma de bomba, señor. El servicio de emergencias ha recibido una llamada hace más de media hora. Nosotros nos dirigíamos al lugar con un aviso del subdirector de la Interpol en busca de un supuesto asesino que debía de estar aquí, cuando nos avisaron también por radio de lo que ocurría.

—¿Y Portier? ¿Dónde se encuentra?

—Detrás de usted, agente Cooper —sonó la voz del director a su espalda.

—Señor —dijo Ryan girándose—. ¿Qué significa eso de una alarma de bomba? ¿Quién la ha dado?

—No lo sabemos. Pero hace media hora un hombre llamó a emergencias diciendo que había puesto un artefacto en la Torre Eiffel, y se procedió al desalojo.

—No hay ninguna bomba —dijo desde atrás Simón—. Seguramente habrá sido él.

—¿Y usted quién es? —preguntó Portier.

—Señor, es el hombre que tuvo retenido el asesino. Más tarde se lo explicaré. Ahora debemos darnos prisa. Él tiene razón.

 






 

  Seguramente el asesino esté arriba y haya efectuado la llamada él mismo. ¿Se sabe si queda alguien arriba?

—Sí, supuestamente quedan los dos vigilantes, pero no responden a las llamadas por radio. No se ha visto ni su subir ni bajar a nadie por las escaleras.

—Pues entonces iremos nosotros. Que pongan a varios agentes en las puertas de entrada a las escaleras y otros vigilando que nadie salga de arriba. Nosotros iremos por el ascensor.

—De acuerdo, daré la orden —dijo el subdirector, observando que ni Ryan ni Marco se habían quitado la ropa de asalto ni el chaleco—. Veo que ustedes ya van equipados.

Ryan entonces se giró hacia Simón.

—Usted se vendrá conmigo, ¿de acuerdo? Puede que necesite su ayuda arriba.

El anciano asintió. Estaba claro que no se iba a quedar allí esperando.

Mientras Portier se alejaba a trasmitir las órdenes dadas por Ryan, los dos agentes y el hombre se dirigieron al ascensor, que permanecía detenido en la planta baja, haciéndose camino entre la muchedumbre y policías que había en el lugar.
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Abdel se bajó de la mesa y se apoyó ligeramente sobre ella. Como horas antes le había ocurrido en el museo, la confianza en encontrar fácilmente la llave le había jugado una mala pasada.

Otra vez, el interior de la caja con forma de mesa estaba vacío, solo encontrándose una palabra escrita en su interior.

GABAÓN.

Pensó que debía de tratarse de otra pista, de otro emplazamiento simbólico en la ciudad, como anteriormente había sido Sinar.

“Pero, ¿qué será Gabaón ahora?”

El experto asesino se hallaba en un callejón del que no sabía si saldría.

“Tenía que haber mantenido al anciano vivo.”

Como si de una alarma se tratase, el ascensor empezó a subir hacia donde se encontraba él. Tenía que buscar una manera de salir de allí. Había pensado en todo, menos en la forma de huir.

“Algo se me ocurrirá”, pensó.

La cabina se dirigía hacia él deprisa y el tiempo era reducido. Buscó una escapatoria. Las escaleras no le servían, puesto que era un blanco fácil en ellas. Y ya no tenía otro ala delta. Algo normal porque siendo de día, de poco le serviría. Estudió el lugar y entonces ideó un plan de escape.

“ Es peligroso. Pero es la única manera de salir de aquí.”

 






Varios metros más abajo, dentro del ascensor, Ryan revisaba su pistola y comprobaba que estuviera cargada. A su lado, Marco ya agarraba la suya para entrar en acción, y el viejo Simón oraba en silencio, mediante susurros.

—Tranquilo, señor Blanc —dijo Ryan esgrimiendo una sonrisa—. Usted no salga de la cabina y no ocurrirá nada.

El viejo seguía orando a Dios. A pesar de que subir era también decisión suya, el nerviosismo le empezaba a correr por dentro.

“Sé que Dios cuidará de mi”, se dijo.
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Cuando el ascensor se detuvo en la parte más alta de la Torre Eiffel, Ryan dirigió todos sus sentidos en su objetivo, detener al asesino. Las puertas se abrieron y pudo ver, cosa que nunca antes había ocurrido, el exterior del tercer piso. Comprobó que el altísimo mirador estaba estructurado como el resto del monumento, con una malla metálica en forma de pared desde donde los turistas fotografiaban la ciudad.

Ryan realizó un gesto a Marco para que mantuviera su posición, a la vez que él se asomaba con un movimiento fugaz hacia el exterior, y tras comprobar que no había nadie cerca, lo hizo más detenidamente.

Cerca del ascensor, en el suelo y rodeado por un charco de sangre, vio a uno de los vigilantes muerto. El gesto de rabia de Ryan fue evidente a sus dos compañeros.

—¿Qué ocurre? —dijo en voz baja el agente del CNI.

—Uno de los vigilantes está muerto. El asesino debe de estar aquí con el otro, si es que no ha corrido la misma suerte que el primero.

Poco a poco, fue sacando la cabeza hacia el exterior, prestando atención al resto del lugar. Notó que el mirador no era una línea recta, sino que al final de ambos lados rodeaba las distintas caras de la torre. En el fondo, sobresaliendo del borde de la pared que se dirigía al otro borde, vio la silueta de un hombre, que parecía estar apoyado contra la pared.

Ryan le hizo otro gesto a Marco para que lo siguiera.

—Usted —dijo lo más bajo posible dirigiéndose a Simón—, manténgase aquí oculto.

Ambos agentes salieron del ascensor, sigilosos, y caminaron despacio y arrimados a la pared, apuntando al pequeño punto de referencia que era el hombro del sospechoso.

En lo poco que asomaba, el agente de la CIA pudo comprobar que quien estaba ahí detrás vestía un suéter negro. Los pasos que daba eran pequeños y no dejaba de apuntar al sospechoso.

Marco, detrás de él, mantenía su pistola preparada para entrar en acción cuando fuera requerido.

Habían pasado ya el cuerpo del vigilante muerto y ya estaban simplemente a un par de metros de alcanzar el objetivo cuando el cuerpo hizo un ligero movimiento en dirección a la otra cara, como si se hubiera movido a mirar algo.

Los dos agentes levantaron las pistolas y le apuntaron al hombro. Fue un breve espacio de tiempo que a ambos les pareció una eternidad. Ágilmente, se separaron de la pared, rodando Marco por el suelo mientras Ryan dirigía la mira de su Beretta al sospechoso y giraba la esquina.

El grito de detención que ambos soltaron al unísono pareció ser cortado por un golpe de silencio sepulcral. Delante de los ojos de los dos agentes, los cuerpos de dos hombres colgaban agarrados del cuello de una pequeña tubería que se encontraba unos palmos más arriba.

Ambos cuerpos estaban acribillados a tiros en el tórax y habían recibido uno en el centro de la cabeza. El de la derecha vestía la indumentaria que llevaban los vigilantes de seguridad, mientras que el otro llevaba puesto el suéter que habían visto y unos pantalones de pinzas.

Ryan se quedó rígido, inmóvil. Había sido engañado.

Abdel ya se había levantado del suelo y había entrado en la cabina del ascensor, sorprendiendo al anciano, que parecía haber visto a un fantasma.

Lo agarró del cuello y lo sacó hacia el exterior, a la vista de los dos hombres uniformados que habían subido con él. Lo colocó delante de él, como si fuera un escudo humano.

Los dos agentes volvieron sus pistolas hacia ellos, a la vez que el teléfono de Abdel, en silencio, recibía una llamada.

Ivanov colgó. El hombre al que había adiestrado para ser un perfecto asesino no le cogía el teléfono. Hacía un rato que lo llamaba sin recibir contestación.

Salió de la casa que tenía comprada desde hacía mucho tiempo en las afueras de la ciudad de Toledo. La casa de campo era toda de piedra. Compuesta solo por una planta baja, tenía todo lujo de detalles. Un confortable comedor, una fantástica cocina y un dormitorio de matrimonio majestuoso.

El lujoso hogar había sido adquirido poco antes de conocer al que hoy por hoy apodaba maestro Anderson. Tiempo después, ambos coincidieron en que era el lugar perfecto para ser un punto de control en el desarrollo de la misión. Si la leyenda era cierta, y el lugar de la mesa era Toledo, la casa sería de una gran utilidad.

Cuando cruzó la verja se dirigió al coche. El tiempo apremiaba y tenía que recibir en poco tiempo la llamada de Abdel con buenas noticias, puesto que el avión que lo tenía que transportar de vuelta a España salía a las dieciocho horas de ese mismo día.

Mantuvo pulsado el botón de abertura de su maletero y el portón se levantó unos centímetros. Mirando el móvil, lo alzó comprobando el bulto que se encontraba en el interior.

Los preocupados e hinchados ojos de Esther lo miraron implorando que le quitara la venda de la boca. Estaba maniatada.

Ivanov guardó el teléfono y la liberó de su tormentoso silencio. Ella inhaló una bocanada de aire enorme.

—Ya le digo —advirtió el director— que aunque chille, nadie la escuchará. Nos encontramos en una zona donde no hay nadie en kilómetros a la redonda. Así que no lo intente.

—¿Dónde estamos? —preguntó aturdida.

—Señorita García, ahora mismo se encuentra más o menos encima de la Mesa de Salomón.
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—No os mováis —gritó Abdel—. Si realizan un solo movimiento, les juro que mataré a este hombre.

Ryan y Marco apuntaban al implacable asesino. Si este hacia un ligero movimiento, dispararían sin piedad.

—No le hagas nada, no compliques más la situación —gritó Marco, que no dejaba de apuntar.

—No la compliquéis vosotros dos. Es así de fácil. Bajáis las armas y pedís por radio que manden un helicóptero a la entrada. Con un conductor. Y no quiero que hagáis ninguna tontería, si no queréis que el número de muertos se incremente.

Ryan notó que lo tenía todo premeditado. Seguía apuntándole, mientras pensaba cuál sería la mejor opción.

—Agente Cooper, te aseguró que la mejor opción que tienes es dejarme salir de aquí.

El agente de la CIA se quedó anonadado. El asesino sabía quién era él. Y no solo eso, parecía conocer sus movimientos y cómo actuaba, como si lo hubiera estudiado anteriormente.

—¿Cómo sabes quién soy?

—Lo sabrás —dijo maliciosamente—. Pronto.

Ryan le hizo un gesto a Marco para que se apartara y bajara el arma. En un principio este dudó, pero ante la insistencia del agente de la CIA, guardó su pistola y se resguardó detrás de la pared.

—De acuerdo, tendrás el helicóptero. Pero deberás dejar en tierra al señor Blanc.

—No, Ryan, la cosa no es así —dijo burlescamente—. ¿Crees que soy tonto? Si lo dejo en tierra a él, dispararéis contra el aparato, porque aunque haya un agente conduciéndolo, no es lo mismo que muera un civil que una persona que jura en su cargo dar la vida por el resto de ciudadanos. O incluso esté provisto con un paracaídas para huir él. No, Cooper, este hombre se viene conmigo. Además, necesito su ayuda para cumplir mi misión.

—¿Y cómo sé yo que no lo matará cuando tenga lo que quiere? Porque si es así, sería mejor que lo detuviera yo ahora mismo aunque arriesgara la vida de él —cuestionaba.

—Pues tendrá que confiar en mi palabra.

—¿Qué palabra? —gritó el anciano—. Juró dejarme con vida en la catedral y solo porque Dios no lo quiso, no caí al vacío.

Abdel golpeó la espalda del hombre.

—No le haga daño —dijo Ryan apuntando a la mano que sujetaba la pistola.

—No tengo todo el día, así que da la orden rápido o tendré que verme en la situación de cargarme a este pobre e inocente viejecito.

Ryan, tras deliberarlo, levantó el arma en señal de rendición. Guardó la pistola y volvió a levantar las manos. La intuición le decía que no dispararía contra él, por lo que no tuvo miedo de no resguardarse.

—Voy a dar el aviso de que traigan el helicóptero. En breve lo tendrás aquí.

—Estás haciendo lo correcto, Cooper. Pero te aviso, no quiero ni una tontería. En el momento que vea algo raro, no dudaré en cargármelo.

 






Quince minutos más tarde, Abdel descendía junto a Simón Blanc en la cabina del ascensor. Ya habían dejado atrás el tercer piso y habían cambiado de ascensor para descender hasta abajo.

—¿Qué es Gabaón? —preguntó firmemente al anciano.

—¿Cómo? —Simón no entendía la pregunta.

—Aquí tampoco se encontraba la llave, sino que lo que he encontrado ha sido una caja similar con otra pista donde ponía el nombre de Gabaón, y supongo que me emplazará a otro lugar de la ciudad.

El viejo sonrió.

—Vaya por dónde, ya sé por qué tenía interés en salir de allí conmigo —dijo denotando una tranquilidad inhóspita en él.

—No —contestó riendo—. Le estoy dando la gran oportunidad de conseguir salvar la vida. De usted depende. Podría averiguar su paradero yo mismo, aunque me llevaría todo el día. Pero le cedo el honor a usted de hacerlo y de ese modo salvarse. De usted depende —repitió.

Simón se quedó parado. En cierto modo tenía razón. Él ya sabía que las pistas eran acertijos y que estos tenían relación con lugares de París. Por lo visto, sus antecesores creyeron que esconder la última de las siete llaves y planear una serie de pistas para ocultarlo era lo más conveniente. Ahora, un implacable asesino, que al parecer trabajaba para otras personas, quizás fuera esa amenaza que tanto habían temido.

—No sé lo que es.

—Supongo que ahora no, pero espero que en un rato lo haya averiguado —amenazó—. Con o sin usted lo encontraré, pero con su ayuda me será más sencillo. Y para usted será mejor encontrarlo. Será también una referencia bíblica. Así que espero que empiece a cavilar desde ahora mismo qué podría ser su significado.

—Sé lo que es Gabaón. Lo que no sé es qué tiene de particular con la respuesta que buscas.

—Pues acláreme qué es. La anterior localización la encontré sin que usted me la dijera, y como he podido comprobar, sí la sabía.

El viejo pensó unos instantes.

—Gabaón es el lugar donde habitaban los heveos —empezó a hablar.

Abdel sonrió.

Bastantes metros más arriba, Ryan y Marco bajaban las escaleras todo lo rápido que podían. El viento los golpeaba en la cara, a la vez que movía su cuerpo, peligrando una fatídica caída.

—Ese hombre —dijo como pudo Marco—, parece ser que te conoce. ¿Cómo puede ser?

—No lo sé, pero al parecer sabe cómo me muevo y peor, cómo pienso. Es como si durante tiempo me hubiese seguido y estudiado.

—¿Y ahora qué? —preguntó sofocadamente el agente del CNI.

—Tranquilo, he previsto la situación antes de que llegáramos arriba.
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—En el tiempo bíblico de Josué —empezó a decir Simón—, Gabaón era habitada por una nación cananea que iba a ser destruida por el pueblo de Israel, los heveos. Estos, a diferencia del resto de las naciones cananeas, sabían que aunque tenían una gran ciudad y una fortaleza militar bastante buenas, no podrían vencer a la nación de Israel, puesto que eran el pueblo escogido por Dios. Eso hizo que planearan una mentira contra ellos y se hicieran pasar por una nación que venía de lejos en busca de fraternización con Israel. Prepararon vestiduras y víveres para hacerles creer eso y así celebrar un pacto de no agresión —el viejo carraspeó dos veces—. Tras realizar el pacto, Josué se dio cuenta del engaño. Sin embargo, visto que el pacto había sido establecido y que Dios era justo, mantuvieron lo estipulado con los gabaonitas y no solamente no los agredieron, sino que además entablaron una relación de protección con ellos.

—Y eso, ¿a dónde nos lleva? —preguntó Abdel.

—No lo sé, es lo que conozco del pueblo gabaonita. Estoy pensando qué relación puede tener eso con algún lugar de la ciudad.

—Pues hágalo pronto —espetó Abdel.

El ascensor se detuvo en la planta baja del edificio. Desde el interior se podían escuchar los motores del helicóptero que los esperaba.

Abdel, que apuntaba al anciano desde que habían salido del tercer piso, empujó las puertas a la vez que agarraba nuevamente al hombre.

Al salir afuera, comprobó que habían acordonado la zona y no dejaban pasar a nadie. Tal como había pedido, el helicóptero estaba lo más aproximado a él que se podía.

Al salir de la cabina, Abdel estudió sus alrededores. Comprobó que el cordón policial era enorme. Revisó que llevara puesto en su interior el chaleco antibalas de Marco.

Con el arma a unos centímetros de la cabeza de Simón, empezó a empujar al anciano en dirección del aparato.

—¡Corra! —gritó—. Pero quiero que lo haga en círculos.

—¿Cómo?

Abdel empezó a correr, espoleando al viejo y a la vez, a dar vueltas sobre ellos. Sabía que si cerca había algún francotirador, disuadiría de cualquier intento de disparo el hecho de ser un objetivo en movimiento e inestable.

Los huesos de Simón pedían que se detuvieran, pero viendo a su captor, no parecía tener en su plan esa petición.

Cuando llegaron hasta el gran aparato que tenía el portón trasero de carga abierto, empujó al interior a Simón y subió tras él. El conductor se giró y este gesticuló para que ascendiera.

El aparato se separó del suelo y comenzó a levantarse hacia el soleado cielo poco a poco.

Mientras que el helicóptero ascendía, Abdel vio salir de las escaleras de la torre a Ryan seguido del otro agente, que corrían prácticamente sin mirar al cielo.

—Hasta luego, Cooper —dijo sonriendo.
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El reloj del despertador empezó a sonar enérgicamente, vibrando encima de la mesita. Con la mano, golpeó el botón y lo silenció.

Bateman abrió los ojos poco a poco. La habitación estaba en penumbras debido a que todas las persianas se encontraban cerradas. Por unos instantes de desconcierto no supo dónde se encontraba.

Se dio la vuelta, alargó un brazo hasta alcanzar un pequeño mando encima de la mesita, cerca de donde había dejado su despertador. Palpó en la oscuridad hasta dar con el botón adecuado. Tras pulsarlo, las persianas comenzaron a levantarse.

La habitación se iluminó por completo, dejando entrar los rayos de luz por sus cristales. El presidente se levantó de la cama y se tapó el cuerpo con un batín que la noche anterior había dejado apoyado en una percha. Anduvo hasta el cuarto de baño y enchufó la luz.

El lujoso aseo estaba equipado con una bañera de hidromasaje. Chapado con azulejos claros, mostraba un diseño exquisito propio de la red de hoteles a la que pertenecía y a la suite que era, la presidencial.

Abrió el grifo y comenzó a correr el agua y a llenar la bañera. Se acercó y se miró al espejo. Con la mano se adecentó el pelo remarcando la raya a un lado que desde que era pequeño había repeinado.

Tres golpes en la puerta sonaron en el fondo de la habitación. La llamada era la señal que tenía por costumbre Ian Fox cada vez que tenía que entrar en la habitación para que James supiera que era él.

Como siempre que salían de viaje, Bateman pedía siempre dos llaves de las habitaciones que ocupaba para darle una a su secretario personal, por si le era necesario entrar o que él mismo no tuviera que llamar.

Al otro lado de la puerta, Ian Fox dejó pasar un espacio de tiempo prudente. Al igual que los tres golpes eran una indicación que le hacía reconocer a James que era él quien llamaba, tenía la otra sana costumbre de esperar varios minutos antes de hacer aparición.

Metió la llave y abrió la puerta. Entró despacio.

—Presidente, ¿se encuentra visible? —preguntó educadamente el hombre de confianza.

—Adelante, señor Fox, estoy en el cuarto de baño.

—Vengo a comunicarle que en un par de horas, alrededor del mediodía, se espera su comparecencia en la sala de juntas preparada por el hotel.

—De acuerdo. Supongo que habrá traído usted consigo las notas de mi discurso.

—Tranquilo, señor, ya lo tengo todo preparado y dispuesto para que haga uso de ello.

—Bien, señor Fox, ahora me daré un baño. Con que esté media hora antes aquí, es suficiente. Tómese un descanso y vaya a darse una vuelta por los alrededores. Me han dicho que el museo es maravilloso.

—¿No necesitará nada de mí? —preguntó cortésmente Ian.

—No se preocupe. Disfrute.

—Gracias, señor Bateman.
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El helicóptero de trasporte cruzaba a baja altura el cielo de París. En su interior, Abdel no le quitaba ojo alguno al anciano.

—Vamos. señor Blanc, algo tiene que referenciar a la nación esa de la que habla con un punto de París.

Simón trataba de juntar ideas, de pensar en algo más acerca de los gabaonitas que no recordara, cualquier idea de algo que les indicara algún lugar de la ciudad parisina.

—¿Hacia dónde quiere que vaya? —preguntó el conductor.

—Siga en esta misma dirección hasta que yo le diga.

Abdel volvió a mirar al viejo, a la vez que divisaba el cielo de París de fondo.

—Espero que no me haga ponerlo nuevamente en una situación donde peligre su vida —insinuó.

Simón lo miró con desdeño. Sabía que no dudaría nada en repetir una acción como las de antes si quería sacarle la información, a la vez que sabía que ya era inútil que se resistiera y no se lo dijera en cuanto lo supiera, porque antes o después acabaría averiguándolo.

—Espere, solo necesito unos minutos para tratar de pensar en lo que se me está escapando.

—A ver si se da cuenta de que no tenemos tanto tiempo. Dentro de poco habrá que salir de aquí, y eso hace que necesite saber ya la información sobre el sitio que buscamos.

Mientras decía eso, Abdel vio un rosario que tenía el piloto en el cuadro de mandos.

—¡Eh! —gritó dirigiéndose al piloto—. ¿Es usted creyente?

El hombre se giró desconcertado y asintió ligeramente con la cabeza.

—Estupendo. Pues supongo que como buen creyente, llevará la palabra de Dios con usted mismo, ¿no?

El hombre volvió a confirmar dicha pregunta.

—¿A dónde quiere llegar? —preguntó Simón.

—Le voy a facilitar la faena, señor Blanc. Tírela hacia aquí atrás —le ordenó al piloto.

El hombre hizo tal como le había dicho. Agachó la mano a sus pies y cogió algo.

—Estoy apuntándole —le avisó—. No creo que haga falta que le diga que si trata de ser un héroe, lo mataré sin dilación.

El piloto levantó la mano lentamente para que comprobara que efectivamente estaba cogiendo una Biblia que tenía debajo. Lanzó a los pies del viejo el ejemplar.

—Busque la historia esa de los gabaonitas que me estaba contando —le dijo, señalando el libro con la punta de la pistola.

Simón cogió el ejemplar y empezó a buscar en su interior el Libro de Josué. Cuando lo encontró, buscó en la zona superior el resumen de lo que esa página hablaba. En la cabecera, recapitulada en varias palabras, se encontraba la explicación de lo que esa porción decía.

Comenzó a pasar páginas, leyendo en voz baja los subtítulos. Fue pasando hoja por hoja rápidamente, hasta que llegó al capítulo 9 del Libro de Josué. Con el dedo, buscó entre los versículos algo que lo hiciera identificar lo que buscaba.

—Aquí —dijo Simón— está relatando la historia que antes le contaba. Los gabaonitas engañaron a Josué y posteriormente este cumplió el pacto celebrado, pero como dice aquí, relegándole a una posición de esclavitud.

Los ojos del viejo siguieron buscando entre las líneas de los diversos versículos. Casi sin darse cuenta, su vista se fijó unos capítulos más adelante en una nueva mención de los gabaonitas. Leyendo en silencio los diversos versículos, dio un pequeño salto de asombro.

Abdel dedujo que había dado con algo que le hizo recordar otro pasaje bíblico o cualquier otra cosa de interés para él.

—¿Lo ha encontrado? —preguntó optimista.

—He encontrado la parte que no recordaba de la historia de esta nación.

—¿Y qué es?

—Fue un suceso relacionado con el pacto que Israel había hecho con ellos. Cuando un rey de otra nación quiso atacar a los gabaonitas por pactar con Josué, Israel fue en la defensa de ellos, cumpliendo con lo acordado.

—¿Y? —preguntó escéptico.

—¿Conoce usted el relato que habla de cuando Josué, por mediación divina, detuvo el sol?

—Ryan, ¿pero a dónde vamos? —preguntaba Marco preocupado—. Portier ha mandado seguir desde tierra al helicóptero, ya que el asesino avisó de que si lo seguían por aire, mataría a ambos rehenes, tanto al viejo como al piloto.

—Mira, ese hombre tiene planeado el siguiente paso que debe de dar, por lo que por mucho que lo sigan, no van a conseguir detenerlo. A eso ya me rindo. Así que lo único que nos queda es conocer su paradero en todo momento sin que él lo sepa.

—¿Qué? ¿Y cómo se supone que pretendes hacerlo?

—Ya lo he hecho.

 

Una hora antes…

Ryan estaba rellenando el cargador de su pistola y miraba que todo tuviera en orden. Era preciso estar preparado para todo lo que se avecinara esa misma mañana. No sabía qué se encontrarían en la torre ni cómo los recibiría el asesino.

Por su lado pasó desconcertado Simón. El hombre estaba viviendo un calvario desde la noche anterior, cuando un ser inhumano había asesinado a su mujer sin piedad. Sin embargo, el asesino se había valido de él para hacerse con la primera de las pistas.

—¿Cómo se encuentra?

—¿Cómo estaría usted si hubieran asesinado a su mujer, hubieran conseguido encontrar el camino de un tesoro que ha guardado toda su vida, tanto usted como su familia, y se encontrara debajo de uno de los monumentos más famosos sin saber cómo acabará todo eso?

Ryan comprendía perfectamente que el hombre estuviera desubicado en ese mismo momento y confuso en cuanto al futuro.

Entonces, su mente le hizo divisar una idea, una oportunidad de atrapar al asesino… y a quienes le daban órdenes.

—¿Qué encontrará el hombre allí arriba? —preguntó el agente de la CIA.

—No lo sé.

—¿Es posible que no encuentre la llave?

—Si le soy sincero, creo que lo que encontrará será otra pista.

—¿Otra más?

—Sí. Cuando mis antepasados escondieron la llave, seguramente dejaron varios pasos hasta llegar a la meta. Me extraña que solo un acertijo separe al buscador del premio. No hay que olvidar que el 

    objeto que todos buscan es el más valioso sobre la tierra, porque es parte del plan de Dios.

—Entonces, ese hombre es posible que lo necesite a usted otra vez si no es capaz de descifrarlo por sí solo.

—Ya le digo que él solo podrá hacerlo, pero seguramente le cueste mucho más.

Ryan pareció maquinar alguna idea en su cabeza. Miró a los ojos del anciano y le dedicó una cariñosa sonrisa.

—Temo pedirle esto, pero es mi obligación.

—Tranquilo, agente Cooper, sé que estas preguntas se deben a que usted tiene pensado algo que me incumbe a mí también.

Suponía que Simón tenía que ser un hombre justo, pero le demostraba, cada minuto que estaba a su lado, que también era observador e inteligente.

Ryan sacó de uno de sus bolsillos un pequeño dispositivo. Lo puso en la palma de su mano y lo acercó para que pudiera verlo.

—¿Qué es?

—Es un localizador —respondió el agente—. Necesito que se lo ponga en el zapato, en el interior. Colóquelo donde no le moleste.

—¿Y la razón?

—No sabemos qué nos vamos a encontrar allí arriba. Pero el hombre al que seguimos trabaja para una serie de personas muy poderosas. Y sea como sea, consigue escapar siempre.

—Creo que ya sé dónde quiere llegar.

—Necesito, solo si usted me da su consentimiento, que haga de cebo. Preciso que suba conmigo arriba. Si consigo detenerlo, todo habrá acabado. Le haré confesar hasta el día en que nació. Pero si no es así, necesito que me lleve hasta las personas a las que rinde servicio, y eso solo lo conseguiré entregándole a usted.

Por unos instantes, Ryan creyó que Simón iba a negarse a tan atroz idea, pero el hombre movió la cabeza de arriba abajo, en señal afirmativa.

—Como antes he dicho, no me queda nada. No tengo nada que perder.

Marco seguía mirando a Ryan, casi como si los ojos se le fueran a salir de sus órbitas.

—¡Estás loco! ¿Cómo has sido capaz de ponerle al viejo un localizador y utilizarlo de señuelo? ¿No sabes, primero de todo, que es…?

—¿Ilegal? —se anticipó—. Soy agente del servicio de inteligencia secreto americano. ¿Cómo no voy a saberlo?

—Y entonces, con más razón. ¿Qué pretendes?

Ryan se subió al coche e invitó con la mano a que, desde la otra parte, Marco hiciera lo mismo.

—No, sal del coche —ordenó—. Esto que estamos haciendo no es legal. Hay que avisar a Portier de que el hombre tiene un localizador.

—Lo haremos, Marco, te lo aseguro. Y yo correré con toda la carga que eso suponga. Pero necesito que ahora me ayudes.

Ryan, conforme le decía eso, señalaba una pequeña pantalla que anteriormente había dejado en el salpicadero.

Después de refunfuñar varias veces, el agente entró en el coche y miró fijamente a Ryan.

—De acuerdo, ¿y ahora qué?
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—Sí que conozco la historia de cuando Dios detuvo el sol, y aunque ya le digo que creo que eso es imposible, ¿qué tiene que ver con lo que buscamos?

—Aún no lo se —contestó Simón—. Sé que aquel día Josué, gracias a un milagro proveniente de Dios, detuvo el astro que nos da luz. Fue uno de los muchísimos milagros que la Biblia menciona. Pero, por alguna razón, esa historia cobra vida en este momento.

El anciano seguía pensando en todo eso. De algún modo, la palabra Gabaón debía guiarlos a algún lado de París. Sin embargo, aún no sabía cómo ni cuál.




—Gabaón debe llevarnos a…—susurraba, sin conseguir averiguar lo que querría decirle esa pista.

Abdel también trataba de ahondar en sus conocimientos, buscando una respuesta a esa simple palabra. Pero antes de que él lo consiguiera, el anciano se había vuelto a avanzar.

—Ya sé qué nos quiere decir la pista —confesó con voz seria.

—¿Qué ha pensado?

—La historia bíblica hace referencia al milagroso suceso de la detención del sol —hizo una pausa—. Esa pista me hace llegar hasta una sola respuesta con sentido, aquí, en París.

—¿A qué espera para decirlo, señor Blanc?

—Hay que buscar un monumento o una construcción dedicado o diseñado por un conocido rey de Francia, también conocido como el rey Sol.

 






 

Sin quitarle ojo al GPS, que estaba conectado al localizador que llevaba encima Simón, Ryan conducía despacio, sosteniendo el teléfono móvil en su mano.

—Nada, no hay señal —le informó enfadado a Marco—. Ni Ivanov ni Esther me cogen el teléfono. No lo entiendo.

—La verdad es que empieza a ser un poco raro. Deberían estar localizables los dos, o por lo menos él.

—Es muy extraño —Miró en ese preciso momento cómo el punto de la pantalla variaba su rumbo.

—Han girado —confirmó el agente del CNI.

—Sí, parece ser que han averiguado dónde los dirige la siguiente pista. Seguiremos el operativo preparado y nos mantendremos alejados. No quiero levantar sospechas.

A Marco le seguía pareciendo una locura todo aquel plan diseñado por Ryan. Lo más seguro era que todo aquello acabara mal.
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El helicóptero seguía dibujando un plan de vuelo bajo. Abdel había sacado un pequeño teléfono móvil y ahora hablaba con alguien.

—Sí, señor, ya puede dar la orden al enlace aquí en París para que vaya al primer punto de encuentro.

—Bien, Abdel, así lo haré. ¿Cuánto tiempo crees que tardarás en llegar?

Abdel rió pícaramente.

—En dos minutos dígale que esté en el lugar.

Al otro lado del teléfono, Ivanov pareció confuso.

—Repite lo que me has dicho. ¿En dos minutos?

—Sí señor, tal como le he dicho. He tenido que huir del agente Cooper por aire, en un precioso helicóptero que él mismo ha puesto a mi servicio.

—Abdel, es una locura. Eres un punto franco. Te tendrán localizado en todo momento.

—Esté tranquilo, señor, lo tengo todo controlado. No lanzarán un ataque porque tengo a dos rehenes, y ya he planificado la huida del aparato.

—Confío en ti, no me defraudes. Avisaré al maestro Anderson para informarle y pondré en aviso al enlace.

—Además, transmítale estas órdenes.

Lejos de allí, y tras haber pasado toda la noche en el Palacio de Justicia, el profesor Paxton seguía pendiente de la investigación mediante los monitores y la información que llegaba hasta él.

Seguía sin recibir ninguna señal de sus dos compañeros de viaje, Ryan y Marco, por lo que, después de tantas horas, decidió ser él quien los llamara.

Se acercó a uno de los agentes que llevaban las trasmisiones y le pidió que le dejara hacer una llamada desde uno de los teléfonos que estaban allí. A continuación, marcó el número de Ryan, que había memorizado antes de que este saliera en busca del asesino. Varios tonos después el agente descolgó.

—Ya era hora de escucharle, agente Cooper —contestó irónicamente.

—Perdone, profesor, las cosas se han complicado más de lo que yo mismo creía.

—¿Dónde se encuentra?

—Trato de seguir el rastro del asesino. Ahora mismo tiene retenido a…

—Ya lo sé —continuó, cortándole—. Ha retenido al guardián de la llave, el anciano al que anoche ese hombre dejó viudo.

—¿Cómo lo sabe?

—El subdirector Portier ha tenido la decencia de ponerme al corriente esta misma mañana, cosa que esperaba por parte de usted.

—Le pido disculpas, profesor, sé que no he cumplido con el trato.

—¿Ha encontrado la llave ese asesino?

—No. Es otra pista la que ha hallado. Supongo que se dirigirá ahora mismo a donde crea que lo guíe esta, puesto que ha cambiado el rumbo.

—¿Cree que necesitará mi ayuda?

 






—No quiero involucrar en la persecución a otro civil, profesor. Aguarde en el Palacio de Justicia. Me acercaré allí en cuanto acabe de seguirlo, con o sin el asesino.

—Bien —dijo Paxton—. Lleve cuidado. Como ya le dije, el hombre que usted persigue trabaja para antiguos hermanos masones, y si no me equivoco, entre ellos hay personas de gran relevancia y poder mundial. Tiene acceso a innumerables fuentes, como ya han demostrado. No sabe usted quiénes pueden formar parte de ese círculo, ni si ahora está con alguno de ellos.

Al otro lado, notó cómo Ryan se quedó pensativo.

El claxon sacó a Ryan de su meditación. Se había metido en el carril contrario y un coche había tenido que esquivarlo en el último momento. Tan envuelto en las últimas palabras de Paxton se había quedado que no se había percatado ni de las numerosas advertencias que Marco, en el asiento de al lado, le gritaba.

Volviendo en sí, giró el volante para regresar a su carril. El susto le había acelerado el pulso. Aunque exactamente no sabía si había sido el pulso o la sugerencia que le acababan de dar.

Levantó la vista para mirar a su compañero de viaje. Marco no podía ser. Su aparición en el caso era producto del aviso a las autoridades del director de vigilantes de la empresa que cuidaba el museo Príncipe Felipe.

—¿Qué te ocurre? —preguntó, preocupado por la situación, Marco.

—Era el profesor Paxton.

—¿Te ha reprendido por que no le hayamos avisado?

—Sí. Pero eso no me ha preocupado, lo ha entendido. Lo alarmante ha sido lo que me ha dicho después.

—¿El qué?

—Me ha insinuado que podría haber algún topo entre nosotros.

Marco no entendía muy bien lo que quería decirle.

—No te entiendo. ¿A qué te refieres? ¿Qué te ha insinuado?, ¿que yo podría ser un infiltrado de ese grupo de hombres al que buscamos y que dirigen al asesino?

—No. No me ha dicho que fueras tú. Pero me ha insinuado que las ramificaciones a las que llegan son muy altas, y que tuviera cuidado.

—Es decir, que algún tipo relevante o algunos tipos importantes, podrían estar detrás de esto ayudando a ese loco.

El agente del CNI miró hacia la carretera pensativo.

—¿Qué piensas? —pregunto Ryan.

—Que eso ya lo sabíamos. Ya nos advirtió de la gran influencia que siempre han tenido los masones. Que son hombres poderosos muchos de ellos, y el ejemplo está en los fundadores de tu país. Ellos eran masones. La historia así lo corrobora y dejaron muchos indicios de eso en la nación que crearon. Y hoy en día sigue igual, tal como nos dijo. Algunos son conocidos, otros prefieren el anonimato. Pero es una organización tan influyente en la historia que por esa razón siempre ha levantado sospechas de conspiraciones —se detuvo en seco—. Y si hace años, algunos de sus miembros se volvieron contra sus hermanos y comenzaron a preparar una conspiración a escala mundial contra todos los Gobiernos, entre ellos seguramente se encuentren personas muy relevantes en diversos puestos de mando nacionales, ya sean científicos, políticos o incluso grandes mandatarios militares.

—¿A dónde quieres llegar, Marco?

—A que dentro de ellos quizás el propio profesor Paxton esté metido, o incluso algún alto cargo de la agencia de inteligencia para la cual tú o yo trabajamos —dijo con tono serio y seguro.

—¿Cómo? ¿Que nuestras agencias pueden estar metidas en esto?

—No. Las agencias no, sino algunos altos cargos de ellas.

—¿Y qué te hace llegar a esa conclusión? —preguntaba, cada vez más sorprendido, Ryan.

El agente del CNI sacó un móvil de la marca LG de su bolsillo. Pulsó un botón del lateral y en la pantalla aparecieron una serie de fotos. Eligió la primera y tras seleccionarla, la abrió.

La imagen era de un trozo metálico. Su resolución era prácticamente perfecta y pudo comprobar que dónde indicaba el dedo de Marco aparecía el logotipo de la CIA.

—¿Qué es eso?

—Es el juguetito con el que nuestro asesino saltó de la terraza de la catedral. Al parecer es un aparato diseñado para o por la CIA.

—No es posible.

No quería creer que en su propia agencia hubiera ningún topo. Trató de organizar sus ideas y buscar una lógica a esa foto.

—Es posible —trató de excusar—, que hayan sustraído ese objeto de los almacenes.

—Ryan —elevó el tono—, este aparato tiene que ser de alto secreto. Utilizado en misiones especiales y por agentes encubiertos que necesiten una huida eficaz. Esto no se encuentra en ningún almacén de la CIA, y aún menos, nadie sería capaz de sustraerlo sin ser atrapado. El que ha cogido eso tenía acceso a él y podía hacerlo sin levantar sospechas.

—Debo avisar a Ivanov. Si alguien de la agencia está ayudando a ese asesino, antes o después conseguiremos interceptarlo.

—Pero no te haces con él, Ryan, y tampoco sabemos quién es el que está detrás dentro de la CIA.

—¿Qué insinúas? —preguntó a la defensiva.

—Nada, pero hasta que no sepamos nada más, tenemos que tener cuidado con quién avisamos, y más viniendo de tu propia agencia.

Tenía razón. Cualquier paso en falso destruiría la misión. El hallazgo de Marco hacía que tuvieran que ser más precavidos a la hora de informar a nadie.

—Lo que tenemos que hacer —siguió el hombre del CNI— es seguir la señal del localizador para ver dónde llevan al viejo y atraparlo antes de que consiga la siguiente pista, o la llave, o lo que sea que se encuentre en el lugar donde vayan.

En la pantalla del GPS el puntito se detuvo. Ambos se miraron extrañados. El lugar no estaba muy lejos de donde ellos se encontraban.

—¿Qué hay ahí? —preguntó Marco.

Ryan pulsó la pantalla táctil y engrandeció el plano. El lugar donde había parado el helicóptero estaba cerca de un punto turístico de la ciudad parisina.

 






 


 

 





 CAPÍTULO 39

 

 

 

 

 

El Palacio de Versalles es un edificio que en la antigüedad desempeñó funciones residenciales para la realeza de Francia. Está ubicado en el municipio de Versalles y su construcción fue ordenada por Luis XIV, que dejó París y construyó Versalles como una pequeña ciudad alejada de los problemas de la capital. Su construcción fue marcada por las diversas amantes del denominado rey Sol.

El gran jardín de Versalles es de un estilo clasicista, ordenado y racionalizado. Todas las esculturas y fuentes que allí se localizan ensalzan la monarquía. Un hecho simbólico es que todas las diversas figuras se señalan unas a otras.

Cerca, en una pequeña explanada de aparcamiento, el helicóptero que trasportaba a Abdel descendía lentamente. Su contacto le esperaría en ese lugar, conocido por él por motivo de un viaje que realizó a la capital francesa.

Cuando el aparato se apoyó en el suelo, un hombre vestido con una camiseta azul que lucía en el centro la bandera americana y unos pantalones cortos de tela vaquera se acercó a ellos.

—¿Abdel?

—Sí —contestó—. Tome. Supongo que ya les han dado las órdenes oportunas, ¿no?

—Así es.

Dos hombres bajaron de un coche y se acercaron a ellos, a la vez a que le entregaba la pequeña caja con forma de mesa que había conseguido en la Torre Eiffel.

Después de comprobar que había una diferencia de tamaño de una a otra, le entregó esta última. Su intuición le hacía pensar que debía entrar con la conseguida en la torre, tal como una escalera se debía subir escalón tras escalón para llegar hasta arriba.

—Ya sabe usted dónde debe de ir, supongo.

—Sí, también me lo han confirmado.

La primera planta del palacio de justicia, en la sala que la Interpol estaba utilizando como punto de control avanzado, era un hervidero. Los nervios de todos estaban a flor de piel.

De pie, al fondo, Portier no paraba de gritar y dar órdenes de aquí para allá.

—¿Cómo que no saben qué está ocurriendo ahora mismo en ese helicóptero? —le gruñía a un joven policía.

—Señor, sabemos que hace unos minutos descendió a tierra. No sabemos qué hicieron, pero volvió a elevarse y se marchó del lugar.

—¿Pero no saben si bajaron allí?

—No, al parecer no lo hicieron, puesto que cuando reanudaron la marcha, varios agentes que llegaban al lugar vieron dentro al piloto, al viejo y al asesino.

—¿Y a dónde se dirige ahora?

El joven agachó la cabeza. Pareció temer darle al subdirector la siguiente información.

—Al parecer está saliendo de París.

—¿Qué? —gritó aún más fuerte Portier—. ¿Que está huyendo de la ciudad?

El enfurecido hombre golpeó una silla que estaba cerca de él, estampándola contra la pared y provocando la mirada asustada de todos los presentes, a la vez que un completo silencio.

Como si de sus ojos saliera fuego, fijó su vista en la cada vez más pequeña figura que tenía delante.

—Dé el siguiente aviso. Que pongan en marcha la flota aérea disponible. No quiero que ese helicóptero consiga salir de París. Asustadle, intimidadle, y si es necesario, derribadlo.

— Pero señor… —trató de decir el policía.

—¡Es una orden! —gritó Portier—. Si ese hombre consigue esquivarnos y huir, estamos perdidos.

El profesor Paxton se acercó hasta donde estaban ellos.

—Hombre, con usted quería hablar yo. ¿Dónde se encuentran sus dos amigos?

—Hace un rato hable con Ryan, y me dijo que está siguiendo el helicóptero.

—Muy hábil, el agente Cooper. Pero en coche no creo que pueda hacer nada. Vuélvalo a llamar y dígale que voy a derribar ese helicóptero.

—¡Está loco! —soltó Paxton—. Ahí dentro hay dos personas inocentes, no puede hacer eso.

—Claro que puedo, profesor. Y lo haré, si no disuade en su empeño ese maníaco de huir de mí.

—Se lo suplico, Portier, no haga eso. Se lo pido como hermano masón de su misma orden. No derribe ese helicóptero. Es una locura.

—Por eso mismo lo hago —señaló—. Porque ahora mismo todo peligra, la orden, el mundo. Ahí dentro hay un militar que está dispuesto a morir por su país y por el mundo. Y ese anciano, será un mártir a partir de ahora, y posiblemente hasta un héroe, por su valentía.

—No puedes hacerlo. Nuestros ideales… son buenos. No puede ser verdad que usted busque matar a gente inocente. Nosotros no somos como ellos. Es lo que nos diferencia de aquellos que un día dejaron la orden, deseosos de poder, y llenos da avaricia.

—Lo que voy a hacer, hermano Paxton —finalizó firmemente Portier—, es salvar al mundo de un derrumbamiento global.

El profesor lo miró, casi suplicándole con los ojos que retomara la postura que había adoptado, pero sin obtener resultados.

—Si es así, me quedaré aquí con usted.

—De acuerdo. Pero le aviso. No sea un incordio.

—¡¿Cómo?! —Se sorprendía Ryan—¿Que Portier piensa derribar el aparato con el anciano dentro?

—He tratado de disuadirlo, pero me ha sido imposible. En varios minutos saldrán a su encuentro. Ha ordenado que se pongan en marcha varios aviones del ejército.

—Pero es una locura. Será una carnicería. Hay civiles de por medio.

—Dice que lo hará cuando ya esté fuera de la ciudad.

Ryan detuvo el coche cerca de Versalles. Paró el motor y abrió la puerta para salir fuera. Por la otra, Marco ya se había bajado e inspeccionaba el lugar.

—¿Y cómo sabe que saldrá de la ciudad? —interrogaba a Paxton.

—Pues porque lo están siguiendo.

Ryan lo escuchaba estupefacto.
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Situada al lado del ángulo que forma el ala que corresponde a los departamentos del rey y el ala norte, la Capilla Real se convierte en uno de los lugares más frecuentados por la infinidad de personas que día tras día pasan por allí.

La construcción de la capilla del Palacio de Versalles, que fue dedicada a San Luis, fue iniciada en el siglo XVII. Durante la guerra fue interrumpida su construcción, retomándose posteriormente.

Las otras cuatro capillas que la precedieron fueron construidas en un salón cerca de los departamentos del rey, o en estancias aledañas, pero, eso sí, siempre formando parte del edificio.

Sin embargo, la Capilla Real, la quinta, es una construcción independiente. La arquitectura se basa en las capillas palatinas tradicionales de dos pisos en un reconocido estilo clásico corinto.

Dentro, como si se tratara de un turista más, el enlace de Abdel observaba la increíble estructura desde la distancia. Caminaba sonriente, feliz, disimulando su verdadero papel allí.

Apodado con el nombre de Igor por los demás hermanos de la nueva orden, por su parecido al protagonista de una película de dibujos, se sentía orgulloso de ser una pieza dentro del plan diseñado por el maestro Anderson.

Andando por el vestíbulo que precedía a la capilla, atravesó el cordón que impedía a la gente pasar al interior aprovechando que no había nadie, fue adorando casi con la mirada cada una de las columnas de orden jónico.

A medida que se acercaba hasta el lugar que le había marcado Ivanov por teléfono, una sensación inusual cruzaba su cuerpo. Observó la mano que sujetaba la pequeña caja en forma de mesa, cerró los ojos con fuerza y respiró. Cuando los abrió, multitud de destellos descendían por sus retinas, como si numerosas estrellas pequeñas llenaran todo aquel lugar.

Su camino se detuvo cuando alcanzó el dibujo, engastado en una estrella de muchos puntos en el mismo centro de la capilla.

El lugar no estaba muy concurrido esa mañana, debido al alboroto que se había provocado en la ciudad con los sucesos acontecidos, por lo que su presencia en aquella zona prohibida a los turistas no alarmaría ni al propio vigilante, ya que no estaba por allí. Tal como le había indicado también el director de la CIA, se había provisto de una mochila, cosa que lo haría pasar más desapercibido, como un turista más.

La mochila tuvo que enseñarla en la entrada, pero tal como ya sabía, en el interior solo se encontraron varios planos de la ciudad y un libro turístico que, supuso el guardia, había adquirido en uno de los puntos de ventas que estaban en la ciudad.

Comprobó el piso, inspeccionando el suelo recubierto de mármol con el dibujo de la estrella. En un principio no encontró nada. Era el primer sitio que tenía que comprobar. Como si de un turista se tratara, siguió recorriendo el lugar, sorprendiéndose de las esculturas que allí tenían aposento.

Con una naturalidad propia de artistas, guió sus pasos en dirección al segundo lugar que tenía que comprobar. Fue paseando por las ventanas, una tras otra. Un personaje del Antiguo Testamento decoraba el intervalo de cada una de ellas. Fue pasando una, y después otra. Abraham, Daniel… Entonces se detuvo.

Delante de él se alzaba la majestuosa figura conmemorativa de uno de los reyes más importantes del antiguo Israel. Como si aún se mantuviera plenamente vivo, la estatua del rey David observaba la gran Capilla Real.

Como anteriormente hubiera hecho en la estrella del centro en el suelo de mármol, examinó la estatua. No vio nada reseñable. Sus ojos siguieron buscando en aquel lugar. Intuía que tenía que ser allí. Y así era.

Cuando llegó casi a la altura del suelo, observó como, prácticamente imperceptible, cuatro agujeros diminutos creaban una ligera imperfección en la superficie. Además, comprobó que la pequeña pieza de mármol parecía más nueva que las demás, siendo casi irreconocible a la vista.

Dejó caer la mochila contra el suelo y abrió la cremallera. Miró a su alrededor y comprobó que no hubiera nadie cerca de allí. Sacó con mucho cuidado y silencio los panfletos y el libro. Cuando el interior se quedó vacío, como si de un truco de magia se tratase, levantó el fondo de la mochila hacia arriba, primero soltando varios amarres que tenía. Ahora el fondo podía ser visto desde ahí.

Se giró y cogió la cajita que había dejado a su lado, volviendo a observar que nadie mirara. La introdujo en la cartera y la colocó justo encima de los orificios, encajándolos perfectamente.

Un casi insonoro chirrido hizo que seguidamente una parte de la placa se levantara. La sonrisa de Igor elevó su ego al máximo.

“Ya tenemos la llave”, se dijo.

Levantó la tapa de mármol y comprobó que en su interior se hallaba otra caja similar a la que poseía. Supuso que dentro estaría la otra llave, aunque un pequeño cerrojo le impedía abrirla.

Sustrajo la caja y sacó ambas de la mochila. Luego volvió a poner el fondo de tela en su misma posición, volviéndolo a enganchar, y   dejó las dos cajas dentro. Tras levantarse, se colgó la cartera y comenzó a andar hacia la salida, cruzando otra vez el cordón de seguridad.

—Perdone —dijo una voz, alarmándolo.

Cuando se giró, un anciano apoyado en un bastón le levantaba una mano en señal de aviso.

—Dígame, señor —dijo lo más educadamente posible.

—¿Es suyo eso? —preguntó, señalando el libro que había dejado y los folletos turísticos al fondo.

—No, señor —contestó, ahora riendo aliviadamente—. Lo que he venido a buscar ya lo tengo.
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—¿Qué está diciendo, profesor? No puede ser. No pueden estar huyendo de París.

—Sí, Ryan —afirmó Paxton—. Por lo que estoy oyendo por aquí, ya hay varios aviones que han salido en busca del aparato y lo han localizado. Ahora mismo creo que se acercan a él.

—Te repito que es imposible. Portier debe de estar equivocado, no deben estar siguiendo el helicóptero.

—¿Por qué insistes en eso?

Ryan andaba nervioso de un lado al otro.

Sobrevolando a toda velocidad por el cielo de París, el helicóptero estaba siendo alcanzado por varios aviones del ejército. Recortándole cada vez más terreno aéreo, los cuatro cazas Mikoyan MIG-29 se mantenían en las directrices que les habían ordenado: alcanzar, persuadir, derribar.

Dentro de las cabinas, los pilotos anunciaban todo aquello que iba sucediendo en el aire.

—Torre de control, aquí Águila Uno —decía uno de los pilotos—. Alcanzando objetivo. Preparando reconocimiento mediante cámara. Imágenes en proceso.

El avión, que ya había llegado a la altura del helicóptero, inició la grabación de imágenes dirigida al interior de la cabina. En una pantalla del cuadro de mandos apareció el habitáculo interior, donde se encontraba el piloto.

—Águila Dos, aquí torre de control, confirme posición.

—Torre de control. Aquí Águila Dos, confirmo posición al otro flanco del aparato. Conectando imágenes.

A varios kilómetros de allí, en el Palacio de Justicia, conectado con la torre de control, Portier no quitaba ojos a las imágenes que iban llegando a la pantalla del ordenador.

En ellas podía reconocer al piloto del helicóptero que él mismo había mandado a la Torre Eiffel para cumplir con la petición del asesino.

—Vamos —susurraba—, asoma la cabeza.

—HT 1900, le habla el subdirector Louis Portier. Comunique a la persona que los tiene retenidos en el avión que la huida ha terminado. Dígale que si sigue en su empeño, me veré obligado a derribarlo —comunicaba la radio.

El piloto, con los ojos entornados, observaba el cuadro de mandos. Por la comisura de los labios le caía sangre a borbotones, casi como si fuera una cascada. Con la cabeza intentaba negar.

Desde uno de los cazas, el piloto miraba la cabina del aparato al que perseguían. Dentro de esta, casi inmutable, el hombre seguía mirando en dirección recta. No había hecho caso del aviso del subdirector. Seguía manteniendo la misma velocidad.

“Ese hombre está loco. Está obligando al piloto a continuar la marcha.”

 






Con gran destreza, el caza hizo un movimiento sutil en el aire y se acercó aún más al aparato. Con las manos, le señaló que abortara la operación a la que lo obligaban a llevar a cabo.

El hombre que conducía el helicóptero giró la cabeza, prestando atención a los gestos de este. Algo raro, inusual, le corría por la barbilla. Desde allí, el piloto no pudo comprobar de qué se trataba, por lo que decidió ampliar el zoom de la cámara que le mandaba las imágenes del interior de la cabina.

—Águila Uno y Águila Dos, sepárense del objetivo —ordenaba Portier —Demostrémosle a ese psicópata que no vamos en…

Apoyándose en la mesa que mantenía el monitor, el subdirector fijó su vista en una nueva secuencia de imágenes que estaba lanzando el piloto de uno de los cazas. Al parecer, había ampliado el zoom y eso había hecho que vieran al piloto más de cerca.

Por la comisura de los labios le caía algo a borbotones. Cuando se acercó más a la pantalla, una oleada de asco le sobrevino por el estómago.

—¡Dios mío! —exclamó—. Qué diablos es eso.

En el interior del helicóptero, el piloto empezaba a desmayarse. Comprendió que aquellos seguramente serían sus últimos momentos de vida.

De repente, todo el miedo que anteriormente había sentido se convirtió en valor y odio. Impulsado por la situación y botando sobre el asiento, empezó a llamar la atención del soldado que conducía el caza de su izquierda.

 






 

El hombre que pilotaba el Águila Uno miró sorprendido los gestos que le hacían desde el interior del helicóptero. Sin entender qué querría decirle el piloto, observó la pantalla de su cuadro de mandos para verlo más de cerca.

Fue el momento que este abrió la boca para decirle algo, cuando la visión que surgió ante sí hizo que las tripas se le revolvieran. Lo que le salía al piloto de la boca era sangre, a borbotones, provocados por la extirpación de la lengua.

El piloto se apartó de la boca el trasmisor para poder tapársela y evitar vomitar sobre el cuadro. Entonces, detrás del piloto al que perseguía, apareció la figura de un hombre que vestía un uniforme de vigilante apuntando a su cabeza.

—Pero, qué demonios —musitó Portier.

Después de apartarse de la imagen de la pantalla al ver la boca abierta del piloto, volvió a acercarse más de que antes. No era posible.

—Águila Uno. Aquí el subdirector Portier. Enfoque la parte trasera del helicóptero —ordenó al caza.

La imagen de la pantalla empezó a moverse hacia atrás, hasta enfocar la ventana del aparato.

Cuando se paró, pudo comprobar a la otra persona que ocupaba el interior de la zona de carga. Una oleada de rabia lo envolvió al completo.

—¡Aborten la misión! —gritó—. Nos han engañado. El sospechoso no está en el helicóptero.
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—Pues es imposible, profesor, porque introduje un localizador en el zapato de Simón Blanc —confesó Ryan al final.

El silencio se hizo al otro lado del teléfono. Unos segundos después, Paxton se mostró preocupado.

—Entonces, ¿a quién está siguiendo Portier?

—No lo sé, pero sea al que sea, no es al asesino. El localizador tiene un fallo de un kilómetro, y ahora mismo me marca aquí, en Versalles. El anciano tiene que estar por este lugar, con el asesino.

—Ahora mismo avisaré al subdirector para que lo sepa.

—De acuerdo. Marco y yo vamos a comenzar a buscarlo.

Cuando colgó, Ryan vio que su compañero ya estaba en marcha. Salió corriendo para alcanzarlo.

Marco caminaba deprisa, con el pequeño aparato de GPS en la mano, comprobando el punto parpadeante que aparecía cerca de donde ellos se encontraban.

Cuando llegó a su altura, el agente de la CIA también se asomó a mirar la pantalla.

—No se ha movido —corroboró Ryan Cooper.

—No. Y al parecer, parece estar esperando algo. Pero no lo entiendo. ¿Se encontrará en su interior? —dijo, señalando el palacio de Versalles.

—El lugar es enorme. Nos costará mucho encontrarlos si están dentro. Además —añadió—, me extraña que se arriesgue a acorralarse en una fortaleza como esa.

Un hombre que corría nervioso golpeó sin querer el brazo de Marco.

—Perdone señor —dijo sin detenerse.

El agente lo miró con desprecio.

—Estos americanos. Se piensan que pueden ir por ahí como si fueran solos.

Ryan lo miró de reojo y sonrió.

—¿Y por qué afirmas que tuviera que ser americano? —preguntó irónicamente, puesto que él lo era.

—¿Qué?, ¿no lo has visto? —dijo sorprendido.

—¿El qué?

—Otra cosa no, pero vuestra bandera la lleváis de un lado a otro para evidenciar que sois americanos —hizo una pausa—. Y al parecer, ese hombre quería que todos vieran de dónde era, porque llevaba la bandera de vuestro país en el centro de la camiseta.

Casi sin respiración, Igor llegó hasta un Ford Focus que estaba aparcado. Del interior, con un pantalón vaquero y una camisa negra, salió Abdel. La ropa, que le había traído el hermano mismo, le venía perfecta.

—¿Lo has conseguido?

—Sí. No fue muy difícil. Ya tenemos la llave.

—No cantes victoria —contestó bruscamente—. Desde ayer yo creía que la tenía y llevo vagando de un lado al otro.

Le quitó la caja en forma de mesa de las manos y la observó detenidamente.

—¿Será esta, mi querido señor Blanc? —preguntó, girándose al viejo, que permanecía atado de pies y manos.

Abdel se agachó y se metió por la ventana abierta del coche, para sacar la llave que tenía en su mochila. Sacó el medio cuerpo que había introducido y apoyó la mochila contra el techo. Abrió un bolsillo pequeño y sustrajo una llavecita. Tras introducirla en la peculiar cerradura, giró, abriéndola a continuación.

Como si se tratara de un concurso de la tele, cogió con delicadeza la cajita y la elevó hasta dejar la apertura prácticamente ante sus ojos.

—Y la querida caja guarda… —anunció entre sonrisas.

La cara que puso inmediatamente fue todo un poema. Sin que dijera qué había en su interior, Simón sospechó que tampoco se trataba de la anhelada llave que tanto estaban buscando.

—Al parecer —dijo frunciendo el ceño—, a ustedes, los protectores de la última llave, os gustan los juegos. Lástima —añadió ahora, haciendo una mueca —, que todo llegue a su fin.

Con cierta tranquilidad, giró la caja, poniéndola a la vista del anciano.

En su interior, ciertamente, no se encontraba la llave, como anteriormente había supuesto él, pero lo que se hallaba marcaba el final del recorrido.
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La secuencia de palabras hundió las pocas esperanzas que tenía Simón de no encontrar la llave. Las dos primeras, Sinar y Gabaón, eran las dos que habían encontrado anteriormente y que les habían llevado hasta allí. Debajo, otras tres palabras aparecían, haciendo más que lógica la siguiente dirección que tenían que tomar: Toledo.

—Como usted podrá comprobar, señor Blanc —empezó a decir Abdel—, las siguientes palabras debajo de las que ya conocemos, son Tarsis, Toletum y San Ginés. Al parecer, quieren que volvamos a España.

—Pero no tiene la llave —dijo Simón, tratando de disuadir su idea.

—Vaya, hombre —falsamente sorprendido—. Creía que después de vivir tantas experiencias juntos, habría comprobado que soy más listo y estoy mejor preparado de lo que parezco.

Cerró la caja y la guardó junto a las otras dos.

—Deje que esta vez sea yo el que presuma de sabiduría —Se puso una mano en el pecho, indicándose a él egocéntricamente—. La palabra que aparece como Tarsis significa ‘España’. Era el nombre por el que se conocía a esa región en los días del rey Salomón. Toletum, del latín, significa ‘Toledo’. Capital religiosa de la actual Tarsis —Se acercó a la ventanilla del coche y, tenebrosamente, miró a Simón, hablando en susurros—. Y San Ginés es el lugar en el que finalmente encontraremos la llave. Eso lo sé porque conozco la leyenda. Y cómo no, la llave tenía que estar en su lugar de origen. Así de sencillo.

Había dado en el clavo en todo. Por fin iba a conseguir la última llave, la que abriría el séptimo cerrojo.

 

“Siete son los cerrojos. Siete es el número divino que significa lo que está completo por determinación divina, en referencia a los propósitos de Dios.”

 

—¿Y cómo piensa huir del país? —preguntó amenazadoramente el anciano—. Lo buscan por todos lados.

—Señor Blanc, mis hermanos ya han pensado en eso. Y en este mismo momento nuestro vuelo está preparado.

Con gran rapidez, sacó del lateral del pantalón una pistola, colocándole en el cañón un silenciador. Apuntó contra Simón.

—Lo siento, pero solo tengo billetes para dos.

Con un movimiento ágil, se dio la vuelta y apuntó la cabeza de Igor. Este, que segundos antes sonreía viendo el final del viejo, ahora miraba sorprendido a su hermano.

—Lo siento, pero has cumplido ya tu papel. Nos veremos en el Seol.

Cuando apretó el gatillo, la bala cruzó el cráneo del hombre que había sacado la última caja de su escondrijo, saliendo con fuerza por el otro lado de la cabeza. Empujado por el impacto, el cuerpo de Igor rebotó hacia atrás y lo hizo caer de espaldas. Varias convulsiones de la violenta muerte movieron el cadáver. A los pocos segundos, dejó de sacudirse.

Simón se había quedado estremecido. Sin ningún miramiento, ese asesino sin corazón le había quitado la vida a un hermano de su propia orden.

—Nos vamos, señor Blanc, nos esperan en el aeropuerto.

El coche arrancó, alejándose del aparcamiento, mientras un papel caía al suelo por la ventana del anciano.

 

Toledo, 1546 (antiguamente Toletum)

 

Mijael se mantenía escondido detrás de uno de los muros del largo túnel, cerca de la puerta abierta. La situación requería que se protegiera allí, recogido, esperando el momento oportuno.

En el interior de la sala, a la cual se llegaba atravesando el portal que este vigilaba, se oían numerosas voces, algunas chillaban, otras reían y cantaban.

 “No saben lo que les espera”, se dijo interiormente.

Al poco tiempo, notó que los gritos se convirtieron en murmullo, y luego en silencio. Trató de agudizar los oídos. Ahora mismo debían de estar leyendo el jeroglífico y tratando de descifrarlo.

Las voces, al parecer al unísono de todos los presentes, mencionaron una serie de palabras. El silencio volvió a reinar el interior de la sala. Los minutos que pasaron fueron insufribles para Mijael. Sin saber qué estaría ocurriendo dentro, se puso en guardia, a la espera de los acontecimientos. Dios siempre cumplía sus propósitos, pero ahora parecía empezar a perder un poco de fe.

Un terrorífico sonido emergió de la sala, seguido por los espantosos chillidos de las personas que estaban dentro. Despavoridos, salieron en manada del lugar con rostros de pánico. Corrían sin rumbo, se golpeaban contra las paredes, se arrastraban tratando de huir como fuera.

Mijael no tenía mucho tiempo. Cuando comprobó que hubieron salido todos, emergió de su escondrijo y corrió hacia la puerta. Con todas sus fuerzas, empezó a empujar el enorme portón. El peso era monumental debido a su composición, puramente de acero y hierro. Cuando consiguió, a duras penas, juntarla, se desvaneció en el suelo. Perdió las fuerzas por unos instantes.

Cuando volvió en sí, se levantó con dificultad y miró los siete cerrojos de la puerta, donde colgaban las siete llaves. Las sacó todas y las guardó en una pequeña bolsa de piel que llevaba colgada.

Un tenebroso rugido y movimiento de tierra le pusieron el corazón en un puño. Tragó saliva. Ya era tarde. Sería imposible salir de allí.

 

“Si el propósito de Dios es que salga de aquí con las llaves, lo conseguiré.”

 

Separándose de la puerta, empezó a correr cuanto podía.

El monitor del aparato de GPS que llevaba en las manos Marco cambió la imagen que había estado mostrando durante bastantes minutos. El objetivo que parpadeaba empezó a moverse en dirección a ellos.

—¡Ryan! —gritó—. ¡Corre! Mira la pantalla de GPS.

El agente de la CIA se acercó hasta él.

Justo en ese momento, un coche apareció de una de las travesías, derrapando. En dirección a ellos, aceleró más.

Con un ligero empujón, Ryan apartó a su compañero para evitar ser atropellados. El coche pasó entre medias de los dos. Fue solo un instante, pero consiguió ver al hombre que lo conducía. Llevaba un día siguiendo ese rostro.

De un salto, se levantó y salió corriendo detrás del vehículo. Marco, que se había quedado en el suelo por culpa de un golpe contra el bordillo, vio cómo se alejaban de él.

Ryan corría con todas sus fuerzas. El coche seguía delante. Aunque en campo abierto hubiera sido una locura, al encontrarse en la ciudad, quizás podría darle alcance.

Con un hábil movimiento esquivó un coche que se cruzó en su camino, botando encima de su capó. El vehículo seguía enfrente de él. Tuvo que sortear a varias personas que pasaban en ese momento, y entonces se cruzó por un parque para recortar la distancia que existía. Saltó dos bancos que estaban en el centro y siguió en su empeño de llegar hasta el coche.

Un indigente pasó por delante de él, haciéndole tropezar. Con un giro en el suelo, consiguió retomar su camino mientras el hombre lo increpaba desde la tierra húmeda.

A lo lejos vio a varias personas montando en bicicleta. Su carrera entonces se dirigió a ellos. Mientras que levantaba la mano con la placa que llevaba enganchada en el pantalón, gritó para que uno de ellos dejara una de las bicicletas.

El susto hizo que todos las soltaran de golpe, lo que ayudó a que Ryan pudiera recoger una con mayor rapidez. Pedaleó con todas sus fuerzas. Ahora sí que se encontraba cerca del vehículo, y cada vez le recortaba más metros.

Abdel seguía sorteando coches, a la vez que aceleraba más. No dejaba de ver por el espejo al agente de la CIA que lo perseguía. Le pareció extraordinario el gran aguante que tenía. Estaba muy bien preparado.

Miró a Simón y le guiñó un ojo.

—Señor Blanc, prepare las maletas. Pronto embarcaremos.

Los pedales de la bicicleta iban a echar humo. Ryan lo hacía todo lo rápido que podía. Mientras el coche esquivaba otros tantos vehículos, le había recortado todo el camino posible por uno de los   laterales de la calle. Cuando consiguió ponerse en paralelo, se cruzó hacia su objetivo móvil. La fuerza con la que lo hizo fue enorme, tanto que consiguió ponerse a su lado, tocándolo.

Con un golpe en el cristal de la parte trasera, lo rompió en mil pedazos, aprovechando el momento para saltar de la bicicleta hasta el techo. Con varios volantazos, el asesino trató de quitárselo de encima. Cruzado, se sujetaba con una mano en la ventanilla rota y otra en la del copiloto, que se encontraba abierta.

Abdel seguía dando tumbos de un lado al otro. Entonces, sacó la pistola y empezó a disparar contra el techo. Tenía que zafarse del agente si no quería que todo se complicara más.

Ryan trataba de esquivar como podía la balas que llegaban desde el interior. Escuchó cómo el anciano trató de molestar al asesino, empujándole con su cuerpo.

Dentro del coche, Simón intentaba evitar que disparara su captor. Un golpe en la ceja lo conmocionó, dejándole fuera de juego. Abdel volvió a disparar contra el techo.

Un fuerte dolor siguió al último disparo que Ryan Cooper escuchó. Casi sin quererlo, soltó su mano derecha para cogerse el abdominal. El coche cambió otra vez su dirección e hizo que cayera al pavimento, rodando y perdiendo de vista el coche. Se quedó tumbado. Más que el disparo recibido, Ryan sufrió esos últimos instantes por la vida de Simón. Todo se empezó a nublar y a quedarse oscuro.
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Los aplausos llenaron la sala de conferencias que el hotel había preparado. Los numerosos hombres que abarrotaban la estancia se levantaron en agradecimiento al enorme discurso que media hora antes había comenzado el presidente de los Estados Unidos.

Aunque aún faltaba la gran mayoría de cabezas de los diversos países que formaban el grupo del G-20, el lugar estaba prácticamente lleno. La reunión había sido un perfecto preludio de lo que les esperaba el día siguiente.

Bateman se bajó de la plataforma orgulloso. Había tenido un gran éxito su discurso, y al parecer, la gente estaba satisfecha con la información que les había dado. El cambio climático era algo que afectaría en un futuro cercano al ser humano, y era el momento de redirigir la marcha que el mundo llevaba, algo que hasta el propio cine había dejado patente.

—Muy bien, presidente. Ha estado esplendido —le encomió Ian Fox.

—Gracias. Le debo medio triunfo a usted, ya que me revisa todos los discursos.

—No debe agradecerme nada. Todo lo hago por ayudar.

—Han faltado bastantes ministros y mandatarios.

—Sí. El revuelo de la muerte del ministro Joseph ha hecho que muchos estén en pleno vuelo ahora, por miedo.

—Bueno, esperemos que mañana vaya igual que hoy.

Al fondo de la sala, de pie, cerca de una de las puertas de salida, Martín Villanueva se mostraba satisfecho con la posición que había adquirido en solo unos días.

Tal como el propio maestro le había revelado, si cumplía todo aquello que este le había ordenado, en poco tiempo ocuparía uno de los puestos más relevantes de su propio país. Y así había sido. Ahora, encumbrado dentro de la sociedad, sentía que el siguiente paso de la orden, el último, para lo que tanto habían trabajado, llegaba a su fin.

Envuelto en sus pensamientos, no se percató de que un hombre de edad avanzada se arrimaba a él poco a poco.

—Perdone —llamó la atención de Martín—. Creo que no nos han presentado.

El acento del pequeño hombre denotaba que debía de ser de origen francés. De pelo oscuro y lacio, vestía un lujoso traje azul marino, acompañado por una corbata del mismo color y una impecable camisa de algodón blanca.

—Pues creo que no —dijo confuso Martín.

—Soy el ministro de Cultura de Francia. Vengo invitado a la reunión de mañana sobre el cambio climático.

—Muy bien —dijo sin darle importancia.

—Tengo la invitación gracias al maestro Anderson.

Eso fue lo que le llamó la atención. Entonces, se giró y miró al menudo hombre trajeado. Ahora, después de haber tratado de ignorarlo, se le dibujó en la cara una sonrisa.

—No sabía que ya habría llegado algún hermano.

—Acabo de aterrizar hace una hora y he venido directo. ¿Qué tal ha ido?

—Muy bien. Nadie de los presentes imagina lo que se encontrarán mañana en la tan nombrada reunión del G-20.

—Cierto es que no. Mañana el mundo sufrirá un gran cambio.
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Los alrededores de los jardines de Versalles estaban totalmente delimitados por cordones policiales que impedían entrar a nadie. En el lugar donde había aparecido el coche, Marco era atendido por los servicios de urgencias que habían llegado allí a contrarreloj, avisados por varios ciudadanos que habían visto caer al agente.

El fuerte golpe que había recibido en la cabeza lo había dejado conmocionado por un rato. Ahora se sentía mucho mejor. La joven enfermera que lo curaba lo miraba sonriente.

—Vaya golpe se ha dado, ¿no?

—No es nada —presumía—, es parte de la profesión. Gajes del oficio.

Saliendo de detrás de la ambulancia, un serio subdirector Portier se acercó a la camilla donde estaba sentado Marco.

—¿Dónde está su compañero? —preguntó malhumorado.

—Salió detrás del coche que trató de atropellarnos. Supongo que dentro iría el asesino.

—¿Supone? —gritó—. ¿Quiere que le diga qué supongo yo?

Marco lo miró con indiferencia, prácticamente adivinando lo que le iba a decir.

—Supongo que a ustedes les da igual quién esté al cargo de una investigación y operación de persecución. Supongo que a ustedes les da igual avisarme de lo que saben o dejan de saber. Y al parecer, supongo que también les da igual actuar legal o ilegalmente.

—Perdone que le diga… —La llegada de un taxi dentro de la zona acordonada los desvió de la discusión que estaban teniendo.

Salió de la parte trasera un magullado Ryan que se acercaba a ellos cojeando y apretando una pequeña bolsa de guisantes congelada sobre su cabeza.

—Hombre —dijo teatralmente Portier—, el que faltaba. ¿Qué noticias me trae?

El agente negó con la cabeza.

—No he podido atraparlo. Se me escapó. Me disparó, pero el chaleco me salvó y detuvo la bala.

—¿Y me va a decir qué hacemos ahora? ¿O no? —se anticipó antes que pudiera contestarle—. Al parecer —susurro—, tenemos localizado al señor Blanc.

—Lo siento, y lo primero que debo explicarle es que el agente Fernández no tiene nada que ver en eso.

—¿Sabe qué es lo que tendría que hacer yo ahora? Mi obligación sería informar sobre lo que ha hecho.

—Entenderé que tenga que dar parte de lo que he hecho —dijo seriamente Ryan, apoyándose en la camilla y haciéndole un gesto a la enfermera para que se fuera—. Pero ahora, lo importante es salvar la vida de Simón.

—Vida que usted, agente Cooper, ha puesto en serio peligro.

—Sí, pero ahora contamos con una baza. El asesino no sabe que el anciano lleva un localizador, y que por lo tanto, estará controlado en todo momento. Es nuestra oportunidad. Podemos atrapar, no solo al asesino, sino a todos para los que trabaja.

—¿Y cómo supone que lo haremos?

—Porque no creo que sea solo él el que vaya en busca de la mesa. Algunos de los hombres que estén detrás de todo esto seguramente se reunirán con él.

—Entonces, ¿qué sugieres, Cooper?

—Qué les sigamos a donde se dirijan.

—Pero lo que ha hecho es ilegal —le recordó Portier.

—Por eso no podrá ser una operación autorizada.

Los tres hombres se miraron unos a otros. Parecía que no tenían otra opción si querían evitar que se llevara a cabo la conspiración que hombres importantes estaban llevando a cabo.

—Pero no sabemos a dónde van. Cuando se detengan y lo comprobemos en el localizador, quizás sea demasiado tarde.

—No, si lo sabemos —dijo una voz desde atrás.

El profesor Paxton andaba hacia ellos, con semblante serio. Con las manos metidas en los bolsillos, el sigiloso hombre se detuvo ante los tres.

—Si ese hombre tiene la llave, seguramente se dirigirá a Toledo, el lugar donde está la mesa. Y si no la tiene, irá en busca de ella. Y por lo visto, tenemos la manera de descubrir si la ha conseguido o no, ¿verdad?

—Sí, si sale del país, lo sabremos mediante el GPS —afirmó Ryan.

—Pues entonces, Portier, continúe con la operación de busca y captura del sospechoso. Mantenga ocupada a toda la policía. Lo importante es que nadie sepa cuál es el verdadero objetivo que tenemos, y tampoco que crean que lo dejamos escapar del país.

—Subdirector —intervino Marco—, prepare también un avión para regresar a España. Si huye, estaremos listos para seguirlo. Si sigue aquí, lo haremos por tierra.

Portier se separó de ellos, para poder de este modo llevar a cabo lo que habían acordado y dar las órdenes oportunas.

Ryan miraba el monitor del GPS desde la distancia, comprobando que el punto de referencia parpadeante se había detenido escasos segundos antes.

—Al parecer, el subdirector tendrá que preparar ya el avión, porque nuestro amigo se dispone a salir del país.
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Cuando todo tu mundo se reduce a un espacio no más grande que un baúl, cuando a este lo envuelve una manta de oscuridad que no deja ni apreciar tu propia belleza, el único consuelo que debe de tener uno es notar cómo tu mente puede salir de allí y viajar, rauda, veloz, en busca de libertad, de sabiduría, de amor, de consuelo, de amigos…

Eso mismo trataba de creer Esther. Tumbada en el maletero del coche de Ivanov, cada vez se sentía más alejada de su propio cuerpo, y alejada de aquel lugar, aunque fuera simplemente en su mente.

En un principio temió por su muerte. Había perdido ya la cuenta del tiempo que llevaba en aquel lugar, pero bien sabía que Ivanov quería que se mantuviera con vida. Si hubiera querido matarla, habría actuado de otra manera. Pero no.

Incluso sin verlo, ella había notado cómo el director de la CIA dejaba el vehículo ocultó del horrible calor sofocante que la hubiera asfixiado con el paso de las horas. Eso había sido cuando le había abierto anteriormente el maletero, en plena mañana.

Aunque era un lugar cerrado, supo administrar bien el aire que tenía. Parte de la estancia allí la hizo durmiendo. Sabía que el cuerpo humano, en estado somnoliento, reducía todo su funcionamiento al mínimo exponente. El corazón bombeaba menos sangre, los pulmones necesitaban menos oxígeno. Y ella sabía que era la única manera de sobrevivir en aquel lugar.

El viaje había sido largo, puesto que Ivanov había conducido muchas horas en la noche. Seguramente, como había supuesto ella, para evitar cualquier clase de control policial, aunque siendo el director de la agencia de inteligencia más importante del mundo, era de extrañar un posible registro en su vehículo.

En esos momentos, el aturdimiento de su cuerpo era casi completo. Solo conseguía mover un poco los brazos, pero sus piernas estaban entumecidas y el hormigueo incesante de sus pies hacía rato que había desaparecido y que, como suponía ella, estaban dormidos.

Sus pensamientos se dirigían en ese momento a la única persona en la cual confiaba ahora mismo. El agente de la CIA, antes de marchar, le había pedido que se mantuviera en contacto y, con una preocupación de autentico galán, le había deseado que se cuidara mucho. Aunque en un principio la presentación había sido muy fría, ella había notado que en su interior había un hombre elegante y resuelto.

Con ligeros movimientos de brazos y manos, trató de evitar que también estos dejaran de responderle. En la parte de fuera no escuchaba nada, lo que le hacía pensar que Ivanov no estaba cerca del coche.

Apoyado sobre la mesa de escritorio que había en el despacho, Ivanov Cooper leía unas hojas que tenía en su mano. Los papeles eran la lista de todos los hermanos de la nueva orden masónica a las que él, junta con el maestro Anderson, dirigía en el cumplimiento de su propósito.

“Un nuevo orden.”

Esa era la idea. Ese era el verdadero objetivo. Y lo iban a hacer por la humanidad, porque todo era un caos, y ellos, como los grandes pensadores iluminados de este mundo, pondrían el orden necesario. Y lo harían mundialmente.

Un pequeño cofre, con carpetas y demás papeles, permanecía abierto a su lado. Era toda la documentación que la orden tenía. Metió la mano para revolver entre todos los papeles y sustrajo un pequeño sobre abierto. Del interior sacó unas hojas en blanco y negro.

 

“La mesa. El tesoro más antiguo de la humanidad. El más importante. Tantos lo han buscado, y ahora nosotros, los verdaderos masones, lo sacaremos a la luz. El que posea la mesa, poseerá el mundo entero.”

 

Volvió a meterlo en el sobre y lo guardó junto a los papeles que había sacado del cofre. Lo cerró y lo dejó en el suelo, debajo de la mesa del escritorio.

Sacó su teléfono y marcó una serie de números. La línea empezó a sonar.

—Abdel ha conseguido encontrar la última de las pistas —revelaba orgulloso Ivanov.

—Bien hecho, hermano Cooper. Supongo que también tendrá la llave.

—No se lo va a creer, maestro Anderson, pero realmente la llave ha estado siempre en Toledo, como supusimos una vez.

—No podía ser de otra manera —dijo la voz, denotando serenidad.

—Pero dice Abdel que la última pista nos conducirá hasta ella.

—Pues prepárese, Ivanov. Esta misma noche debemos tenerla en nuestro poder. ¿Ha salido ya de Francia?

—Nuestro enlace ya está preparado. El vuelo saldrá sobre las tres. Aunque tengo que decirle que viene acompañado.

—¿Por quién?

 






—Por el anciano que guardaba la primera pista hacia la última llave.

—Ah, sí, al que Abdel dejó viudo. Lo he visto en las noticias. La verdad —comunicó, cambiando el tono de voz por uno más brusco — es que en este último encargo no ha estado muy fino nuestro querido hermano Hadi.

—Se complicaron las cosas. De todos modos, el responsable de la investigación allí en Francia, un subdirector de la Interpol, ha sabido llevar bien la información que la prensa ha dado a conocer para que no se filtrase nada que hiciera alarmar a la población.

—Mejor para nosotros. El golpe que daremos mañana será más insospechado todavía por la humanidad entera. ¿Cómo está su invitada, hermano?

Ivanov sabía que el hombre no le hacía esa pregunta para interesarse realmente por el estado de la doctora, sino porque le había parecido un contratiempo y un fallo el que Esther hubiera estado al tanto de todo lo que había averiguado la forense.

—Ese asunto está liquidado —fanfarroneó para quitarle importancia al error cometido—. Ahora está atada y encerrada en mi coche, y cuando tenga en mi poder la mesa me desharé de ella.

—No vuelvas a fallar —puso un tono más duro que antes—. No nos podemos permitir más errores.

—Tranquilo. A partir de ahora no habrá más equivocaciones.

Cuando colgó, Ivanov se quedó pensativo, apoyando el móvil contra sus labios y con la mirada fija en un cuadro que estaba colgado allí donde aparecía un retrato de George Washington.

 

“Un nuevo orden. No pueden haber más errores.”


 












 

 





 CAPÍTULO 47

 

 

 

El Boeing 747 con destino al aeropuerto de Barajas, en Madrid, daba fin a los últimos detalles en la pista de salida número dos del aeropuerto parisino. Con la totalidad de sus viajeros ya embarcados y sentados, el despegue se realizaría en breve.

Sentado en primera clase, Abdel tomaba orgulloso una copa de champán que le había servido una atractiva camarera. A su lado, el anciano se encontraba dormido. Inyectándole por intravenosa un potente sedante, había introducido al hombre en una silla de ruedas, apoyándose en la teoría del miedo que padecía el viejo a volar y la necesidad de viajar hasta España para que visitara un especialista con el que supuestamente se habían citado.

Gracias a su contacto en el aeropuerto, un hermano al que Ivanov Cooper había avisado para facilitar la huida, había conseguido burlar no solo el control dentro del aeropuerto, sino también el que pudiera haber fuera de este, colocado por la búsqueda y captura que se hubiera montado para atraparlo.

Otra azafata pasó por el lado de Abdel y se detuvo cuando llegó a su altura.

—¿Quiere alguna cosa más el señor?

Abdel sabía que viajando en primera clase hacía creer que era un importante hombre de la sociedad. Quizás un gran hombre de negocios, o un reconocido actor o escritor, o un político. Fuera lo que fuera que pudiesen pensar esas bellas mujeres, la realidad se alejaría mucho. Por eso, disfrutaría ese momento cuanto pudiera.

—¿Quiere que le diga qué deseo? —preguntó con aire interesante y mirada pícara.

—¿El qué?

—Que usted me deleite, señorita, aceptándome una invitación a cenar uno de estos días.

La joven azafata se ruborizó. Casi sin saber qué responderle, se limitó a sonreír.

—Tranquila —dijo él guiñándole un ojo—. Por el momento no necesito nada.

La joven miró al anciano, que permanecía dormido en el asiento de al lado. Abdel se percató del suceso.

—Tranquila. Mi padre tampoco necesita nada —le informó sonriendo—. Es que viajar le pone muy nervioso, así que un médico le receta unas pastillas que le causan somnolencia y puedo entonces subirlo a un avión.

—Son cosas de la edad y de los grandes avances, que nuestros mayores no acaban de asimilar.

—Cierto es. Puede retirarse si lo desea —declaró cortésmente Abdel.

La azafata prosiguió su camino. Abdel se asomó para mirar la bella escultura de la mujer. Volvió a colocarse bien en el asiento. En unos días, formaría parte de un gobierno mundial único, y como hermano que era, tendría el privilegio de disfrutar de todo aquello que la vida le había prohibido.

“Pronto seré uno de los hombres más importantes del mundo.”

 

Fuera del aeropuerto, dentro de un coche oficial, Ryan seguía observando el punto parpadeante de la pantalla del GPS, que indicaba un punto cercano a ellos, no más alejado de un kilómetro.

—Cooper, lo tenemos atrapado —le decía desde el asiento de atrás Portier—. Debe de estar embarcado en uno de los vuelos que están a punto de salir. Tenemos la oportunidad de prenderlo ahora.

—Pero él no sabe que el viejo lleva un dispositivo localizador encima. Tenemos que esperar, subdirector, pronto podremos atrapar no solo a ese hombre, sino a toda la orden para los que trabaja.

—Sigo diciendo que es una locura, a la vez que es ilegal lo que estamos haciendo. Si el hombre muere —alzó la voz—, tú cargarás con toda la responsabilidad.

Ryan apartó la vista del monitor y miró a Portier desafiadoramente.

—Ya le he dicho que acepto toda la culpa. Pero ahora tenemos que seguir con lo planeado y desenmascarar a esa prole de víboras que están poniendo en peligro a todos los Gobiernos del mundo.

Desde atrás, el profesor Paxton afirmaba rotundamente con la cabeza.

—Tiene razón, subdirector —intervino—. Lo que estamos defendiendo no es solo la vida de ese hombre, sino todo lo que pueda acarrear lo que ese grupo quiere conseguir. Yo soy masón, y conozco perfectamente lo que nuestros fundadores masones querían, lo que muchos de los hermanos en la historia buscaban —se detuvo un instante—. Y eso es la ilustración, el entendimiento, la libertad, la fraternidad. Todo aquello por lo que lucharon… pero pacíficamente. El nuevo orden no es sino un tiempo en el que el entendimiento más profundo de las cosas se haga visible a todos. Incluso los cristianos predicaban esa era, el tiempo en el que este mundo cambiaría.

—Sí —se entrometió Ryan—. El final del viejo sistema y el principio de uno nuevo, pero provisto por Dios, no por hombres saciados de poder.

Los dos masones se quedaron mirando atónitos al agente de la CIA. Incluso Marco no esperó esa contestación.

—Yo también soy creyente, y adquirí un conocimiento en mi infancia sobre lo que Dios nos dejó escrito. Ahora es el momento de ponerlo en práctica. El designio es de Dios, y no de los hombres. Por lo tanto, tenemos que evitar que esos hombres se hagan con la mesa, y consigan llevar a cabo su conspiración.

—¿Y crees que lo conseguirán con la mesa? —preguntó Marco desde el asiento de atrás.

—La leyenda dice que quien posea la mesa, poseerá el mundo entero —relató Paxton—. El poder de la mesa dicen que es enorme. Pero lo más destacable es que es como un ordenador, aunque mucho más potente. Allí, no se sabe cómo, podrás realizar toda clase de preguntas relacionadas con el pasado, presente y futuro. Podrás saber todo aquello que el hombre ha hecho en la historia, todos los crímenes que jamás se han resuelto, todos aquellos actos inhumanos que se han cometido. Y no solo eso. Además, oculto con jeroglíficos, puesto que es imposible de ser escrito, se encuentra el nombre verdadero de Dios y la fórmula de la creación, el shem shemaforash —El profesor los observó a todos—. Pero no creo que solo busquen la mesa. Seguramente tratarán de actuar mañana en la reunión del G-20.

—Pues entonces deberíamos dirigirnos a Valencia, que es donde actuarán —señaló nuevamente Marco.

—No lo harán hasta que tengan la mesa o, por el contrario, sepan que no existe o que no es real la leyenda.

—Entonces, nuestro primer paso es llegar hasta ella, y si la historia es cierta, evitar que ellos tengan la oportunidad de poseerla.

El punto parpadeante del monitor empezó entonces a moverse, envuelto en el estruendoso sonido del despegue de un avión. Como si el resorte de un muelle los hubiera impulsado, los cuatro se bajaron fugaces del vehículo y corrieron en dirección al interior de aeropuerto.

En el mostrador de la venta de billetes, el empleado de turno se encontraba atendiendo a unos viajeros que buscaban un vuelo hacia Nueva York. El día había sido como todos los demás del mes de julio, estresante y agotador.

Empujando y adelantándose a todos los que guardaban cola cerca del mostrador para sacar sus billetes, cuatro individuos se colocaron enfrente de él.

—Subdirector de la Interpol Portier —dijo levantando una placa, al parecer de policía, con una identificación—. Necesito saber hacia dónde se dirige el avión que acaba de despegar.

—¿Cómo? —preguntó estupefacto el hombre—. Pues no estoy seguro, pero creo que es el que sale con destino a Madrid.

Los cuatro sujetos se miraron sorprendidos y alegrados.

—Sí —confirmó un pasajero que hacía cola—. Es el que viaja a Madrid.

—Gracias. Ahora necesito saber dónde se encuentra el director del aeropuerto.

Diez minutos después, Portier había contactado ya con el director del aeropuerto parisino y le había solicitado que pusiera en marcha el avión que había preparado para volar en dirección a Madrid.

Ahora, alejado de Ryan, Marco y el profesor Paxton, hablaba por teléfono móvil a la espera de embarcar.

—Cardenal, todo está listo. Como ya le he comunicado antes, me dirijo a Toledo. Allí se encuentra la mesa y allí se encuentran todas las llaves.

—Bien, Louis, lleve cuidado, y ya sabe, no debe permitir que obtengan la mesa y, si es preciso, destrúyala.

—De acuerdo, ilustrísima. ¿Tan tenebrosa es?

—Esa leyenda de la mesa ha mantenido a la iglesia en vilo por siglos. Y ahora es el momento de acabar con ese miedo.

—¿Sabe alguien más algo acerca de lo que está ocurriendo?

—¿Está loco? —alzó la voz el cardenal Belleuse—. El Vaticano no debe saber eso. La misión la llevaremos entre usted y yo. Nadie debe conocer lo que vamos a hacer. Cuando todo concluya, quizás yo mismo lo anunciaré a nuestra santidad.

—Bien. Pues ya le informaré desde España cómo va el asunto.

—Vaya con Dios.

El la capilla, con el teléfono aún en la mano, Franc Belleuse mantenía los ojos cerrados, como si por mandato divino fuera a dejar este mundo. En su interior, una oleada de emociones se manifestaban espontáneamente. Con los brazos en cruz, respiraba profundamente el aire del lugar.

Cuando abrió los ojos, lo hizo por completo, como si quisiera sacarlos de sus cuencas. Un destello en su mirada provocado por la entrada de luz en las retinas le hizo soltar una lágrima, seguido por una felicidad incontrolada que floreó alegremente en su semblante.

 

“Cuando la mesa sea destruida y yo anuncie ese suceso a los demás cardenales, tendrán que ver sin más remedio al futuro papa de Roma.”

 






 

Ryan llamó la atención de Portier con las manos. Este se dirigió corriendo hasta él, guardando el teléfono en uno de sus bolsillos.

—Nos han comunicado que estemos listos para embarcar. El avión saldrá en media hora.

—¿Media hora? —gritó.

—Sí. El plan de vuelo no ha podido ser antes. De todos modos, Marco ha conseguido que un vehículo militar nos recoja en un aeropuerto de Madrid y nos lleve hasta Toledo. Reduciremos el tiempo que nos haya sacado.

El subdirector pensó en lo que le había dicho y confirmó que fuera así con la cabeza.

—Paxton y Marco ya están embarcando. Nos esperan dentro.

—Pues no perdamos más tiempo.

Lejos de París, en el aseo del avión, Abdel revisaba las cajitas en forma de mesa que había conseguido. Puestas unas junto a las otras, las miraba con deseo, a la vez que las estudiaba. Había decidido conservarlas porque no sabía si le serían útiles una vez allí.

Varios golpes aporrearon la puerta del lavabo. Al parecer, pensó Abdel, ya llevaba demasiado tiempo dentro. Recogió rápidamente las tres piezas y las guardó en la mochila.

Cuando salió del lavabo, la joven azafata lo esperaba fuera. Con todo el disimulo posible, puesto que estaba trabajando y les estaba prohibido confraternizar en pleno vuelo con los pasajeros, le dejó un pequeño papel de servilleta y se alejó, alegre.

Cuando lo abrió, en el interior se encontraba un número de teléfono. Abdel entonces sonrió.

 

“Está claro que si eres alguien importante, todo lo demás viene sólo”, pensó.
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En el comedor del famoso restaurante de Valencia, La Vertical, cerca de la impresionante Ciudad de las Ciencias, el presidente Bateman degustaba un manjar propio de reyes.

Ian Fox comía junto a él, disfrutando también del momento. Para James, ese hombre era casi como un hermano, por lo que allá donde iba él, siempre lo acompañaba, fuera ya a una reunión por causa de una crisis mundial, como si se trataba de disfrutar de un ostentoso restaurante.

—¿Ha conseguido contactar con Ivanov?

—No —respondió el secretario, limpiándose los labios con una servilleta.

—Espero que esté aquí mañana para la reunión. Es mi invitado.

—Seguramente estará de vuelta. Sabe lo importante que es para usted que asista a la reunión que tendrá lugar.

—¿Cómo ve, señor Fox, las opiniones de los presentes?

—Creo que todo va como la seda, presidente. Hoy ha sido un inicio espectacular, y después de cómo ha retomado usted en los últimos meses la crisis económica de la nación, seguramente le tendrán muchos países como punto de mira para ellos.

—La verdad es que todo está saliendo según lo previsto, y estamos cumpliendo las expectativas que en un principio hicimos crecer en los corazones americanos y mundiales.

El teléfono móvil de James Bateman interrumpió la conversación que estaban teniendo. Gesticulando con los labios, le comunicó a su asesor de quién se trataba.

—Señor Cooper, estaba preocupado por usted —dijo Bateman cordialmente.

—Siento no haberlo llamado antes, señor. El asunto de la muerte del ministro de Exteriores Joseph Daniels me ha mantenido ocupadísimo.

—¿Dónde se encuentra?

—Estoy en Madrid —mintió—. En un par de horas volveré allí. Seguramente llegaré tarde. Por eso, el propósito de mi llamada era para tranquilizarlo, para que sepa que mañana ya estaré de nuevo en Valencia.

—Tranquilo. Si necesita que alguien vaya a donde está usted, simplemente dígalo.

—No se preocupe, señor presidente, ya he preparado mi viaje de vuelta y lo haré con un plan aéreo.

—Cuídese —dijo amablemente Bateman.

Recorriendo el interior del majestuoso museo, el recién nombrado ministro de Exteriores en funciones, Martín Villanueva, paseaba tranquilo por uno de los pasillos.

Era la octava o novena vez que estaba allí, pero seguía emocionándose como si se tratara de la primera que lo visitaba. Seguía disfrutando de todo aquello que albergaba el museo, con los juguetes científicos que habitaban el lugar y las innumerables réplicas de diferentes inventos.

Justo en el centro de la primera planta, cerca de uno de los diferentes instrumentos electrónicos montados para el disfrute de los visitantes, el hombre que había conocido en el hotel cuando presenciaba el discurso del presidente James Bateman, el ministro de Cultura francés, se encontraba admirando el pequeño artilugio.

—¿Qué casualidad, querido hermano? —dijo abriendo los brazos Martín.

El pequeño hombre se giró, mirándolo sorprendido. En cuanto lo reconoció, mostró la misma alegría que él.

—¿Cómo se encuentra? —le dijo, estrechándole una mano.

—Estaba dando vueltas por el museo —reveló el menudo—, me dijo el maestro Anderson que disfrutara hoy del día y que me esparciera.

—Es lógico —afirmó—. Debemos de estar totalmente lúcidos para mañana. Todo está dispuesto para que se lleve a cabo el objetivo que desde hace tanto tiempo estamos persiguiendo.

—Cierto. Parece ser que todo va por buen camino, y que mañana el mundo se despertará de un largo letargo.

—Acompáñeme —solicitó Martín—. Disfrutaremos juntos del paseo.
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El sol empezaba a esconderse, dando así comienzo a un bello atardecer. Desde las afueras de la capital española, cerca de la sierra, aún estaba más dotado de hermosura ese radiante cielo rojizo.

Conduciendo un Volvo S80 recién alquilado con una tarjeta falsa, Abdel repasaba otra vez más todo lo vivido en las últimas horas. A su lado, Simón Blanc seguía dormido, víctima del fuerte sedante que le había inyectado.

Había conseguido eludir a los dos agentes que lo perseguían, al igual que al resto de policía francesa.

“Había sido fácil”, pensaba una vez más.

Con la mano, golpeó la cabeza del anciano varias veces, hasta que consiguió despertarlo.

En un principio, el hombre se sentía mareado y confuso.

—¿Dónde estamos?

—Señor Blanc, buenos días —se burló—. ¿Cómo ha dormido? Espero que bien. La verdad es que yo he tenido un buen vuelo.

—¿Qué? —se alarmó.

—Sí. Estamos en España, y le aviso que nos dirigimos hacia Toledo, o como mejor lo conocerá usted, Toletum.

Simón trató de moverse, pero su captor ya había pensado en eso anteriormente, y lo había vuelto a atar. Esta vez no solo de manos y pies, sino que lo había atado con cinta contra el asiento.

—¿Qué pretendes? ¿No encontrarás nada en la mesa? Te insto a que cedas en tu locura. No llegues hasta ella. No sabes lo que te espera allí. Nadie ha salido de allí para contarlo.

—Mire, querido señor Blanc. Empiezo a estar un poco harto de la cantidad de mentiras que es usted capaz de decirme. Voy a encontrar esa mesa y será esta misma noche, así que le pido que no se convierta en un estorbo. Por el momento, le mantengo cerca por si necesito su ayuda, y si colabora, quizás, le perdone la vida.

No habría nada que lo disuadiera de su propósito. Ni a él, ni al parecer a los hombres para los que trabajaba. Sus pensamientos solo se centraban ahora en Ryan. Esperaba que el agente consiguiera encontrarlos a tiempo y evitar que pudieran llevar a cabo la empresa de conseguir la mesa.

Abdel movió la mochila que tenía en la parte trasera y la colocó sobre sus muslos. La abrió con una mano y la dejó a los pies del anciano. Sacó una de las cajas que habían obtenido en su viaje a París y la puso encima de él.

—Necesito que me explique qué entiende usted de esto, señor Blanc —dijo con tono serio.

—Será usted quien localice la mesa. No seré yo quien le ayude a conseguirlo.

Las carcajadas de Abdel asustaron a Simón. Con el puño cerrado, golpeó la cara del anciano, causándole un fuerte dolor en la mandíbula y haciéndole sangrar profusamente.

—Se lo vuelvo a repetir, señor Blanc —advirtió—. Le destrozaré la cara si no colabora. ¿Qué entiende de estas palabras, o qué sabe ya de ellas? ¿Qué hay en San Ginés?

—Nada —consiguió balbucear.

Otra vez, y esta con mucha más fuerza que la anterior, propinó un puñetazo en su rostro. La cabeza del anciano chocó sobre la ventanilla fuertemente. Ahora sangraba también por la nariz.

—Supongo que sigue sin querer colaborar conmigo —dijo, dejando unos pasar unos momentos—, ¿o ha cambiado ya de idea, señor Blanc?

El viejo empezaba a perder la consciencia. Los fuertes golpes recibidos lo habían dejado casi noqueado.

Levantó la mirada sobre su hombro como pudo, visualizando a su captor. La información que le pedía demostraría que sabía exactamente el lugar al que iban, y no estaba dispuesto a facilitarle tanto el camino. Al fin y al cabo, él seguía teniendo la misión de proteger la entrada a la mesa.

—Creo que cada golpe que me da me hace olvidar lo poco que mi vieja mente recuerda —repuso Simón.

Mientras, ante su vista, la caja con la serie de palabras seguía apoyada sobre sus pies.

A sus pies, las palabras tenían vida propia. Sabía perfectamente lo que todo eso significaba, y siendo así, dirigiría directamente a ese ser hacía el camino que conducía a la mesa.

—Siento comunicarle —Casi no podía ni hablar— que lo que usted busca no puedo saberlo yo.

—Entiendo —dijo Abdel enfadado—. Empezaba a tenerle cierto cariño, y le juro que me duele cada golpe que le doy, quizás, más que a usted mismo. Pero me está obligando a hacer algo que yo no quiero.

Esta vez con el codo, le atizó al viejo un fuerte golpe en el ojo, abriéndole una brecha en la ceja bastante profunda. La sangre comenzó a caerle por la cara. Cada vez más aturdido, la cabeza del anciano se tambaleaba de un lado a otro.

—¿Sigue sin querer colaborar? —preguntó con tranquilidad.

Simón no podía aguantar más dolor. Fue el momento en el que le vino a la cabeza todo lo que un hombre pasó por la vida de otros.

  Cómo lo golpearon, cómo lo difamaron, cómo lo torturaron, cómo lo dejaron de lado. Cómo su propio pueblo lo dirigió a su muerte, a Jesucristo, aunque eso fuera parte de lo que tenía que hacer aquí en la tierra. Esos pensamientos lo hicieron recuperarse y olvidar el dolor momentáneamente, mirando amenazadoramente a su captor.

—No sé nada sobre lo que me preguntas. Y si lo supiera, no te lo diría. Ya te he dicho bastante.

Abdel comenzó a desesperarse. Escrutó en el interior de la mochila otra vez. Parecía que buscaba algo que debía de hallar dentro. Al final, lo halló y lo sacó para que lo viera también Simón. Un escalofrío recorrió el cuerpo del anciano, y le hizo sentir auténtico pánico.

Agarrándolo por el mango, sujetaba una pequeña navaja de caza. Revestida en piel de cordero, la mantenía ante los ojos del viejo.

—Como veo que no quiere colaborar, tendré que utilizar nuevos métodos de persuasión, querido amigo —dijo con voz infernal.

Dándole la vuelta a la hoja y con un movimiento en dirección a la pierna de Simón, clavó ligeramente la punta de la navaja en su pierna, hundiéndola poco a poco hacia dentro.

Un grito ahogado salió de la boca del anciano.

—Y dígame, señor Blanc, ¿recuerda usted algo ahora? ¿O sigue estando amnésico? —gritaba.

El hombre se revolvía de dolor, moviéndose como podía en su asiento, casi arrancando la cinta que lo tenía preso. El cuchillo permanecía clavado en su pierna, y por los bordes empezó a salir sangre.

—Vamos, no se haga de rogar, querido amigo. Quiero que me diga qué encierra esa serie de palabras. ¿A dónde nos dirige?

—Jamás se lo diré —gritaba Simón.

Abdel seguía moviendo el cuchillo dentro de la herida. Había tenido el cuidado necesario para no clavarlo en la aorta, que pasaba por la pierna, pero dañándole varios puntos nerviosos.

Sacó el cuchillo y lo miró otra vez, mientras de la hoja goteaba sangre.

—¿Qué recuerda, señor Blanc? Se acaba el tiempo.

—Jamás se lo diré. No obtendrá lo que busca.

Ahora con más fuerza que antes, levantó y hundió la navaja en otra parte de la pierna, causándole un dolor muchísimo más intenso. Simón gritó horrorizado más alto. Ahora sí, había tocado esa arteria vital.

—No sé si lo sabe —dijo, dejando la navaja clavada y apartando su mano—, pero le quedan varias horas de vida si no es atendido. Y eso será solamente si usted colabora conmigo y me ayuda a conseguir llegar hasta la mesa.

La agonía que estaba sufriendo era casi insoportable. No podía aguantar más. Teniendo en juego su vida, no le quedaba otra que ayudar a ese asesino a llegar hasta la mesa. Solo deseaba que Ryan interviniera pronto.

—De acuerdo —se rindió—. Te ayudaré. Te diré lo que sé sobre eso.
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La base aérea de Torrejón fue un aeropuerto militar en España utilizado por los Estados Unidos hasta que en 1996 fue clausurada, pasando así a llamarse aeropuerto-Torrejón.

Durante el periodo que duró la Guerra fría entre la Unión Soviética y la nación norteamericana, fue la sede de la Decimosexta Fuerza Aérea de los EE. UU. Así como también la 401.ª Tactical Fighter Wing.

Además, Torrejón fue una demostración clara y evidente del refuerzo y la base logística del trasporte aéreo. La USAF retiró sus fuerzas el 21 de mayo de 1992, varios años después de la crisis de Kuwait.

La base fue originalmente la sede del Instituto Nacional de Aeronáutica Española. Pero, tras un acuerdo de Defensa entre los EE. UU. y España en 1953, se inicio la construcción en Torrejón de una nueva pista de aterrizaje de 1245 metros cuadrados para remplazar la pista ya existente.

Al final de la pista, una pequeña aeronave comenzaba su maniobra de aterrizaje. Cuadrándose al asfalto, empezó a descender gradualmente, hasta que sus ruedas tocaron el cemento. Poco a poco, fue aminorando la marcha, hasta detenerse completamente a mitad del camino que debía recorrer.

En el interior del avión, Ryan, Marco, el profesor Paxton y Portier, se quitaban los cinturones de seguridad y se levantaban de sus asientos. Aún con el equipo de asalto francés encima, pero sin el chaleco, Ryan recogía el monitor del GPS que los tenía que guiar hasta el anciano.

—Ryan —dijo desde atrás Marco—. Toma.

El agente le dio dos pistolas semiautomáticas, una enganchada a su funda. Las cogió de sus manos, a la vez que también recogía una pequeña linterna que le había traído.

Marco entonces se agachó y empezó a colocarse bajo el pantalón, enganchada en el interior con otra funda, una pequeña Mágnum del calibre dos. El agente del CNI también se había provisto de varias pistolas semiautomáticas y blandía orgulloso en su mano, mientras se la colocaba por encima de la cabeza, dejándola caer a modo de collar, su preciada placa.

—No sabemos quiénes nos recibirán. Así que habrá que ir protegidos —dijo el agente.

—Lo que está claro es que ya no podemos fallar más. Ahora sí que está en juego la vida de Simón Blanc, al igual que toda la operación y el equilibrio de todo el mundo.

—Antes decías que eras creyente, ¿no?

—Sí, ¿por qué lo dices?

—Simplemente porque reces para que todo salga bien. Y si puede ser —dijo sonriendo—, lo hagas por los dos.

El agente le devolvió la sonrisa, un poco más cordial que la preocupada que había demostrado su compañero.

—Ya me dirigí en oración a Dios hace un rato —confesó Ryan.

—¿Sí? —Se mostró sorprendido.

—Casi hace un día, cuando el profesor Paxton nos contó toda la historia de la mesa y de la conspiración de los antiguos masones para conquistar el mundo. En ese momento me dirigí a él para que nos ayudara a estar a la altura de este caso.

Marco se quedó callado, ensimismado. El mundo se encontraba en un momento muy delicado y dependía de ellos que todo volviera a la normalidad.

Caminando por el pasillo al encuentro de ellos, el profesor Paxton los miraba fijamente. El hombre mantenía la compostura en todo momento, algo impropio en un ciudadano de a pie. Por contrapartida, él había demostrado un gran interés en evitar que toda aquella catástrofe tuviera un final trágico.

—¿Qué tal chicos? ¿Estáis preparados?

Su porte y su saber estar asombraban a Ryan. Cualquier otra persona en su posición habría subyugado hacía tiempo, pero él no. Estaba hecho de una pasta especial. Solo con saber que había tratado de investigar, descubrir y desmantelar a estos peligrosos hombres conspiradores, Ryan se había dado cuenta del tremendo aliado que tenía a su lado.

—Cuando el GPS se conecte —le contestó—, localizaremos el punto exacto donde se encuentre ahora el señor Blanc.

—Seguramente allí nos encontremos con el verdadero responsable de todo esto.

—¿Se refiere a ese hombre que los dirige? —preguntó Marco.

—Sí. No sé si anteriormente les dije cómo se llamaba.

Los dos agentes se cruzaron miradas de extrañeza.

—Pues no, profesor, la verdad es que no llegó a decírnoslo —siguió Ryan.

—Conseguí descubrir, gracias a este hermano y amigo que me puso al corriente de todo, que lo llamaban maestro Anderson.

—¿Cómo? Entonces, si sabemos su nombre, podríamos averiguar quién es —saltó rápidamente Marco.

Paxton negó con la cabeza.

—¿Por qué dice que no?

—Porque ese hombre no se llama Anderson —afirmó.

—Pero si usted mismo lo acaba de decir.

—Déjale hablar y explicarse —intervino Ryan, frenando el ímpetu del agente.

El profesor se apartó de ellos y se acercó a una bolsa que había colgada en uno de los asientos cerca de donde se encontraban. De uno de los bolsillos sacó un pequeño libro de mano.

En la portada aparecía escrito el título: Los masones. ¿Quiénes

son?

El profesor empezó a buscar en su interior, pasando las páginas del principio. Al parecer, quería enseñarles algo de la organización secreta que no conocían. A los pocos segundos, se paró en una de las hojas y giró el libro para que lo leyeran.

El encabezado que daba paso a una secuencia de párrafos rezaba:

 FUNDACIÓN DE LA ORDEN.



—Este libro está explicando cómo se formó la orden, quién lo hizo y con qué propósitos. Esta publicación no es parte de la organización, es decir, no la hemos publicado nosotros —hizo una pausa—, pero es la que más se acerca a la realidad.

Ahora Paxton señaló unas líneas en el primer párrafo. En ellas aparecía el nombre de un tal Anderson en referencia a unas constituciones suyas que la masonería utilizó.

—Como podéis ver, ese hombre utiliza el seudónimo de maestro Anderson para no ser reconocido más allá del círculo privado al que pertenece. Ha utilizado un nombre relevante dentro de nuestra orden y nuestros conocimientos, apodándose como uno de los primeros responsables y conocidos masones.

—¿Y por qué habrá hecho eso?

—Porque trata de evitar ser descubierto por alguien que no sea parte de la conspiración. Ese hombre debe de ser muy astuto, no solo   por conseguir guiar a señores poderosos y cultos a una idea conspirativa, sino porque ha sabido muy bien cubrirse las espaldas y la de su grupo para que nadie sea descubierto y pudieran, de ese modo, planearlo todo sin problemas.

—¿Y crees que lo encontraremos hoy? —preguntó Marco.

—Trato de pensar que sí. Él querrá estar presente en el momento de conseguir alcanzar la mesa.

—Evitaremos que lleve a cabo su plan —dijo con gran seriedad y firmeza Ryan—. No puedo fallarle a Simón, se lo prometí. Le prometí que tendría en su mano esta noche nuevamente la llave, y así lo haré.

Apareciendo por el pasillo, a sus espaldas, Portier se había arremangado la camisa y se había provisto también de un revólver que llevaba ceñido al pantalón, al igual que otra Mágnum del calibre dos.

—¿Sabemos ya algo de la posición del anciano?

—El GPS se está iniciando —le contestó Ryan—. No creo que tarde mucho en encontrar la señal por satélite.

—Confiemos en que el viejo aún esté vivo.

—Lo estará —confesó Paxton—. Ese hombre le es más necesario vivo que muerto. Si no lo ha matado ya, es que no lo hará hasta que concluya su cometido.

La pantalla cambió su forma y en ella apareció otra vez el punto parpadeante que habían perseguido en París. Se encontraba en movimiento y, al parecer, alejándose rápidamente del aeropuerto de Torrejón, donde estaban ellos.

—Es hora de ponernos en movimiento —señaló Marco.

Fuera ya del avión, y en plena carrera, los cuatro seguían al piloto por la pista, que los guiaba hacia una de las puertas de salida del aeropuerto apartadas de la terminal, por un lateral hacia el este.

Al llegar a las vallas, una Mercedes Vitto los esperaba en la parte de fuera. Delante de ella, un hombre que estaba apoyado contra el capó se dirigió a Marco.

—Señor —dijo realizando el saludo oficial—, aquí se encuentra el vehículo que me pidió.

—Muy bien. ¿Y está cargado? —preguntó.

—Tal como usted lo solicitó.

—Sabe que no debe mencionar nada de esto ni dar parte por el momento. Es extraoficial.

—Tranquilo, señor. Conozco las órdenes que me dio.

—¿Qué significa que esté cargado? —preguntó Ryan.

Marco se giró y ante la mirada del agente de la CIA y los presentes levantó la compuerta trasera del vehículo. Ante ellos apareció un pequeño arsenal, dotado de varios subfusiles, granadas de mano, bombas de humo, chalecos antibalas, y varios aparatos más utilizados en operaciones realizadas por la unidad de los GEO, una unidad muy similar a los SWAT americanos.

El agente del CNI agarró un chaleco antibalas y se lo lanzó a Ryan a las manos.

—Toma, Cooper, ahora vas a llevar uno de mi país —dijo orgulloso.

En la espalda, similar al que anteriormente había llevado en París, se leía la palabra POLICÍA. Se lo puso y lo ató, mientras Marco se los daba a Portier y al profesor.

—No —contestó Paxton—. No creo que haga falta…

—La hace, profesor —dijo Ryan mirándole —. Se lo aseguro. No quiero la baja de otra persona.

Los cuatro hombres se hallaban ya preparados con los diferentes chalecos y listos para partir.

—Vamo,s señores —gritó Marco subiendo al asiento del conductor—. Llegamos tarde.
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Simón seguía mirando la serie de palabras que aparecían en el interior de la caja. Su pierna sangraba bastante, por lo que Abdel, después de detener el coche en el arcén, la había taponado momentáneamente cubriéndola con un pañuelo.

Reanudando ya la marcha en dirección a Toledo, el implacable asesino había vuelto a poner la caja sobre los muslos del anciano, en dirección a los ojos de él, para que siguiera contemplando el objeto y las palabras de su interior.

—Cuando usted quiera, señor Blanc. Soy todo oídos.

El hombre luchaba por aguantar el dolor que sentía en la pierna y en la mandíbula, seguramente fracturada. Su cara parecía un mapa. Los diversos golpes de Abdel le habían amoratado el rostro y ahora empezaba a resecarse la sangre, tanto del labio como de la nariz.

—En París nos encontramos con las primeras dos pistas —empezó a decir—, que eran las palabras Sinar y Gabaón. Ambas nos llevaron tanto a la Torre Eiffel como a la Capilla Real en Versalles.

—Muy bien. Eso yo también lo había deducido. Pero no necesito que me haga un pequeño resumen de mi visita turística a París. Necesito que me diga a dónde vamos.

El anciano respiró profundamente. Le costaba una barbaridad, debido a que la nariz se le había hinchado de forma exagerada. El hombre se esperó con la interrupción de su captor.

—Creo que debería dejarme explicárselo como yo crea que debo hacerlo —contestó bruscamente.

Esa respuesta sorprendió al propio Abdel.

—Admiro su fortaleza. Después de lo que le hecho, aún se ve con fuerzas de hablarme como si yo fuera un chiquillo. Pero creo que no ha entendido nada.

El dedo de Abdel se clavó, presionando la herida, en la pierna de Simón. Otro grito ahogado emergió desde lo más profundo del anciano. Se retorcía por dentro del intenso padecimiento que sentía.

—Creo que debe de comprender mejor una cosa. Hasta este momento, usted se ha creído con el derecho que muchos otros tomaron en el pasado conmigo. Pero le indico que está muy equivocado, al igual que todos ellos. Ahora —alzó la voz— yo soy el que manda aquí, ¿entiende? Yo soy el que dice cómo se habla, cuándo y por qué. Y usted, a partir de ahora, me hablará con todo el respeto que mi futura posición va a encumbrar. A mí no me eligieron por ser simplemente bueno en hacer sufrir a la gente. Lo hicieron porque yo había nacido para ser alguien importante. ¿Lo entiende?

Simón casi no podía ni abrir los ojos del dolor que sentía. Ahora mismo, lo más necesario para él era un médico. Poco a poco se iría desangrando, muriendo lentamente si alguien no le sacaba de aquella situación.

“No me dejará con vida. Me matará en cuanto tenga lo que quiere.”

 

Sabía que tenía que ganar tiempo. Suponía que Ryan no andaría muy lejos de donde se encontraba él. Pero necesitaba que no se retardara. Su captor sabía perfectamente lo que hacía, y herirlo de la manera en la que lo había hecho era, como había entendido, para que se diera prisa en ayudarle.

—Después de París —Su voz era un hilo fino debido al dolor que padecía—, las cajas nos han guiado hasta Toledo. Allí tenemos que buscar la calle de San Ginés.

—Muy bien. Pero hasta ese punto yo también he llegado. Pero lo que necesito es que usted me diga qué tengo que buscar allí.

—No lo sé —dijo el anciano—. Sé que en esa calle se encontraba la vieja iglesia de San Ginés. Y allí seguramente se encuentra la llave.

—¿Qué hay actualmente en dicha calle?

—Hay varios inmuebles, es lo único que puedo saber.

—Entonces, quizás, se encuentre en el interior de alguno de ellos.

—No lo sé, no creo. Me extraña mucho que la llave permanezca al alcance de cualquier persona. El hecho de esconderla tanto no es casualidad. Estamos hablando del tesoro más buscado y poderoso del mundo entero.

—También hay otros importantes, como el paradero del Santo Grial, la Sábana Santa. Este es uno más.

—No. No es uno más. Si la leyenda es cierta…

—Sí, claro —lo cortó—. Otorgará el mundo al que la posea. Le repito que conozco los cuentos de la mesa.

—Y si no lo crees, ¿por qué la buscas?

—Ya le he dicho que lo que estoy haciendo es por un propósito más elevado que buscar tesoros escondidos. Yo no creo en esa mesa, pero sí en lo que mis hermanos van a hacer. Si ellos creen que la mesa les otorgará eso que dicen, pues allá ellos. Yo sé que lo que lo hará es el otro objetivo marcado, un objetivo más realista. Yo nací en el pueblo escogido por Dios —dijo burlescamente—. Y le aseguro que en lo último que creo es en que Dios se haya fijado alguna vez en la tierra.

—¿Usted no es creyente?

—Claro que sí, soy creyente. Creo en mí, en lo que yo, como persona, puedo hacer. En mis fuerzas, en mi poder. En lo que los hombres para los que realizo tan majestuosa obra me enseñaron. Creo en el poder del ser humano como ser universal, jamás divino. En mi   propio potencial humano y en lo que yo puedo hacer y en dejar huella en este mundo —Se paró en pleno apogeo de su discurso—. Pero en Dios, no, señor. En Dios no creo. Creí. Pero eso se acabó.

Simón notaba rabia en sus palabras. Rencor, nostalgia. Ese hombre tenía un oscuro pasado, o doloroso. Pero todo lo que había vivido lo había convertido en el león rugiente que era hoy en día. En ser una persona capaz de asesinar sin dilación y alcanzar sus objetivos haciendo lo que hiciera falta. Era el momento de ganar tiempo.

—¿Y qué te hace pensar que no exista un Dios?

—No, señor Blanc. Yo no he dicho que no haya Dios, sino que no creo en Él como ser supremo que cuida de su creación. ¿Cómo puede un Dios tan justo dejar que un niño pequeño pierda a toda su familia por unos locos que no tenían corazón, y no hacer nada para impedirlo? ¿Cómo un Dios tan amoroso deja que millones de personas mueran de hambre porque el ser humano sea tan egoísta? ¿Cómo un Dios tan perfecto crea a un ser tan macabro y materialista e insensato como el hombre?

La rabia que tenía en su interior empezaba a brotar hacia el exterior como si un fuego llameante rodeara todo el vehículo.

—No, señor Blanc —continuó—. No creo en algo así.

—Pero está culpando a Dios de las cosas que nos suceden a nosotros por nuestra propia culpa, por nuestra imperfección.

—Lo culpo por cómo nos creó.

—Pero no es justo —El anciano empezaba a cobrar valor—. Él no es el causante del sufrimiento de la humanidad. Él no tiene culpa de que la primera pareja humana le desobedeciera y siguiera la mentira que el Diablo vertió contra Dios.

—¿Y permite que nosotros suframos lo que ellos hicieron?

—No lo permite, pero el Diablo retó a Dios. Hizo tratar de ver que el ser humano podía gobernarse a sí mismo. Y no le quedó otra   que dejar que el tiempo pusiera las cosas en su sitio. Pero también prometió que si estábamos de su lado, nos recompensaría con creces.

—Dice tonterías, solo tonterías —gritaba ahora—. ¿Y por qué nos creo como nos creo? ¿Por qué hizo al ser humano como lo hizo, egoísta, traidor, miserable?

—Es que no lo hizo así. Porque Él nos creó perfectos, pero con libre albedrío, libre elección.

—¿Y qué ha conseguido así? Lo único que ha logrado ha sido convertir todo en un caos. En un mundo en ruinas que acaba por dirigirse a una destrucción inminente si nosotros no lo remediamos. Debió reservarnos ese honor.

—Al contrario —le rectificó—. Eso es lo maravilloso de todo. Nos dejó que nosotros mismos decidiéramos nuestro camino. Él nos guía para que escojamos bien, pero nos ha dejado que seamos nosotros los que decidamos qué camino seguir. Si no seríamos como robots. Haríamos las cosas mecánicamente y, por lo tanto, no tendríamos corazón, no conoceríamos el verdadero amor, no habría nada en el mundo que nos afectara en los sentimientos.

—¿Y para qué quiere usted que nada le afecte en los sentimientos? ¿Para sufrir con desgracias como sufrimos?

—No —rectificó entusiasmado ya, pletórico—. Porque los sentimientos no tienen por qué ser malos. Pueden ser buenos. Notar el asombro que nos produce estar observando la maravilla de un amanecer. Sentirnos llenos de vida por un beso. Eso también lo produce el hecho de ser libres.

—¿Y sufrir por todo lo que este mundo hace malvadamente? Entonces, ¿usted disfruta de esto? —decía mientras le apretaba la herida con el dedo.

Simón se revolvió del dolor. Por un momento había olvidado que la persona que tenía enfrente era cruel, y era un gran error que seguramente no le iba a permitir tener.

La herida seguía manchando con sangre la improvisada venda que le había puesto Abdel, por donde, poco a poco, se desangraba.

—Entienda, señor Blanc, que yo no creo que haya nada de lo que usted dice. ¿Qué me va a dar su Dios?

—Creo —dijo, recostado sobre su rodilla por del dolor que emanaba de allí, producto de la última acción violenta de su captor—, y seguro que no me equivoco, que usted no se ha leído la Biblia entera.

—No me hace falta. Le aseguro que lo que he leído es más que suficiente.

—¿Eso cree? ¿Ha leído usted alguna vez El Quijote?

—¿Cómo? —No entendía bien dónde quería llegar.

—¿Sería usted capaz de leerse la novela de El Quijote a trozos, seleccionando capítulos, y admitir que de ese modo comprende todo su significado?

—¿A dónde quiere llegar?

—La Biblia también es un libro, escrito por hombres, pero inspirado por el creador de todas las cosas. Y al igual que cualquier libro o novela, debe leerse al completo, sin dejarse nada en el tintero porque creamos que está anticuado. Si uno no se lee al completo las santas escrituras, en ningún momento comprenderá realmente qué pide Dios de nosotros, qué espera, y qué nos ha prometido para el futuro.

Abdel miró al anciano y, por primera vez, lo hizo sin denotar tenebrismo o crueldad en sus ojos.

—Le aseguro —comenzó a decirle— que lo que usted ha hecho hoy la verdad que nadie lo había hecho. Ha tratado de demostrarme y   enseñarme a un Dios más humano de lo que yo conocía, con preocupaciones sobre nosotros y sentimientos hacia nuestro mundo… pero debo decirle que ya es tarde, y que hace años yo elegí que mi libre albedrío me trajera hasta este punto.

Ahora, casi sin aparente fuerza, Abdel golpeó la nuca del anciano y automáticamente este perdió la consciencia. Levantó su cabeza y la apoyó contra el cabezal del asiento.

—Necesito que esté plenamente consciente cuando lleguemos a nuestro destino.
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Apretó el botón de apertura del maletero y el portón se elevó unos centímetros, precedido por el ruido de las puertas abriéndose al completo. En el interior, el cuerpo de la joven permanecía quieto, sin ningún movimiento.

Ivanov entonces se volvió sobre sí y buscó en una de las mesas del porche una jarra que anteriormente había dejado apoyada, llena de agua. Se acercó otra vez al coche y vació con brusquedad todo el recipiente sobre la cara de la mujer. El cuerpo permaneció inmóvil.

Cuando se agachó para comprobar el pulso de la doctora forense, algo golpeó brutalmente su nariz, lanzándolo con violencia contra el suelo. Debido a la poca luz que había en el porche, no pudo percibir cómo Esther, rápidamente, levantaba sus piernas y le propinaba una fortísima patada.

De un salto y apartando las cuerdas desabrochadas de sus muñecas, dejándolas caer al suelo, echó a correr hacia el exterior. Cruzó la puerta y se dirigió hacia la salida a toda prisa, abriendo la verja y saliendo a la carretera que daba acceso a la casa.

Por un momento giró varias veces sobre ella misma, buscando una salida segura. No había nada donde sus ojos se posaran que pudiera ayudarla. Cerca no había casas, ni coches, ni personas, ni ayuda. Estaba completamente sola allí.

Reanudando su huída, descendió por la carretera lo más rápido que pudo. Sus piernas se tambaleaban debido a todo el rato que había pasado tumbada en el maletero de aquel coche, pero trató de centrar todos sus sentidos y energías en salir de allí y encontrar a alguien que la socorriera cuanto antes.

Cuando abrió los ojos, Ivanov se hallaba tumbado en el suelo del porche, con la nariz ensangrentada y mareado. A duras penas consiguió darse la vuelta y arrodillarse en el suelo, taponando la hemorragia de la nariz con las manos.

Buscó a su alrededor, sin saber realmente lo que había ocurrido o qué lo había atacado tan rápidamente, aunque al parecer, era obvio que se trataba de otra huida de su rehén.

Con cierta dificultad, se levantó del suelo y miró los alrededores. El maletero, como imaginaba, estaba vacío, y en el suelo, tiradas, se encontraban las cuerdas que había gastado para atar a Esther.

Después de lanzar varios improperios por su mala suerte, salió corriendo del porche y entró en la casa. Rebuscó en los armarios hasta encontrar unos prismáticos con visión nocturna que tenía guardados y volvió a salir a la parte de fuera, otra vez al porche.

En el suelo y debido a la violenta agresión que había sufrido, se encontraban las llaves del vehículo. Abrió la puerta del piloto y entró raudo en su interior. Conectó la llave e inmediatamente el coche se encendió, rugiendo en el silencio.

Sin apenas dar tiempo a que las puertas de salida se abrieran totalmente, salió a la carretera a toda velocidad, destrozando el portón, haciendo que saltaran las bisagras por el impacto y derrapando en el cálido asfalto.

Sin dirección precisa, Ivanov aceleró carretera abajo en busca de su presa. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente pero estaba seguro de que no debía de andar muy lejos, por lo que miraba a ambos lados por si se hubiera intentado escapar hacia alguno de los arcenes de la carretera.

Despavorida, temerosa, casi al borde de un ataque de nervios, Esther corría cuanto podía. La pequeña carretera de acceso a la casa donde Ivanov la había retenido era de doble sentido, pero realmente minúscula, haciendo casi imposible la circulación por ella de dos coches en algunos tramos.

Debido a que se trataba de una sierra, los laterales de la carretera eran pendientes muy inclinadas, pobladas por unos pocos árboles donde no podía esconderse con la seguridad de no ser encontrada.

Aprovechaba las pendientes de los lados para recortar camino en cada curva, ganando algo de tiempo hasta llegar a cualquier carretera que pudiera comunicarla con alguien que la pusiera a salvo.

Durante su escapada no dejaba de pensar en su superior muerto, en el cuerpo del ministro inerte en el museo, la foto que había visto en el garaje de Jhon Houston, los ojos de Ivanov enardecidos en plena persecución, y en Ryan. Sobre todo en Ryan. No sabía dónde estaría en ese preciso momento, y debía de avisarle con urgencia de todo lo que había descubierto.

Llegando a otra curva, volvió a recortar por el terraplén. Dejó que sus pies se deslizaran como habían hecho en los anteriores hasta volver a tocar el asfalto con las suelas. Apoyaba sus manos en la tierra, arañándose las palmas con las piedras del suelo.

Seguía corriendo, aunque cada vez lo hacía un poco más lenta. Sabía que Ivanov ya debía de haberse levantado y que seguramente estaría en marcha buscándola, por lo que tenía que conseguir llegar hasta el final del camino lo más rápido posible.

Un brote de angustia acompañó a una falta de sensibilidad y fuerza en su cuerpo, haciéndola tropezar y caer dolorosamente. El daño se centró ahora en el codo de su brazo derecho, que empezó a sangrar.

Se levantó como pudo y siguió corriendo, llegando a otra curva, por donde trató de aprovechar el improvisado atajo una vez. Pero en esta ocasión no calculó bien y, después de resbalarse por culpa de unas hierbas, cayó de espaldas y se precipitó hacia el final, encontrándose cruelmente contra el duro asfalto.

Su cuerpo estaba magullado, dolorido. Creyó ser abandonada por sus propias fuerzas. Parecía que pronto tendría que rendirse y reconocer que no tenía escapatoria. Había calculado mal la distancia. La carretera, al parecer, estaba más lejos de lo que ella había supuesto.

Tumbada en el suelo, casi sin poder levantarse, vio a lo lejos una especie de focos que se dirigían hacia ella. Estaba salvada.

Conduciendo ahora bastante más despacio, Ivanov ojeaba los laterales de la carretera. Si mantenía esa velocidad, podía comprobar los bordes y ver si se escondía en los pocos árboles que se encontraban en la zona, a la vez que llegaría al final del camino antes seguramente de que la joven alcanzara la carretera, ya que estaba apartada varios kilómetros.

En su marcha, el director de la CIA seguía maldiciendo el error que, por segunda vez, había cometido. Dos veces la astuta doctora se había escapado de sus manos y había conseguido huir. Aunque la primera la había atrapado, esta vez no las tenía todas consigo.

Ayudándose con los prismáticos, buscaba en la oscuridad de la carretera cualquier indicio de movimiento. Ese lugar no era muy transitado por las personas y, aunque de vez en cuando se veían   coches, no era muy común que la gente anduviera por allí. Esa era una de las razones principales por las que habían comprado esa propiedad.

Seguía oteando el horizonte, buscando la silueta de la muchacha en plena huida, pero por el momento todo era negativo. Nada que se moviera. Nada que se escondiera. Nada que lo esquivara. Estaba solo completamente.

Reconfortada por las luces que había visto a lo lejos, Esther se puso en pie y empezó a correr otra vez, ahora más deprisa. Tenía quizás poco tiempo antes de que Ivanov la encontrara a ella sola o pidiendo ayuda a quien quiera que fuera quien venía por ese camino, así que debía ir al encuentro de esos focos lo antes posible.

Sus pasos en carrera eran más largos, su aguante había aumentado, por lo que el dolor del codo y el cuerpo en general había prácticamente desaparecido.

Llegó a otro terraplén entrante en curva y se deslizó por él, ahora más segura y con mayor convicción de llegar a su meta. Nuevamente en el asfalto emprendió la rápida marcha que estaba llevando, respirando más deprisa de lo habitual.

Por fin, como si de un ángel se tratara, las luces aparecieron ante ell,a rodeándole totalmente la figura. Con los brazos extendidos y moviéndolos para que el coche la viera, gritó aliviada en busca de auxilio. Pidió felizmente que la socorrieran. Estaba a salvo. El coche se había detenido delante de ella.

Con lágrimas en los ojos, se dirigió a la puerta del copiloto, aprovechando ahora que la persona del interior la bajaba, algo que no le extrañó porque, por precaución, era normal que prefiriera bajar la ventana más alejada de él.

—Por favor —suplicó—. Necesito ayuda. Me están persiguiendo para matarme y necesito que me lleve cuanto antes a una comisaría.

—¿Qué le ocurre, señorita? ¿Quién la persigue? —preguntaba el conductor, aparentemente preocupado.

Esther no sabía cómo explicárselo todo y salir urgentemente de allí.

—Estaba secuestrada en una casa y he conseguido escapar. Por favor, ayúdeme a salir de aquí, seguramente vendrá en mi búsqueda.

—Corra entonces, señorita —dijo alarmado—. Suba al coche y salgamos de aquí.

Con un profundo respiro, Esther abrió la puerta del acompañante y se sentó en el asiento del copiloto. La facilidad que tenía de memorizar caras que anteriormente había visto era asombrosa. Ahora, a solo unos palmos de su libertador, el rostro le sonó particularmente familiar, como si anteriormente lo hubiera visto en algún otro lugar.

Una monstruosa sombra emergió del asiento trasero, en el mismo momento en que le venía a la cabeza la imagen de los dos hombres que acompañaban a Ivanov en el museo y ahora, sentado y sonriente, uno de ellos la miraba.

El golpe de unos nudillos contra su pómulo la hizo golpearse violentamente contra el salpicadero. A continuación, y utilizando solo una mano, el hombre que la había recogido de la carretera le agarraba la cabeza y la estrellaba varias veces más contra la puerta.

Esther cayó inconsciente contra el cuerpo del conductor.

Conforme Ivanov iba pasando curvas, su impaciencia se acrecentaba. No solo no había encontrado a la doctora, sino que además no había hallado nada que le hiciera pensar que estaba cerca.

Después de doblar una de las curvas, vio un coche detenido al final de la recta. Al parecer, dentro debía haber alguien porque percibió movimiento en su interior.

Sin pensarlo dos veces, aceleró el automóvil, esperando que en su interior no se encontrara ya Esther. Pero al aproximarse, reconoció la matrícula.

En el lado del piloto, la mano de uno de sus hombres le comunicaba que tenía a la joven. Una vez más, la persecución había acabado bien… para él.
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En la habitación del hotel, James Bateman miraba el cielo de Valencia. A su lado, su inseparable secretario lo acompañaba durante esas horas previas a la reunión que tendría el día siguiente, como siempre hacía.

—Tengo la certeza de que mañana será un gran día para todos —dijo Bateman feliz y sonriente—. Hemos iniciado una nueva etapa desde que llegamos al poder que ha cambiado para bien todo lo malo que tiempo atrás se hizo.

—Sí, señor presidente. La verdad es que lleva usted buen camino.

El semblante le cambió al hombre, mirándolo ahora detenidamente a los ojos.

—¿Cree usted en Dios, señor Fox?

—Claro —dijo el asesor, algo sorprendido por la pregunta—. Desde que era pequeño. Creí que ya sabía usted eso.

—Me alegro, porque necesitamos creer que todo tiene un sentido y que alguien está preocupándose por nosotros. ¿No crees?

El hombre lo miraba extrañado, sin saber qué quería decirle exactamente.

—¿Se encuentra bien, presidente?

—Perfectamente, Fox, mejor que nunca.

El secretario miró el Lotus que llevaba enganchado en su muñeca y comprobó la hora.

—Bueno, señor. Se está haciendo tarde y usted querrá descansar después de haber cenado hoy tan pronto.

—Sí. La verdad es que quiero estar descansado para mañana. Nos veremos en el vestíbulo a las diez.

Mientras que Ian Fox salía por la puerta, Bateman aún contemplaba el luminoso museo desde la terraza de la habitación. La Ciudad de las Ciencias brillaba orgullosa en el horizonte.
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El coche que conducía Abdel se detuvo frente a la casa que hacía de punto de encuentro en la ciudad de Toledo. En el interior se percibía movimiento. Varios vehículos se encontraban aparcados en el porche de la entrada.

Se bajó del coche y dio la vuelta por delante, se colocó frente a la puerta del copiloto y la abrió.

Del interior, y con bastantes problemas debido a la herida que tenía, se levantó y salió Simón.

—Vamos, señor Blanc, nos están esperando —dijo, agarrando al anciano del brazo.

Ambos cruzaron la verja de entrada, que se encontraba abierta, y caminaron hasta el acceso rústico de la casa. Tras golpear repetidamente la puerta, se oyeron unos pasos en el interior que se dirigían hacia ellos.

—Soy Abdel —gritó.

Inmediatamente, un hombre de traje oscuro y armado les abrió. En el interior se escuchaba mucho bullicio mientras se iban dirigiendo a algún lugar del confortable hogar. En un acogedor comedor revestido de madera, varios hombres permanecían de pie, observándolos entrar.

—Bienvenido, hermano Hadi —dijo Ivanov, saliendo de entre ellos.

Ambos se estrecharon la mano amigablemente.

—Veo que todo ha salido como tenía que salir —afirmó rotundamente el director.

—La verdad es que ha costado más de lo esperado.

Abdel dejó caer la mochila que había llevado encima prácticamente todo el día.

—¿Se encuentra ahí lo que encontraste en París?

—Exactamente son tres cajas, con forma de mesa.

—Iguales que las que contenían las seis anteriores llaves, ¿no?

—Sí. Pero en este caso no había nada en su interior, salvo una pista que conducía a otra.

—Son muy listos estos guardianes —dijo mirando al viejo—. Supongo que no fue difícil sacarle la información.

—Pues realmente ha llegado a ser más valiente que los otros a los que quité las anteriores llaves. Y eso que el hombre es el que más edad tenía en comparación con los otros.

—Pero, al parecer, has sabido sacarle la información.

—Sí, tarde o temprano acabaría colaborando —finalizó orgulloso Abdel.

—¿Y por qué no has acabado con él?

—Porque me he percatado de que el hecho de ser el último no era solo porque tuviera la última llave. Tiene un gran conocimiento, y la verdad, sin él aún estaría dando vueltas por París. En Notre Dame estuve a punto de acabar con su vida, pero el destino quiso que no fuera así, y que lo mantuviera vivo. Nos será necesaria su intervención, seguramente.

—Pues entonces ha tenido suerte, podríamos decir.

Simón miraba con despreció a ambos. Ese era el hombre para el que trabajaba, y al parecer era mucho más cruel y malévolo que el propio asesino que lo tenía retenido.

—Bueno, en diez minutos saldremos, ya que estás aquí por fin —le comunicó Ivanov.

—Señor —dijo uno de los hombres de negro—, ¿no cree que sería mejor que cambiáramos la vestimenta que tiene este hombre? Si lo buscan, seguramente será más difícil que lo reconozcan si lo camuflamos con otras ropas.

Abdel se giró y miró al director.

—Tiene razón. Ryan ha estado con el anciano. Y no sé cuánto tiempo puede pasar hasta que regresen aquí a España porque me hayan seguido el rastro.

—Bien, cojan ropa y vístanlo.

A Simón se le encogió el alma. En el zapato llevaba el localizador que le había puesto el agente Cooper.

—No podrán huir. No van a llegar hasta la mesa. No son dignos —trató de interrumpir el anciano lo que se disponían hacer con él.

—¡Cállese! —le chilló Abdel.

—¿Creen que podrán evitar a las autoridades?

Desde atrás, y como si le hubieran contado alguna anécdota graciosa, Ivanov empezó a reír a profundas carcajadas, mientras se acercaba tranquilamente hasta donde estaba él.

—Yo soy la autoridad aquí —contestó, mientras le enseñaba una placa con una credencial como director de la agencia de inteligencia americana.

Al anciano se le desplomaron todas las cartas que tenía. Detrás de la mesa estaba envuelta la mismísima CIA. El tesoro había luchado contra el régimen nazi, contra reyes y gobernantes, contra hombres del Vaticano. Y ahora, la CIA se veía envuelta también.

Con fuerza, los dos hombres tiraron en el suelo al viejo y comenzaron a desnudarlo. Como podía se revolvía y volteaba, haciendo difícil el trabajo de estos. Desde unos metros más atrás, Ivanov observaba junto a Abdel lo que estaban haciendo.

—¿Piensas que necesitaremos su ayuda?

—No lo sé —contestó Hadi—. Pero si no es por él, no habría encontrado todas las cajas. Y seguramente, ahora todavía nos será de más ayuda.

—Espero que no te equivoques. Es un riesgo mantenerlo vivo.

—Tranquilo. Cuando llegue el momento, yo mismo me ocuparé de acabar con él.

Después de haberle quitado prácticamente toda la ropa, el hombre quedó solo cubierto por la ropa interior y los zapatos. Uno de los hombres se acercó a desatárselos cuando Simón le propinó una patada con todas sus fuerzas. El tipo se dio de bruces contra la pared.

El puño de su compañero golpeó el rostro del viejo, noqueándolo casi por completo.

—Maldita sea el abuelo —gritó el individuo atacado, que sangraba por la nariz.

Con violencia, agarró el zapato que llevaba Simón y lo arrancó de su pie lleno de rabia. Algo salió disparado del interior y chocó contra la pared. Los ojos de todos se dirigieron ahora al extraño objeto que había estado dentro.

—¿Qué es eso? —preguntó Ivanov.

Abdel se acercó hasta donde había caído y lo recogió del suelo. El pequeño artilugio mostraba un diminuto puntito verde parpadeante. Aunque nunca había visto un modelo similar, enseguida reconoció que se trataba de un localizador.

Hecho una furia, saltó hasta donde se encontraba el anciano tumbado y lo levantó del suelo, amarrándolo del cuello. Como si fuera papel, levantó al hombre casi dejando sostenerlo en pie por sí mismo.

—¡Maldito bastardo! —lo insultó en su misma cara—. Has delatado nuestra posición. Te he traído todo el camino guiándolos a ellos hasta aquí. Me la has jugado, viejo.

Abdel zarandeaba a Simón como si fuera un peso pluma. En sus manos, parecía no pesar el hombre más de diez kilos.

—¡Abdel, basta! —espetó Ivanov.

El asesino no hacía caso de lo que le decía, sino que seguía manteando al anciano y amenazándole, pleno de ira. Apretaba su cara contra la de él, y le gritaba frenético.

Como llevado por impulsos, arrastró a Simón hasta un sofá que se hallaba en una esquina del salón y lo tiró encima. Sacó la pistola que llevaba guardada y la dirigió sobre la cabeza del viejo.

—Voy a acabar contigo —empezó a decirle con un hilo de voz desgarrador—, pero no te voy a dar el placer de que sea rápido. Te voy a matar lentamente, despacio. Voy a disfrutar viendo cómo te revuelves en dolor —Poco a poco bajaba más la pistola hacia su pierna malherida—. Te has creído más listo que yo, pero eso no te va a salvar.

Cuando llegó hasta la altura de la improvisada venda, incrustó el cañón justo en el punto donde brotaba la sangre, provocando un dolor intenso en el hombre y lanzando un grito espeluznante.

Los ojos de Simón estaban llenos de lágrimas, estimuladas por la angustia que sentía en su interior y el gran sufrimiento que estaba padeciendo.

La mano de Ivanov apareció en escena apartando de la pierna el cañón. Como un resorte, Abdel se giró y lo miró lleno de ira.

—Voy a acabar con su vida. Y nadie lo va a evitar —dijo el macabro asesino.

—Lo sé —contestó con un tono relajado—. Y no seré yo quien lo impida. Pero piensa ahora con la cabeza. Necesitamos al viejo para poder llegar hasta el final de todo esto. Tú has creído conveniente retenerlo contigo, y si es así, lo que tenemos que hacer es acabar lo  que hemos empezado. Y si lo matas, quizás no lo hagamos o nos lleve más tiempo del que tenemos.

—No, me ha engañado y ha delatado nuestra posición.

—Por eso no te preocupes.

Abdel se giró sorprendido. “¿Cómo no va a importar que el anciano haya delatado la posición de ellos? Claro que sí que es importante”.

—¿Qué está diciendo?

—Que no te preocupes por nada. No hay problema alguno en que haya llevado todo este tiempo un dispositivo localizador.

—Seguramente estarán de camino hasta aquí. ¿No ve que nos han tendido una trampa?

—Ya tendríamos la casa rodeada de policías si Ryan hubiera dado el aviso o actuado legalmente —dijo impetuoso Ivanov.

Abdel se quedó boquiabierto.

—Piensa. El hombre lleva el localizador no sabes desde cuándo. ¿Y si nadie sabe que lo tiene, a excepción Ryan y los que le rodean?

Era lógico lo que decía. Deberían estar ya todos rodeados. Al parecer, el agente estaba actuando a espaldas de la ley.

—¿Y que tiene pensado hacer?

—Él sabe dónde esta el hombre, pero lo que no sabe es que nosotros lo sabemos. Tenemos que actuar con inteligencia. Mi hijo va acompañado. Vamos a llevarlos hasta donde ellos desean llegar. Serán testigos de nuestro hallazgo y posteriormente de nuestro poder.
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Los murmullos en la habitación contigua habían cesado en intensidad. Al parecer, alguien había llegado y eso había provocado cierto movimiento especial dentro de la casa.

Tirada en el suelo, víctima de una brutal paliza, Esther se trataba de mantener despierta y alerta a lo que ocurría en el exterior del oscuro cuarto. Después de haber sido nuevamente capturada por los hombres de Ivanov, el director se había asegurado e que entendiera lo que significaba escaparse varias veces de él, propinándole numerosos golpes en todo el cuerpo.

Lo que no entendía era por qué la mantenían con vida aún. Al fin y al cabo, se trataba de un estorbo en su camino y no tenía nada que ofrecerles.

Se movió varias veces en busca de un apoyo en una pared. Le habían golpeado en el pecho, en el estómago, en la cara. Le habían atado de manos y pies y la habían tirado al suelo de la habitación, cerrándola después con llave.

Varias pisadas se hicieron más sonoras, como si se dirigieran a donde ella se encontraba. Escuchó que giraban la cerradura y la luz del exterior iluminó parcialmente el cuarto. Algo voluminoso fue lanzado al interior, sin que ella pudiera reconocerlo debido a la venda en los ojos que llevaba. Aquello golpeó contra el suelo y se quedó allí. La puerta se cerró inmediatamente.

La respiración de Esther se entrecortó. No sabía de qué podía tratarse. Notó como si algo se moviera, haciendo un ligero ruido. Se puso a la defensiva. En su cabeza pasaron millones de suposiciones de  lo que aquello pudiera ser. Retrocedió unos centímetros hacia atrás por puro miedo.

—¿Quién hay ahí? —preguntó aterrorizada.

Nadie contestaba. Fuera lo que fuera, no parecía humano. La joven doctora se reclinó hacia atrás y se encogió como pudo.

Aquel objeto no se movía, pero de repente pareció respirar con dificultad. Era humano.

—¿Quién es usted? —seguía diciendo.

—Ayúdeme —consiguió decir el sujeto, al parecer por el tono de voz, malherido.

—¿Ryan? ¿Eres tú?

El hombre tosió un par de veces.

—¿Quién eres? —repetía.

—¿Conoce usted a Ryan Cooper? —consiguió decir la persona.

—Sí —afirmó Esther—. ¿De qué lo conoce usted?

El hombre no podía prácticamente hablar. Parecía sufrir mucho en su interior.

—Soy Simón Blanc, un señuelo suyo. He llevado un localizador todo el día colocado por él. Me está siguiendo la pista.

Un rayo de esperanza se cruzó en el camino de Esther.

—Es decir, que saben dónde estamos. Estamos salvados.

—No —cortó el entusiasmo de la joven—. Lo han descubierto. Saben que me tienen localizado y además se han imaginado que lo hizo ilegalmente. Ryan ahora mismo no tiene nada y lo están esperando.

Toda la ilusión y esperanza que acababa de sentir, se desvaneció igual de rápido.

—Estamos perdidos —susurró Esther.

—No. El mundo entero está perdido. Cuando posean la mesa, no habrá nada que hacer. Estaremos perdidos.

—¿Conoce usted la leyenda y por lo que estamos aquí?

—Señorita, yo estoy aquí solamente por esa razón —Señaló en la oscuridad mientras tosía por todos los golpes distribuidos por su cuerpo.

—Entonces es usted el…

—Soy miembro de la familia que desde hace siglos hemos cuidado de la última de las llaves que dan acceso a la sala dentro de la cueva de Hércules, donde se encuentra la Mesa de Salomón.

—¿Qué opciones tienen de encontrarla? —preguntó preocupada Esther.

—No lo sé. Pero si estoy vivo es porque creen que les hago falta.

—¿Y es así?

—Jamás he estado en presencia del tesoro. Nunca. Pero mis ancestros fueron preparados para tal cometido y para llegar hasta ella.

—Es decir, que usted será capaz de llevarlos a ellos hasta la mesa.

—Sí. Y es lo único que nos mantendrá con vida a ambos. Tendremos que colaborar con ellos hasta que Ryan consiga liberarnos y apresarlos. O por el contrario, todo saldrá mal para nosotros.

—Pero ya saben que llevaba un localizador. Lo esperarán y lo matarán.

—Confiemos en que sea más listo y fuerte que estos hombres.
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La autopista que conectaba Madrid con Toledo estaba vacía esa noche. La Mercedes Vitto circulaba a gran velocidad sin ningún problema. Dentro de esta, Ryan no le quitaba ojo al localizador.

—Profesor —Se giró hacia los asientos traseros—. Conoce la leyenda de la mesa. Por lo que me dijo el anciano, la leyenda remarca que el propósito de Dios era que esa mesa fuera encontrada para que formara parte de su cumplimiento. Siendo así, ellos, aunque la descubrieran, no conseguirían nada con ella.

—La leyenda dice que quien la posea, poseerá el mundo entero. Si eso es cierto y quien la encuentra no busca la voluntad de Dios, podríamos encontrarnos ante un gran enemigo con un poder enorme.

—Pero si es la voluntad del Creador, no permitirá que consigan llegar hasta ella.

—¿Te arriesgarías a comprobarlo?

Ryan se quedó pensativo. Él confiaba en que si era parte del propósito divino, no la hallarían. Pero desde el punto de vista normal y humano, lo más común era no comprobarlo e intentar impedírselo.

—Si es cierta —siguió el profesor—, esos hombres conseguirán lo que muchos dictadores buscaron en la historia, gobernar el mundo por completo y que este se meciera en sus manos. Y si Dios creyó conveniente colocar a hombres para que nadie llegara hasta ella antes del día que él marcara, tendríamos que colaborar para que eso no fuera así. ¿Quién sabe si forma parte de la idea del creador el hecho de que impidamos que ellos se apropien de la mesa y nosotros la saquemos a la luz para que cumpla su cometido?


—Esperemos que todo esté marchando según lo previsto.

Mientras, al lado de Paxton, Portier no les quitaba atención.

“Yo impediré que sea así, si llega el caso.”

 

En el monitor, el punto parpadeante empezó a moverse. Ryan se sobresaltó.

—Se mueve. Simón se está moviendo.
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Toledo es conocida como la ciudad de las tres culturas, ya que ha estado poblada durante mucho tiempo tanto por judíos y árabes, como por cristianos.

También se la conoce por el sobrenombre de la ciudad imperial, debido a haber sido la sede de la corte del rey Carlos I de España en los reinos hispánicos.

La ciudad está situada en el margen derecho del río Tajo, en una colina de cien metros de altura sobre el mencionado río, ciñéndola por su base y creando un meandro también conocido como torno del Tajo. Su configuración es muy dispersa con barrios enormemente separados del núcleo principal.

Es un autentico centro espiritual, pues en él conviven diversas religiones y ocultas sectas destructivas.

Cruzando sus antiguas calles, los tres coches desfilaban lentamente. El vehículo de Ivanov iba en cabeza. El director seguía el indicador del GPS que les llevaba al encuentro de la calle San Ginés.

Tras doblar una esquina, detuvo el coche en seco. Habían llegado a su destino.

Todos los hombres se bajaron de los diferentes automóviles y caminaron hasta el primero, donde se bajaron el director de la CIA y Abdel.

—Es aquí —afirmó Ivanov.

—¿Pero dónde? —pregunto uno de los hombres vestidos de negro.

—No lo sé —contestó—, pero seguro que el viejo sí que sabe hacia dónde tenemos que ir. Sacadlo —ordenó.

Los dos hombres se fueron en dirección del último vehículo y se acercaron al maletero. Del interior sacaron a Simón, atado por las manos. El anciano se tambaleaba por culpa de la herida del pie. Poco a poco notaba cómo se iba desangrando sin remisión.

Lo empujaron para llevarlo ante Ivanov.

—Bueno. ¿Usted dirá?

El anciano no estaba aún ubicado, pero supuso que debería de encontrarse en la calle San Ginés, en la ciudad de Toledo. Hacía más de cuarenta años que no volvía a aquel lugar y el cambio había sido notorio.

—No sé qué tenemos que buscar. Ya se lo dije. No sé dónde tenemos que ir.

—No se lo estoy pidiendo como favor. Tiene usted diez minutos para que averigüe dónde hay que ir.

—¿Pero es que no lo entiende? Yo guardaba la llave en París, pero no sé dónde tenemos que dirigirnos.

Ivanov sonrió.

—Mire. Creo que no entiende ni quién soy yo ni qué hago aquí. Estoy perfectamente documentado en cuanto a la Mesa de Salomón y siento decirle que conozco los hechos que rodean a su situación aquí en Toledo, y que por lo tanto hay ciertos asuntos que manejo, a diferencia de mucha gente, como que su familia fue preparada y capacitada para llegar hasta la mismísima mesa, aunque nunca la hubieran visto.

—¿Cómo? Eso no es así —trató de engañarle—. Nadie me ha preparado para llegar hasta donde usted dice. Eso es falso.

—Usted ha podido comprobar cómo actúa y trabaja Abdel —Hizo una indicación a los dos hombres, que seguidamente se alejaron hacia uno de los coches—. Tengo el placer de comunicarle que yo personalmente lo instruí en el arte de los agentes secretos,   dotándole de un sin fin de cualidades para conseguir sus objetivos, tales como la persecución, persuasión y demás trucos y habilidades propias del mejor agente de inteligencia que pueda haber en la CIA hoy en día. Pero como todo —dijo, cambiando el tono un poco más serio—, y tal como las santas escrituras dicen, el alumno nunca supera al maestro.

Detrás de ellos, sacándola del maletero tal como anteriormente hicieron con él, salió la joven doctora, maniatada de manos y con la boca tapada.

El rostro de ella estaba dañado, con el pómulo derecho hinchado, el labio partido y la nariz ensangrentada. Debido a la oscuridad del cuarto en el que se habían encontrado, no se había percatado del aspecto de la joven. Al parecer, la habían maltratado sin piedad ninguna.

La chica casi no podía tenerse en pie, y costosamente y a empujones avanzó hasta donde estaban ellos.

Conforme llegaron hasta ellos, y agarrándole del cuello, la arrodillaron con violencia. Ante la mirada atónita de Simón, Abdel sacó la pistola y puso el cañón a escasos centímetros de la cabeza de Esther.

—Creo que si no quiere ser partícipe de la muerte de la doctora, por su bien y por el de ella, díganos lo que sabe.

—¡No lo haga! —gritó—. No sé nada, se lo prometo. No conozco dónde puede hallarse la llave. Sé lo mismo que ustedes, que la caja tiene escrita la palabra San Ginés, pero no se nada más.

—Señor Blanc —dijo el asesino, apoyando la pistola sobre la cabeza de ella—, estoy harto de usted. No ha hecho más que decirme una sarta de mentiras. No ha parado de ocultarme cosas. Y le aseguro que esta vez no vamos a mantener ninguna discusión. Se lo advierto.

    Tiene exactamente un minuto para colaborar conmigo. No le voy a dar más. ¿Dónde se encuentra la llave?

—No lo sé, se lo prometo. No tengo ni idea de dónde puede estar, solo que está por aquí.

Abdel miró el reloj que tenía en la muñeca.

—Vamos, señor Blanc, tiene la oportunidad de salvar la vida de esta mujer. ¿No le recuerda nada? —le preguntó maliciosamente.

La imagen de su esposa le vino a la cabeza. Apoyada contra el suelo y exhalando sus últimos segundos de vida, la mujer se despedía de él, de su mundo, de su vida. Y lo hacía sonriente. Como aquella vez que se unieron en sagrado matrimonio para la eternidad.

En aquella tarde de septiembre, en la que los rayos de luz daban la bienvenida del día a la ciudad de París. Cogidos de las manos, entrelazadas, mirándose amorosamente, radiando pasión y deseo, ilusión y entrega mutua, sumergidos en un amor diferente, puro, casto, prohibido y escondido.

Allí, ante la única persona que compartía tan íntimo secreto, el mejor amigo de la infancia de Simón, que ejercía de militar con los galones necesarios para efectuar el enlace, iban a unir sus vidas para la eternidad.

Situados en la vieja casa de reunión donde se conocieron, los dos enamorados se mostraban orgullosos y felices. Sus miradas se cruzaban, sus labios se esperaban para en breve conectar en un beso que sellara su unión.

En un acto íntimo y tapado, su vida empezaría a despegar ahora juntos. Y lo haría por largos años llenos de amor y felicidad…

Las imágenes del mejor momento de su vida se disiparon con la cuenta atrás de Abdel.

—Treinta segundos. Se lo vuelvo a repetir. ¿Dónde se encuentra la llave?

—No lo sé —decía, implorando por la joven, Simón.

—No juegue con nosotros, señor Blanc, ya le he demostrado que no se puede jugar con nosotros. ¿Dónde está?

—No sé nada, de verdad. Lo que ustedes conocen de mí no es cierto, si no, les ayudaría.

Abdel empezaba a perder los nervios. Apretó el cañón contra la sien de Esther haciendo que esta se agachara un poco.

—Veinte segundos. ¿Seguro que no sabe dónde está? —inquiría cada vez más seguro de conseguir la información que buscaba.

—Por favor. Va a matarla sin ningún sentido. Déjel,a por favor. Se lo suplico —rogaba.

—Eso no es lo que estoy buscando, señor Blanc. Dígame a dónde dirigirnos. No le queda tiempo a la doctora.

La calle se mantenía desierta. No cruzaba ni un alma.

—Diez segundos —alzó la voz.

—No lo sé —decía llorando el anciano, arrodillado contra el suelo.

Esther dejó escapar varias lágrimas por la venda, consciente de que en segundos dejaría este mundo.

—Cinco segundos, señor Blanc. Le repito por última vez, ¿dónde está la llave?

—No lo sé. Se lo juro.

No podía mirar la escena. La joven estaba a punto de morir y el culpable solo necesitaba una cosa. Una respuesta afirmativa.

—¡Se acabó! —gritó fríamente Abdel.

—Sí. Sí. Sí —chilló Simón, mientras la pistola se disparaba contra la cabeza de Esther.

El pulsó se le paró. La respiración se le cortó. Había respondido muy tarde.
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El ruido del cañón disparando la bala le ensordeció totalmente. Un pitido incesante atravesó de tímpano a tímpano su cabeza. Un enorme dolor de cabeza siguió a ese momento.

Nunca pensó que morir fuera como sufrir jaqueca. Sin embargo, la cara le seguía doliendo igual, tanto la nariz como los pómulos. Los brazos seguía notándolos móviles, y en las rodillas seguía notando las piedrecillas del suelo clavándosele.

Esther abrió los ojos y, aunque no fue diferente su visión, seguía viendo al anciano llorar a través de la venda, notó que sus pulmones se llenaban de aire y su corazón seguía latiendo con fuerza.

El anciano la miró a los ojos medio tapados y comprobó que estaban llenos de vida.

—Bien, señor Blanc —dijo Ivanov agachándose hasta el viejo y fijando su mirada en él—. Esta vez la doctora se ha salvado gracias a usted. Pero la siguiente vez, Abdel no esperará un minuto. No lo hará ni un segundo.

Esther estaba temblando presa del pánico por el suceso que acababa de sufrir. Su vida había pendido de un hilo y la rápida acción del asesino más buscado en el país desde hacía un día le había salvado esta vez.

—Ahora —seguía diciéndole el director de la CIA a Simón—, depende de usted no volver a la misma situación. ¿A dónde tenemos que dirigirnos? Nos tienes aquí parados perdiendo el tiempo, y mi tiempo le aseguro que vale más que el oro.

El hombre la miraba, con los ojos aún llenos de lágrimas. Ella imaginaba todo lo que él tendría que haber pasado ese día. Era la llave para que ellos llegaran a su destino y, si era verdad lo que había dicho Ivanov, había pasado por varias situaciones similares en las últimas horas.

Agarrando sus brazos, los dos hombres la levantaron del suelo y la pusieron de pie, a la vez que Abdel hacía lo mismo con el anciano.

—Vamos. Hay una mesa esperándonos —dijo Ivanov.

Cerca ya de Toledo, la Mercedes Vitto corría a gran velocidad, apresurándose a alcanzar la salida que los entrara a la ciudad.

—Ha estado parado un rato —dijo Ryan—, pero ahora ha vuelto a ponerse en movimiento.

—¿Qué deberá estar ocurriendo? —preguntó Marco.

—No lo sé, pero espero que el hombre siga vivo.

Portier se abalanzó hacia delante.

—¿Dónde marca el GPS que se encuentra el anciano? —preguntó.

—Indica una calle de la ciudad. Es la calle de San Gines, aunque el localizador tiene un fallo de un kilómetro en larga distancia, de unos metros en distancia corta, por lo que podría estar ahí o cerca, según la interferencia que el lugar provoque.

El subdirector de la Interpol y el profesor Paxton se miraron seriamente.

—Es la calle donde la leyenda dice que se accede a la cueva de Hércules, y por donde se llega hasta la Mesa de Salomón —dijo el profesor.

—¿Habrán encontrado ya la llave? —se mostró preocupado Ryan.

—No lo sé —contestó—. Pero si están allí me extraña que no la tengan ya. Es el lugar que marca la leyenda de la mesa que se adentra a los túneles de la cueva.

—¿Entonces ya tienen la mesa?

—No es tan fácil —señaló Portier—. El profesor os podrá contar qué hay antes de la mesa.

—La historia de la leyenda de la Mesa de Salomón ha sido, como cualquier otra leyenda de un tesoro milenario y legendario, muy controvertida. Algunas personas afirman que la mesa se encuentra en alguna cueva en la provincia de Jaén, una ciudad que hay aquí en España, como sabrá el agente Fernández —les contaba el profesor—. Dicen que los árabes la dejaron allí para su protección porque sabían del poder que esta tenía y que era un objeto sin igual en el mundo entero. Otras dicen que la mesa fue llevada de aquí para allá, por babilonios, por griegos, romanos y demás, y que hoy en día no se sabe en qué lugar puede estar —se detuvo para preparar la siguiente información que les diría—. Pero la historia o leyenda que más cobra vida y que parece más verídica es la que ubica la mesa aquí, en Toledo. Dice que el rey Salomón la trajo aquí y la escondió, o que Dios intervino para que llegara hasta aquí, que era el destino que tenía que tener la mesa para mantenerse oculta hasta el día en el que tuviera que salir.

—¿Y qué se encontrarán? —quiso saber Marco.

—La mesa está debajo de Toledo y se accede por los infinitos túneles que hay. La hilera enorme de estos túneles hace que llegar hasta ella sea prácticamente imposible. Pero el que consiguiera reunir todas las llaves llegaría hasta ella. Han sido varios en la historia los que llegaron a estar ante la presencia de la mesa, pero los resultados fueron nefastos, y murieron días después por sospechosos problemas  en la cabeza. Si han conseguido la llave, no indica que vayan a conseguir llegar hasta la mesa, ni que la obtengan —finalizó.

—Correremos peligro allí dentro, ¿verdad?

—Todos lo correremos si bajamos. Nadie sabe lo que podemos encontrarnos en esos túneles.

Marco, al parecer debido a lo que Paxton les había comunicado, dejó de acelerar por unos instantes. El miedo le había subido por la espina dorsal. A lo que se iban a enfrentar no era ningún juego, y fuese lo que fuese lo que se encontraran allí, no los recibiría bien.

La imagen del punto parpadeante se empezó a mover en círculos. Parecía que buscasen algo por los alrededores de la calle. Aunque el punto significaba la posición de Simón, Ryan sabía que seguramente estuviera siguiendo las órdenes que el asesino y sus superiores le obligaran a hacer.
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—Necesito que me den la última caja —dijo Simón.

Con un gesto, Ivanov ordenó a sus hombres que la trajeran ante el anciano. Cuando la tuvo en las manos, miró otra vez las palabras que había en su interior.

Clavó sus ojos en la serie de palabras y ondeó en lo más profundo de sus conocimientos en busca de respuestas. Las palabras le eran conocidas todas. Conocía el significado. Y sabía que la caja tenía que llevarles a la siguiente parte del camino.

—Vaya rápido en la investigación, señor Blanc, tenemos prisa —espetó Abdel.

El hombre lo ignoró por completo. Seguía mirando los mensajes que pudieran tener, buscando la dirección que tomar.

—No encuentro nada. Dice San Ginés, pero aquí no hay nada que nos lo haga indicar.

—Usted me habló en el coche de una antigua iglesia que había aquí —le recordó el asesino.

—Sí, pero nadie conoce el paradero de esa iglesia. Se han dicho multitud de suposiciones de cómo hallarla, pero aquí nos dice que el siguiente paso es aquí, en esta calle. Aquí debería haber algo que se relacionara con la mesa.

—Toledo está lleno de signos y lugares que nos pueden relacionar a cosas mágicas y esotéricas. Podríamos decir que hay tantos signos ocultos como en la ciudad de Washington —inquirió Ivanov.

—Pero no con la mesa. Tendría que ser algo que nos guiara hasta la Cueva de Hércules.

—Pues la entrada de esta —respondió Abdel—. Sé que está aquí, en esta calle.

—Esa entrada no puede ser. Antes o después alguien hubiera averiguado el camino.

—O no. Algo tan simple quizás nadie lo pensó.

—Le digo que es imposible —dijo Simón, agarrándose la pierna a la altura de la herida por el dolor que sentía.

Abdel empezó a dar vueltas en círculo, como si se hubiera vuelto loco.

—Este hombre se ríe de nosotros.

Lleno de rabia, enganchó del cuello al anciano, que del susto soltó la caja. Después de golpear en el suelo, el objeto cayó boca abajo y rodó unos centímetros hasta topar contra el pie de Ivanov.

—No voy a permitir que sigas burlándote de nosotros.

Los ojos de Simón habían salido detrás de la caja durante todo su trayecto, y ahora la miraba, boca abajo, con la puertecita cerrada. En esos momentos podía comprobar la parte inferior de esta, cosa que no había hecho antes, y sin saber bien si se trataba de la realidad o por causa de la herida de la pierna donde poco a poco se iba desangrando, le pareció ver algo dibujado allí.

—Ahí… Debajo… Hay algo —consiguió decir.

Todos miraron el punto donde apuntaba el dedo de Simón. Se trataba de la parte inferior de la pequeña caja en forma de mesa, y al parecer tenía forma de dibujo.

—Recogedla —ordenó el director.

Uno de los hombres bajo su mando se acercó y la recogió del suelo, mirando lo que les decía el anciano. Con un gesto extraño, se la acercó al hombre.

—¿Qué es? —preguntó Abdel.

Simón empezó a contemplar el dibujo. Con las yemas de los dedos perfiló toda la silueta que estaba ante sus ojos. El dibujo era el de una mesa, muy similar a la que servía como objeto y que ahora tenía en sus manos.

Giró la caja y miró las palabras de su interior, asentando alguna especie de idea con la cabeza. Luego volvió a girarla y a mirar el dibujo recién encontrado en la parte inferior. Repitió la misma acción un par de veces más.

Los presentes se miraban incrédulos y devolvían todas sus miradas al viejo. No entendían qué habría encontrado.

—Ya sé dónde debemos buscar.
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—¿Para qué necesita un ordenador? —preguntaba escéptico Ivanov.

—Si quiere conseguir la mesa, tráigame lo que le pido —respondió el anciano.

El director se acercó a uno de los coches y sacó un pequeño ordenador portátil que llevaba siempre detrás con él.

—¿Tiene conexión a Internet? —preguntó Simón.

—Sí. Pero espero que no hagas ninguna tontería —le avisó.

—Yo no voy a utilizarlo. No sé. Eso lo harán ustedes.

—Primero quiero que me diga qué ha encontrado.

—El lugar donde está la entrada a la última llave.

Abdel se desesperaba.

—No queremos que nos diga lo mismo que nos ha dicho antes —gritó — Queremos que nos explique lo que ha visto.

—El dibujo que hay debajo —empezó a revelar—, es una representación de una mesa, tal como la que da forma a esta caja donde se encuentran las palabras que nos han traído hasta aquí.

—Muy bien, ¿y qué?

El anciano se paró en seco en su explicación, denotando que el hombre no le permitía seguir explicándose.

—Déjale hablar —intervino Ivanov.

—Si se dan cuenta, las primeras palabras que aparecen arriba son Sinar y Gabaón, que son los dos primeros lugares donde fuimos encontrando las demás pistas hasta llegar aquí. Debajo de esta aparece la palabra Tarsis, que es el nombre que recibía España en la época del rey Salomón. Y debajo de esta, nos encontramos la palabra Toletum,   que es latín y significa Toledo, ciudad en la que nos hallamos. Y ahora, como base de todas esas palabras está San Ginés, el nombre de la calle donde estamos ahora —hizo una pausa—. En un principio yo no me percaté de la colocación de esta serie de pistas. Creí que seguramente estarían así sin ningún motivo aparente. Pero me he dado cuenta que no es así. Todo está puesto por algún sentido, tal como Dios hace todo.

—¿Y se puede saber cuál es? —preguntó nervioso Abdel.

—Unas palabras están debajo de otras —confesó finalmente—. Y eso nos marca el camino. Sinar y Gabaón fueron las pistas que encontramos en Francia. Debajo de estas está Tarsis, es decir, nos indicaba que debajo de Francia estaba España. Debajo de Tarsis aparece la palabra Toletum, que hoy en día se llama Toledo. Eso nos indica que dentro de España había que dirigirnos a Toledo, o bajar a Toledo, viniendo desde la misma frontera. Debajo de Toletum aparece la palabra San Ginés, el nombre de la calle en la que estamos. Nos guiaba para que llegáramos hasta esta calle, como hemos hecho, o bajáramos hasta aquí, dependiendo de dónde viniéramos. ¿Y a dónde nos guía la siguiente pista? —El anciano giró la mesa y señaló el dibujo que habían descubierto—. Nos dice que nos dirijamos al lugar donde se encuentra la mesa o, bajemos hasta la mesa.

—¿Qué?

—Que nos señala que la última llave está aquí, debajo de San Ginés.

—¿Y dónde exactamente? —preguntó otra vez el asesino.

—Al descubrir esto —dijo Simón—, me ha venido a la memoria una cosa que me dijo mi abuelo. Como antes he dicho, las suposiciones de dónde debería hallarse la antigua iglesia de San Ginés eran muchas, y entre esas, mi abuelo me contó una en especial.

Todos lo miraban absortos en lo que estaba revelándoles.

—Se dice que había una manera de saber dónde más o menos estaba la iglesia. Y la averiguaremos solo utilizando su aparato portátil—dijo señalando el ordenador.

Rápidamente, Ivanov se sentó en el capó del coche, al lado de Simón y abrió la pantalla. A los pocos minutos el ordenador ya se había iniciado y se había introducido en el buscador de Internet.

—¿Qué debo de escribir? —preguntó.

—Escriba las palabras leyenda, mesa y localización.

El director hizo exactamente como este le dijo y las escribió. Seguidamente, el buscador mostró una innumerable serie de enlaces que ocupaban más de veinte páginas.

—En la página que está, pulse el tercer enlace.

—Creí que no sabía utilizarlo —respondió desconfiado.

—Y así es. Pero mi mujer sí sabía.

A la memoria le llegó la imagen de su esposa sentada frente al aparato electrónico, similar al que ahora tenía enfrente. Le encantaba navegar por Internet en busca de información. Era una apasionada de los misterios ocultos y los tesoros escondidos. Se llenaba de toda esa información y esa herramienta era una gran ayuda para así hacerlo.

Un día, buscando información, se topó con la leyenda de la Mesa de Salomón. Estuvo toda la mañana investigando acerca de lo que decían de esta, en qué lugar se hallaría, y cómo poder encontrarla.

Cuando él regresó de su paseo diario, ella lo abordó entusiasta con el descubrimiento que había hecho. Aunque para él no era nada nuevo, tuvo que disimular y sorprenderse por lo que Elizabeth le contaba.

—Y además —decía ella—, sé dónde encontrar la iglesia de San Gines.

—¿Sí? No me digas —decía él burlescamente.

—En serio. He encontrado una historia sobre cómo hallar su paradero.

—¿Y cómo?

Su mujer escribió en la pantalla del buscador las palabras leyenda, mesa y ubicación, y pulsó el icono de Buscar. Al instante, aparecieron muchos enlaces en la pantalla. Ella se dirigió al tercero y lo marcó. Segundos más tarde, ante los ojos incrédulos de Simón, la historia que su abuelo le había contado sobre la localización de la antigua iglesia de San Ginés se materializó en la pantalla. No se creía lo que estaba leyendo.

Cuando la pantalla mostró la información que publicaba el enlace, Simón señaló un pequeño apartado que aparecía allí.

—En resumen del mito que aquí se muestra, os diré que como también me contó mi abuelo, en la ciudad de Toledo hay un mapa oculto.

—¿Un mapa? —se mostró sorprendido Abdel.

—Bueno, más que un mapa, podríamos estar diciendo que se trata de un punto marcado dentro de la ciudad. La historia que me contaron decía que podía hallarse el lugar exacto de la iglesia mediante las alcantarillas de Toledo.

—¿Cómo va a hallarse la iglesia de ese modo?

—Antiguamente, algunas de las tapas de las alcantarillas tenían una forma especial.

—¿Qué clase de forma? —preguntó Ivanov.

—Tenían el dibujo de la estrella de David. Debajo de estas, además, aparecía la figura de la Mesa de Salomón. Con el tiempo, muchas fueron cambiadas, pero por extraño que parezca, en la parte inferior de la alcantarilla, la que mira hacia abajo, siguió teniendo en relieve la estrella de David, mejor conocida como el sello de Salomón.

—¿Y qué ocurre con eso?

—Pues que estas alcantarillas en un principio formaron un dibujo especial, diferente. Un mapa guía.

—¿Qué clase de dibujo?

—Inapreciable desde tierra firme —empezó a relatar—, desde el aire recreaban la composición y silueta del templo de Salomón. Dibujaba todo el contorno que tenía.

—No puede ser —decía el director.

—Pues empiezo a creer que sí que puede ser. Y seguía diciendo la historia que me contó mi abuelo que la entrada se hallaba marcada en dicho mapa.

—¿Y dónde?

—No me lo dijo, pero cuando vi la información que ahora aparece en la pantalla, entendí perfectamente dónde podía ser.

El anciano le señaló para que pulsara un pequeño icono que se encontraba en la parte inferior de la pantalla. Tras apretarlo, el ordenador empezó a cargar algo en una pequeña ventana que había aparecido.

—No le quiten ojo a lo que van a ver.

En la ventana que había surgido, brotó como resultado una imagen de vídeo. Ivanov picó un par de veces rápidas en el botón de reproducir y ante ellos se plasmó una secuencia de imágenes superpuestas unas con las otras.

Las imágenes parecían extraídas de un programa de presentaciones. Allí aparecía un círculo, y en el interior, el dibujo de la estrella de David o sello de Salomón en grande.

De repente, el símbolo se hizo pequeño y se multiplicó en muchos, creando otra imagen. Como modo de enfatizar lo que   simbolizaba, una secuencia de líneas interrelacionó todos los iconos del sello de Salomón.

Ante los presentes, la imagen del diseño del templo de Salomón apareció uniéndose al dibujo que ya estaba en la pantalla. La cara de asombro que pusieron evidenció que no acababan de creer lo que veían. Pero no había acabado aún.

Las imágenes dieron paso a otra secuencia distinta. Ahora aparecía ante ellos el mapa de la ciudad de Toledo. Seguidamente la imagen de una alcantarilla donde en relieve surgía el sello de Salomón emergió desde atrás. Ahora, tal como había ocurrido antes, se multiplicó en varios y se separaron por distintas partes del plano de la ciudad.

Aún no conseguían percatarse de a dónde les llevaría toda esa explicación, pero poco quedaba para que lo entendieran. El plano de la ciudad desapareció y detrás volvió a surgir el anterior dibujo del templo de Salomón. Tras unos segundos ambos dibujos se unieron y la secuencia de imágenes se detuvo.

—Párelo ahora —le dijo Simón a Ivanov.

El dedo del anciano marcaba una zona del plano donde se unían dos dibujos: el lugar de una alcantarilla, y el sitio donde se ubicaba en el templo de Salomón el Arca del Pacto.

—Como ya sabréis, el Arca del Pacto ha sido otro de los tesoros que más ha buscado la humanidad, por el impactante poder que se cree que esta aportará al que la tenga. Algo que hemos comprobado incluso en el cine. Y en el vídeo que hemos visto nos indica que donde se encuentra el arca hay una alcantarilla —Los presentes lo miraban esperando a que él terminara la explicación que estaba dándoles—. Tenemos que buscar el sitio que nos marca la imagen donde se halla esa alcantarilla. Ahí encontraremos el camino hasta la llave.

Los ojos de los demás se clavaron en el mapa y a la vez levantaron la cabeza y miraron hacia delante. El plano indicaba una alcantarilla que estaba a unos quince metros de ellos.
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Varias calles más allá, la Mercedes Vitto se había detenido. Del interior salieron los cuatro hombres, pendientes del indicador que mostraba el GPS y que marcaba el lugar donde estaba el anciano.

—Se encuentran en la calle de detrás —dijo Ryan.

—Nos dirigiremos allí con cuidado, en fila, y dejando al profesor en medio de nosotros. No podemos correr más riesgos —dijo Marco.

—Tenemos solo una oportunidad de preservar la vida del señor Blanc. Si fallamos, acabarán con él —les advirtió el agente de la CIA.

Se dirigieron a la parte trasera y abrieron el maletero. El hombre del CNI sacó un par de subfusiles y le dio uno a Ryan. Portier, mientras, revisó el cargador de su pistola.

—Tenemos que darnos prisa, no podemos dejar que lleguen hasta la mesa.

Después de bajar el portón y cerrar el furgón, corrieron al encuentro de la señal que marcaba el GPS.

Debajo de Simón, casi en sus pies, una antigua alcantarilla los separaba del destino. Abdel se sorprendió del dibujo en relieve que mostraba la tapadera: el sello de Salomón.

—Debe de ser por aquí. Deberán apartar la tapa.

Los dos hombres vestidos de negro se agacharon y con una palanca levantaron y apartaron la tapa. La sorpresa fue mayor cuando en la parte inferior de esta aparecía el diseño del templo de Salomón.

—Parece que vamos por buen camino, ¿no? —marcó sonriente Ivanov.

—¿Y ahora qué? —preguntó Abdel.

—Tenemos que bajar. Debajo de San Ginés se encuentra la llave —contestó Simón.

—Usted primero —le indicó con la mano.

El anciano, malherido y empeorando poco a poco, empezó a descender por la escalera de hierro que los bajaba hasta la cloaca. Detrás de él, siguió sus pasos el director de la CIA, seguido de Esther y los dos hombres.

Abdel, el último que quedó arriba, observó los alrededores de la calle de la discordia y revisó que nadie los siguiera. Cuando se hubo cerciorado, comenzó a bajar por las escaleras. Casi perdiendo de vista la vía que dejaba atrás, notó cierto movimiento detrás de un edificio.

Descendió lo más rápido posible, en busca del encuentro de Ivanov al final de los escalones. Cuando hubo llegado abajo del todo, hasta donde se encontraba el resto, se acercó al director.

—Creo que nos están siguiendo.

—¿Cómo?

—Al bajar, me ha parecido divisar a lo lejos a alguien escondido detrás de un edificio. Podría tratarse de Ryan.

—Pues si es así, se habrá percatado de que hemos bajado y vendrán a por nosotros. Ya sabes lo que hay que hacer, hermano Hadi.

—Sí. Estoy preparado para mi cometido.

Desde la esquina, tratando de no ser vistos, Ryan, Marco, Isaac Paxton y Portier se mantenían pegados a la pared.

—Creo que han bajado por aquella alcantarilla de allí —comentó Ryan.

—Pues les recortaremos camino por esa otra —indicó con el dedo el agente del CNI.

—No. Toledo se asienta sobre una multitud de túneles que recorren la ciudad. Y cada uno de ellos es diferente y no mantienen una comunicación completa, sino que solo se cruzan en algunos sentidos. Seguramente si entramos por otro lado, no los encontremos nunca —explicó el profesor.

—Pues entonces les seguiremos por donde han bajado —ordenó el agente de la CIA—. Seguidme y manteneos en línea. Evitad que nadie pueda hacer blanco en nosotros. No sabemos si queda alguien aquí fuera.

Los cuatro salieron de la esquina agachados y moviéndose rápidamente. A Ryan le sorprendió la habilidad de Paxton para seguir la marcha que marcaba él.

Rodeó primero la calle e hizo que se cubrieran detrás de varios coches que se hallaban parados cerca de su destino. Levantando la cabeza, divisó que el lugar siguiera en tranquilidad, sin ningún movimiento.

Con otro gesto, indicó que reanudaran nuevamente sus pasos. Los tres hombres se mantenían cerca del agente de la CIA, que fue directo hasta el punto donde había visto bajar al asesino de tez oscura. Los cuatro se quedaron mirando la tapadera de la alcantarilla, observando el símbolo que en relieve se hallaba.

—El sello de Salomón —musitó Paxton.

—Entonces van por buen camino —dijo seriamente Ryan—. Vamos.

Con la palanca que anteriormente habían utilizado Ivanov y sus hombres, Ryan levantó con la ayuda de Marco la tapadera de entrada y la apartó de en medio. Se agarró a los bordes de la escalera y empezó a bajar. Detrás de él le siguieron los demás.

Conforme descendían hacia el suelo de la cloaca, notaron cómo el lugar empezaba a enfriarse, a diferencia de la parte superior de donde venían. La bajada era lenta, pues no sabían lo que podían encontrarse.

Cuando por fin alcanzó el final y tocó el suelo del oscuro túnel, Ryan se giró para comprobar su entorno. Llevaba colgado el subfusil en el hombro y lo agarró con las dos manos y apuntó a su alrededor.

Aunque la luz del exterior entraba por las rejillas de la calle, el lugar estaba prácticamente a oscuras. Los demás llegaron hasta abajo. Cerca de Ryan, Marco hizo lo mismo que él y levantó el subfusil, apuntando y examinando la zona.

—No se oye nada —dijo el agente.

—Estad atentos, no sabemos dónde pueden encontrarse.

—Han tenido que caminar en aquella dirección. Por esa otra —dijo Paxton señalando el otro costado—, no continúa el túnel.

—Mantened la posición, y usted profesor, quédese entre nosotros.

Empezaron a caminar por el túnel hacia la única dirección que podían tomar. Ryan iba en primer lugar y no le quitaba ojo alguno a su alrededor. Detrás de él le seguía Portier, armado con una pistola, ojo avizor. Paxton trataba de no perderles comba, y aunque era el único que no portaba arma, se mantenía atento a lo que sucedía. El último era Marco, que cuidaba las espaldas de todos ellos.

—No se escucha ruido alguno. ¿Estarán aquí? —preguntó Abdel.

—Seguro, pero no saben que vamos detrás, y estarán caminando rápido. Deben de tener mucha prisa por conseguir llegar hasta la mesa.

Ryan pidió que se callaran. Había escuchado algo. Detuvo el paso de todos, frenándolos en seco. Con el dedo en los labios pidió que no hicieran ruido.

El túnel estaba en silencio. Al parecer, Ryan se había equivocado.

—No se oye nada, sigamos —dijo.

Volvieron a reiniciar la marcha. Pero ahora, en medio del más absoluto silencio, el ruido de una puerta cerrándose los volvió a alarmar.

—Ahora sí, eso ha sido una puerta —dijo esperanzado Paxton.

El agente de la CIA que encabezaba la marcha aceleró el paso. El profesor tropezó y cayó al suelo, deteniendo la marcha de todos. Marco soltó el arma y lo ayudó a levantarse.

—Perdonadme. No estoy acostumbrado a esto —se disculpó.

—Vaya con cuidado, profesor. No podemos delatarles nuestra posición —le contestó severamente Ryan.

Volviendo a retomar el camino, los cuatro seguían atentos a todo el túnel. Cuando habían caminado varios metros, llegaron hasta una puerta metálica que se encontraba cerrada.

Ryan le hizo una señal a Marco para que se pusiera a su lado, dejando este su posición y colocándose enfrente de él, franqueando la puerta.

—Han debido de entrar aquí. Si están ahí dentro, y la mesa está también, se nos acaba entonces el tiempo. Solo tendremos una oportunidad.

—Estoy preparado para entrar en acción.

—No sabemos cómo se encuentra Simón ni en qué circunstancia. Sacarlo de ahí con vida es la prioridad principal. ¿Lo entiendes?

—Sí. No fallaré.

Ryan se giró hacia atrás y con la mirada pidió la confirmación de los otros dos.

—Yo estoy contigo, Cooper. Primero sacaremos de ahí a ese anciano —contestó Portier.

El agente sacó una de las dos pistolas que llevaba encima y se la dio al profesor.

—Supongo que nunca ha utilizado un arma, pero le necesito ahora.

Paxton miró la Beretta que tenía entre las manos y le devolvió la mirada al hombre que le había confiado una de sus pistolas.

—Trataré de hacer lo que pueda, agente Cooper.

—Solo protéjase, póngase a cubierto y limítese a hacer fuego de cobertura cuando yo se lo indique.

—De acuerdo —afirmó rotundo.

Marco se preparó al otro lado de la puerta con el subfusil en mano a la espera de la indicación para entrar.

Ryan suspiró profundamente y cerró los ojos. Tenía una promesa que cumplir. Y la persona con quien la había hecho, posiblemente, estaba al otro lado del túnel.
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Cuando Ryan bajó el último de los dedos que marcaban la cuenta atrás, el agente del CNI abrió la puerta metálica de golpe, dejándole entrar primero a él.

Con el subfusil en mano y apuntando al infinito, cruzó el umbral raudo, buscando una zona de protección. Rodó por el suelo hasta alcanzar una cercana columna que se erguía allí.

El lugar en el que había entrado era una gran sala, alumbrada por muchísimos candelabros provistos por una llama casi eterna. Doce columnas salomónicas sujetaban el altísimo techo de la sala. El suelo estaba formado por grandes placas de mármol. En uno de los lados, justo enfrente de la puerta metálica, se encontraban unas escaleras que ascendían a un pequeño anfiteatro.

Tal como había hecho Ryan, Marco entró rápido colocándose detrás de la columna que se situaba paralela a donde se hallaba su compañero. Ambos divisaron la sala apuntando con los subfusiles.

Al otro lado de la puerta, Portier aguantó unos segundos para entrar, esperando movimiento alguno dentro del lugar. Pero no había respuesta. Era como si no estuvieran.

Siguiendo el ejemplo de los dos agentes, el subdirector entró rápido. Pero no lo suficiente. Una oleada de balas comenzaron a llegar desde la otra parte de la sala, impactando una contra el chaleco antibalas y empujándolo contra la pared violentamente. La respiración se le entrecortó del golpe.

Ryan y Marco se quedaron helados, viendo a Portier tumbado. Por un momento creyeron que el hombre estaba herido. Un gesto con su mano les hizo ver que estaba bien.

Con la misma velocidad que estos habían atacado, los dos agentes empezaron a disparar hacia donde provenían las balas. El cruce de fuego se hizo más intenso. Las balas empezaron a llegar desde ambos flancos, tanto de detrás de las columnas que había enfrente como del pequeño anfiteatro que estaba en la parte superior.

Ryan disparaba sin saber bien a quién. Trataba de localizar cualquiera de las cabezas de sus enemigos o la posición del anciano.

—¡Marco! —gritó—. Cúbreme.

El agente del CNI empezó a disparar haciendo fuego de cobertura, apoyado por el subdirector, que había conseguido llegar hasta otra columna para refugiarse.

El agente de la CIA rodó por el suelo y salió corriendo en dirección a la columna que tenía más cercana. Necesitaba recortar distancias para encontrar a Simón. En pleno vendaval de disparos el anciano era el más perjudicado.

Paxton se mantenía al otro lado de la puerta, a la espera de la señal para entrar dentro. Las manos le temblaban en gran manera. Tragó varias veces saliva. Sentía una gran presión en su interior.

Desde el interior, Ryan llamó su atención para que estuviera atento.

—Marco, hagamos fuego de cobertura —gritó, señalando a la misma vez al profesor.

—De acuerdo.

Los dos agentes, junto con el apoyo de Portier, empezaron a disparar indiscriminadamente, frenando el ataque de sus enemigos.

—¡Ahora, profesor! —chilló Ryan.

Paxton corrió hacia el interior de la gran sala y se ocultó en la columna que anteriormente había ocupado el agente de la CIA.

—¡Ya estoy a cubierto!

Todos pararon de disparar y se protegieron en sus improvisados escudos. Ryan se soltó el subfusil y recargó el cargador de balas.

—Profesor, tome —dijo en medio de otro ataque.

El agente le lanzó el subfusil por el suelo y después hizo lo mismo con otro cargador. Paxton se quedó extrañado.

—Necesito que usted también haga fuego de cobertura. Voy a tratar de acercarme lo máximo posible, lance su pistola como he hecho yo.

—Vale —contestó.

El hombre apoyó la pistola contra el suelo y la lanzó, pero esta se detuvo un par de metros antes de llegar a su destino. Un gesto de rabia salió de ambos rostros. Ahora, la pistola estaba fuera de su alcance.

—Maldita sea —espetó Paxton.

Ryan se apoyó en la columna y pensó la manera de llegar hasta ella. Había que recuperar el arma que ahora se encontraba en un blanco fácil.

—¡Marco! Necesito que disparéis todos a la vez durante varios segundos. Tratad de que ellos no disparen. Voy a coger la pistola.

—Es una locura Ryan, te masacrarán —grito desde el otro lado el agente.

—Necesitamos el arma —contestó—. A mi señal, Marco, disparas contra el anfiteatro superior. Usted, Paxton, contra esas dos columnas de allí y Portier que lo haga contra las demás.

—Lleva cuidado, Cooper —le dijo desde el otro el subdirector.

—Tranquilo, lo tendré.

El agente levantó la mano y les mostró tres dedos. Entonces empezó la cuenta atrás. Vigilante, esperando el momento idóneo, bajo   uno. Los demás esperaron detrás de las columnas mientras que desde el otro flanco, sus enemigos disparaban contra ellos.

Tomó aire y bajó el segundo dedo. Cada uno de sus compañeros sujetó con fuerza el arma que llevaba entre las manos y se pusieron tensos. Bajó el último dedo.

Como impulsados por un resorte, Marco, Paxton y Portier salieron de sus respectivas columnas y empezaron a disparar como él les había dicho, haciendo que los disparos desde el otro lado cesaran repentinamente.

Ahora era el momento. Con un gran salto, Ryan se abalanzó hacia el lugar donde se encontraba el arma retirada. Volteó en el suelo con gran agilidad y en plena acción recogió la pistola con la mano que tenía libre. Fue un instante que pareció pasar muy lento.

Con el arma ya en su poder y de rodillas, levantó las dos manos en paralelo y empezó a disparar en apoyo al fuego de cobertura. Había conseguido recuperar la pistola.

Aún ayudado por los disparos de sus compañeros, retrocedió hacia la columna que le cubría antes. Guiñó el ojo en señal de aprobación por el papel que todos habían realizado.

Armado con las dos pistolas, se preparó otra vez para seguir avanzando hasta donde se encontrara el viejo. Manoteó pidiendo que guardaran munición. Ahora el ataque venía desde el otro lado. Sus enemigos empezaron a disparar contra las columnas, haciendo saltar varios cascotes.

Con otra señal, Marco, seguido por el subdirector y el profesor, volvieron a disparar contra ellos. Ryan, aprovechando el momento, avanzó hasta la siguiente columna, que se encontraba ya en el centro de la sala.

 

En el anfiteatro, ahora refugiado debajo de la pared que lo protegía, Abdel aguardaba el momento de volver a disparar. Ante él, los cuerpos atados de Simón y Esther permanecían en el suelo, inmóviles, mirándole fijamente.

—Tranquilos, pronto nos desharemos de vuestros amigos.

Desde donde estaba podía ver a Ivanov disparar, puesto que no había pared en ese lado. Con la mano trató de llamar su atención. Cuando él se giró, movió la cabeza de arriba abajo, haciéndole una indicación. Este se la devolvió, dejando de disparar.

Ryan comprobó que los disparos habían cesado, algo que le sorprendió. O estaban preparando algo o se habían quedado sin munición. Mandó a los suyos detenerse también con la mano.

—¡No tenéis salida! —gritó, en aviso a los que les atacaban, sin dejar de apuntar con ambas manos—. En poco tiempo más policías llegaran al lugar. Rendios ahora que estáis a tiempo.

—No lo creo —contestó una voz con acento árabe—. Sois vosotros los que tenéis que daros cuenta de que no vais a salir de aquí vivos.

—Estás muy equivocado. Pronto esto estará más acordonado que lo que nunca antes hubieras imaginado. Si ahora os rendís, prometo que tendréis un juicio justo y solo pasaréis el resto de vuestra vida en la cárcel.

—Si yo fuera tú, no cantaría victoria tan rápido, agente Cooper.

Detrás de una de las columnas salió la figura de un hombre, con los ojos tapados. Los pasos de este eran pequeños y parecían dificultosos. A simple vista no estaba herido.

Ryan seguía alerta.

—¿No lo reconoces?

No hacía más que mirarlo, pero desde la posición que estaba y el lugar, no podía distinguirlo bien.

—Vamos, Cooper, es sangre de tu sangre. O mejor dicho, tú lo eres de él.

Miró bien, más detenidamente. Ahora sí que lo reconocía.

Caminaba despacio y al parecer con dificultad, pero no había duda. Aunque en los últimos años no hubieran pasado mucho tiempo juntos debido al traslado del agente a ese país, podía reconocer ahora los andares de la persona que lo había introducido en la agencia.

 

Caminando poco a poco, y escondiendo una pistola detrás de sus manos, Ivanov fingía ser presa de los hombres que buscaban la mesa. Simulaba tener miedo e intranquilidad.

—No disparéis —gritaba Ryan desde detrás de la columna.

Había caído en la trampa y en su mente ahora vería un nuevo problema.

—¿Eres tú, Ivanov? —preguntaba Ryan tratando de asegurarse.

—Sí, hijo. No disparéis. Bajad las armas. Tienen al anciano.

—Tranquilo, papá, te sacaré de aquí —dijo con impaciencia.

—Tenéis que entregaros. Si no, me matarán. No me necesitan para nada. Bajad las armas. Entregaos, por favor.

—No podemos. Esos hombres buscan algo más que unos asesinatos.

—Sé lo que buscan, los he oído.

Varios disparos impactaron en el suelo de mármol cerca del director, que dio un salto asustadizo.

“Maldito seas Abdel”, pensó.

—¡Pare ya de andar! —gritó uno de los hombres.

—Ryan, tenemos que entregarnos. Van a hacer una carnicería. Ya buscaremos la manera de escapar. Hazme caso.

El agente no dejaba de apuntar al anfiteatro y a una de las columnas de donde salían las balas minutos antes. Tenía que tomar una decisión, y por desgracia estaba clara. Ellos tenían a tres rehenes, demasiados para poder evitar que alguien cayera.

Ryan levantó las manos hacia arriba en señal de rendición.

—De acuerdo, nos rendimos —dijo, bajando las manos y dejando las dos pistolas en el suelo—. Marco, Portier, Paxton, dejad las vuestras también.

—No, agente Cooper —dijo desde arriba Abdel—. Quiero que salgan de detrás de las columnas, los tres. Y no quiero que hagan ninguna tontería. Y desarmados.

—¿Y cómo sé que no les dispararás?

—Tendrás que confiar en mí.

Ryan estaba en un laberinto, pero ahora las cartas con las que jugaba no valían de nada.

—De acuerdo. Saldré yo primero, y detrás irán saliendo uno tras otro.

—Perfecto. Y ya lo sabes. No quiero juegos, o verás morir a tu padre.

El agente fue saliendo de detrás de la columna tiroteada, pausadamente, con las manos en alto para que pudieran verlas. El resto del improvisado equipo hizo lo mismo.

Ryan apoyaba sus manos en la cabeza y caminaba acercándose hasta donde se hallaba su padre. No perdía de vista el resto de la enigmática sala llena de columnas.

A solo unos pasos de Ivanov, casi no pudo percatarse del movimiento que hizo este hacia él. Con la culata, lanzó un fuerte golpe a la ceja de Ryan que lo despidió contra el suelo. Se quedó tirado en tierra, doliéndose.

El director le apuntaba con la pistola, a la vez que Abdel y los otros dos hombres salían de donde se hallaban ocultos.

—Lo siento Ryan, pero no es nada personal —contestó maliciosamente.

—Pero, no puede ser —El agente no daba crédito—. Eres parte de ellos. Tú mandaste asesinar a Joseph Daniels. ¿Por qué?

—Porque este mundo necesita un cambio. Porque todo se inclina a la destrucción mundial. Porque todo este sistema no tiene sentido y necesita un nuevo orden. Porque necesita orden del caos que vivimos. Te parecen pocas las razones las que te doy.

—No te reconozco. Tú eres el director de la CIA. Tu misión es mantener la paz y el orden. No provocar una conspiración y un golpe mundial.

—Por esa razón. Porque por más que hemos hecho, no se ha resuelto nada. Sigue habiendo conflictos entre países y naciones. Sigue muriéndose de hambre mucha gente. Porque sigue habiendo violencia en las calles. Y todo eso va a cambiar. Para siempre. Y para ello necesitamos la mesa.

El odio que empezaba a sentir en su interior Ryan brotó a la vista de todos.

—Maldito seas. Voy a acabar contigo. Antes o después. No voy a permitir que consigas lo que has planeado.

—Es demasiado tarde, hijo, estamos en la antesala de un nuevo mundo, y yo abriré sus puertas.

El director se giró e hizo unas señas a sus hombres. Uno de ellos subió por las escaleras hasta el anfiteatro y levantó dos bultos del suelo. Bajando por las escaleras maniatados, Esther y Simón aparecieron ante la mirada atónita de Ryan.

Estaban golpeados, ensangrentados, amoratados. Parecía que habían sufrido una gran paliza. Arrastraban los pies, casi sin poder levantarlos del suelo.

—¿Qué les habéis hecho?

—Nada. La doctora hizo entrada en el lugar menos indicado, y luego trató de huir. Y bueno, el señor Blanc ya sabes lo que le ha pasado. Tú nos lo entregaste en mano.

—No sigáis con esto. Lo estáis llevando muy lejos. Parad antes de que sea demasiado tarde. Os lo pido.

—Lo siento, Ryan, pero lo mejor que puedes hacer ahora es colaborar con nosotros.
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Atado con unas esposas al igual que el resto, Ryan se encontraba de pie, vigilado en todo momento por los hombres de Ivanov, que no dejaban de apuntarlos.

—Bueno, señor Blanc, usted dirá. ¿Dónde se encuentra la llave?

Simón miraba el resto de la gran sala. Él sabía perfectamente dónde se encontraba, aunque por lo visto el resto de personas no.

—Es aquí. Tiene que estar escondida en algún lugar de esta sala.

—¿Aquí? ¿Y por qué aquí? ¿Dónde nos encontramos?

—Ahora mismo os encontráis en la antigua iglesia de San Ginés.

Todos se giraron a volver a mirar el lugar. La gran sala donde se habían tiroteado era la buscada iglesia.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque dentro de la historia que me contó mi abuelo me dijo que debajo de la iglesia se encontraba una antecámara oculta que había servido como sala de reunión secreta por los antiguos protectores de la llave, antes de encargárselas a otras personas, entre ellos, mi propia familia. Y estoy seguro que es aquí. Su composición me lo dice todo.

—¿Composición? Esto simplemente es una sala enorme —contestó Abdel.

—No. Míralo bien, hermano —indicó Ivanov—. El viejo tiene razón. Es un lugar santo o preparado para que así lo sea.

—Es una simple sala —le replicaba otra vez—. Aún no he visto ningún símbolo ni nada que me haga indicar que sea un sitio especial.

—Pues deberías fijarte en lo que habéis destrozado —apuntó Simón, levantando el dedo y señalando a las columnas.

Los demás también se giraron y contemplaron lo que les quería decir el hombre.

—Su diseño es increíble. Pero no por lo que es, sino porque son totalmente iguales que el tipo de construcción y diseño del templo de Salomón. Además, ¿podéis contar el número de columnas que hay?

Ryan contabilizó con la vista cuántas eran.

—Doce —contestó el agente.

—¿Y sabe lo que esto significa? —le volvió a preguntar directamente a él.

Ryan no supo responderle, pero pudo comprobar que el anciano sangraba por la pierna, siendo cubierta la herida con una pequeña venda. Y a simple vista, tenía que ser profunda, por el color de la sangre.

—No lo sé, señor Blanc —reconoció.

—Pues es significativo que haya doce columnas, porque el número doce, espiritualmente hablando, significa una organización establecida de forma divina, sea en los cielos o en la tierra.

—Quien creó esta sala —intervino Paxton—, conocía muy bien el significado del número doce. Y esta ubicación es la que buscáis. Pero me extraña que aquí esté la mesa.

—No es la mesa lo que tiene que estar, sino la última llave. La última de las pistas nos dirigía aquí —explicó Ivanov—. El señor Blanc nos trajo hasta aquí abajo y ahora espero que encuentre el lugar de la llave.

—Sé que está aquí, pero tenemos que buscar el lugar donde deba de estar escondida.

—¿Escondida? —gritó pasmado Abdel—. ¿Quiere que desmontemos toda la sala?

—Creí que usted era más inteligente —le retó—. Ha pasado un día entero de acertijo en acertijo y ha tenido la oportunidad de ver cómo las pistas estaban identificadas en el lugar.

—No era difícil. Pero al parecer pretende que busquemos aquí los cuatro huecos de las patas que abran un pequeño lugar oculto.

—No lo sé. Ya les he dicho que es la primera vez que llego aquí. Pero en esta sala está la llave. Sé que es así. Y algo que hay aquí nos ayudará a poder hallarla.

Ryan giraba su cabeza hacia todos los lados. Veía cómo detrás de él, el hombre del traje negro no le quitaba ojo. Cerca también, Esther seguía maniatada, además de tener la boca tapada con papel de precinto. Marco y Portier también habían sido encadenados con sus respectivas esposas. Y al fondo, la gran sala, el enorme recinto que supuestamente escondía la última llave.

—¿Y creéis que con la consecución de la mesa, el mundo será vuestro? —preguntó mostrando cierta incredulidad hacia tan absurda idea para él.

—No es que precisemos conseguir la mesa para ello —le contestó riendo Ivanov—. Las piezas ya están en su lugar. Mañana habrá una reunión en la ciudad de Valencia que reunirá a todos los altos cargos del mundo entero. Presidentes, gobernantes, ministros, incluso emperadores. Todos se encerraran para tratar un tema tan espinoso como el cambio climático. Pero lo que no saben es que cerca de ellos estarán nuestros hermanos, impacientes a la señal, para asestar el golpe al orden mundial que nos eleve al poder. Todo está dispuesto. Y no hay nada que lo evite. Y todos los que allí se reúnan, posiblemente ya no salgan. La mesa solo cumplirá un pronóstico. Un poder enorme a nuestro nuevo orden mundial.

—Estáis locos. Eso que queréis es hacer es como imponer que vosotros seáis…

 






—¿Dioses? —dijo con sarcasmo—. Es lo que quería George Washington, y lo dejó plasmado en la obra del Capitolio, con la pintura llamada La apoteosis de Washington, o Adolf Hitler, cuando trató de buscar la raza perfecta, o Napoleón y Luis XIV, cuando quisieron conquistar el mundo y ser su centro. Sin olvidarnos de personajes históricos como el emperador Julio César, Alejandro Magno, Nabuconodosor, Nemrod —se pausó —. Incluso el mismo Adán. Y este más que ningún otro, puesto que siendo un ser perfecto, se dejó dirigir por el Diablo y conocer lo malo, puesto que ya conocía lo bueno, para poder ser como Dios.

—Parece ser que nunca te llegué a conocer, Ivanov —le atacó Ryan.

—No. Quien no te conozco soy yo. Cuando eras pequeño, cuando murió tu madre, cuando te eduqué, trate de hacerlo con todos los conocimientos que yo adquiría dentro de la masonería. Desde que eras bebé te mostré el camino que debías seguir. Te di todo lo que yo hubiera querido, y aunque nunca te confirmé nada, esperaba que con el tiempo tú mismo te dieras cuenta que todo lo que yo hacía tenía un sentido. Uno más allá de lo que los propios ojos humanos pueden ver. Tú estás instruido en los caminos de la masonería lo quieras o no. Y ese conocimiento te ha ayudado toda tu vida.

—Eres la persona más falsa que he visto jamás, y tú no deberías llamarte masón. Ellos no buscan lo que buscáis vosotros —le reprendió, tratando de acercarse a él para atacarle.

Un puño se cruzó en su camino, tumbándolo en el suelo. Abdel había impedido que avanzara hasta el director de la CIA.

—Estés o no de mi parte, antes o después comprenderás que vamos a alcanzar el deseo que otros ya buscaron. Ellos lo hicieron mal, puesto que creían que serían elevados a la posición de dioses. Pero no era así, sino que lo que tenían que buscar era la divinidad en   la tierra. Esa es la verdadera divinidad. Controlar todos los Gobiernos. Ser la única cabeza que lleve la corriente de la humanidad. Y que nada te quite ese galardón. Cuando mañana tengamos eso seremos como Dios, y aunque no sea eternamente por nosotros mismos, sí lo será por generaciones —concluyó.

—Un nuevo orden de los siglos mal entendido —susurró el profesor, asqueado.

Como si estuvieran conectados por inspiración divina, Paxton y Simón se cruzaron las miradas. Tenían que hacer que llegaran hasta la mesa… era la única manera de salir de allí con vida.
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Bateman se mantenía aún despierto cuando alguien tocó a la puerta. Los tres golpes eran la señal que su secretario personal hacía antes de entrar.

Sin embargo, a diferencia de otros momentos, no entró después del aviso.

—¿Qué ocurre, señor Fox, ha perdido la llave?

Silencio.

—Vamos, Ian, ¿qué quiere…?

Solamente había girado el pomo cuando, desde el otro lado, empujaron con gran fuerza la puerta, estampándolo contra la cama. Una sombra entró fugaz en la habitación de James y lo golpeó varias veces más, partiéndole el labio, del que brotó sangre.

—¿Quién eres? —dijo sin casi verle la cara—. ¡Seg…! —intentó gritar, pero la fuerte mano de su asaltante le taponó la boca.

Intentó quitarse de encima al hombre. Este lo golpeó otra vez, ahora en la espalda, y lo volcó contra el suelo. Bateman trataba de moverse de un lado a otro para poder girarse y verle la cara, pero la fuerza que tenía el hombre era enorme.

Empezó a darse cuenta de que nada de lo que hiciera podría ayudarle. Era presa de su asaltante, y por desgracia, presa fácil. Aunque fuera girarse, aunque fuera mirarle de reojo, pero ver el rostro de él era su prioridad.

“¿Dónde están mis guardias?”.

El hombre le puso un pañuelo en la boca, tapándole la respiración. Bateman siguió poniendo impedimentos para que no fuera fácil atraparlo, pero empezó a notar que sus ojos se apagaban lentamente.

Fuera, en el pasillo, seguía todo en tranquilidad. Uno de los guardias cerró la puerta y permaneció firme en el umbral.
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La oscuridad iba tornándose poco a poco en luz. De forma lenta, James Bateman empezaba a notar los músculos de su cuerpo retomar sus funciones. Sus pupilas conectaron con el exterior nuevamente, habituándose al entorno que lo rodeaba.

La cabeza le daba vueltas y se sentía desorientado. Trataba de girar la vista en busca de algo que le hiciera situarse en el lugar en el que se encontraba, cosa que en cuestión de segundos no le fue difícil.

El chapado de la pared le era familiar. Estaba en el lavabo de su habitación de hotel, atado a una silla. Dentro de la boca le habían metido un pequeño objeto redondo recubierto por un pañuelo que la tapaba. No querían que pudiera emitir sonido alguno.

Cuando la puerta se abrió, la figura que entró le dejó estupefacto. El hombre que sustituiría al ministro muerto en la reunión que tendría lugar a la mañana siguiente había hecho aparición allí, sonriente, con un cuchillo en la mano. Martín Villanueva cruzó el umbral.

—¿Qué tal ha dormido mi invitado?

—¿Qué me ha hecho? ¿Qué significa esto? No se saldrá con la suya. Antes o después tendré que salir para continuar con el protocolo, o alguien entrará y me buscará, y le descubrirán.

—¿Y quién le ha dicho que le van a echar en falta? Yo no le he dicho que no vaya a salir de aquí para acudir a sus actos de mañana.

Casi más que la propia situación o como había conseguido superar el cordón de seguridad, la respuesta dejó patidifuso a James.

—¿Cómo? ¿Que voy a seguir acudiendo a los actos?


—Claro. Mañana usted irá como siempre al lugar donde le esperan. Y entrará como si nada hubiera ocurrido aquí. ¿Lo entiendes?

—Tienes que estar loco. Majareta, si piensas que yo no voy a hacer nada. Te voy a delatar conforme salga de aquí. Lo que no entiendo es que a estas alturas a alguien se le ocurra hacer algo así.

—¿No se ha preguntado por qué estoy aquí? ¿Cómo he entrado?

Era algo que no dejaba de hacer.

—Como usted sabe —continuó diciendo—, franqueando la puerta tiene a dos guardaespaldas siempre, turnándose con otros dos. ¿Cómo he podido entrar, señor presidente? —le repetía.

James se había hecho esa pregunta desde el mismo momento en el que fue atacado por primera vez y aquel hombre se centraba, aparentemente, en busca del motivo.

—Quizás he aprovechado un momento de distracción de ellos. Pero claro, son gente tan preparada —Empezó a cambiar el tono un poco más sarcástico—. ¿O quizás lo he hecho de otra manera? ¿Y si sus guardaespaldas, quién sabe, me han dejado pasar? ¿Y si las personas que vigilan su seguridad están conmigo en un propósito más grande de lo que usted realmente piensa?

El presidente había perdido todo el miedo que desde que despertó había tenido, para convertirlo ahora en desconcierto. Ese hombre le estaba declarando que sus propios guardaespaldas trabajaban para él.

—No creo lo que usted me está diciendo. No puede ser. No es posible.

—Le aseguro que sí es posible, y que es así.

—¿Y por qué todo esto? ¿Qué buscáis de mí?

—El poder, señor presidente. Pero no solo el suyo, como máximo mandatario, sino el mundo entero. Y ahí entra su posición.

—¿Yo? ¿Por qué?


—Usted saldrá de aquí mañana como si nada hubiera pasado. Sus dos guardaespaldas le seguirán en todo momento. Cuando llegue al lugar, consentirá que los cuatro guardaespaldas entren con usted al interior. Dentro tendrá que seguir manteniéndose sereno, como si todo fuera bien. Entonces ellos entrarán a la sala con usted. La reunión será filmada por los medios durante un rato, luego las cámaras deberán salir. Quiero que se mantenga normal. Seguirá con el protocolo como es debido y no levantará ninguna suspicacia ni sospecha entre los asistentes. ¿Queda claro?

—¿Qué buscan?

—Ya se lo he dicho. Queremos el mundo.
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Simón empezó a andar por la sala en busca de alguna pista que le indicara dónde se encontraba la llave. En todos los lugares había tenido sentido el lugar donde estaba oculta. En la Torre Eiffel primero, justo en el centro del último piso, debido a que era lo que buscaba Nemrod, ser el centro del mundo entero. En la Capilla Real, bajo la estatua del rey David, padre del hombre más sabio que había existido jamás. Y ahora allí, tenía que ser similar.

Miraba las columnas, las paredes, se acercaba repetidas veces hasta el anfiteatro para examinar su composición.

“Tiene que estar aquí”, se repetía incesante.

Miró el techo. Era liso. No había dibujos, ni relieves. Era simple y sencillo. Pero algo llamó su atención. Al no haber mucha luz, le fue difícil distinguir en un primer momento lo que era, por lo que poco a poco fue acercándose hasta quedarse debajo de él completamente.

—Acérquenme una linterna—pidió.

Abdel caminó hasta él y le dio una que llevaba en su bolsillo. El anciano apuntó al techo y comprobó lo que había allí. Era un pequeño dibujo, al parecer, de un ajedrez. Era muy simple, sin relieves, como si alguien, utilizando el oscuro color del techo, hubiese dibujado un ajedrez con tiza. Sería normal si estuviera en el suelo, puesto que en la antigüedad muchas personas de bajo nivel en la sociedad tenían por costumbre dibujar los juegos propios de la época, debido a que no los podían comprar y utilizar madera tallada o piedras para formar las piezas. Aquello podía ser fácilmente el tablero de un ajedrez o damas… salvo que estaba en el techo.

Tanto Simón como Abdel miraron el extraño dibujo.

—¿Qué ocurre? —preguntó desde atrás Ivanov.

—Aún no lo sé, pero en el techo hay dibujado una especie de tablero de ajedrez —contestó el anciano.

—¿Y no es normal?

—Lo sería si estuviese en el suelo, pero allí arriba… alguien ha debido hacerlo para indicar algo.

—¿Y qué va a indicar un dibujo así? No tiene sentido —dijo el asesino.

—No lo sé, pero el que lo hizo lo dibujaría por un motivo.

Paxton se giró y empezó a mirar el lugar. Recordó la pieza del ajedrez templario encontrado en el ministro muerto.

—Puede que no tenga ningún sentido —opinó el profesor, que seguía muy de cerca vigilado por el director—. Al fin y al cabo, vosotros colocasteis un peón en la cabeza de Joseph Daniels sin motivo aparente.

—No, señor Paxton —le contestó Abdel—. Sí había un motivo. Como todo lo que hemos hecho. Esa pieza tenía un gran significado para todos nosotros. De esa manera, les indicamos a los hermanos masones por toda la tierra que abrazaron nuestra nueva unión que ese ministro había sido un peón, otro más en este sistema, antes de asestar el último golpe. Y lo que usted no sabe es que el resto de piezas del ajedrez templario tendrá su culminación final muy pronto. Y usted será testigo de la noticia —se pausó unos instantes—. Y recordando ese matiz, es posible que ese dibujo tenga un sentido en todo.

—Seguro que lo tiene —afirmó desde atrás Ryan, que se había acercado hasta Esther para contemplar cómo estaba—. Yo no sé cuál puede ser su significado, pero conozco una historia acerca de ese juego y cómo se creó.

—¿Es eso cierto? —le interrogó Ivanov—. Pues es el momento en que nos deleites con tu conocimiento. ¿Qué sabes sobre ese juego?

—Me contaron que decía una leyenda que para distraer a un príncipe que reinaba en la India que acababa de perder un hijo en la guerra, un hombre modesto, un brahmán, le ofreció un juego que había inventado y que consistía en un tablero dividido en sesenta y cuatro casillas exactamente iguales, donde el que se desplegaba un rey, una reina y sus vasallos. Para librar la batalla —continuó Ryan—, el rey necesitaba la cooperación de todas las piezas inferiores que lo rodeaban y protegían. La regla del juego que le estaba ofreciendo era a la misma vez una simulada adulación y alabanza a su Señor. La complacencia que le mostró el príncipe fue inmensa, concediéndole al brahmán la oportunidad de elegir él mismo la cuantía de la recompensa. En una ilusoria señal de humildad, le contestó que se contentaría con que se le asignase un grano de trigo por la primera casilla del tablero, dos por la siguiente, cuatro por la otra, y así hasta cumplir con las sesenta y cuatro casillas que tenía el juego, siéndole entregada así la suma total de todas. Así ordenó el príncipe que se cumpliera la respetuosa demanda.

—¿Y qué ocurrió? —preguntó Abdel.

—Que la demanda subía a la cantidad de trigo que se sembraría durante más de un siglo en toda la India. El rey no guardó rencor al hombre por la segunda lección que le dio, sino que lo designó como su primer ministro.

—¿A dónde quieres llegar?

—Quien me contó esto fue un francmasón, hace mucho tiempo, cuando yo llevaba unos meses en la agencia. Sé que era un francmasón porque llevaba un gran anillo con vuestro símbolo, y aunque en ese momento yo no lo supe, con el tiempo he comprendido que pertenecía a la orden masónica.

—Pero no tiene nada que ver con este lugar ni con el dibujo. Aquí, lo más parecido al ajedrez es el trazo del techo, porque el suelo, como ves, es todo de mármol y no se divide en blanco y negro. Y si puedes comprobarlo, no lo forman sesenta y cuatro cuadrados iguales, sino que son más. Son nueve de largo, por diez de ancho —dijo Ivanov.

Simón miraba lo que decía el director de la CIA. Era cierto que la gran sala no tenía nada que ver con un ajedrez. Sus ojos volvieron a centrarse en las columnas de estilo salomónico, y posteriormente en el suelo, contemplando las piezas de mármol. Una tras otra, todas similares, menos la fila que rodeaba el lugar.

 

“Doce columnas, doce columnas, marcan una línea.”

 

—¡Ya lo tengo! —gritó—. Sé lo que significa el dibujo del ajedrez aquí.
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—La historia de Ryan tiene sentido aquí. Y por lo que ha dicho, más que en ningún otro momento.

—¿De qué habla, señor Blanc? —le preguntó Ivanov.

—Pues que tiene sentido el dibujo del ajedrez con este lugar. Si lo miramos por encima, parece que sea diferente. Sin embargo, si lo observamos detenidamente, veremos ese mismo dibujo en el suelo.

—No entiendo lo que quiere decir —le preguntó Ivanov.

—Pues que ahora mismo ustedes están sobre ese mismo ajedrez del techo.

—¿Qué dice? —contestó Marco, uniéndose al grupo—. No entiendo mucho sobre arquitectura, pero esto no tiene similitud ninguna.

—Eso lo pensáis porque solo veis el sitio en general, por encima, pero los que crearon este lugar lo hicieron con mucho cuidado y atención. Y perfectamente diseñaron el suelo como un gran tablero de ajedrez.

—Pero Simón, el tablero de ese juego lo forman sesenta y cuatro cuadrados, y aquí hay muchos más —dijo Ryan, que empezaba a disuadirse de su propia idea.

—Sí y no. Hay más en la sala, pero sus constructores se ocuparon de marcar una línea invisible que la dividiera en dos. ¿La veis? —los cuestionó, creando interés entre todos, a la vez que se notaba como su estado se iba empeorando.

Los presentes buscaron algo que conformara una línea divisoria como este decía. En toda la sala no había nada que lo delimitara, siendo solo las columnas lo que rompían ese vacío.

Cuando se fijó en dichas columnas, Ryan se dio cuenta de lo que les estaba intentando hacer ver el anciano.

—Las columnas —dijo en voz alta—. Son las columnas lo que dividen la sala. Si os fijáis —Señalaba todas ellas de un lado al otro—, si las uniéramos todas con una cuerda o un hilo, dividiríamos la gran sala en dos partes. Una se quedaría en la parte exterior, bordeándolo y otra lo haría en el interior, formando como veis un cuadrado perfecto, igual por unos ángulos que por otros. Y si os dais cuenta —empezó a indicar—, el número de placas de mármol que conforman el suelo son sesenta y cuatro, todas iguales.

El agente de la CIA había hecho despertar en todos los demás una lógica aplastante que antes no habían podido ver. Ahora mismo se encontraban en el mismo centro de un gran tablero de ajedrez.

—Como ha dicho Ryan —comentó Simón—, ahora mismo tenemos bajo nuestros pies un grandísimo tablero de ajedrez, compuesto por sesenta y cuatro casillas, aunque todas iguales en color.

—Hasta ahora, tanto usted como el agente han demostrado un discernimiento increíble, pero me gustaría saber dónde está escondida la llave —le apremió el director.

—El tablero de ajedrez es muy similar a otro símbolo o cuadrado conocido y famoso desde hace tiempo. No sé si habéis escuchado alguna vez mencionar los cuadrados mágicos.

—Claro que lo sé —contestó Portier.

—Pues entonces, subdirector, podrá explicarnos usted lo que es un cuadrado mágico.

—Benjamin Franklin, un reconocido masón, además de científico, inventor, estadista, filósofo, economista y músico,   impresionó al mundo inventando un cuadrado de ocho por ocho utilizando simplemente su tiempo libre, en el que estudiaba y adquiría conocimientos. Su nombre se debe al sentido en el que se utilizan los números consecutivos desde el uno al sesenta y cuatro. Uno de los caracteres es la suma total del tablero, el número doscientos sesenta, que se consigue de sumar columnas, filas y otras combinaciones.

—Exacto —contestó Simón—. Como él ha dicho, el cuadrado es de ocho por ocho por tener ocho columnas de ocho filas, al igual que un tablero de ajedrez también está compuesto por ocho columnas de casillas, por ocho filas de casillas.

—Entonces —continuó Portier mostrando su sorpresa por lo que acababa de descubrir—, usted quiere decirnos que estamos sobre un tablero de ajedrez que esconde la última llave… utilizando la distribución del cuadrado de ocho por ocho.

El anciano asintió con la cabeza varias veces. De repente, una gran nube cubrió la sala ante su vista. Todo se comenzó a mover delante de él. Las piernas le fallaron y cayó al suelo sin poder remediarlo.

Ryan, aún estando encadenado, corrió hasta donde se encontraba él, al igual que Ivanov y Abdel, sin este último quitarles la atención a todos los detenidos.

—Simón, ¿estás bien? —preguntó el agente mientras que el director levantaba la cabeza del hombre.

—Vamos, señor Blanc, responda.

El hombre abrió los ojos un poco. Veía menos luz que antes y notaba que poco a poco la vida se le iba apagando. La herida de la pierna estaba haciendo su efecto y lo estaba desangrando a medida que pasaban los minutos.

—Levántalo —le ordenó a Ivanov el agente.

Agarrándolo de los hombros, lo alzó y lo sostuvo de pie. Por unos momentos pareció volver a caer. El director sabía que no aguantaría mucho tiempo más si no conseguía alargarle su angustia.

—Míreme, señor Blanc —le dijo sujetándole la cabeza—. Necesito que me confirme que podemos encontrar la llave utilizando el cuadrado mágico de ocho por ocho.

El hombre ratificó con un gesto que así era, e inmediatamente Ivanov sacó un aparato trasmisor de su bolsillo.

—Aquí el hermano Cooper. ¿Me oís?

Varias interferencias se escucharon salir del aparato.

—Sí, hermano. Le oímos.

—Todo va según lo planeado. Supongo que tendréis preparado el material. Además, descargar en el portátil lo que os voy a pedir.

Otra vez, varias interferencias afectaron a la comunicación, aunque el trasmisor parecía funcionar mediante satélite.

—Sí. Está todo listo y preparado para entrar con el savant. Conocemos también por dónde habéis bajado. Estaremos en breve ahí. Corto y cambio.

—¿El savant? ¿Qué es eso? —preguntó Marco cuando ya había cortado la comunicación Ivanov.

—Es un síndrome también llamado del sabio —contestó Ryan—. Es un diagnóstico definido como un estado patológico derivado en personas con problemas mentales, como los autistas, que a pesar de su discapacidad física, motriz o mental, poseen unas capacidades y habilidades sorprendentes específicas.

—Son llamados savants, que significa sabios, un término que es utilizado para virtuosos del arte en francés —siguió Portier—. Puede ser genética, pero en algunas situaciones se ha visto que también la   pueden adquirir. Algunas habilidades se han producido por una lesión cerebral, estando presentes anteriormente pero sin ser manifiestas. En el mundo hay alrededor de cincuenta savants reconocidos.

—Y ahora —añadió Ivanov —, tendréis el privilegio de conocer a uno con un don característico increíble.

—¿Y por qué involucras aquí a una persona incapacitada para distinguir si hace lo correctamente? —recriminó Ryan.

—Tú mismo comprobarás la razón, pero a su debido tiempo.

Simón seguía sentado en el suelo, controlando Paxton que se encontrara bien.

—Tenemos que dejar que lleguen hasta la mesa —le susurró el profesor.

—¿Crees que es una buena idea?

—Sí. Es lo mejor que podemos hacer. Colabore con ellos, señor Blanc, y saldremos de aquí con vida. No nos queda otra.

Alejado de ellos dos unos metros, Esther seguía amordazada y atada como los demás. Ryan se acercó hasta ella y la empujó con el hombro para tratar de animarla y que no pensara en todo eso.

—Qué guapa estás con ese look —dijo sonriente.

La joven le devolvió la sonrisa por debajo de la mordaza.

—Tranquila. Te voy a sacar de aquí. Tú mantente alerta y sobre todo ten cuidado.

Esther dejó escapar una lágrima por su rostro. No estaba preparada para eso. Ni ella ni nadie tenían que estarlo.

—No voy a permitir que te hagan más daño. Mantente cerca de mí en todo momento —La miró confortadoramente—. Vamos a hacer un trato. Cuando salgamos de aquí, como recompensa, ¿me aceptarás una cena en el lugar que yo elija?

La mirada de ambos se enterneció. El agente se preocupaba por ella como si se conocieran desde hacía tiempo. Los claros ojos de   Ryan fueron para ella un escudo protector en esos momentos, un oasis dentro del desierto en el que estaban caminando.

Aceptó la invitación con un gesto de cabeza y el agente besó su frente para tranquilizarla.

Por la puerta que accedía a la gran sala aparecieron varios hombres vestidos de calle, acompañando a un joven que caminaba entre ellos. El paso de estos era ligero y casi empujaban al muchacho.

—Hermano Cooper, ya estamos aquí con el chaval —se dirigió uno de ellos.

El chico al que traían no superaría la veintena de años. Con un pelo perfectamente peinado y vestido con un chándal oscuro, debía de medir al menos metro noventa. Su mirada se notaba perdida, como si su mente no estuviera en esa sala y solo lo hiciera su cuerpo.

—Os presento a Michael, uno de los cincuenta savants que hay en todo el mundo —dijo orgulloso el director—. Pronto conoceréis sus habilidades.

Los dos hombres que habían venido con él estaban armados con rifles de largo alcance.

—¿Habéis traído lo que os pedí también arriba?

—Sí. Aquí lo tiene —respondió el hombre, entregándole algo en la mano.

Ivanov caminó hasta donde se encontraba Simón y se agachó.

—¿Qué le va a hacer? —preguntó nervioso Paxton.

—Voy a inyectarle este medicamento. Servirá para que su corazón bombee más sangre y pueda aguantar mejor.

—¿Por qué lo haces?

—Porque le necesito consciente y vivo. De nada me sirve que él muera. Al contrario que usted —endureció el tono—, que me sería más útil matarlo, aunque por el momento no lo vaya a hacer.

Ivanov le inyectó el medicamento al anciano y posteriormente se levantó, esperando que en varios segundos empezara a hacer efecto. Cuando hubo dejado correr el tiempo, levantó otra vez al hombre y lo sostuvo en pie.

—Bueno, ahora dígame qué tenemos que hacer.
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Poco a poco, el anciano notaba algo de mejoría.

—Díganos, señor Blanc. ¿Cómo debemos entender lo que nos ha explicado del cuadrado mágico?

—Tenemos que utilizarlo para hallar la llave. Como he dicho, tanto el cuadrado como el tablero de ajedrez están compuestos de sesenta y cuatro casillas. Si los uniéramos los dos, el tablero de ajedrez adquiriría la numeración del cuadrado de ocho por ocho.

—Pero lo que usted está diciendo —les cortó Portier—, es que quien escondió aquí la llave era un masón, puesto que el cuadrado mágico de ocho por ocho lo creó un reconocido hermano nuestro como lo era Benjamin Franklin.

—No. Se equivoca. El que escondió aquí la última llave os aseguro que no era ningún masón, sino que provenía de los Cronicones de Toledo, hombres que profetizaron lo que la mesa haría en un futuro, y además, un antepasado mío. Él aprovechó el dibujo de ese famoso juego y lo unió al ya popular cuadrado mágico de Franklin.

—Es decir, que el que lo hizo era de tu propia familia, ¿y tratas de hacernos creer que no sabes dónde está? —le recriminó Abdel.

—El antepasado mío que la escondió aquí prefirió no revelar su localización para evitar que sus descendientes supieran más de lo que tenían que saber. No escondió un cofre con oro. Ocultó el tesoro más relevante de la humanidad.

—Entonces, tenemos que aplicar la teoría del dibujo del techo, el tablero, con el cuadrado de ocho por ocho —dijo Ivanov.

—Pero el problema es que yo no recuerdo tal recuadro ni la numeración que este puede tener. No recuerdo ni una casilla.

—Tranquilo —se anticipó el director—. Yo me he encargado de ese detalle. Tráigame el ordenador.

Uno de los hombres que habían acompañado al muchacho se descolgó del hombro un maletín de tela y abrió una cremallera que la cerraba. Del interior sacó un netbook de color negro. Lo puso en posesión de Ivanov y este abrió la tapa y pulsó el botón de Inicio.

A los pocos segundos, en la pantalla apareció un dibujo.

—Aquí tienes tu cuadrado de grado ocho.

El dibujo de la pantalla le sorprendió. El anciano no se esperaba que tan rápido consiguieran dicho cuadrado.

—Internet es realmente rápido y hoy en día una herramienta impresionante sin la cual costaría mucho trabajar —siguió diciendo Ivanov—. Ante usted tiene el cuadrado mágico que me ha pedido. Ahora qué tenemos que hacer con esto.

Simón se acercó cojeando para verlo más de cerca.

—Este lugar, si creamos una pared que vaya de columna a columna, contiene en su interior un gran ajedrez. Ahora tenemos que unir este cuadrado mágico que esta compuesto en su interior por los números del uno al sesenta y cuatro, en una figura uniforme.

—¿Y qué conseguiremos? —preguntó Abdel.

—Que cada una de las placas de mármol del suelo quedé numerada. ¿Puede utilizar el ordenador y crear un recuadro tal como si fuese un tablero de ajedrez y utilizar este cuadrado para numerar sus casillas?

—Eso no es problema.

El director abrió un procesador de texto y creó una cuadrícula de sesenta y cuatro casillas, divididas alternando negro y blanco como si fuera un ajedrez. Después de estar varios minutos recreando lo que le había dicho el anciano, acabó el trabajo.

Mostrando cierto orgullo por el trabajo que había realizado, giró la pantalla del ordenador y enseñó la transformación.

—He aquí el ajedrez mágico.

Todos se acercaron a ver el resultado de lo que había realizado el director de la CIA.

—¿Y esto nos va a ayudar a encontrar la llave? —se mostró incrédulo Abdel.

—Este cuadrado nos está enseñando el lugar exacto —contestó serio el anciano.

Desde la parte de atrás, y acompañando a la doctora, Ryan miraba el mismo dibujo que los demás.

Era un auténtico tablero de ajedrez numerado en todas sus casillas. Los ojos de Ryan se fijaron en los diferentes recuadros y volvió su vista al suelo. Aunque ya lo había notado antes, ahora le llamó más la atención. Mucho más.

—Desesposadme —gritó el agente.

Todos se giraron y lo miraron pasmados.

—¿Qué tonterías dices, Ryan? —le respondió Ivanov.

—He encontrado la unión entre el dibujo de la pantalla y este lugar. Pero necesito que me quitéis las esposas para explicároslo.

—O no, agente Cooper —dijo Abdel—. No voy a darte el gusto de dejarte las manos libres. No eres de fiar.

—Si no lo haces, no os lo diré —desafió él.

—Hazlo, hermano Hadi —ordenó Ivanov.

Este se quedó mirándolo sin creer lo que le estaba ordenando el director.

—Pero, señor, no deberíamos…

—Haz lo que te digo. Si trata de hacer algo, yo mismo llenaré de plomo a la doctora.

Ryan sabía de sobra que jugaban en inferioridad. No solo eran mínimos en número y fuerzas, sino que estaban todos desarmados.

Abdel sacó las llaves y le soltó las esposas. Notó cómo le volvía la circulación a correr con normalidad.

—Vamos, Cooper, demuéstranos qué has descubierto —le dijo Abdel, empujándole con las manos.

Ante la atención mostrada por Ivanov y todos los que allí estaban, Ryan se agachó y se estiró la manga de la camisa, cubriendo su mano. Empezó a rascar el suelo, como si tratara de limpiarlo. De repente, se detuvo y miró hacia arriba, al techo. Se movió hacia la placa de mármol que tenía a continuación en paralelo.

Cuando se apartó, todos pudieron ver que donde había estado rascando, había apartado una capa de polvo y ahora se veía mejor el color blanco que la placa tenía.

Realizó la misma acción en la que continuaba en paralelo. Rascó un poco quitando también aquí la capa de polvo. Mostró una sonrisa de aprobación y luego se quitó de en medio para que todos pudieran ver y entender su hallazgo.

La placa de mármol que acababa de rascar era de color negro y la mirada de todos ellos indicó su sorpresa.

—Realmente sí estamos sobre un gran tablero de ajedrez.

 






 


 

 





 CAPÍTULO 69

 

 

 

 

 

Ivanov manifestaba una sonrisa de oreja a oreja.

—Bien, Ryan, has encontrado la primera parte de la solución. Ahora —continuó girándose hacia Simón—, usted nos dirá dónde buscar.

El anciano miró el tablero de números otra vez más, aunque ya sabía de sobra la respuesta.

—Hay doce columnas. Un número divino. Y estamos buscando un objeto de procedencia divina, por lo que el número de columnas nos indica el número de casillas convertidas en placas que tenemos que levantar.

Ivanov observó también la tabla que él mismo había hecho y examinó el suelo.

—Hay que levantar la placa de mármol que coincide con el número doce del dibujo. Debajo de ella estará la llave.

Se colocaron en la misma posición en la sala que marcaba el esbozo, teniendo enfrente de ellos un gran escudo antiguo dibujado en la pared y el anfiteatro a la izquierda.

Seguidos por lo movimientos del director, empezaron a caminar hacia delante, hasta quedarse todos cerca de una placa de mármol.

—Debe de ser blanca —dijo Paxton.

—Pues ahora mismo lo descubriremos. Ryan, haz lo mismo que has hecho antes —le ordenó.

El agente se agachó y rascó la placa. Tal como habían dicho, conforme apartó un poco el polvo, hizo aparición el verdadero color. Era blanco.

—Perfecto. Ahora, hay que apartar la placa de encima. Averigua si es posible levantarla.

Miró por los bordes de la placa, pasando el dedo, comprobando si la ranura estuviera sellada.

—No parece que este sellada con nada. Deberíamos poder levantarla. Pero necesitaremos algo que nos ayude a hacer palanca.

—Tranquilo, eso está hecho.

Indicó a uno de los hombres que habían traído al savant que se acercara. Este llevaba en sus manos una especie de palo de metal que acababa con la punta plana.

—Esto te tienes que valer.

Ryan estiró el brazo para que le diera el objeto. Cuando se lo iba a entregar el hombre, Ivanov le agarró la mano.

—No, no voy a poner en tu mano una posible arma. Él hará palanca y tú le ayudarás a levantarlo. Así, si la placa cayera, la mano que estará debajo será la tuya.

El hombre se acercó por el otro lado del cuadrado y colocó la punta plana en la ranura. Lo hundió lentamente hasta que no le dejó más. Entonces, haciendo con bastante fuerza palanca, trató de levantarla. Pero no se movió. Volvió a coger fuerzas y a realizar la misma acción. Pero tampoco se movió. Sin embargo, notó que la placa no estaba sujeta a nada, así que, arremangándose, sujetó con fuerza otra vez el palo metálico y volvió a hacer palanca con todas sus fuerzas. Ahora sí que empezó a levantarse.

Ryan esperaba a su lado, arrodillado, a que cogiera cierta altura. Cuando vio el momento oportuno, puso sus manos debajo de la placa y ayudó a levantarla. Con un trabajo en equipo, la separaron del suelo y la volcaron hacia atrás. Un estruendoso ruido provocado por el golpe en el suelo retumbó en toda la sala.

Los ojos de todos los que allí se hallaban se dirigieron al mismo lugar, el hueco en el suelo que había dejado la placa. Ivanov borró su sonrisa de la cara y la convirtió en furia.

—¿Qué significa esto? —dijo mirando al anciano.

El hueco estaba vacío. Debajo no había nada. Y no solo eso. Era imposible que allí pudiera estar porque no había sitio para ninguna clase de llave.

—No lo entiendo —dijo Simón—. Era lógico. Doce columnas, doce es un número divino. No puede ser que no esté aquí debajo.

—Sí puede ser. No está —le recriminó Abdel—. Se ha equivocado. No hay nada aquí debajo.

El hombre miraba el hueco vacío y no daba crédito a lo que sus ojos veían.

—No tiene sentido. Las columnas tenían que ser la pista. Si no estaba aquí, ¿dónde la esconderían?

—Y si buscáramos en la placa que coincide con el número uno —se entrometió Marco.

—¿Y por qué esa? —le preguntó Ivanov.

—Pues porque es el número uno. La primera. El principio. Esta llave nos llevará a un camino hasta la Mesa de Salomón. Pues por esa misma razón deberíamos levantar esa. Es el principio del camino que tenemos que seguir.

—Pero no tiene sentido —espetó Simón.

—Lo tiene —le contestó bruscamente el director de la CIA—. Su número doce lo tenía y no había nada. Lo que dice el agente es verdad. Nos dirigiremos a la que coincide con la número uno.

Comenzó a caminar hasta el fondo de la sala después de haber comprobado dónde se encontraba la casilla número uno en el dibujo del ordenador. Cuando llegó, se plantó delante y miró a Ryan.

—Volved a repetir lo de antes.

El hombre con el palo metálico se acercó y lo clavó otra vez en la ranura. Antes de que hiciera fuerza, el agente rascó el suelo, comprobando el color de la placa. Era negro, como había visto en la pantalla.

Ya directamente con todas sus fuerzas, el hombre empezó a hacer palanca para levantar la placa de mármol del suelo. Más costosamente que antes, empezó a levantarse centímetro a centímetro.

Tal como había hecho hacía unos minutos, Ryan esperó a poder meter las manos con seguridad y ayudarle a subirla. Con más dificultad, la placa se iba levantando. Metió las manos cuando el hueco era lo bastante grande y empujó hacia arriba, empleando más fuerza todavía. Cuando consiguieron dejarla casi de pie, empujaron para que cayera hacia atrás como la anterior. Como había ocurrido anteriormente, el eco del ruido inundó la sala.

Ivanov observó el interior. Tal como había ocurrido con la anterior, el interior estaba vacío.

—Maldita sea. ¿Dónde se encuentra la llave? —gritó enfadado.

Ryan se apoyó sobre sus rodillas. Tampoco estaba la llave allí.

—No está, Ivanov. Y es que a lo mejor no existe dicha llave —le dijo.

—Está aquí. Lo sé. Y si hace falta levantar todas las placas o desmontar todas las columnas, lo haremos. O si no, este lugar será vuestro final.

Detrás de ellos, Simón visualizaba el monitor del ordenador en busca de algo que le señalara alguna pista. Tenía que tratarse de un origen divino.

Su mente, oscurecida hasta ese momento, pareció iluminarse por inspiración sagrada.

—Es el número veinticuatro —chilló.

Los demás se giraron para mirarlo.

—Ahora el veinticuatro —farfulló Abdel—. ¿Por qué ese número? ¿Por qué es el doble que el que dijo antes?

—No —respondió con firmeza—. Como ya os dije, el número doce significa una organización constituida por Dios, como las doce tribus de Israel, y otros significados. Pero el número veinticuatro significa el arreglo de Dios de organización abundante, el doble que el doce. Indica superioridad al anterior número. Es lógico. Las columnas son doce debido al significado de este número para separar simbólicamente esta sala en dos, y el lugar donde está se hallará seguro en la placa que coincide con el número veinticuatro en el cuadrado mágico de ocho por ocho.

Casi sin acabar de prestarle atención, Ryan, envuelto ya en plena búsqueda del tesoro más poderoso de la humanidad, salió corriendo tras haber comprobado dónde debía encontrarse la placa que coincidía con dicho número. Detrás de él, lo siguieron corriendo el resto.

El hombre con el palo metálico no esperó a que Ivanov le diera la orden y lo incrustó en el hueco. Empezó a hacer palanca con fuerza, y a diferencia de las anteriores, levantó la placa con menos esfuerzo. Ryan enseguida metió las manos y le ayudó a volcarla hacia atrás.

Otra vez, el atronador ruido de la placa cayendo envolvió la sala. Los ojos esperanzados de Abdel e Ivanov se clavaron en el interior. Y una vez más pareció jugarles una mala pasada la situación. Casi sin creérselo, Simón, detrás de estos, vio el interior vacío.

—No es posible.

El director se volvió hacia el anciano.

—Empiezo a cansarme de sus teorías, y empiezo a creer que es verdad que no tiene ni idea de dónde está la última llave —dijo en tono amenazador.

Abdel levantó la pistola y apuntó la cabeza del viejo.

—Y siendo así, ya no nos son valiosos ninguno de ustedes.

Simón se echó hacia atrás cojeando, esperando a que el sicario de tez oscura apretara el gatillo.

—¡Esperad! —dijo Ryan, señalando la placa que estaba al revés.

Desde donde estaba, el anciano pudo ver lo que el agente les señalaba.

En la parte inferior de la placa, un objeto rectangular había sido colocado. Desde ahí veía que cuatro patitas asomaban debajo del objeto.

—Ahí está vuestra preciada llave —dijo sonriente.

Con sutileza, Abdel sacó con la mano buena la cajita de la placa de mármol. Era exactamente igual que todas las demás que tenía en su poder. Con forma rectangular, debajo, en las esquinas, salían cuatro patas simulando una mesa. Pero a diferencia de las otras, no tenía ningún cerrojo.

—Vamos a ver qué hay en su interior.

Con más miedo a decepcionarse que ilusión por descubrir su contenido, levantó ligeramente la tapa y fue observando lo que había dentro. Cuando la hubo abierto completamente, su rostro reveló lo que contenía.

—Por fin —susurró.

En el interior, la última llave asomaba ante sus ojos.

—Ya están las siete llaves —confirmó Ivanov—. Ya podemos seguir el camino.
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—¿Y qué hacemos con ellos, hermano Cooper? —le dijo Abdel señalando a todos los prisioneros.

—Acabad con ellos —ordenó sin mirarles prácticamente.

—Para —gritó Simón—. No podrás seguir sin nosotros. Te hacemos falta.

—No, ya no. Ya tengo la llave.

—Pero hasta la mesa te queda un gran recorrido. No sabes si necesitarás mi ayuda más adelante.

Ivanov meditó lo que le había dicho.

—Tienes razón —dijo —. Matadlos a todos menos al anciano y a Ryan, que también ha colaborado.

Los hombres apuntaron a todos los demás inmediatamente. Dándose cuenta de la situación, Ryan se puso enfrente de Esther y Marco y el anciano, costosamente, hizo lo mismo con Paxton y Portier.

—¡No! —chilló el agente de la CIA—. No los mataréis. Si queréis que vayamos con vosotros y os ayudemos, ellos deberán venir con nosotros.

—Ryan, no lo pongas difícil. Te aseguro que ordenaré que te maten si no te quitas de en medio —advirtió el director.

—Pues tendrás que matarnos a los dos —dijo el anciano— para matar a los demás. Pero sin nosotros, sabes que no es seguro que llegues hasta la mesa.

Ivanov los miró con desprecio. Necesitaba la mesa. Ahora estaba muy cerca de ella, lo notaba. Pero sabía que quizás le fuera necesaria la ayuda de Simón y la astucia de su hijo.

—De acuerdo. Vendréis todos con nosotros. Pero os advierto que si tratáis de hacer algo, os mataré sin piedad.

—Queda solucionar un problema —añadió Simón.

—¿Qué pasa ahora?

—Qué si los lleváis esposados y atados a todos, es posible que no puedan seguir el camino. Son túneles y no sabemos lo que nos podemos encontrar.

—Si esperas que los soltemos —intervino Abdel—, es que no estás muy bien.

—No. No te pido que los soltéis, pero sí que los esposéis por delante.

—Os advierto que como tratéis de jugárnosla, acabaremos con vosotros. Mis hombres dispararán sin compasión —les insinuaba Ivanov.

—No haremos nada. Pero necesitamos que puedan seguir nuestros pasos.

—Esposadles por delante —le ordenó a sus hombres —, y haced lo mismo con el viejo y con Ryan.

Mientras que los demás apuntaban, Abdel iba cambiando las esposas de detrás a la parte delantera, al igual que hacía con las cuerdas que ataba a Esther y Simón.

Cuando todos estaban preparados, Ivanov empezó a caminar hacia una puerta opuesta a la que les había facilitado la entrada. Detrás de él, el resto empezó a seguirle. Ryan se puso cerca con Esther para cuidarla.

El director abrió la puerta y salió de la gran sala, y los demás la cruzaron al igual que él en fila, uno por uno.

El lugar al que entraron era un túnel muy diferente al anterior. Hecho de piedra y barro, no parecía que nadie lo hubiera habitado en muchos años… o siglos.

En total oscuridad, Ivanov hizo señales a uno de sus hombres para que no cerrara la puerta. Empezó a palpar los alrededores de las paredes y se topó con algo que él esperaba encontrar. De su bolsillo extrajo un mechero y lo encendió. Inmediatamente, y siguiendo una gran hilera en una de las paredes, una llama recorrió todo el extenso vació, iluminando el camino.

—Y se hizo la luz —dijo cómicamente.

Luego se acercó a la otra pared y realizó la misma acción con otra hilera que estaba por encima de sus cabezas, ahora visible ante sus ojos. Esta hizo lo mismo y recorrió el extenso vacío, iluminándolo desde aquel lado.

—Vamos, se nos hace tarde —mandó Ivanov empezando a andar.

El túnel no era muy estrecho, puesto que cabían perfectamente dos personas en paralelo. Encabezado por el director, le seguían Simón y Abdel, este último apuntando al viejo. Ryan y Esther, custodiados por detrás por uno de los hombres de negro. Luego iban Portier y Paxton, siendo vigilados por los dos hombres que habían llegado más tarde y luego iba el joven savant junto con el último de los hombres de negro que habían entrado con Ivanov.

—Acelerad el paso —ordenó Abdel—. El tiempo apremia.

El túnel pronto tomo una curva hacia la izquierda. El silencio de la zona solo era interrumpido por el sonido de los pasos de todos ellos, rebotando en las paredes debido al eco. La humedad era muy alta, por lo que pronto todos empezaron a notar el frío que hacía allí.

La fila no perdía el orden y todos mantenían sus posiciones. Ryan de vez en cuando acariciaba la cara de la amordazada y maltrecha 

    Esther. Su padre había permitido que la golpearan o incluso él mismo lo había hecho, y era algo que no acababa de aceptar.

—¿Te encuentras bien?

La joven asintió con la cabeza, aunque por dentro le dolía todo el cuerpo.

Delante de ellos, Simón caminaba con dificultad debido a la herida de su pierna. Cada vez cojeaba más y parecía dar más tumbos, provocado seguramente por la sangre que iba perdiendo. Le habían inyectado un potente medicamento que había causado que su corazón bombeara más sangre. Sin embargo, pronto volvería a estar débil.

—No lo haga —suplicó a Ivanov el anciano—. No conoce bien la leyenda. Pero está a tiempo de evitar un desastre. Se lo pido. Sé que usted es masón, o por lo menos lo era. Y por lo que conozco de ustedes, son personas cultas, ilustradas. Sea razonable.

—Lo soy, señor Blanc. Lo estamos siendo yo y mis hermanos que me acompañan en este trayecto. Lo es nuestro maestro Anderson, que nos iluminó hace mucho sobre nuestro verdadero propósito. Vamos a traer un orden mejor. Estamos haciendo todo esto por la humanidad. Por el bien del hombre. Del mundo entero.

—Pero quiere hacer algo que le pertenece a Dios, no a usted. La palabra sagrada dice que al hombre terrestre no le pertenece ni siquiera dirigir su propio paso. Solo a Dios.

—Y yo soy como Dios. O mejor dicho, lo seré. Cuando alcancemos la mesa, nos convertiremos en semidioses para el resto de los hombres. Tendremos todo cuanto necesitamos para que la humanidad por fin sea encauzada a un mundo mucho mejor. Los antiguos misterios nos proporcionaron iluminación, entendimiento, una ayuda a un poder mental diferente. Y la mesa nos hará alcanzar la divinidad, la apoteosis final.

—Tratáis de ser como Dios, pero eso no es posible. Estáis haciendo tal como hicieron en un principio Adán y Eva y el propio Diablo.

—Esos son cuentos de los antiguos. La Biblia es un libro que nos ayuda a encontrar la divinidad dentro de nosotros mismos, en nuestro interior. Hay un Dios, pero nos preparó para ser dioses nosotros mismos.

—No. Nos preparó para ser perfectos y elegir libremente la opción de servirlo a él por propio amor. Y nos protege y cuida si nosotros nos acercamos a Él. Acérquense a Dios, y Él se acercará a ustedes, nos dice la palabra.

—Utiliza la palabra para tu propio adelantamiento, señor Blanc. No busques donde no vas a encontrar.

—No, busco donde sí hay. Lo que Dios nos dejó para saber encontrar el camino y la verdad.

—El camino de la humanidad mañana será redirigido, y gente como tú pronto conocerá y sabrá la verdad de este mundo.

—Cuando acabemos esta travesía —advirtió el anciano —, usted mismo conocerá su propio destino.

Ivanov se detuvo en seco y frenó a todos los demás.
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James Bateman permanecía atado en la silla. A su lado, Martín seguía tratando de llamar por teléfono, pero al otro lado no daban respuesta.

—Deben encontrarse ya en busca de la mesa —masculló.

—Si me deja libre, prometo que hablaré por usted y trataré de que le rebajen la pena.

—Vamos, señor presidente, no diga tonterías. Esto se le escapa de las manos. No tiene carácter ni poder alguno para evitar la situación. Colabore, y quizás mis hermanos tengan compasión de usted.

Bateman trataba de revolverse en la silla, intentando aflojarse. En el pasillo escuchó hablar a alguien con sus guardaespaldas. Segundos después su puerta se abría y ante él aparecía la silueta de una persona.
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—¿Por dónde debemos seguir? —preguntó Ivanov señalando una puerta metálica que había aparecido delante de ellos.

Simón miró el largo túnel, oscuro debido a que la luz de las llamas se terminaba allí.

—Debe de ser cruzando la puerta —contestó.

—¿Y por qué crees eso?

—La luz. Es el camino. Las sendas de Dios son la iluminación de la humanidad. Y la hilera de fuego acaba aquí.

—¿Y si te equivocas? Nos perderíamos sin remisión —dijo Abdel.

—Y si elegimos esta otra dirección, oscura, ¿no lo haríamos también? Tenemos que cruzar la puerta y seguir por aquí.

—Confiaremos en él, hermano Hadi, su razonamiento es lógico —concluyó Ivanov.

Girando la manivela de la puerta, la empujó hacia dentro. Al otro lado, reinaba la oscuridad. El director volvió a sacar el mechero con el que había encendido la anterior hilera y palpó en la penumbra la pared en busca de otra. Cuando dio con ella, encendió la llama y la acercó. Otra línea luminosa les mostró otro camino.

—Pasad, es por aquí —ordenó.

Todos hicieron lo que había ordenado y fueron entrando en el otro túnel. El lugar era igual que el anterior. Las paredes eran también de barro y la luz se perdía en el final.

—Parece que va a ser un largo camino —dijo Ryan.

La fila de hombres empezó a andar en la dirección que marcaba la luz. El agente de la CIA miraba hasta el que días antes había sido su padre para, ahora, convertirse en un auténtico desconocido.

—¿Por qué tienes amordazada a Esther? —le preguntó desde atrás.

—Es mejor que esté así. Creo que es una joven muy impetuosa y debe permanecer con la boca sellada, por su propio bien.

—Has sido toda la vida un auténtico misterio. Nos engañaste a todos. A mamá, a mí, a todos los que te rodeaban.

—No, Ryan. No os engañé. No he hecho lo que dices. Sí es verdad que jamás os dije que era masón. Pero prefería que en principio no supierais nada. Mis reuniones eran en mi tiempo libre y, siendo un personaje público conocido, prefería que ni vosotros mismos conocierais esa faceta mía. Si alguien os preguntaba, no tendríais que mentir.

—Es como si no te conociera. ¿Cómo el director de la CIA puede estar detrás de una conspiración mundial, cuando es él mismo el que tiene que luchar contra chiflados y perturbados que traten de hacerlo?

—Es la única forma de que el mundo vuelva a ser encauzado.

—¿Cómo? ¿A golpe de fuerza? ¿Moviéndose en las sombras para alcanzar el poder? ¿No ves que lo que vais a hacer es un golpe de estado a nivel mundial?

—Te equivocas. Vamos a reflotar este barco. El mundo se está hundiendo y necesita que alguien lo rescate.

—¿Y esos sois vosotros? —le recriminó Ryan.

—Alguien debe de ser. Y quién mejor que gente ilustre. Personas cultas y educadas, con grandes conocimientos. ¿Conoces tú a alguien mejor?

—Creo que antes Simón contestó a esa pregunta cuando habló de Dios.

—Y así ha sido. El Gran Arquitecto del Universo nos preparó para que fuéramos nosotros mismos los que guiáramos y redirigiéramos nuestros pasos. La naturaleza nos enseña a avanzar. El cosmos, nuestro futuro. Él nos dejó todo preparado para solventar nuestros problemas.

—Dios es amor. Y si es así, no es lógico que nos dejara a la deriva. Y eso es lo que nos enseña la Biblia.

—La Biblia nos enseña cosas escondidas que no vemos a simple vista.

—No, te equivocas. Las santas escrituras son claras en su mensaje principal, y es vindicar la soberanía de Dios y su gobernación. Es lo que predicó Jesús.

—Es una pena que pienses así. Serías un gran aliado.

—Nunca formaría parte de algo así ni loco.

Después de varias curvas, el equipo entero volvió a detenerse. La hilera de fuego se terminaba y aparecía otra puerta a su derecha.

—Supongo que deberemos hacer lo mismo que en la otra, ¿no? —dijo Ivanov, dirigiéndose a Simón.

El anciano asintió, notablemente en peor estado. El director ejecutó la misma acción que antes y abrió la puerta. El siguiente túnel también estaba a oscuras, por lo que volvió a sacar el mechero, a buscar a tientas la hilera en la pared, y a encender la siguiente senda que los iluminaría.

—Vamos —dijo mirando el reloj—. Se está haciendo tarde. Andad más deprisa.

El lugar se iba enfriando cada vez más y enrareciendo el aire. Y además de todo eso, Ryan tenía un mal presentimiento.
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El siguiente tramo del túnel había sido como los demás, salvo que se habían encontrado con más curvas que las veces anteriores. Las piernas de todos se iban agotando. El aire se corrompía cada vez más y eso hacía que respirar fuera más complicado.

Ante la sorpresa de todos, el tramo acababa allí, en una pared que no les dejaba continuar más por esa senda.

—¿Y ahora qué, viejo? —dijo Abdel.

Simón señaló el suelo. Había una pequeña tapa cerrada.

—Tendremos que bajar por ahí.

Ivanov mandó que uno de sus hombres la estudiara.

—Continuaremos el camino por ahí. Bajaremos igual que lo hemos hecho hasta ahora, en el mismo orden —concretó el director.

Cuando el hombre se hubo agachado para abrir la tapa, distinguió en la pared un dibujo.

—Hermano Cooper, aquí hay algo inscrito en la pared —señaló en la dirección del dibujo.

El director se agachó a mirarlo. Con la mano, acarició el contorno.

—Traigan a Michael.

Uno de los hombres que lo custodiaban también a él lo acercó hasta donde estaba Ivanov. Ryan los miraba extrañado.

—Necesito que me digas qué escritura es esa.

El joven miró el dibujo de la pared durante unos segundos y después se giró hacia él.

—Jeroglífico —contestó.

—¿Qué clase de jeroglífico?

—Egipcio.

—¿Serías capaz de descifrar su significado?

Simón y Ryan se quedaron mirándose perplejos. Al parecer, ese savant tenía la habilidad de conocer muchos idiomas y escrituras.

—Líquidos.

—¿Líquidos? ¿Y qué querrá decir? —se preguntó Abdel, confuso.

—Da igual. Quizás esa pintura ya estuviera aquí mucho antes. Abre la tapa y sigamos adelante —decidió Ivanov.

El hombre cumplió con lo que le había mandado. Giró la manivela redonda que había y levantó la tapa. Un espeluznante crujido de la cueva los asustó sobremanera. Ryan miró hacia atrás, hacia donde había surgido el crujido.

—¿Qué ha sido eso? —se mostró nervioso y asustado Marco.

—No lo sé. Pero no tiene buena pinta —le contestó.

Portier, que se había quedado ahora el último, empezó a notar que las suelas de sus zapatos se empapaban. Se agachó y notó que corría agua por sus pies, e iba en dirección a donde estaba la tapa abierta, debido a un desnivel.

—Perdonad —dijo con su acento francés—, pero creo que tenemos un pequeño problema.

Su mano indicaba el charco que venía de atrás, mientras que la aparición de un espantoso ruido de agua rebotó en las paredes del túnel. Sus ojos contemplaron que el nivel del agua iba aumentando.

—¡Corred! —grito Ryan, empujando para que bajaran lo más rápido posible.

El hombre que había abierto la tapa empezó a descender velozmente por la escalera que había enganchada a la estrecha pared.

—Mantened el orden como os he dicho —recordó gritando Ivanov.

Cuando el hombre ya hubo dejado espacio suficiente, Simón empezó a bajar también, aunque costosamente debido a la herida, y siguiéndole de cerca, lo hizo Esther.

El agua empezaba a caer por el hueco de la escalera. El siguiente en bajar fue el joven Michael, con total tranquilidad, alejado mentalmente del grave problema que tenían encima.

—Vamos, vamos. No hay tiempo que perder. Pronto todo esto se llenará de agua —chillaba Marco desde atrás.

Al llegar al fondo, el primero de todos se paró. Había otra puerta metálica, pero parecía encasquillada.

—Date prisa en abrirla —le apremiaba desde arriba Ivanov.

—Hago lo que puedo.

El hombre empujaba la puerta como todas sus fuerzas, pero no se abría. En la poca distancia que tenía con la otra pared, cogía impulso para golpearla. Cada vez caía más agua por el tramo de escalera y los que estaban en el hueco empezaban a mojarse enteros.

—A qué esperáis —gritaba otra vez el director, empezando a descender.

Mientras, en el fondo, la puerta seguía resistiéndose.

—Necesito la ayuda de alguien. Yo solo no puedo abrirla.

Simón bajó hasta el final y empezó a empujar la puerta con él. Esther, agarrada a los barrotes de la escalera, hizo lo mismo y, quedándose a cierta altura del suelo, empezó a empujarla con el pie.

—¡Corred! —les gritaba desde arriba Ryan—. Esto empieza a empeorarse.

Cada vez venía más agua. Por el hueco empezaba a formar cascada y a Simón ya le llegaba por el tobillo.

Por fin, entre los tres, consiguieron que cediera un poco y que finalmente acabara abriéndose de golpe, cayendo al suelo tanto Simón como el hombre.

—Levántese, viejo, tienen que bajar los demás.

Cuando Esther saltó al suelo el agua empezaba a llegarle por las rodillas y a entrar dentro del siguiente túnel oscuro.

Michael salió tranquilo por la puerta y detrás le siguió tanto Abdel como Portier.

—¿Quién queda? —preguntó Ivanov.

—Tres de nuestros hombres señor, y además, los dos agentes —le confirmó.

—Pues lo siento, pero tenemos que cerrar, sino, moriremos todos.

—¿Qué? —dijo Simón recuperándose—. No nos iremos sin ellos.

—Sí lo haremos, señor Blanc. Son ellos o todos. No hay vuelta atrás. No sabemos cuánta agua viene ni cuánto se anegará. Hay que cerrar la puerta y correr. Y usted debe colaborar —le advirtió mientras encendía la siguiente hilera para que les diera luz en el camino—. Recuerde que aún está aquí la doctora, y que ella también morirá si no me obedece. Ella y todos.

—No, es inhumano, aún pueden salvarse ellos. No lo haga.

Pero ya era demasiado tarde. El agua les empezaba a llegar a los tobillos y seguía cayendo desde arriba. Ante la mirada pérdida del anciano y de Esther, Ivanov y sus hombres empezaron a cerrar puerta. Debido al nivel del agua y la presión, les costaba juntarla.

Esther notó brotar cólera y rabia dentro de ella. Ryan estaba arriba y se ahogaría si cerraban su única salida. Presa del pánico y del odio, saltó sobre la espalda de Abdel y empezó a golpearle. Murmuraba a gritos algo ininteligible por debajo de su mordaza, y   trataba de arañar su cara. Abdel se rehizo y la empujó impetuosamente contra la pared, golpeándose fuertemente en el costado.

Simón se acercó preocupado a socorrerla.

—¿Estás bien?

La joven estaba llorando desconsoladamente. El anciano comprendía el sufrimiento que estaba viviendo al dejar atrás tanto a Ryan como a Marco.

Finalmente, consiguieron cerrar la puerta y darle la vuelta a la manivela para sellarla. Ivanov supuso que el portón aguantaría, pero por si acaso, debían salir de allí rápido.

—Ahora tenemos que huir por el túnel. No sabemos cuánto aguantará cerrada.

Llevando casi a rastras a Esther y a Simón, abandonaron el lugar. El hueco de la escalera empezaba a llenarse.
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—¿Qué pasa? ¿Por qué no bajas? —preguntaban desde arriba uno de los hombres de Ivanov.

—Nos la han jugado. Nos han cerrado —gritaban los otros dos desde abajo.

—¿Cómo? —se sorprendió Marco—. Malditos sean. Nos han encerrado para que muramos.

—No hay salida —seguían diciendo—. El hueco se está llenando.

—Hay que buscar una salida, rápido —inquirió Ryan.

—No hay ninguna. Esta era la única salida. El agua vendrá seguramente desde atrás. En un minuto quedaremos cubiertos totalmente y nos ahogaremos.

Los dos hombres empezaron a subir hacia arriba.

—Deteneos —dijo desde la parte superior el que quedaba junto a los agentes—. Tengo una idea. Nos meteremos en el hueco y cerraremos la tapa. Es nuestra única vía de escape.

—Es verdad —expresó Marco—. Quizás el hueco aguante. Y luego ya veremos cómo salimos.

El hombre le apuntó con una pistola a ambos.

—No. Nosotros entraremos ahí. Vosotros os quedaréis aquí arriba. El hueco de la escalera no es muy grande, y no quisiera evitar ahogarme por el agua y hacerlo por quedarme sin oxigeno.

—Pero qué dices. No…

El hombre disparó cerca de ellos.

—Es un aviso. Os agujerearé a los dos si tratáis de impedírmelo.

—Vamos, baja ya, esto empieza a llenarse —le gritaban desde abajo.

—Echaos hacia atrás, que yo os vea.

Aunque Marco no estaba por la labor, Ryan lo agarró y lo empujó hacia atrás. Recorrieron varios metros. Luego, de un disparo, hizo saltar la manivela que abría la tapa.

—Bueno. Espero que sea una muerte lenta. Os dejaría la pistola para que lo agilizarais vosotros mismos, pero creo que es mejor que la naturaleza haga su función. Adiós —dijo sonriente, mientras desaparecía por el hueco y cerraba la tapa.

Los dos agentes se quedaron arriba y notaron cómo enseguida el nivel del agua empezaba a subir.

—Tenemos que salir de aquí, Ryan. Tenemos que encontrar una manera de escapar.

—Déjame pensar —dijo mirando el alrededor del túnel—. Tiene que haber un modo de hacerlo. Tiene que haber una vía de escape. ¿Pero dónde?

Aunque trataba de mantener la calma, el agente de la CIA sabía que la situación era muy complicada. Marco se alejó hacia atrás en busca de una salida. Pero no había nada. La pared era parte de la tierra y la puerta por donde habían accedido ahí quedaba muy lejos, y quizás ya estuviera tapada por el agua, debido a la serie de desniveles que había allí.

—No te alejes, Marco, por allí no hay nada —le gritaba.

Seguía buscando en las paredes, mirando el techo en busca de una salida, pero el espacio era simple. El agua ya les llegaba por el pecho. Marco fue hasta donde estaba su improvisado compañero de misión.

—No hay nada. Estamos perdidos.

—Hemos hecho lo que hemos podido.

—Malditos sean. Y sin embargo ellos estarán ahí abajo intentando salir, pero con más tiempo que nosotros.

El agua estaba ya a la altura de su cuello. En el fondo, Ryan pudo ver algo metálico.

—Espera —dijo mientras se zambullía.

Buceó hasta el fondo y recogió del suelo el palo metálico con el que habían levantado las placas de mármol en la gran sala, que habían olvidado allí.

—Hay que utilizar esto para intentar levantar la tapa. Tenemos que tratar de meterlo por la ranura y levantarlo —dijo después de salir otra vez a flote—. Es nuestra única escapatoria.

—¿Y luego qué?

—Si conseguimos abrirlo y ellos no han abierto la puerta de abajo, aprovecharemos la presión del agua para abrirla. Solo tenemos una oportunidad.

—Pues no pierdas el tiempo. Baja tú primero y luego lo hago yo.

Ryan se sumergió y se dirigió hasta la tapa. Con precisión, metió la punta plana del palo en la rendija que dejaba el objeto e hizo presión. La tapa no se inmutó. Volvió a intentarlo y el resultado fue lo mismo. Trató de introducir más el palo, pero no tenía suficiente fuerza.

Como si de la ayuda de refuerzos se tratara, Marco había bajado también hasta el fondo y lo ayudó a incrustarlo más. Ahora sí que lo metieron más adentro. Amarrándolo juntos, hicieron palanca para levantarlo. La tapa hizo un movimiento.

Ryan le indicó que saliera hacia arriba. Ambos ascendieron a la poca superficie que les quedaba, donde solo pudieron sacar la parte de la cara, casi tocando ya con el techo.

—Marco, sí se levanta —dijo como pudo hablar Ryan.

—¿Y por qué hemos parado?

—Porque tenemos que coger todo el aire que podamos. Cuando la consigamos abrir, habrá que bajar hasta el fondo lo más rápido posible. Seguramente nos succione hacia el interior, pero tienes que aguantar unos segundos. Con la fuerza que entrará el agua puede que los saque a ellos y creemos un gran tapón. Y abajo habrá que utilizar todas nuestras fuerzas, y nos quedará poco tiempo de oxígeno.

—De acuerdo, Ryan. Marca tú los pasos.

—Lleva mucho cuidado, y si no nos vemos, que sepas que ha sido un placer trabajar contigo en esta misión.

—Eso dímelo cuando nos condecoren —bromeó el agente del CNI.

Ambos volvieron a sumergirse.

—¿Qué habrá sido eso? —dijo uno de los hombres.

—No lo sé. Seguramente se deberá a que ya se ha llenado por completo la parte de arriba —le contestó el que había dejado arriba a los dos agentes.

Por las ranuras de las tapas iban entrando gotas de agua.

—Esto no aguantará mucho tiempo. Tenemos que tratar de abrir la puerta metálica y salir de este hoyo.

—Habrá que bajar hasta abajo, y hay dos metros ya cubiertos de agua.

—Pues lo haremos como podamos. Pero esa tapa no durará eternamente.

Los tres hombres se disponían a bajar cuando un ruido que venía de arriba los inquietó.

—¿Qué es eso?

—No lo sé.

Por la ranura pareció caer un poco más de agua que antes. Y un poco más. Y un poco más.

Lo que les vino los cogió por sorpresa. La tapa se levantó bruscamente hacia arriba y montones de litros de agua cayeron sobre ellos. Primero los empujaron hacia el fondo, haciendo que impactaran contra la parte del hueco que ya estaba cubierta un par de metros. Luego, como si fueran burbujas de champán, subieron hacia arriba debido a la presión ejercida dentro.

Chocaron entre ellos mientras que la fuerza del agua los sacaba del hueco.

Cuando Ryan vio salir los tres cuerpos, se impulsó hacia adentro, y a este lo siguió Marco. Buceó todo lo rápido que podía ayudándose de la propia escalera. Cuando los dos hubieron llegado hasta el fondo, se dieron la vuelta y se quedaron de cara a la puerta.

Con varios gestos, el agente de la CIA le indicó que debían empujar para abrirla. Apoyándose en la escalera, agarrados a la barandilla, los dos empezaron a hacer fuerza con los pies, provocando una presión enorme unida a la que ya ejercía el agua.

Apretaban con todas sus fuerzas. El tiempo que les quedaba de oxígeno seguramente sería muy poco, por lo que tenían que darse toda la prisa posible.

Desde lo alto, de repente, el hombre que los había dejado encerrados arriba agarró de la mano a Ryan y trató de impulsarlo hacia el túnel para evitar que abriera la puerta. El agente se revolvía como podía pero el impulso era enorme. Poco a poco lo fue subiendo por la escalera. Buscó en sus bolsillos algo que lo ayudara a defenderse, pero los tenía totalmente vacíos.

Ya había ascendido un par de metros y su cabeza solo pensaba en que Marco pudiera abrir la puerta y salir de allí. Era la única esperanza para salvar a Simón y a Esther.

Una sombra emergió por detrás de ellos. Era el agente del CNI que había dejado el intento de abrir la puerta. Agarró la cabeza del hombre de negro y la golpeó contra la escalera hasta tres veces. Eso propició que este abriera la boca por el dolor y entrara agua en sus pulmones. Varias convulsiones, debido al encharcamiento de su aparato respiratorio por causa del agua, sacudieron su cuerpo. Luego, como si se tratara de una mera pluma, su cuerpo inerte flotó en el hueco de la escalera hacia arriba.

Los dos agentes volvieron a bajar, ahora con más urgencia porque sus pulmones empezaban a desfallecer y a necesitar introducir oxígeno en su cuerpo. Recuperando la posición anterior, reanudaron la acción que habían realizado antes y empujaron con todas sus fuerzas.

Ahora, la mente de Ryan solo pensaba en rescatar a Esther, lo que provocaba en él más fuerza de la que nunca creyó tener.

Marco, a su lado, empujaba sin quitar ojo a la junta de la puerta. Y fue el primero de los dos en verlo. Cuando ya se debilitaban las fuerzas y no les quedaba más oxígeno en los pulmones, a punto de reventar, vio que la puerta finalmente cedía y se abría hacia fuera.

Soltando sus manos de la barandilla, dejaron que la presión del agua los sacara de allí por su propia fuerza. Ambos salieron despedidos contra la pared de enfrente. Fueron recorriendo bastantes metros hasta que el nivel del agua los dejó casi en tierra.

Tirados en el suelo, estaban doloridos por el fuerte golpe que se habían dado, y respiraban con dificultad por culpa de haber aguantado tanto tiempo sus pulmones sin reciclar el oxígeno, y mareados… pero vivos.

Ryan giró la cabeza hacia Marco y lo miró sonriente.

—Si quieres que sea sincero, después de dos días necesitabas una buena ducha.

El agente del CNI sonrió, feliz por haber conseguido escapar de allí.

—Pues de corazón, yo creo que tú también lo necesitabas. Aunque yo lo hubiera preferido sin el equipo de asalto —bromeó.

Cuando se pusieron de pie, apoyándose el uno en el otro, se cercioraron hasta dónde les había mandado la corriente de agua.

—¿Por qué no seguirá el agua hacia delante?

Ryan, que también se había hecho esa pregunta al levantarse, examinó el lugar. Detrás de él estaba la respuesta.

—Ahí —Señaló en el suelo un orificio rectangular que estaba en el lado derecho de unos dos metros de largo—. Debe de ser un desagüe para que no pase el agua hacia arriba. Eso nos ha salvado.

Ambos vieron cómo la corriente seguía cayendo por ahí, vaciando ya la parte superior.

A unos metros, el cuerpo del hombre yacía en el suelo, bocabajo, cubierto prácticamente en su totalidad por agua. Ryan caminó hasta él y se agachó.

—¿Qué buscas?

—Necesitamos las llaves para quitarnos las esposas. Este hombre tendrá seguro un juego.

Rebuscó entre sus bolsillos hasta dar con ellas. Siguió mirando y le sustrajo una pistola que llevaba enganchada en el interior de la camisa.

—No sé si funcionará. Pero mejor será que nos la llevemos.

Se levantó y se dirigió a Marco. Introdujo las llaves en la cerradura y abrió las esposas, haciendo lo mismo el agente del CNI con él.

—Hay que ponernos en marcha. Tenemos que darles alcance.

—Tenemos una ventaja. Que ellos van dejando el rastro por donde van —dijo señalando la hilera de fuego que iluminaba el camino.

Rompiendo la calma del momento, un disparó retumbó en todo el túnel.
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Con la pistola en la mano, Abdel apuntaba a Portier.

—Si vuelve a moverse, le juro que lo atravesaré a balazos.

El subdirector sangraba por la mano debido al disparo que había efectuado el sicario, y se la agarraba con fuerza.

—Está loco—le recriminaba Pastón, atendiéndolo—. Ha podido matarle.

—Si hubiera querido hacerlo, no hubiera fallado. Es un aviso. Si vuelve a interponerse ante nosotros, lo mato.

Esther estaba temblando en el suelo. Estaba sufriendo un ataque de pánico. Simón se acercó a ella, le apartó el pelo del rostro y la abrazó cariñosamente.

—Tranquila, joven. Pronto saldremos de aquí. Dios no deja nunca a sus ovejas.

La mirada de ella estaba perdida, llena de lágrimas. Su cuerpo temblaba de miedo y su corazón pedía un respiro.

—¡Vamos! —les ordenó Abdel—. Levantaos los dos y empezad a andar.

—Déjala. No ve que no está bien.

—A mí me da igual que esté como esté. —Levantó la pistola y apuntó a la cabeza de ella.

—¿Qué hace? —dijo el anciano, interponiéndose delante.

—¡Basta! —intervino Ivanov—. Baja la pistola. Y vosotros, levantaos y poneos en marcha.

El anciano levantó a la doctora y se puso a caminar, abrazándola para que se sintiera reconfortada.

—No quiero que vuelvas a amenazar al viejo. Aún no. Llegará el momento en el que ya no nos haga falta. Pero no quiero que haya más problemas. Y la mano de Portier es un problema. ¿Lo entiendes?

Abdel miraba con desprecio al vacío.

—¡He dicho que si lo entiendes! —gritó.

—Sí. Lo entiendo.

El asesino vio que el director caminaba hacia el interior del túnel. La cólera dentro de sí era enorme.

 

“Solo un poco más y acabaré lo que he empezado.”
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Cada esquina a la que llegaba, Ryan apuntaba y revisaba primero el camino. El eco de las paredes hacía resonar los pasos y movimientos que lejos de ellos hacían sus amigos y enemigos.

El tramo que estaban pasando ahora era recto y largo. Igual que el resto de los túneles que habían recorrido.

—¿Oyes algo, Ryan? —preguntaba desde atrás Marco.

—No. Solo el ruido de pasos alejándose.

—Lo único que nos ayuda a saber que han pasado por aquí es la hilera de luz. Pero no sabemos cuánto tiempo.

—Antes o después nos haremos con ellos. Lo que no sé es que habrá sido ese disparo.

—Quizás habrán disparado a algún animal —supuso Marco.

—No lo sé, pero espero que todos ellos estén bien.

—No les harán nada, tranquilo. Dependen del viejo. Hasta que no tengan la mesa, no se desharán de ellos.

—El problema es que encuentren la mesa antes de que nosotros los encontremos a ellos.

—Pero tenemos que mantenernos sin hacer ruido. Pensarán que estamos muertos, así que contamos con el factor sorpresa. Debemos mantenernos sin hacer ruido.

—Tienes razón —confesó Ryan—. Pero no me quito de la cabeza a todos ellos. Tanto Portier como Paxton. Y el anciano.

—Y la doctora —le interrumpió Marco—. No creo que no la recuerdes.

El agente rio.

—Llegaremos ante ellos, te lo juro —prometió el agente del CNI.

El camino continuaba, pero en el lado izquierdo apareció una puerta metálica abierta.

—Deben de haber entrado por aquí.

Ryan levantó el revólver que le había quitado al cadáver y apuntó hacia delante.

—Sígueme por detrás —le dijo a Marco.

El hombre se puso detrás de su compañero y se arrimó a la pared. Con la pistola en mano, el agente de la CIA miró varias veces antes de entrar al siguiente tramo, que igual que los anteriores, ya estaba iluminados.

Con paso firme, cruzaron el umbral de la puerta y examinaron el pasillo del siguiente recorrido que iban a emprender. Las voces seguían retumbando en las paredes.

—Mira —dijo Ryan señalando el suelo.

Un rastro de gotas de sangre se perdía hacia dentro.

—¿De quién será? —preguntó Marco.

—Puede que sean de Simón. El anciano está herido y se está desangrando. Es posible que se haya quitado la venda, o se la hayan quitado. Sea lo que sea, si es él, le queda poco tiempo de vida. Hay que ir más rápido.

Los dos agentes aceleraron la marcha y siguieron adentrándose por donde la senda ya estaba iluminada.
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Después de haber franqueado otra puerta, detrás de esta, llegaron hasta un pasillo que rodeaba una inmensa extensión de agua. Ivanov miraba maravillado el sitio al que habían accedido.

—Vamos por el buen camino —se dijo en voz alta.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Abdel.

—Porque eso que estás viendo ahí delante —empezó a decir Simón con un hilo de voz—es el lago de Hércules.

Los que iban por delante se giraron ante lo que dijo el anciano, menos el joven Michael.

—¿Qué es eso del lago de Hércules? —le quiso interrogar Portier, que se taponaba la herida de la mano con un trozo de manga que había arrancado de su camisa.

—Aunque para nadie es conocida, hay una antigua historia que habla acerca de un lago cerca de la cueva de Hércules, lugar donde se escondió la mesa y que resulta ser de extraordinaria belleza. Aunque en un principio se decía que era una gran cisterna romana, las crónicas decían que había un gran lago subterráneo en el centro de Toledo. El agua se decía que era fresca y pura, y además, en su interior, otros grandes tesoros. Nadie conoce su paradero porque se dice que la tenían oculta. Pero ahora sois testigos de que era cierta la historia sobre esa gran balsa de agua, tan grande como un lago.

—Y eso entonces, según tú, significa que estamos cerca de la mesa.

—Eso es. Debe de quedar poco para llegar. Además, si os habéis percatado —añadió el anciano—, hemos pasado hasta ahora cinco puertas, y no se por qué, pero creo que hasta la mesa habrá siete.

—Pues siendo así, habrá que darse mucha más prisa. Eso significa que tenemos cerca de nosotros el final del trayecto, y el principio de un nuevo orden —comentó feliz Ivanov.

—Acelerad el paso —indicó Abdel—. Rodear el lago nos llevará bastante tiempo. Y el maestro Anderson espera nuestra llamada.
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A Bateman le habían abandonado las fuerzas. Se sentía perdido en la situación en la que se encontraba. Jamás hubiera esperado vivir algo similar.

—Buenas, maestro Anderson —saludó Martín.

—¿Cómo va todo, hermano Villanueva? —dijo Ian Fox, quitándose una capucha de una indumentaria al parecer muy antigua.

James se quedó petrificado. Empezó a faltarle el aire. Su hombre de confianza. Su aliado. Su secretario personal. Esa persona en la que había depositado todas su confidencias y secretos de Estado, ahora estaba delante de él, mirándolo como nunca lo había hecho, reteniéndolo en contra de su voluntad.

—Usted dirá, señor presidente —se dirigió con gran serenidad a él—. ¿Va a colaborar con nosotros o no?

—Sabes perfectamente que no llegarás a conseguir nada. Yo confié en ti. Y tú me has fallado.

—¿Yo te he fallado? —le gritó—. No, tú te has fallado a ti mismo. Igual que todos los gobernantes de este mundo han fallado a la población entera. Lo único que tú has hecho bien en tu mandato ha sido porque yo he estado a tu lado, con mis ideas y conocimientos, pero nunca por ti. Pero eso se acabó. Se acabó estar a la sombra del mundo. Y desde ahí hemos atacado. Y desde ahí hemos preparado y diseñado todo. Desde las sombras —Se agachó y le susurró al oído—. No hay enemigo más fuerte que el que no se ve, señor Bateman.

Sabes que es imposible que te salga bien. Y menos mañana.

—No, querido presidente, no es así. Todo está preparado. El mundo entero estará mañana en nuestro poder. Hemos entrado en todos los Gobiernos. Nos hemos asentado en todos sus puestos de grandeza. Tengo a todas las piezas en su sitio, y mañana haré la jugada maestra.

—Estará rodeado por seguridad y policía. No durará ni un solo segundo su asalto.

—No crea —Sacó un billete de dólar—. Un nuevo orden mundial nos espera a todos. Ya fue predicho hace muchos años.
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El grupo ya había bordeado todo el lago y ahora volvía a entrar al cerrado tubo que los había acompañado en todo momento. A una distancia prudente, Ryan y Marco seguían de cerca el avance de sus amigos.

—El subdirector está herido —le comunicó el agente del CNI.

—Ya lo he visto. Lleva la mano tapada. Quizás sea causa del disparo que hemos escuchado antes.

Los dos iban agachados, tratando de evitar ser vistos. Cuando se hubieron perdido todos por el túnel, se incorporaron un poco más para ir más rápido.

El frío empezaba a calarles los huesos, debido a que llevaban la ropa empapada.

—No sabía yo que debajo de Toledo hubiera una extensión de agua tan grande.

—Yo creo que ni tú ni nadie lo sabía.

Ryan detuvo a su compañero.

—¿Qué ocurre?

—Me ha parecido que se detenían.

A lo que se refería era a las voces de todos los que por delante de ellos iban. Al parecer, su distancia con referencia a esos sonidos se había recortado mucho, demasiado.

—Deben haberse detenido. Puede que haya otra puerta allí.

—Pues entonces esperémonos aquí. Pronto escucharemos cómo se van.

Los dos agentes volvieron a agacharse al suelo y a cubrir su posición. Ahora tenían que esperar a que pasaran las voces.

—Lo haremos igual que antes—ordenó Ivanov.

En su trayecto, acababa de aparecer una escalera que ascendía varios metros.

—Pero no cometamos el mismo error que antes —le indicó Abdel—. Busquemos si hay alguna descripción que indique algún tipo de sorpresa.

Todos empezaron a buscar en las paredes posibles mensajes de advertencia, como anteriormente habían encontrado cuando descendieron por el otro hueco de escalera.

Al cabo de unos minutos, todo parecía normal.

—No hay nada. Empecemos a subir.

El primero en subir fue el único de los hombres de Ivanov que quedaba vivo. Detrás de él, ascendieron primero un maltrecho Simón, y después el subdirector de la Interpol.

—Vamos señorita García, es su turno —le anunció el director.

La joven, después de lanzarle una desafiante mirada, empezó a subir los escalones. El siguiente en hacerlo fue Abdel, seguido por el joven Michael y Paxton. Por último, lo hizo Ivanov.

Arriba, en un espacio de unos seis metros, aparecía otra puerta.

—La número seis —reveló en voz baja Simón.

El anciano había adivinado la cantidad de puertas que seguramente encontrarían y no se había equivocado.

—Ábrela —le mandó al hombre de traje negro.

Tras girar la manivela, el portón metálico cedió. El otro lado estaba, al igual que todos a los que habían accedido, completamente a oscuras.

Palpando en la oscuridad, Ivanov notó que las paredes de esta sección eran bastante más anchas. Por fin, se topó con un extremo y buscó la hilera en la pared. Pero no la encontró.

—Abdel, que no entre nadie. No hay luz aquí, mantened abierta la puerta.

Eso podría ser un problema, ya que a oscuras no controlarían a todos los presos que llevaban. De repente, chafó algo arenoso en el suelo. Se agachó y tocó su interior. Era la hilera. Sacó el mechero y lo prendió.

El asombro de todos al contemplar el camino que empezó a realizar el fuego fue evidente. La hilera de luz salía desde abajo, a diferencia de lo anteriormente visto, e iba ascendiendo poco a poco hacia arriba, perdiéndose en el infinito de sus curvas.

El director de la CIA sonrió.

—Parece ser que nos estamos aproximando ya a la Mesa.

El lago ya se había quedado atrás y ahora entraban otra vez al túnel por el que momentos antes habían entrado los demás. Ryan seguía levantando la pistola y apuntando al frente en cada camino que comenzaban a andar.

Después de un pequeño espacio recto, el túnel hacía una curva de noventa grados. Escondidos detrás de la pared, el agente de la CIA miró primero el siguiente tramo. No había nadie y el túnel se acababa.

—Hay unas escaleras —le dijo a su compañero mediante susurros antes de seguir avanzando.

—Habrán subido entonces por ahí.

—Seguramente. Ahora tenemos que ir con más cuidado que antes. Ya no se les oye.

Caminaron despacio hasta el pie de la escalera. Había barro en los escalones.

—Sí. Han subido por aquí. Además —Señaló una gota de sangre en la barandilla de las escaleras—, lo han hecho todos.

Ryan empezó a subir despacio, sin hacer apenas ruido, para evitar ser descubiertos si estaban cerca de allí.

—Espera aquí. Miraré si hay camino libre.

Subía con mucho cuidado, iba ascendiendo los diversos metros que tenía la escalera. Cuando llegó hasta la parte superior, levantó la cabeza despacio y divisó el espacio siguiente.

Abajo, Marco esperaba la señal de su compañero para subir. El día estaba siendo muy largo y su cuerpo lo empezaba a notar. Estaba cansado, dolorido, mojado. Y ahora mismo, parecía que los malos podían ganar la partida.

Una piedrecilla le cayó en la cabeza. Miró hacia arriba y vio a Ryan haciéndole señales para que subiera. El terreno estaba despejado.

Con el mismo cuidado con el que había subido su compañero lo hizo él. Subió todos los peldaños hasta llegar arriba, sin apenas detenerse, y en completo silencio. Arriba, el agente le daba la mano para ayudarle a acceder.

—Han cruzado la puerta —le indicó.

—¿Se les oye?

—No como antes. Deben de estar ya a medio camino.

—¿Crees que quedará mucho para llegar hasta el final?

Ryan observaba el camino.

—No creo. Esa —dijo señalando la puerta metálica—es la sexta que pasamos. Si emplearon una simbología numérica, solo debe de quedar una.

—La última, que da entrada a la Mesa de Salomón.

—Exacto. La que anteriormente mencionó el profesor. La de los siete cerrojos que da acceso a una sección de la cueva de Hércules.

—Entonces se nos acaba el tiempo.

Los agentes cruzaron el portón e inspeccionaron el lugar. Notaron que las paredes eran más anchas que antes y la hilera que iluminaba el recorrido era diferente, ya que subía desde el suelo hacia arriba.

En el fondo, ahora un poco más audible, escucharon sigilosos pasos alejándose, y voces. No podían estar muy lejos.

Ivanov seguía yendo en cabeza, marcando la velocidad que tenían que tener los demás. Estaba asombrado de encontrarse en aquel lugar.

“Ya siento el poder de la mesa.”

 

Detrás de él, Simón cada vez más costosamente, andaba errante.

—¿Cómo se encuentra? —le preguntó Paxton.

—Tranquilo. Resistiré. Lo peor de todo es ver cómo ese chiflado va a tratar de apoderarse de algo que no le pertenece.

—Confiemos que no llegue a hacerlo.

—He visto su anillo. Sé que es de origen masón, al igual que él.

—No —le rectificó—. Yo soy masón. Ese hombre de delante y todos los que dice son sus hermanos, dejaron de ser parte de la orden el día que decidieron tomarse la justicia por su mano de una manera criminal.

—Pero sus ideas son las mismas —le recriminó—. Algunos de ustedes hace tiempo también se interesaron por la mesa. Buscaron encontrarla como él.

—Es cierto. Pero no con el propósito que ese loco quiere. Solo lo buscaron para hallar un tesoro que a nuestro parecer pertenece a la humanidad. Además, aunque tengan nuestras mismas ideas, esa gente no tiene el mismo fondo que el resto de la orden.

—Pero no es así. La mesa fue escondida por motivo de su poder. No puede estar bajo la tutela de ningún ser humano. Somos incapaces de tener algo tan valioso. Antes o después sería robada por algún país para tratar de utilizarla de manera negativa.

—Pero podría estar bajo vigilancia. Tal como en el antiguo Israel estaba el Arca del Pacto.

—Es imposible. Alguien trataría de poseerla, y más conociendo su poder. El Arca del Pacto ha sido perseguida por lo siglos no para salvaguardarla y cuidarla, sino para todo lo contrario. Y con la mesa ocurriría lo mismo. El ser humano no es capaz de tener nada en sus manos que tenga un poder superior y tratar de utilizarlo para hacer el bien. Además, lo único que queremos es mandar por encima de los demás, y su antiguo hermano me lo ha demostrado.

Paxton observó al malherido anciano.

—Entiendo lo que piensa sobre nosotros por culpa de la experiencia que está viviendo. Pero como en todos los lados, hay gente buena y gente mala. Gente que quiere lo mejor para la humanidad, como grandes ilustres masones que llenaron a la gente de iluminación en tiempos oscuros y hermanos de la actualidad que desean lo mejor para este mundo —hizo una breve pausa—. Pero también los hay que quieren acabar con todo lo que luchamos los demás por no entender bien el propósito que se persigue y cambiar las ideas.

—Quiere decirme que en toda casa, hay una oveja negra, ¿verdad?

—Más o menos, señor Blanc. Más o menos.

—Es usted un buen hombre, profesor Paxton. Además de poseer mucho conocimiento. Por lo que me ha demostrado, conoce usted la leyenda de la mesa.

—Sí. Estoy bastante documentado. Y sé lo que les ocurrió anteriormente a otros que intentaron poseerla. Por eso creo que lo mejor es que lleguen hasta el final del camino. Que lleguen a encontrar la mesa.

—Y luego encomendarnos a Dios, ¿no?

—A Dios, o a lo que sea necesario. Las crónicas que rodean a la mesa dicen que aquellos que osaron llegar hasta ella, por el poder divino, murieron días después por problemas mentales provocados por el propio Dios, como si fuera un milagro. Yo solo espero que sea como sea, esas historias tengan algo de real.

—Dios obrará el milagro.

—Esperemos —sonrió el profesor.

Empezaron a pasar por una pequeña curva en zigzag. La hilera de luz estaba prácticamente en la parte superior de ambas paredes.

Uno detrás de otro, seguían caminando despacio, haciendo el mínimo ruido posible. Ryan, armado, iba por delante. En cada curva se paraban y se arrimaban a la pared, examinando primero el siguiente tramo antes de caminarlo.

—Los pasos se oyen más próximos. Estamos acercándonos a ellos.

—¿Qué tienes pensado? —quiso saber Marco.

—No lo sé. Lo importante es estar cerca y que no nos descubran. Tenemos que actuar rápido y por sorpresa. Y para ello, hay que esperar nuestra oportunidad.

—Pero solo tenemos una pistola y no sabemos si funciona.

—Pero ellos tampoco. Habrá que esperar el momento preciso para entrar en acción. No dispondremos de más oportunidades. No hay que fallar porque, si no, será el final para todos.

Tras volver a mirar el siguiente tramo y comprobar que no hubiera nadie allí, Ryan empezó a caminar. Habían llegado a una parte donde el túnel era largo y recto. No había indicios de hallarse nadie por allí, pero tenían que mantenerse en silencio para no ser detectados.

—Ahora somos un blanco bastante fácil si nos descubrieran.

Los agentes se agacharon y arrimaron más a la pared que en otros momentos, tratando de ocultar sus siluetas de la luz.

El sonido de los pasos que venían del fondo se detuvieron una vez más. Las voces dejaron de retumbar en las paredes.

—Se han vuelto a detener —dijo Ryan mirándole.

—La cueva de Hércules —dijo orgulloso Ivanov.

Delante de él, una puerta, diferente a todas las demás, los separaba de su ansiado tesoro. Cerrada con siete cerrojos, tal como relataba la leyenda, estaba hecha toda de oro. Brillaba enormemente a pesar del tiempo que llevaría allí colocada.

—No es posible que brille tanto. Debería haberse oscurecido —confesó con extrañeza Abdel.

—No hace falta que te recuerde que quien construyó esta puerta al igual que la mesa fue el hombre más sabio que jamás ha existido en la tierra —le contestó el director.

—Seguramente, Salomón la revestiría de algún material especial o algún producto que repeliera el paso del tiempo —añadió Paxton.

Ivanov se acercó a Esther y le quitó el precinto que la amordazaba. Fue una mezcla de dolor por lo mucho que se había adherido a su cara con el alivio de respirar por la boca y notarla libre. Parecía que se le habían dormido los labios.

—Hermano Hadi, cambia las esposas a la parte de atrás. Ahora ya no es preciso que tengan las manos delante. Serán más manejables si las mantienen an la espalda.

El asesino hizo tal como le había ordenado, y empezó a esposarlos por detrás.

—Perfecto. Ahora es el momento de abrir la puerta. Saca todas las llaves.

Soltando la mochila que llevaba colgando todo el día, Abdel abrió el bolsillo donde había dejado todas las llaves, incluso la última, hallada en la gran sala.

Los cerrojos estaban puestos uno encima del otro en perfecto orden, imposibilitando la entrada con una sola llave.

—Antes de entrar, ¿qué nos vamos a encontrar dentro? —preguntó Esther.

—Vaya, señor Blanc. Pensaba que tenía mejor informado a sus amigos —señaló Ivanov de manera burlesca—. Explíquenos a todos qué encontraremos en el interior de está sala.

El anciano miraba con desprecio al director de la CIA. La leyenda de la Mesa de Salomón no era para jugar, y menos para tomárselo a broma.

—Lo que hay ahí dentro supera cualquiera de nuestros pensamientos o presunciones —empezó a decir—. El habitáculo al que accederemos pertenece a la cueva de Hércules, un valor turístico de esta ciudad, pero que nadie sabe o cree que haya más de lo que se muestra a los turistas. Visto desde la parte de la ciudad, la cueva de Hércules son unos espacios subterráneos abovedados del tiempo de los romanos. Se cree que la entrada del monumento es donde se hallaba la iglesia de San Ginés. Fue diseñado como abastecimiento hidráulico de la ciudad. Además, la leyenda dice que Hércules construyó un palacio en Toledo y ocultó las desgracias que el mundo   sufriría escondidas en una mesa, obra del rey Salomón por orden divino. Ni el propio Salomón conocía el propósito ni significado la mesa, pero la fabricó tal como le había instruido Dios. Hércules ordenó que cada nuevo rey colocara un candado para evitar que entrara nadie, puesto que la curiosidad de algunos de ellos podría desencadenar la terrible amenaza que suponía ese tesoro.

Ivanov rió abiertamente.

—Señor Blanc, no les dé tantas explicaciones. Entre en materia, por favor.

El anciano respiró hondo y continuó con lo que les estaba contando.

—La cueva de Hércules, en especial el lugar donde se halla la mesa, no debería ser encontrado por nadie, puesto que podría acarrear graves problemas, desgracias y muertes. Eso ocurrió en 1546. Por culpa de la curiosidad, se instó a entrar en busca de tan anhelado tesoro, entrando al lugar uno de los diversos accesos que tiene la mesa. Los aventureros que lo hicieron buscaban encontrar la Mesa de Salomón, el tesoro visigodo, las estatuas que dice la leyenda que protegen el lugar y lo que allí se encontraba. Apoyados por el cardenal de la ciudad, Silicio, se aventuraron a llegar hasta el lugar que ahora tenemos delante.

—¿Y cuál fue el resultado? —preguntó Esther intrigada.

—Los expedicionarios anduvieron por un largo túnel hasta llegar al recinto sagrado. Cuando entraron, no se sabe qué ocurrió exactamente, pero al parecer vieron cómo las dos estatuas metálicas se movían y golpeaban el suelo con una maza enorme, provocando un gran movimiento de tierra. El pánico y confusión que sintieron los hizo salir despavoridos de allí. La gente que los esperaba fuera los encontró afligidos, con rostros tétricos, temblorosos de horror, y no a todos. Alguno se quedó en el camino sin saberse el motivo.

  Consiguieron relatar al cardenal la visión que tuvieron, solo revelándoselo a él, e inmediatamente este ordenó sellar la entrada. Pero lo peor es que todos los que entraron dentro y consiguieron salir, murieron con el paso de los días por ataques de pasmo, pérdidas del habla, insomnio y ataques al corazón. Todos ellos sufrieron congestión cerebral por lo que habían visto.

El silencio reinó en el túnel. No había ningún movimiento entre ellos. Un cierto temor por causa de lo relatado por Simón los dejó pensativos.

—¿Y crees que entrar ahí dentro es una buena idea? —preguntó el hombre dirigiéndose al director.

—No hay nada de cierto en eso. Seguro. Son leyendas que se originaron para evitar la entrada y poseer la mesa.

—Pero tú sí crees en su poder. ¿Por qué no crees su leyenda? —quiso saber la doctora.

—Porque es todo una invención que protege el tesoro. Y pronto sabré si su poder es real o solo una invención también.

—Pero sin ella, vuestro verdadero propósito no será efectivo —amenazó el anciano.

—No. Estáis muy equivocados. Nosotros buscamos la mesa para reforzar nuestro poder. Pero simplemente reforzará lo que somos. Sin ella, nada cambiará. Es más, ya está todo preparado para llevar a cabo nuestro último paso. Ya os lo he dicho antes. Mañana, nosotros seremos los que cambiemos el rumbo de la historia y convirtamos el mundo en lo que realmente debe ser, con o sin la mesa. Un único orden, caminando todos en el mismo sentido.

—¿Por lo que marquéis vosotros y según estipuléis qué está bien y qué está mal? —le desafió Esther.

—No hay nadie que esté mejor capacitado.

—¿Y por qué no os siguieron la mayoría de vuestros hermanos?

—Porque no estaban preparados para dar ese gran paso.

—Mentira —gritó Paxton—. Nuestros padres fundadores no quisieron trasmitirnos esa idea. Vosotros os tomasteis la libertad de hacerlo.

El director levantó la pistola y apuntó al pecho del profesor.

—Se acabó la discusión. Hasta aquí hemos llegado.

Detrás de ellos, Abdel había abierto el último cerrojo.

—Ya está —confirmó, girándose hacia ellos.

—Muy bien. Pues abre la puerta.

Cuando se disponía a hacerlo, se percató de algo que estaba escrito a ambos lados de la puerta.

—Espera, aquí hay algo.

—¿Qué es?

—No lo sé. Parece escritura hebrea. No sé lo que significa.

—Michael, dime qué pone en ambos lados —le ordenó Ivanov, señalando a los marcos de la puerta.

El joven se acercó, mentalmente apartado de lo que le decían, debido a al profundo autismo que padecía y miró ambas palabras.

—Escritura hebrea —reveló primero—. Yajim y Boaz.

Al parecer, eran dos nombres propios.

—¿Qué querrán decir? —preguntó Abdel.

—Son los nombres de las columnas de entrada al templo de Salomón —dijo Simón.

Ivanov trató de pensar en cómo dar el siguiente paso. El susto en el hueco de la primera escalera los cogió de improvisto. Ahora no sería así.

—Hermano Hadi, tú abrirás la puerta, refugiado detrás de la pared —dijo—. El anciano entrará el primero.

—No lo hagas —chilló Esther, tratando de ponerse en medio.

De un empujón, el director la volvió a mandar hacia atrás y le apuntó con la pistola.

—Otra insubordinación y acabaré con su vida, señorita García.

El anciano le sonrió desde la puerta.

—Tranquila, Esther. Recuerde lo que le he dicho antes. Si Dios está con nosotros, ¿quién será capaz de estar contra nosotros?

Abdel agarró el pomo y lo hizo girar con la mano amputada, mientras apuntaba al anciano con la otra.

—Vamos, entre usted y su Dios.

Bastante distanciados de ellos y arrimados a la pared, los dos agentes se habían detenido en su camino.

—Parece ser que van a entrar ya —dijo Ryan.

—Tenemos que detenerlos, van a conseguir lo que buscan —dijo poniéndose erguido Marco.

Frenó el ímpetu de su compañero con la mano.

—Espera. Ahora no es un buen momento. Hay que dar tiempo a que entren dentro de la sala donde se halla la mesa. Ahora harían una carnicería en cuanto nos vieran llegar.

—Pero ya tienen lo que buscaban. Los matarán sin miramientos.

—No. El profesor dijo que la mesa solo sirve y se consigue obtener su verdadero poder y propósito cuando se pronuncia el shem shemaforash, el nombre que otorga el poder de la creación y que está escondido por medio de jeroglíficos o símbolos, ya que no puede escribirse. No los va a matar aún. Es posible que los necesite hasta el último momento. Hay que esperar a que la situación sea más propicia. No quiero que haya más bajas.

Marco observó a su compañero desde arriba. Se agachó otra vez, mostrando aceptación sobre lo que este le había dicho.

—Espero que estés en lo cierto, si no nos tendremos que arrepentir de no haber actuado antes.

Ryan le guiñó un ojo agradeciéndole su colaboración.

La sala formaba un rectángulo perfecto. Sus dimensiones eran bastante pequeñas. Sin embargo, era bastante alta. Las paredes estaban marcadas con infinidad de símbolos y jeroglíficos, además de escritura de origen hebreo. El techo permanecía, sin embargo, completamente liso, sin un solo dibujo.

En el fondo de la sala, dos estatuas monstruosas custodiaban al parecer el lugar, inmóviles. En sus manos, las ya conocidas mazas se mantenían a una distancia prudente del suelo. Detrás de estas, había unos largos tubos que desaparecían en la pared.

En el centro de la sala, siendo el eje de todo lo que allí se congregaba, se encontraba un objeto dorado de un metro de altura aproximadamente y cuadrado. Estaba hecho completamente de oro, al igual que la puerta, y ciento cuarenta y cuatro patas sostenían una gran tabla. Desde la misma entrada, podía comprobarse que tenía relieves en forma de dibujos y palabras.

—La Mesa de Salomón —murmuraron varios a la vez.

Simón caminó hacia adentro como le había ordenado Abdel. Sus pasos eran temblorosos, pero decididos.

—Ya basta —le gritó Ivanov desde fuera cuando había andado medio camino hasta la mesa—. Veo que no hay peligro. Quédese quieto. Ahora entraremos nosotros.

El director pasó y tras él lo hizo Abdel. El hombre de negro se quedó en la puerta apuntando a los demás.

—Haz que pasen todos. No quiero que nadie pueda huir de aquí.

A punta de pistola, todos entraron en la sala. A empujones, los obligaron a sentarse en una de las esquinas.

Después de comprobar que estaban todos controlados, Ivanov se acercó hasta la mesa y se quedó prácticamente encima de ella. El oro relucía en sus ojos como si estuviera recién fabricada y limpia. Sus labios marcaron una sonrisa renovadora. Miraba expectante la tabla horizontal.

—Shem shemaforash.
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El director estaba pletórico. Ante sus ojos la leyenda se hacía realidad. Había conseguido reunir todas las llaves, había llegado hasta el lugar de la mesa, y ahora, delante de él, esta brillaba radiante, esperando formar parte del propósito que él le iba a dar.

—Siento su poder desde aquí. Su magia —decía para sí entre susurros.

Lejos de él, casi al final de la sala, el hombre de traje negro que lo había acompañado hasta ese lugar, se encontraba paralizado del miedo. Ahora que estaba dentro, por sus venas solo circulaba terror. Detrás de la mesa, las dos estatuas que antes había mencionado el anciano protegían el lugar.

Tratando de reaccionar al sentimiento de horror que le corría por dentro, dio varios pasos hacia atrás. La mano que mantenía la pistola le temblaba sin parar. Estaba siendo presa del pánico.

—No. Hay que salir de aquí. Las estatuas —decía con un hilo de voz.

La garganta se le empezaba a resecar y el corazón le latía a una velocidad terrible. Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas y su frente a empaparse de sudor.

Con varios pasos más hacia atrás, salió del habitáculo. Dando un giro rápido, empezó a correr espantado hacia el túnel por el que habían accedido. Todos los de la sala miraron cómo se alejaba.

Corría cuanto podían sus temblorosas piernas. No quería sufrir el mismo final que las personas que osaron entrar siglos antes. Le leyenda había tomado efecto en su propia cabeza.

Cuando hubo pasado el zigzag que hacía el camino por donde ya habían pasado, dos sombras se echaron encima de él. El pavor le hizo creer que dos ángeles enviados por Dios salieron a su encuentro, para evitar que escapara.

Casi le da un ataque al corazón del susto. Uno de los ángeles le golpeó la cabeza en la oscuridad.

Con el hombre en tierra, inconsciente, el problema estaba solucionado. Cuando Ryan lo vio salir fugaz de la sala, creyó que los habían descubierto. Sin embargo, al notar incluso a la distancia que el hombre corría por miedo, se agazapó cuanto pudo para sorprenderlo.

Después de evitar que el arma cayera e hiciera ruido, e igual ocurriera con su cuerpo, lo dejó cuidadosamente en el suelo, tumbado, con la cabeza doblada.

Marco quedó impresionado con la rapidez con la que actuó el agente de la CIA.

—Eres bastante bueno, Cooper.

—No lo suficiente. Si lo fuera, ya estaríamos saliendo de aquí todos juntos —ironizó con la situación.

Le lanzó la pistola. El agente del CNI miró el cargador para comprobar que tuviera balas. Mientras, Ryan seguía registrando al hombre inconsciente que tenía en el suelo.

—Lleva un teléfono y un walky —dijo quitándoselos.

—¿Qué hacemos? Estamos armados, y una pistola seguro que funciona.

—Nos acercaremos más.

Arrimados a la pared, avanzaron hacia la curva en zigzag para observar otra vez el movimiento dentro de la sala. Con el dedo índice  y el corazón, le hizo una señal para que mirara uno de los flancos de la pared.

Hacia donde él indicaba, la pared tenía una pequeña abertura donde cabrían los dos y estarían más cerca de la pared.

Agachados y lo más rápido que pudieron, cruzaron el largo pasillo y se metieron en el interior del hueco. En la parte de dentro se quedó Marco, y en la de fuera, Ryan.

—Me siento como en los San Fermines —bromeó el agente del CNI.

Escondidos detrás de la pared, se asomaron para comprobar cómo iban las cosas dentro de la sala, aunque desde donde estaban solo pudieran ver la puerta de entrada abierta.

Con los dedos, pasó por el contorno de toda la mesa y de los relieves. El director respiraba profundamente el cercano éxito de su misión. No podía dejar de admirar la belleza que suponía el objeto que tenía delante.

—Acerca al viejo —le mandó a Abdel.

Levantándolo del suelo, donde estaba sentado junto a los demás, le llevó hasta el borde de la mesa.

—Trae también a Paxton.

Después de realizar la misma operación con el profesor, los cuatro estaban de pie enfrente de la mesa.

—Supongo que es como la imaginaba, señor Blanc.

Era mucho más. A solo unos centímetros, tenía ante sí el tesoro que con tanto anhelo habían protegido sus antepasados y que había llevado a la muerte a los demás responsables de guardar el resto de las llaves. Y a él, a encontrarse malherido y peligrando su propia vida.

—Ese es el jeroglífico —señalaba Ivanov—. Visto que no tengo mucho tiempo para que admiréis su belleza, necesito que me ayudéis a descifrarlo.

Los dos hombres observaron los relieves que sobresalían.

Simón miraba los dibujos al completo, observaba todo el conjunto y miraba el resto de la mesa. Por su parte, el profesor dedicaba todo su asombro al enorme jeroglífico por entero.

—¿Entendéis algo?

Los dos hombres miraron al director y luego entre ellos.

—Los jeroglíficos en los que aparecen hombres son egipcios, sin embargo, los demás símbolos no lo son —comentó Paxton—. En el centro aparece el sello que se acredita a Salomón, la estrella de David. El resto son de otras religiones distintas. Son otra clase de símbolos, por ejemplo, la cruz católica.

—Y lo que hay abajo es el tetragrámaton, el nombre de Dios en hebreo.

—¿Y cómo deberíamos entender esto? —preguntó Ivanov.

El anciano fijó su vista en la mesa.

—Lo primero que debemos hacer es saber cómo se prepara la mesa para tal cometido.

—¿Cómo? No le entiendo, señor Blanc.

—Pues que esto no funciona como usted cree. La mesa tiene una manera de ser utilizada. Veo que no lo comprende del todo, al fin y al cabo.

El director lo miraba entre desconcierto y frialdad.

—Claro que comprendo la leyenda. Perfectamente. La mesa nos dirá el nombre de la creación. Y a parte, nos ayudará a conocer todos   los entresijos que ha habido en la historia de la humanidad. Ayudará a ver el pasado y así descubrir infinidad de respuestas a los sucesos que se produjeron en la historia.

—¿Y de verdad cree que simplemente mirando el jeroglífico y descifrándolo dirás el nombre exactamente como se debe pronunciar?

—¿No te entiendo?

—Hazte a la idea de que esto es un gran ordenador, y como tal, debes saber manejarlo. Y lo primero es seguir las instrucciones —le dijo Simón, señalando el resto de la mesa.

Bordeando el jeroglífico en relieve, infinidad de palabras estaban escritas en el idioma hebreo.

—Eso que está ahí no son simplemente palabras y oraciones que rellenan el dibujo de la mesa. Es la manera de utilizar este objeto divino. Somos seres humanos, no somos ángeles ni nada similar. Necesitamos conocer el funcionamiento para que todo resulte.

Ivanov se giró y miró ahora a Abdel.

—Dejemos que nuestro savant nos diga lo que hemos hacer.

—¿Logras escuchar algo? —quiso saber Marco.

—Nada. Están hablando en el interior pero no logro saber qué dicen. Solo oigo murmullos. No deben estar hablando muy alto.

—Pues desde aquí no hacemos nada. Podrían acribillarlos a tiros y cuando quisiéramos llegar ya serían coladeros.

Ryan estudió la puerta de entrada y la pared que limitaba la sala interior.

—Dame el móvil del hombre —le pidió.

—¿Para qué?

—Confía en mí. Dámelo.

El agente del CNI sacó el aparato del bolsillo donde lo tenía guardado. Cuando lo tuvo en su poder, empezó a desmontar la carcasa de fuera.

—¿Qué haces? Lo vas a romper —le espetó Marco.

—Tranquilo. Sé lo que me hago.

—Pues explícate —pidió.

—Las pantallas exteriores de los móviles son mezclas de plástico y vidrio. Es decir, que aunque son de plástico, reflejan según las pongas, y sirven de espejo —dijo mientras sacaba un pequeño plástico negro que llevaba en el bolsillo del walky que le habían quitado al hombre de traje negro.

—¿Y qué vas a hacer?

—Ahora lo verás —dijo intrigante.

El agente acabó de desmontar por completo la carcasa y dejó solamente el esqueleto del teléfono en las manos de Marco. Después, con cierta sutileza, arrancó el pequeño plástico transparente y le dio el resto de la carcasa que aún tenía. Agarró ambas cosas y las juntó con las manos.

—Espera aquí, cubriéndome con el arma.

—Pero dónde…

No le dio tiempo a terminar de preguntarle a dónde iba cuando Ryan salió corriendo y agachado hasta la parte frontal de la pared, sin apenas hacer ruido.

Desde dónde estaba, Marco le hacía señas preguntándole si estaba loco, pero el agente de la CIA no le hacía caso. Despacio y muy arrimado a la pared, iba acercándose hasta el umbral de la puerta abierta. Llevaba el improvisado espejo en su mano izquierda y la pistola en la derecha.

El sonido que provenía de dentro era más audible desde allí. Las voces de Ivanov y Abdel eran las únicas que en ese momento se   escuchaban. Se quedó a escasos centímetros del marco de la puerta de oro.

Con la mano, juntó el plástico transparente del teléfono que protegía la pantalla y el trozo negro que había cogido del walky. Fue poco a poco levantando la mano y acercándola hacia el hueco que daba entrada a la sala.

Cumpliéndose lo que había pensado en un principio, las siluetas de las personas de dentro empezaron a reflejarse en el espejo. El pequeño tamaño de este le hacía tener que ir moviéndolo para contemplar lo que ocurría dentro. Sin embargo, desde ese punto todo lo que acontecía dentro podía escucharlo con total nitidez.

Miró a Marco y le levantó el dedo pulgar de la mano que portaba la pistola. Podía controlar mejor la situación desde allí.

El joven Michael se había acercado a la mesa por orden de Ivanov. El muchacho miraba ahora el objeto de gran poder dorado que brillaba de manera sobrenatural.

—Michael, necesitamos que traduzcas lo que pone en esas palabras que bordean los dibujos —pidió el director.

Los ojos de este se empezaron a mover rápidamente por el tablero que tenía delante y a estudiar detenidamente todas las palabras que allí estaban expuestas.

Los demás, que permanecían a su lado, miraban alucinados al joven. Para Ivanov había sido todo un descubrimiento aquel joven cuando, meses antes, debido al fallecimiento de un hermano, lo había acogido en su casa por la gran amistad que tenía con su padre.

Días más tarde le habían comunicado la gran habilidad que tenía el muchacho e inmediatamente había comprendido que era la pieza clave que le faltaba en su estratégico plan.

Paxton, sin embargo, había dejado de prestarle atención al chaval y ahora miraba absorto los dibujos del jeroglífico. Intentaba desentrañar lo que decían los símbolos.

Michael levantó la vista y miró otra vez al infinito, con la mirada perdida.

—¿Qué pone? —preguntó Abdel.

—El poder de la mesa. Es infinito —empezó a revelar su traducción —. Las mesas. Ellas ayudarán a describir el nombre de la creación. Ayudarán a conocer todo lo que ocurrió y ocurrirá en los tiempos de los tiempos. Las mesas iniciarán el camino.

—¿De qué mesas está hablando? —preguntó extrañado Ivanov—. ¿Hay más mesas aparte de esta?

Simón negó con la cabeza.

—No. Solo existe esta. Salomón solo construyó una.

—Y entonces, ¿a qué se refiere?

No se habían dado cuenta de que Abdel se había apartado y estaba mirando en la mochila que había traído, donde tenía guardadas las llaves. Pareció encontrar lo que buscaba, puesto que después de mirar en el interior del bolsillo grande, esbozó una sonrisa. Después de incorporarse, se acercó sonriente hasta la mesa y apoyó en ella la mochila.

—Estas son las mesas que menciona.

Ivanov observó el interior. Las cajas en forma de mesa que habían custodiado las llaves durante siglos estaban en el interior de la cartera.

—¿Y cómo nos puede ayudar esto?

El asesino señaló los bordes de mesa. En estos, numerosos pequeños orificios volteaban todo el objeto dorado.

—¿Estás queriendo decir que debemos colocar las patas de las cajas ahí dentro?

—Así es, aunque mejor que yo, lo podría decir Michael —le contestó indicándole con el dedo palabras similares a las de arriba.

Tras darle nuevamente la orden, el joven miró ahora los bordes de la mesa, y la volteó despacio, mirando todas sus palabras.

Cuando hubo terminado, volvió a la posición que había ocupado en un principio.

—Las mesas —comenzó a traducir otra vez—. Ellas abrirán el oído de Dios. Ellas ayudarán a ser escuchados. Solo una vez. El error llevará a la furia divina.

Cada vez más estupefacto, al director le costaba entenderlo todo.

—¿Qué quiere decir eso, señor Blanc?

—Es bastante obvio —se adelantó Paxton —. Las mesas abrirán el oído de Dios. Y si lo que escucha es erróneo, traerá la furia divina contra todos.

—¿Y qué clase de error?

—La leyenda —ahora empezó a relatar el anciano—, dice que la mesa revelará el shem shemaforash, que es el nombre de la creación, con el que se obtiene el poder de crear. Pero ese nombre, que estará en hebreo, podría ser leído de varias maneras, puesto que el hebreo no tenía vocales.

—¿Y entonces cómo lo sabremos?

—Mi abuelo me dijo que la mesa revelaría cómo pronunciarlo correctamente, pero que debería ser conociendo primero las exactas letras hebreas que la compusieran. Eso abriría el conocimiento a la manera de pronunciarlo correctamente.

—Y si nos equivocamos —dijo para finalizar Ivanov—, si decimos mal esa escritura hebrea que revela el jeroglífico, desataremos la furia de Dios. ¿Correcto?

—Así es. Primero tendríamos que descifrar los símbolos y dibujos.

 

Desde fuera, Ryan no daba crédito a lo que estaba escuchando. El agente trataba de pensar y cavilar toda la información que desde dentro iban descubriendo. Tan centrado en lo que se decía estaba que no se percató de la llegada de su compañero.

—¿Qué haces? —le preguntó.

—Si fueran a matarlos, no sabemos si tu pistola funciona. Hay que trabajar sobre seguro —le contestaba mediante susurros.

No había caído en eso. El arma que llevaba él se había mojado y cuando se había acercado a la puerta no la había cambiado por la de su compañero.

—¿Qué está pasando? —preguntó Marco.

—Van a empezar a descifrar el jeroglífico. Pero tenemos un problema.

El agente frunció el ceño.

—Si se equivocan, han descubierto que la furia de Dios bajará hasta ellos.

—Mierda —espetó—. Lo que nos faltaba ahora. Desatar el enfado de Dios. Hay que salir de aquí cagando leches.

Ryan le pidió que callara un momento. Dentro empezaban a tratar de averiguar qué significaban los símbolos y dibujos.

—¿Cómo cree que debemos describir los símbolos?

—No lo sé. Los símbolos son de diversos orígenes y los dibujos son jeroglíficos egipcios. Además, la base de este es el nombre de Dios en hebreo. La leyenda dice que los jeroglíficos descifrarían el nombre de la creación —paró un momento—. Tendríamos que traducir todos los símbolos y dibujos al hebreo. Es lo único que se me ocurre.

—Es una buena idea —confesó Ivanov—. Haremos que Michael intente descifrar los dibujos. El resto de símbolos le diremos a él cómo se llaman para que los traduzca después. Ahí debe de estar escondida el principio de la palabra.

Paxton estaba pensativo.

—¿Estás seguro de arriesgarte? La mesa advierte de que no nos podemos equivocar. Un error sería fatídico.

—No lo haremos, profesor. Nos aseguraremos de lo que pronunciamos. Por eso necesito que usted también colabore si fuera preciso. Está dentro de la sala, y un error le perjudicaría también a usted.

—El error va a ser seguir con esta locura.

Abdel sacó un papel y un bolígrafo y se lo entregó a Michael.

—Necesito que traduzcas lo que te vamos a decir —le dijo Ivanov—. ¿Serías capaz de saber el significado de estos jeroglíficos? —le señaló los dibujos.

El joven negó repetidamente con la cabeza.

—Yo puedo hacerlo —dijo Paxton—. Estudié la escritura egipcia y sé lo que significan esos símbolos.

El director escribió la secuencia de símbolos en el papel con su significado y dejó huecos donde iban los jeroglíficos.

—Tome, escriba ahí el significado de los dibujos. Lo he puesto de arriba abajo, como si leyéramos de derecha a izquierda y por filas.

El profesor cogió el papel y miró a Paxton.

—Escríbalo usted. No quiero que mi sello quede impregnado en esta locura.

Ivanov sonrió.

—Fiel hasta la muerte, ¿no?

—El primero de los dibujos —empezó a explicar—, es el dibujo de un hombre sentado con señales divinas en la cabeza y un objeto faraónico que sale de su barbilla. Ese significa Dios.

El director empezó escribió lo que significaba ese dibujo.

—El de debajo de la derecha es similar al anterior, pero en la cabeza tiene dibujado pelo largo, y los pechos son más pronunciados. Significa Mujer. El de la izquierda, con los brazos abiertos, y medio arrodillado, significa Hombre. Abajo, el de la derecha, es igual que el de arriba del todo. El de la izquierda, con brazos medio levantados, significa Adorar. Y el de abajo del todo, medio arrodillado y con los brazos abiertos, significa Reposo.

Ivanov había apuntado en cada hueco lo que el profesor le había dicho.

—Muy bien, Paxton. Ha cumplido bien con su cometido. Recordaré este momento mañana, si aún lo mantengo con vida, y seré clemente con usted.

Le pasó el papel ahora a Michael y le señaló todas las palabras.

—Necesito que me traduzcas todas esas palabras —le dijo, dándole el bolígrafo.

El muchacho agarró las dos cosas y fijó su vista en el papel. Ajeno a la realidad que estaba viviendo, para él eso era como un juego.

Sin esperar un momento, su mente empezó a buscar la traducción de todas las palabras escritas en el papel. Para él, eso era una tarea no muy complicada.

Su mano empezó a traducirlas en la línea de debajo, una tras otra, en el mismo orden en el que las había escrito Ivanov.

En la sala reinaba el silencio. Esther y Portier seguían en el suelo, esposados, y los demás se mantenían cerca del joven, esperando a que terminara. Escribía tranquilamente, con plena confianza en lo que   hacía. Cuando hubo terminado dejó el papel sobre la mesa y se apartó un paso. Su mirada volvió a perderse en el infinito.

Abdel recogió el papel y lo observó.

Debajo de la traducción había escrito el tetragrámaton, igual que antes lo había hecho el director.

Paxton miró la frase extrañado.

—No creo que eso sea correcto —dijo—. No veo que de ahí salga una palabra, sino una frase.

—Yo opino lo mismo —apuntó Simón—. Es demasiado largo para ser una palabra.

—Pero vosotros no sabéis qué palabra pueda ser, no la conoce nadie —contestó Ivanov.

—Pero esa no puede ser. Tiene que hacerse de otra manera. De otra forma —decía el anciano.

El profesor miraba, ya no la traducción, sino el jeroglífico.

—Hay algo que no entiendo. Los dibujos y símbolos están puestos todos juntos. Sin embargo, el tetragrámaton está apartado, abajo, como si fuera la base de todo.

—Es lógico —respondió Abdel—. Al fin y al cabo, es el nombre de Dios. Si Salomón hizo esto, como decís, por mandato de Dios, tuvo que poner su nombre en la mesa.

La mente de Paxton estudiaba el gran acertijo, y cada vez más, una idea se empezó a dibujar en su cabeza.

—Ya se lo que falla aquí.

La mirada de todos se clavaron en el hombre.

—¿Qué ha descubierto, profesor? —preguntó Ivanov.

—El tetragrámaton no es parte del jeroglífico que dejó Salomón, sino que es una pista de cómo interpretar el dibujo.

—¿Qué quieres decir?

—Que esa palabra indica cómo leerlo.

—¿Y qué nos quiere señalar esa pista?

En un principio, al propio Paxton le pareció bastante inverosímil. Pero ahora, conforme les revelaba sus pensamientos, empezó a darse cuenta que era más posible de lo que en un principio parecía.

—Entre otras cosas —dijo—, ¿cómo se conoce a Dios?

—Todopoderoso —contestó desde el fondo Esther.

—Dios, Señor, Padre —siguió Simón.

—¿A dónde quieres llegar? —le recriminaba impaciente Abdel.

Pero antes de que él mismo lo dijera, el subdirector Portier lo había descubierto.

—Alfa y Omega.

Paxton sonrió.

—Exacto. Principio y final. El tetragrámaton nos dice que tenemos que mirar el principio y el final de cada palabra. Las primeras letras de cada una de ellas. Mediante el espíritu de Dios, Salomón creó un acertijo que nos enseñaba el nombre de la creación, el shemaforash.

Ivanov miraba la traducción que había realizado Michael. Tenía cierta lógica ese razonamiento. Utilizando el bolígrafo, redondeó la primera y última letra de cada palabra. El resultado lo escribió como pudo debajo, tratando de hacerlo similar a lo realizado anteriormente por el muchacho.

Era posible que fuera como este le había dicho. Orgulloso del resultado, miró a su sicario.

—Coloquemos las cajas.
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Desde el exterior, solo el infinito cielo estrellado le fortalecía plenamente. Atado a la silla, agotado por el cansancio del día y la situación que estaba viviendo, James Bateman trataba de tranquilizar su mente.

La persona en la que más confiaba había resultado ser un traidor, y su elevada posición lo había hecho introducirse en las ramas más altas de la sociedad.

Después de confesarle su pasado masónico y el reclutamiento que había hecho de antiguos hermanos de la orden, había revelado todos los puntos de la conspiración que había llevado a cabo desde hacía meses, preparándola durante varios años, ayudado por hombres poderosos.

Lo peor de todo había sido escuchar que el propio director de la CIA estaba también detrás de todo lo que estaba ocurriendo. Incluso sus propios guardaespaldas trabajaban para ese maníaco.

En esos momentos permanecían los dos solos en la habitación.

—¿Por qué lo haces? ¿No eras lo bastante influyente y poderoso siendo mi asesor personal?

—Vamos, señor presidente. ¿No me irá usted a decir que ser el hombre más poderoso de la tierra no tiene recompensa?

—Yo no soy el hombre más poderoso. Dirijo una nación. Trato de que mi país vaya lo mejor posible. Pero no soy el más poderoso.

—Lo eres. Todo el mundo sabe que los Estados Unidos es la primera potencia mundial, y por tanto, su presidente lo es también en el resto del mundo.

—Solo soy un ciudadano —le contestó enfadado.

—Yo también quiero dirigir el mundo entero. Quiero convertirme en un auténtico guía para la humanidad. Yo conduciré a todo el mundo al sendero correcto. Yo dirigiré sus pasos.

—No solo tú. Tendrás que lidiar con todos los que forman parte de tu plan de conspirar contra los Gobiernos mundiales, tus hermanos.

Ian Fox reía maliciosamente.

—No. Te voy a contar un pequeño secreto —le susurró acercándose al oído—. Yo voy a ser el único que dirija el mundo. Los demás hermanos, simplemente, desaparecerán con el tiempo.

James no podía creer lo que estaba escuchando. El verdadero propósito de ese perturbado era dominar el mundo entero, no compartir su dirección con sus otros hermanos.

—No te sorprendas, señor presidente. Lo único que pretendo conseguir es lo que otros grandes hombres buscaron. Napoleón, Hitler. Ellos buscaban el dominio del mundo entero. La senda guiada solo por ellos. No iban a compartirla con nadie. ¿Lo entiendes? Yo voy a cumplir con lo mismo que ellos buscaron. Al fin y al cabo, yo lo preparé todo. Yo infundí dudas dentro de la orden, yo los reuní a todos. Yo creé la manera de estar donde ahora nos encontramos. Lo tendrán que entender. Y cerca de mí siempre tendré al único que sabe la verdad sobre el verdadero propósito que he buscado desde un principio, y que me ha sido muy fácil ocultar al resto —hizo una pausa—. Mi querido hermano Hadi.
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Delicadamente, Ivanov fue acoplando cada mesa al lugar que le pertenecía. Aunque la diferencia entre todas era escasa, era lo suficiente para que no encajaran en otra parte.

Solo le quedaban dos cajas por colocar y el pulso ya le iba a mil por hora. Sentía que, cada vez que ponía una en su sitio, la mesa se iba completando.

Alrededor de él, Paxton, Simón y Abdel observaban cada uno de sus movimientos, sin quitarle el ojo a la Mesa de Salomón.

—Bueno, señores, pronto comprobaremos el poder de la mesa, y si es real lo que dice la leyenda.

Fue un segundo, pero el reflejo de un objeto metálico le hizo apartar la mirada del lugar donde tendría que estar la última caja. Abdel apuntaba a su cabeza.

—¿Se puede saber qué estás haciendo?

—Me ha pedido el maestro Anderson que le dé recuerdos y que le agradezca todo cuanto ha hecho por cumplir con su propósito. Gracias.

Sin darle oportunidad a contestar, el sicario apretó el gatillo, esparciendo sus sesos por todo el suelo. Un grito de horror salió de la boca de la doctora, que había visto cómo en un segundo el director había sido asesinado por su propio compañero.

—Pero, ¿qué ha hecho? —temblaba el anciano.

—Cumplo órdenes del maestro Anderson. Este hombre ya nos ha servido en todo lo que tenía que servirnos.

Desde el suelo, Esther trataba de no mirar el cadáver de la persona que la había maltratado durante las últimas horas. El ser que había acabado con su vida era más inhumano que él mismo.

Apoyado en la pared, Ryan se había quedado inmóvil, presa del acontecimiento que acababa de escuchar y ver a través del espejo.

—Hay que entrar, antes de que ese loco mate a alguien más —le decía Marco.

El agente de la CIA no podía moverse. Había matado a su padre uno de los hombres que tenía a su cargo. Aunque sus pensamientos le decían que era el resultado de lo que él mismo había sembrado, su corazón aún luchaba contra los recuerdos de su infancia junto a su madre.

—Vamos, reacciona, Ryan. Tenemos que intervenir —le seguía susurrando.

—No —se reanimó—. Tenemos que esperar. Ese hombre aún está armado. Mientras se maten entre ellos, no intervendré.

Marco alucinaba con la entereza con la que trataba de asumir la muerte de su padre.

Volviendo en sí completamente, Ryan volvió a enfocar el interior de la sala.

Abdel recogió del suelo la última caja y la metió en el sitio que le correspondía. El sonido de un mecanismo en movimiento desde el interior de la mesa resonó en todo el habitáculo.

Ante el asombro de cuantos allí estaban, el tesoro dorado en forma de mesa tuvo una pequeña trasformación. La tabla horizontal se partió por el medio y se abrió. De su interior, un pequeño espejo   cuadrado surgió al exterior, y cerca, por los lados de este, varios orificios similares a unos altavoces.

Todos estaban admirando la secuencia de transformación que había sufrido la mesa.

—Y ante sus ojos, la Mesa de Salomón en todo su esplendor —relató Simón, que estaba ahora de rodillas.

Portier miraba con asombro todo lo que ahí estaba aconteciendo.

—Es fascinante —logró decir, ante la mirada aterrorizada de Esther.

—Y ahora, ¿qué se supone que debemos hacer, señor Blanc?

—El oído de Dios escuchará las palabras y te enseñará la pronunciación correcta del shem shemaforash. Sin embargo, si te equivocas, su furia caerá sobre el lugar.

—Tranquilo, lo pronunciaré correctamente. Pero, ¿dónde debo hacerlo?

—En uno de los dos huecos que han salido del interior. Es un pequeño artilugio que funciona mediante las ondas de voz emitidas cerca de él —Lo miró apenado—. Tendrás que acercarte y pronunciar la palabra tal como la tienes.

Abdel se volvió y miró a Michael.

—Vas a cumplir tu última misión. Dime la pronunciación exacta de esta palabra.

El muchacho se acercó y le reveló la manera de pronunciarla. Después, estirando el brazo, apartó a todos de su alrededor.

—Quitaos de en medio. Echaos para atrás. Esta parte la haré yo con el chaval.

Paxton levantó a Simón y caminaron hasta donde estaban Portier y Esther.

—¿Cómo se encuentra? —le preguntó la doctora al anciano.

—He estado mejor —sonrió.

Junto a la mesa, Abdel se agachó hasta los dos orificios que salían de la tabla y sus labios se quedaron a unos centímetros.

Con susurros, pronunció cada una de las letras que estaban en la hoja de la manera exacta que le había explicado Michael.

Un crujido salió de la mesa e hizo salir disparadas las cajas que anteriormente habían encajado su alrededor. Seguidamente, un zumbido rodeó el lugar.

Desde la puerta Ryan, junto con Marco, miraban lo que ocurría dentro, igual de sorprendidos que el resto de los presentes. Lo que sucedería a continuación los dejaría de piedra.
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Una gran nube de color envolvió todo el lugar. Abdel seguía con los ojos como platos mientras todo su ser se volvía rígido. La mesa parecía empequeñecerse por momentos.

“¿Habré dicho la respuesta correcta o habré despertado la furia de Dios?”

 

Sin embargo, sus manos no podían despegarse del objeto dorado que tanto había buscado. Al fondo, las dos estatuas cobraron vida. Los ojos de estas radiaron un esplendoroso rojo brillante. Sus miradas se dirigían a él.

Como impulsados por un poder superior, las dos estatuas alzaron las mazas que portaban y un chillido inquietante y aterrador salió de sus bocas. Ahora lo tenía claro. El creador de todas las cosas existía y él había despertado la furia que predicaba la leyenda.

Su cabeza le decía que saliera corriendo, pero su cuerpo no reaccionaba. Estaba paralizado. El pánico incluso le hizo orinarse encima. Delante, dos ángeles con piel de auténtico monstruo griego se acercaban a él, con la intención de acabar con su vida.

Como pudo, giró la vista. A su lado, presa del mismo horror que estaba sufriendo él, el joven Michael sujetaba su cabeza, tratando de apartar de su mente lo que estaba viendo. Él había conducido al muchacho hasta allí, y por su culpa, iba a pagar por lo que le habían obligado a hacer.

Abdel trató de luchar en su interior para que su cuerpo se moviera, huyera del lugar, pero era imposible. Unas lágrimas recorrían  su rostro justo en el momento en el que las monstruosas figuras que se acercaban a él empezaron a golpear el suelo con las mazas.

El suelo empezó a moverse bajo sus pies. La violencia con la que arremetían era brutal, similar a un terremoto. Las dos figuras seguían acercándose hacia él, gritando y vociferando sonidos terroríficos.

Se agarró fuertemente las sienes. El dolor que empezaba a cruzarse por el interior de su cabeza le impedía mantenerse casi en pie.

A su lado, ya casi derrumbado en el suelo, Michael se golpeaba contra la mesa, víctima del pavor que las imágenes que estaba viendo le provocaban.

De los dedos de Abdel empezó a salir sangre por causa de la fuerza con la que agarraba la mesa. Pero él no lo notaba. No sentía dolor ninguno. Solo era consciente de la lucha de su cabeza ante el miedo que le estaba causando la situación.

Era el final. Estaba perdido. Dios había actuado en su contra y dos ángeles iban a cumplir con la profecía. Todos morirían.
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El temblor de tierra que se había provocado por el golpeo de las dos mazas contra el suelo que llevaban las estatuas cogió desprevenido a Ryan. Desde la puerta podía ver cómo el hombre que había matado a una infinidad de personas para llegar hasta allí se agarraba fuertemente a la mesa, y parecía temblar de miedo, envuelto en un extraño humo de color.

Giró su cabeza y comprobó el estado de sus amigos. Todos permanecían agachados, tapando sus bocas y narices con las ropas que llevaban, arrimados unos con otros.

Agachándose cuanto podía, curvando toda su espalda, entró en la sala en dirección a ellos. Tapaba su rostro como habían hecho ellos. Su aparición los asustó. Con apremio, fue desesposando a cada uno de ellos, empezando por el anciano, que estaba bastante maltrecho.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó el agente.

—La furia de Dios se ha derramado contra él —respondió Simón.

Sin embargo, lo único que ocurría en su entorno era el movimiento de las dos estatuas que golpeaban fuertemente con las mazas el suelo, y provocaban un incesante mimbreo en todo el lugar, además del humo que envolvía a los dos hombres junto a la mesa y se iba esparciendo por la sala.

—Evita aspirar el humo que sale —le recomendó Paxton.

—Pues salgamos de aquí lo más rápido posible —le respondió.

Cuando llegó a Esther, la joven lo miró con los ojos llenos de lágrimas. Con sus manos, acarició la cara de ella y besó su frente.

—Pensé que habías muerto.

—Pero no es así —le reconfortó—. No podía dejarte aquí en manos de esos locos.

Debido a aquella vorágine, no se había percatado de que Simón se había internado en la sala, agazapado, y recogía todas las cajas en forma de mesa que habían salido disparadas momentos antes.

—Señor Blanc, deje eso —le espetó Ryan—. No hay tiempo que perder. Tenemos que salir de aquí.

—No agente, Cooper, tenemos que llevarnos las cajas de aquí, junto con las llaves.

Todos empezaron a salir corriendo de la sala, arropados por Marco, que los iba recibiendo. Cuando hubieron salido de allí, solo quedaron en el lugar el agente y el anciano, que se había hecho con todas las cajas. Agarrándose al joven, dejaron atrás la sala.

Abdel estaba ya arrodillado, tambaleándose, y Michael había sucumbido totalmente y se encontraba tumbado, con los ojos en blanco, y poseído por bruscas convulsiones. Poco después, el sicario sucumbió a la congestión cerebral que estaba padeciendo.

Todo el suelo se movía sin parar. Simón había recogido ya las llaves de los cerrojos y las había guardado en la mochila donde había depositado las cajas.

—¡Corred! —les ordenaba Marco—. Tenemos que huir de aquí. Va a derrumbarse todo.

Siguiéndole, empezaron a alejarse de allí en dirección opuesta a la que habían entrado. Portier, sin embargo, notaba que le quedaba algo por hacer. Consciente de que era la oportunidad que tanto le había repetido en sus conversaciones el cardenal, sentía la obligación de acabar con la mesa.

A medio camino, se frenó del paso que llevaban sus amigos.

—¿Qué hace, subdirector? Corra. Todo se está derrumbando —le dijo Ryan.

—No. Tengo que destruir la mesa.

El resto lo miraron atónitos por lo que acababa de decir.

—El cardenal Belleuse me lo mandó. Es el mayor enemigo que tiene la iglesia. Si la leyenda es cierta, provocará una hecatombe sin precedentes. Tengo que destruirla para que no se pueda cumplir nunca.

—¿Qué estás diciendo? —le preguntaba sorprendido Paxton.

—Lo siento, hermano. Por encima de muchas cosas están mis creencias, y si tengo que destruir ese objeto, lo haré.

—Estás loco. Todo se está derrumbando. No vuelvas hacia atrás.

—Lo siento. Tengo que hacerlo.

Simón se adelantó hasta donde estaba él.

—No puedo permitírtelo. Lo he protegido toda mi vida.

El subdirector se agachó y sacó el pequeño revólver que había guardado antes de entrar, y le apuntó.

—No me lo va a impedir. Ni usted ni nadie.

El agente de la CIA se interpuso delante del anciano.

—Déjele, señor Blanc. Que haga lo que quiera. Vaya a donde usted crea.

Portier esbozó una sonrisa.

—Nosotros seguiremos el camino —ordenó Ryan, volviéndose hacia ellos.

Mientras del techo del túnel empezaban a caer trozos de piedras, todos, excepto el subdirector, continuaron el camino. Volviendo sobre sus pasos, corrió hasta la sala, donde en la parte de fuera ya empezaban a caer grandes rocas. Esquivando los cascajos del suelo, accedió a su interior.

Los cuerpos de Abdel y Michael yacían en el suelo. Con la cara tapada trató de buscar algo con lo que destruirla. Volvió a salir afuera y examinó el lugar en busca de algún objeto duro y contundente. Una   gran piedra de apariencia bastante fuerte estaba a solo unos metros. La recogió y se dirigió hasta la entrada, justo en el momento en el que un desprendimiento hizo caer montones de pedruscos sobre él, golpeándole la cabeza y haciéndole caer al suelo.

Su frente empezó a sangrar, provocándole sensaciones de desmayo. Se arrastró por el suelo intentando entrar a la sala, pero otro derrumbamiento derramó sobre él varios kilos de piedras, casi cubriéndolo por completo. Las paredes se destruían por momentos. Sin embargo, la sala que pertenecía a la cueva de Hércules donde se hallaba la Mesa de Salomón, permanecía intacta.

Lejos, corriendo por el largo túnel y encabezados por Marco, se alejaban lo más rápido posible del caótico lugar. El largo pasillo se estaba llenando de humo provocado por el derrumbamiento.

Ryan ayudaba a correr al anciano, que hacía cuanto podía por seguir el paso de los demás.

—¿Por qué has dejado que volviera Portier a destruir la mesa? —preguntó costosamente Simón.

—Porque no lo va a conseguir. La mesa está hecha de un material muy duro. Además, me he dado cuenta de que hay que tener fe. Si otras personas no pudieron destruirla en el pasado, no creo que él lo haga.

Un grito ahogado recorrió el pasillo, proveniente de la sala que habían dejado atrás.

—Se lo dije. Allí lo único que podía encontrar era la muerte. Solo la muerte.

El agente sonrió al anciano y siguió sujetándole para que no cayera en ningún momento al suelo.

—¿Tienes alguna idea, Marco? —vociferó a su compañero.

—Sí. Antes, cuando veníamos, me pareció ver algo que nos ayudaría a escapar. No sé si dará resultado, pero tenemos que intentarlo.

Después de haber pasado varias curvas, Marco se detuvo ante un agujero que había en la pared.

—Tenemos que deslizarnos por aquí —dijo.

—¿A dónde lleva esto? —preguntó Esther.

—No lo sé.

—¿Y cómo sabes que tenemos que deslizarnos por ahí?

El agente señaló una inscripción que había debajo del agujero.

—¿Qué pone ahí? —quiso saber Ryan.

La escritura de la pared parecía extraída del latín.

—Debe ser un texto de la Biblia, porque hace referencia a la Primera carta a los Corintios, el capítulo diez, versículo trece. Y dice que Dios es fiel, y que junto con la tentación, también dispondrá la salida. Lo firma un tal Mijael.

La doctora afirmó lo que Marco acababa de traducirles.

—Es verdad. Pero, ¿propones que nos deslicemos por ahí sin saber a dónde llega?

—Es la única salida que tenemos, todo se está derrumbando. Además, como antes dijo Ryan, tenemos que tener fe —Los miró a todos —. Y este es el momento de tenerla.

Los muros laterales empezaban a despedazarse. Cada vez más el aire se llenaba de polvo.

—No queda mucho tiempo —replicó el agente del CNI—. Si no nos apresuramos, nos quedaremos atrapados.

Sin pensárselo más, se llenó de valor y sirvió de ejemplo, saltando sobre el agujero y deslizándose hasta que su cuerpo desapareció de la vista de ellos.

—¡Marco! —gritó Esther.

—Tiene razón —intervino Ryan—. Hay que saltar.

Arrojados ahora por el ímpetu de él, Paxton siguió el ejemplo y saltó sobre el agujero, deslizándose también hacia su interior.

—Ahora usted, señor Blanc.

El anciano se agarraba al agente y fue cuando se percató de su situación. Había perdido la venda que le taponaba la herida y sangraba profusamente.

—¿Qué le ocurre? —se preocupó por él.

—No puedo seguir, agente Cooper. Debo quedarme aquí.

—No. No voy a perder a nadie más.

—No me ha perdido. Al contrario —dijo sonriente—. Gracias a usted he visto lo que tanto tiempo he estado protegiendo. Ya puedo morir tranquilo. Mi mujer ha muerto. Nadie me espera. Y dejo la protección de las llaves en la mejor persona que podría hacerlo, usted —dijo, entregándole la mochila.

Ryan miraba a los ojos enrojecidos del anciano.

—No puede quedarse. Debe salir de aquí. Yo no soy quién para…

—Lo eres. Te lo aseguro. Y sabrás cómo salvaguardar otra vez cada una de ellas.

Esther saltó al interior del agujero y se esfumó en el vacío.

—Le juro que lo protegeré como usted y su familia lo hicieron —le prometió.

—Lo sé. Ahora vete. Es el momento.

Dedicándole una última sonrisa, Ryan saltó sobre el interior del agujero y se deslizó hacia lo desconocido. Arriba, el anciano Simón Blanc aún tenía algo que hacer.

Caminando todo lo rápido que pudo, se dirigió nuevamente al lugar donde se encontraba la mesa. El largo túnel parecía desaparecer poco a poco. Pero, como impulsado por una fuerza superior, recorrió   todo el largo pasillo, medio destruido, a un ritmo que ni él mismo habría imaginado nunca. Necesitaba saber algo para morir feliz y tranquilo.

Cuando hubo llegado hasta la curva que hacía zigzag y la pasó, vio en el suelo que sobresalía la mano de Portier de un montón de piedras. Pasó por su lado despacio y se asomó a comprobar el interior de la sala.

Intacta, al igual que todo su interior, la Mesa de Salomón se había cerrado y estaba justo como la encontraron.

Simón sonrió orgulloso. Se sentó fuera y esperó el momento de dejar este mundo.
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El descenso por el largo tubo se hizo eterno. Parecía que estuviera en un parque de atracciones. Ryan se percató que lo que le ayudaba a deslizarse eran las húmedas paredes de su interior y el musgo que se hallaba a su espalda.

Solo escuchaba los gritos de algunos de sus amigos conforme recorrían el lugar. Fueron muchos los minutos que pasaron hasta que, por fin, el final del túnel pareció llegar repentinamente. La última sección estaba completamente anegada de agua que, por suerte, vio antes de llegar y así pudo aguantar la respiración.

El golpe fue bastante fuerte y las plantas de sus pies recibieron el impacto, siendo la parte más dañada. Segundos después, todo su cuerpo estaba hundido. Abrió los ojos y trató de buscar la superficie. La luz del son amaneciendo le señaló el lugar.

Al salir a la superficie, comprobó que el resto de sus amigos ya nadaban hacia la orilla. Habían llegado hasta un río cercano a Toledo. Se alegró de comprobar que llevaba la mochila aún colgada.

Con una demostración de nadador profesional, se dirigió hacia donde estaba el resto. Paxton y Marco ya habían salido y Esther estaba cerca ya de la orilla.

—Vamos, agente Cooper, los he visto más rápidos —bromeó el profesor.

Cuando este salió, su mirada mostraba de antemano la terrible noticia.

—¿Y el señor Blanc? —le preguntó.

—Se quedó dentro. Había perdido mucha sangre y no quiso seguirnos.

El hombre se quedó pensativo, recordando al viejo.

—Era un gran hombre —dijo finalmente.

—Sinceramente, no he conocido a nadie como él —confesó, tristemente, Ryan.

—Tenemos que buscar ayuda —interrumpió Marco—. Aún no hemos acabado del todo. Hay uno de ellos libre aún. Y lo peor es que no hemos descubierto quién es.

—En eso os puedo ayudar yo. Sé quien es el maestro Anderson —dijo la doctora.
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El Aula Magistral es una de las salas que tiene el Palacio de las Artes, que forma parte de la Ciudad de las Ciencias de Valencia. Preparado para tener un aforo de hasta cuatrocientas personas, está destinado para la realización de conferencias o conciertos de orquestas.

Dentro de la sala, estaban congregadas algunas de las personas más importantes del planeta, que formaban parte del G-20. La reunión que iba a empezar en breves momentos presumía ser un acercamiento más a las posturas e ideas que debían adoptarse para combatir el cambio climático.

Preparado en la plataforma desde donde se lanzarían los discursos, el presidente Bateman era seguido de cerca por su secretario personal, Ian Fox, que no le quitaba ojo.

Desde que conociera los propósitos de ese lunático, no había parado de pensar en el devenir de la humanidad.

“Esperemos que Dios nos ayude.”

 

Cuando marcó el reloj las doce del mediodía, todos los asistentes empezaron a tomar sus asientos. En varios minutos, todo el mundo observaba la figura del presidente, erguido, serio, ensimismado en los asuntos que recorrieran su mente.

Sin previo aviso, James se apartó del atril y dio unos pasos hacia atrás. Ante el asombro de todas las personas que allí se congregaban, Ian Fox se acercó al hueco que había dejado su superior hasta ese día.

—Señores —se dirigió hacia ellos—, entiendo la extrañeza de sus miradas al contemplar al presidente Bateman retirarse de este atril. Pero todo tiene un sentido.

Varios hombres se pusieron en pie enfrente de los asientos ocupados por los asistentes, en un pequeño pasillo horizontal. Eran los guardaespaldas de James y algunos más.

—No quiero andarme con rodeos, puesto que tenemos muchas cosas que hacer hoy. Así que iré directo al grano —Se soltó un poco la corbata—. La historia ha demostrado la increíble ignorancia e impotencia que muchos líderes han demostrado durante muchos siglos. Ya fueran de unas ideas o de otras, al final los perjudicados han sido todas las personas que componen la humanidad. Pero eso se ha acabado. Para siempre. En el mundo ha habido infinidad de organizaciones y creencias. Muchas de ellas han sido buenas, pero no se han llevado a la práctica. Nosotros, antiguos hermanos que formaron parte de la orden de los masones, pero que ahora, alejados de personas que no querían dar el paso que nosotros vamos a dar, vamos a encauzar el camino y la senda de este mundo.

Uno de los asistentes, que llevaba un anillo con el símbolo de la escuadra y el cartabón, se puso en pie, en señal de protesta.

—¿Qué trata de hacer? —le desafió.

Uno de los hombres que estaban delante de ellos sacó una pistola y apuntó al hombre, que ahora, asustado, volvía a tomar asiento.

Ian Fox reía desde arriba.

—Vamos. Podemos hacerlo pacíficamente. Nosotros, mi nueva organización, y yo, a la cabeza de ella, haremos que las personas en todo el mundo anden por el mismo camino. El gran problema de la humanidad era eso mismo, que cada cual tenía unas ideas. Ahora, de esta manera, uniremos criterios para que el pensamiento de todos sea uno —Miró a su auditorio, pletórico—. Un orden mundial de los siglos —gritó.

Entre los asistentes se generalizó un gran murmullo, lleno de controversia, por lo que Ian Fox acababa de comunicarles.

—Pero estás tratando de dar un golpe de estado mundial. ¿Qué pretendes? —señaló uno—. Además, estás solo en esto.

—No, señor —dijo mostrando cierto orgullo—. No estoy solo. A su lado, cada uno de los mandatarios que dirigen los distintos países que forman el famoso G-20 ha tenido como apoyo a mis hermanos. Observad las fichas del peón de ajedrez que llevan en sus maletines. Ustedes han sido utilizados como peones míos.

Muchos de los que allí estaban sentados se giraron hacia sus supuestos hombres de confianza y a la vez comprobaron que era cierto lo que decía.

—Ustedes —siguió Ian Fox—, van a ensalzar la posición de esos hombres, para acabar de ocupar la suya propia. Es así de sencillo —Le hizo una señal a los hombres que vigilaban la sala y estos sacaron varias pistolas más—. Depende de ustedes que todo esto lo llevemos por un sendero de paz y armonía.

Desde su posición, observaba a cada una de las personas que allí se aglutinaban. Veía el miedo en sus caras, pero también el desconcierto. Estaba a solo unas horas de ser la persona más importante del universo entero. Se convertiría en un ser superior.

Su cabeza dibujó un círculo, vigilando toda la sala. Inmerso en lo paradigmático de la situación, contempló el teléfono móvil que llevaba encima. En su pantalla podía releer otra vez el mensaje que le había llegado esa misma mañana:

 

 “El objetivo ha sido conseguido. Hemos completado la misión. Tengo en mi poder la mesa y ya he descifrado su código. Me dirijo a Valencia. Abdel.”

 





 


 

Notaba fluir una energía en su interior como nunca lo había hecho. Hasta el agente de seguridad parecía estar sorprendido por la situación. Desde ahí, hasta ese mismo hombre le parecía familiar.

Escondido bajo el traje de agente de seguridad, Ryan dio la señal de entrar en acción. Ante la visible sorpresa del hombre que estaba en el atril, el agente de la CIA se quitó la gorra y sacó el arma que llevaba escondida detrás.

Al momento, más de veinte agentes de policía que estaban camuflados entre el público sacaron sus respectivas armas y apuntaron a todos los hombres que habían trabajado para Ian Fox y que se habían introducido en los distintos gobiernos mundiales.

—Agente de la CIA Ryan Cooper —dijo, apuntando al atónito secretario—. Queda detenido por asesinato y conspiración contra el orden mundial.

—¿Qué es esto?

Las puertas de la sala se abrieron y entraron una gran cantidad de policías armados y apuntando contra los hombres que momentos antes vigilaban la sala, los cuales ahora dejaban en el suelo sus respectivas pistolas.

—Pero, recibí el mensaje de Abdel.

—No —le rectificó—. Fui yo quien te mandó ese mensaje. Esto se ha acabado, señor Fox.

Ryan vio que llevaba algo en la mano desde hacía un rato y lo mantenía oculto.

—No sé qué lleva ahí, pero será mejor que lo suelte.

—Esto no puede estar pasando —dijo, echándose para atrás.

Desde el otro flanco apareció Marco, apuntándole también con un fusil.

—Deje lo que lleve encima, no queremos que haya más bajas —le advirtió.

—¿Y la mesa?

—En su lugar —le reveló Ryan—. Y ahora deje lo que lleve. No se lo repetiré más. Si no me obedece, le dispararé.

El hombre observó el lugar. Todos sus hermanos estaban siendo esposados, al igual que sus hombres. Todo se había derrumbado ante sus ojos. Todos sus años de preparación.

Ya no escuchaba las amenazas de los dos agentes. Su plan se había desbaratado por completo. Ni la mesa, ni nada. Ahora solo le quedaba ser detenido y juzgado.

Abriendo la mano, dejó caer el objeto que había mantenido oculto todo el rato. La ficha de ajedrez con la figura del rey rebotó contra el suelo varias veces, ante los ojos de Ryan y Marco.

 

En el exterior del museo, Paxton esperaba a los dos agentes.

—Buenas, señor Paxton —saludó Marco cuando llegaba junto al otro agente.

El hombre estrechó la mano de ambos.

—Supongo que todo ha ido bien.

—Todo ha salido correctamente —le contestó, feliz, Ryan.

—Al final podremos descansar tranquilos. Por momentos creí que conseguirían cumplir con todos sus planes.

—Pero no ha sido así. Entre todos hemos evitado que lo hicieran.

—¿Y ahora qué? —les preguntó.

—Yo creo que me voy a tomar unos días de vacaciones —le respondió Marco—. Creo que me lo he ganado.

—Yo haré algo similar —apoyó la idea, entre risas, Cooper.

—No sé cuántas veces os lo han dicho o lo harán en las próximas horas, pero han hecho un gran trabajo juntos. Forman una gran pareja.

El hombre golpeó emotivamente el hombro de ambos y comenzó a marcharse.

—Espere —le dijo urgente Ryan—. Tengo una duda, profesor. ¿En qué se equivocó Abdel para que no consiguiera cumplir el último paso?

Paxton observó en silencio al agente.

—Creo que te has ganado saberlo —dijo acercándose a él y hablando ahora más bajo—. Lo que visteis allí —dijo dirigiéndose a ellos—, fue preparado por Salomón. Asegurándose para que la mesa y su poder no cayeran en malas manos, por inspiración divina, preparó una serie de artilugios y trampas que la protegieran. Seguramente creó un aparato que se activara por las ondas vocales, como visteis. Ese artilugio se activaría solo de dos maneras, una con un sentido positivo, si la respuesta era la correcta, y otra de manera negativa, siendo cualquier otra. Como fue el caso, Abdel no dijo la correcta interpretación de los símbolos y jeroglíficos y activó la protección que el rey había diseñado. Pensad que era el hombre más sabio. Seguramente, el humo que envolvió al asesino era alucinógeno y afectó directamente a su mente de una manera que solo él pudo saber.

—¿Y sabe usted en qué se equivocó?

—Desde un principio —reveló—. Tanto yo como el señor Blanc.

—¿Y cuál fue el error?

—Si recordáis el relieve, estaba compuesto por diferentes dibujos y símbolos. Me extrañó que un objeto que provenía de Dios mezclara símbolos paganos y jeroglíficos.

—¿Paganos?

—La cruz que visteis era el símbolo del Dios babilónico Tammuz. Al igual que los demás símbolos, como el aum hindú y los otros dos que aparecían.

—No eran dos símbolos más, sino tres —intervino Marco.

—Buena memoria, agente Fernández. Sí había tres. Pero uno de ellos no era un símbolo, sino una identificación de los símbolos en los que teníamos que fijarnos.

Ryan estaba perdido. No recordaba el tercer símbolo.

—En el centro del dibujo, aparecía el sello de Salomón. Ese no era otro símbolo, sino una pista para que nos centráramos solo en los jeroglíficos egipcios, al igual que el nombre de Jehová en hebreo nos decía que teníamos que utilizar la primera y la última de las letras de la trascripción de los dibujos. Ahí estaba realmente la palabra que buscaban y que hubiera hecho que la mesa les mostrara la verdadera pronunciación.

Los dos agentes estaban sorprendidos del conocimiento y hallazgos del profesor.

—Veo que los dos encontraron la respuesta correcta —dijo Marco.

—Por esa razón pudimos cubrirnos, porque sabíamos que se había equivocado.

El hombre retomó otra vez los pasos que había empezado a dar antes de la interrupción de Ryan. Desde atrás, los dos hombres sonreían con la tranquilidad de haber superado la amenaza de una conspiración mundial transformada en golpe de estados.
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Dentro de la Santa Capilla, el cardenal Belleuse esperaba intrigado al hombre que lo había citado allí. Desde que hubiera recibido la llamada esa misma tarde, el nerviosismo se había hecho con él.

Caminado tranquilo por el pasillo, la silueta de un hombre mayor se acercaba hasta donde estaba él.

—Buenas. ¿El cardenal Belleuse?

—Correcto. ¿Quién es usted?

—Me llamo Isaac Paxton. Vengo a darle una noticia.

El hombre se mostraba receloso de la presencia de aquella persona.

—De parte del subdirector Portier, vengo a decirle que la mesa sigue en su lugar, impecable y correcta, y que ya no corre ningún peligro.

—¿Cómo sabe usted eso?

—Porque acompañé al subdirector hasta donde esta se encontraba.

—¿Pero he escuchado que ha muerto?

—Eso es verdad. Murió en el empeño de destruirla, pero no lo consiguió. Me pidió que le dijera que sentía no cumplir con sus propósitos.

—Maldito sea usted. Dejó que muriera allí dentro.

—No —le interrumpió secamente—. Usted lo mató, mandándole hasta el lugar, para destruir un tesoro de la humanidad, con la aprobación del Vaticano.

—Se equivoca. No estaba el Vaticano detrás. Ninguno de esos viejos sería capaz de tener el valor para hacer algo similar. Yo lo hice sin su ayuda. Era mi misión. Y la del subdirector. Era lo que teníamos que hacer.

—La única misión que tenía que cumplir usted era la de cuidar de sus feligreses. Lo demás era entrar donde a usted no le pertenecía.

Detrás de ellos empezaron a entrar varias personas, algunas de ellas vestidas como agentes de la gendarmería francesa.

—¿Qué significa esto? —preguntó atónito, reconociendo la figura de su santidad entre ellos.

—Se llama amistad, la que me une desde hace tiempo a su superior, y que me ha llevado a comunicarle lo que me reveló Portier allí. Y a que usted confiese la verdadera intención que tenía y que llevó a morir a un buen hombre —le comunicó, mientras era esposado.

—¿Cómo murió Portier y usted consiguió escapar?

—Gracias a otro buen amigo que jamás conocí.

El profesor se refería al hombre que los había sacado de allí mediante un texto escrito en la pared, y que él mismo había firmado debajo… Mijael.

 

Toledo, 1546

El joven Mijael corría lo más rápido posible sujetando la bolsa de piel con las cajas en forma de mesa que había recogido, y las siete   llaves. Sus pies se movían con velocidad a una dirección clara, el agujero que le sacaría de aquel lugar. El terremoto que estaba originándose quizás lo sepultaría allí.

Después de girar una curva, llegó hasta el agujero. Antes de entrar, sacó una navaja que llevaba encima y empezó a escribir en la pared cerca de la única salida segura del lugar. El texto que más veces se había repetido en su vida empezaba a tomar forma en la pared de aquel lugar.

Después de terminar el mensaje de escapatoria, se deslizó por el largo tubo. Los minutos que duró su trayecto los dedicó a orar a Dios por protección. Cuando se sumergió en el agua, un aire de esperanza envolvió su cuerpo.

Después de emerger a la superficie, nadó costosamente hasta la orilla. Estaba exhausto y casi sin fuerzas. Un hombre que estaba pescando en la orilla se acercó hasta él. Los ojos del joven se llenaron de lágrimas. Había conseguido salir con vida y con las llaves.

—¿Está bien?

Mijael asintió con la cabeza, incorporándose.

—Levántese —le dijo el hombre—. Le llevaré a mi casa para que se recupere.

—Gracias. Le acompañaré. ¿Puedo saber como se llama?

—Sí señor, claro. Blanc, Ezequiel Blanc.
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Engalanada con las mejores ropas que tenía, la doctora Esther García entraba en el lugar en el que Ryan la había citado. Aunque en un principio pensó que el agente le estaba engañando, cuando llegó allí reconoció que estaba equivocada.

Enfrente de ella, a solo unos metros, Ryan Cooper vestía un hermoso traje negro y una elegante corbata. Después de haberlo visto tantas veces vestido con ropa de calle o el equipo policial, en esos momentos le parecía más guapo y refinado de lo que podría haber imaginado. No solo se había cortado la melena, sino que además, después de mucho tiempo, su rostro estaba pulcramente afeitado.

—Buenas noches, señora García.

—Señorita García, caballero —bromeó ella.

—Espero que el lugar sea de su agrado.

—Si le soy sincera, señor Cooper, llegué a creer que usted me estaba mintiendo. Me pareció una locura el sitio en el que me citó a estas horas. Y más, si de antemano me comunicó que estaríamos solos.

Ryan sonrió.

—Tranquila. Esperaba que fuera así. Ese es el encanto de la situación.

Separó la silla de la mesa y la invitó a que se sentara. La joven aceptó tal invitación y ocupó el lugar que este le había preparado. Luego, él se sentó enfrente.

—Maravilloso el sitio. ¿De qué lo conocía?

—Me lo recomendó un viejo amigo. Y visto que le debía a usted una cena, no pensé en un lugar mejor que este.

—Pues debo decirle que ha acertado.

Los dos soltaron unas carcajadas.

—Y ahora, ¿qué nos espera?

—No lo sé. Dígamelo usted, señorita.

—Le aseguro que mi intención no supera la idea de una cena amistosa.

—Ni la mía que no se cumpla dicha intención —le bromeó Ryan.

—Que sepa usted —siguió diciendo Esther—, que si quiere conquistarme, con lo que hizo en la cueva de Hércules no es bastante.

—Lo imaginaba. Por eso estoy intentando entrar en una operación en la que está envuelta la mafia y no sé qué tesoro legendario que pertenecía a los caballeros templarios —mantuvo la conversación alegre y disparatada.

—Bien. Puede que mirándolo desde ese punto podamos empezar a mantener entonces una relación un poco más seria.

Las manos de los dos se entrelazaron y sus miradas cruzaron sentimientos de amor e ilusión. Ahora se sentían mejor, más vivos, más humanos, más enamorados de lo que jamás antes lo habían estado.

El pitido del móvil le alarmó de un mensaje que le acababa de llegar. Después de abrirlo, sonrió abiertamente.

—¿Quién es? —preguntó Esther.

Ryan le enseñó el mensaje de Paxton. En él se veía la foto de una de las cajas que habían recogido del lugar y un texto debajo: “Será un honor compartir el tesoro contigo”.

En ese momento el cielo de París era testigo de algo bello, del nacimiento de un nuevo amor, cumpliendo con la leyenda que

  envuelve a la denominada Ciudad del Amor. Y su punto álgido era el lugar donde se hallaban.

Una solitaria Torre Eiffel, solo abierta esa noche para la pareja, iluminaba como cada noche la ciudad parisina. El mundo entero había sido víctima de una trama mundial sin precedentes y, siendo completamente inconscientes cada una de las personas que deambulaban por cada parte del planeta, la tierra seguía girando como si nada de eso hubiera ocurrido nunca. Sus protagonistas, en cambio, nunca olvidarían esa experiencia.
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